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ocluidas  mis  investigaciones  y  escrupuloso  exá« 
men  de  la  industria  algodonera  en  las  cuatro  provin« 
cias  de  este  antiguo  Principado ,  ha  llegado  el  momen- 
to de  dar  cuenta  á  V.  E.  del  orden  que  he  seguido  ea 
mis  operaciones  y  de  cuáles  han  sido  sus  resultados, 
procurando  corresponder  asi  á  la  confianza  con  que  el 
Gobierno  supremo  se  dignó  honrarme,  mientras  que 
restablecida  mi  salud,  puedo  regresar  á  esa  y  recibir 
personalmente  las  superiores  órdenes  de  Y.  E. 

Es  notorio  que  la  Real  orden  por  que  se  me  confi- 
rió este  encargo,  dimanó  de  las  quejas  y  reclamaciones 
que  Cataluña  elevó  hasta  el  Trono  tan  luego  como  su- 
po que  en  el  proyecto  de  ley  de  Aduanas  foi^mulado 
por  la  entonces  Junta  Revisora  de  los  nuevos  Arance- 
lesy  se  proponia  la  importación  en  España  del  algodón 
hilado,  torcido  y  teñido,  y  la  de  los  tejidos  con  mezcla 
del  mismo  algodón,  cuyos  artículos  habian  estado 
prohibidos  y  lo  están  todavía  por  el  antiguo  Arancel. 
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Público  es  también  que  á  la  vista  de  aquéllas  enér- 
gicas representaciones,  el  Ministerio  encargó  a  otra 
Comisión  muy  respetable  que  reconociera  y  le  expusie^* 
se  cuanto  juzgase  y  entendiese  conveniente  acerca  de 
la  enunciada  nueva  ley ;  y  que  como  esta  corporación 
disintiese  en  puntos  muy  cardinales,  y  entre  ellos  en 
el  de  la  entrada  de  dichos  algodones  y  telas  que  la  Jun- 
ta Revisora  habia  propuesto,  hubo  de  parecer  al  Go- 
bierno lo  mas  justo  y  natural  el  nombramiento  de  esta 
tercera  Comisión^  á  fin  de  resolver  can  mayor  suma  de 
datos  acerca  de  las  diferentes  y  opuestas  opiniones  de 
las  dos  corporaciones  mencionadas. 

Sin  duda  este  seria  el  objeto  con  que  se  nombró  al 
Sr.  Conde  de  Vigo  vocal  de  la  Junta  Revisora,  y  á  mí 
para  servir  este  encargo,  que  acontecimientos  poste- 
riores, ó  razones  que  no  alcanzo,  han  hecho  pesar  ex> 
elusivamente  sobre  mis  débiles  hombros,  y  quizás  d 
que  no  haya  sido  desempeñado,  á  pesar  de  mis  extraor- 
dinarios afanes ,  con  el  lleno  de  conocimientos  que  re- 
quería tan  grave  y  ruidosa  cuestión.  Puedo  sin  embar- 
go asegurar  á  V.  E.  que ,  aunque  habituado  al  trabajo 
desde  mi  infancia ,  nunca  le  presté  mayor  ni  con  mas 
ahinco  y  eficacia,  como  desde  Setiembre  del  año  i84o 
en  que  pude  dedicarme  á  tan  vasta  y  complicada  em- 
presa. Entonces  dividí  en  siete  distintos  ramales  la  fa- 
bricación principal  de  los  algodones;  formulé  y  mandé 
imprimir   los  correspondientes  modelos  para  que  los 
dueños  de  fábricas  ó  sus  mayordomos  me  franqueasen 
las  noticias  que  creí  conducentes  á  investigar  el  estado 
de  cada  establecimiento ,  inclinándoles  á  que  firmasen 
su  particular  nota  ó  relación,  y  haciéndolo  en  su  de- 
fecto el  escribiente  qae  me  acompañaba  en  la  visita. 
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Estos  documentos  colocados  en  orden  numérico  y  ru- 
bricados por  mí ,  se  copiaron  fielmente  en  los  estados 
generales  de  cada  ramo,  que  en  virtud  de  orden  de  la 
Regencia  provisional  fui  remitiendo  primero  á  la  Jun- 
ta Revisora,  y  después  á  la  encargada  de  formular  la 
ley  de  algodones,  según  se  me  previno  en  otra  orden 
de  la  actual  Regencia ,  que  Y.  E.  se  dignó  comunicar^ 
me  en  1 5  de  Setiembre  último. 

En  la  Real  orden  de  i  a  de  Julio  que  creó  esta  Comi- 
sión ,  se  la  prevenía  que  examinase  y  comprobase  lofi 
datos  de  la  industria  algodonera  en  que  hablan  funda- 
do las  exposiciones  indicadas  la  Diputación  provincial, 
los  Cuerpos  municipales,  la  Junta  de  comercio,  la  Co- 
misión de  fábricas  y  la  Sociedad  económica  de  Amigos 
del  país  de  esta  ciudad,  y  que  presenciase  las  operacio- 
nes de  estos  fabricantes  con  el  objelo  que  la  propia 
Real  orden  expresa.  Es  evidente  que  semejante  examen 
y  comprobación  no  podian  verificarse  sino  visitándose 
uno  á  uno  los  establecimientos  fabriles ,  ni  yo  respon- 
der de  su  existencia  sin  cerciorarme  por  mi  mismo  con 
la  visita  y  anotación  particular  de  cuanto  he  hallado  al 
practicarla,  cuya  disposición,  después  de  haber  exami- 
nado la  mayor  parte  de  los  establecimientos  de  Barce- 
lona y  sus  cercanías ,  me  obligó  á  reiterados  y  penosos 
viajes  á  los  puntos  en  donde  con  harto  trabajo  y  difi«- 
cultades  averigüé  que  habia  muchas  ó  pocas  fábri- 
cas de  algodón. 

Tal  ha  sido  la  marcha  que  me  tracé  y  he  seguido 
basta  terminar  mis  investigaciones,  extendiéndolas  á 
todos  aquellos  ramos  que  en  mayor  ó  menor  escala 
trabajan  ó  dependen  de  la  industria  algodonera,  y  aun 
á  las  demás  que  he  encontrado  en  los  pueb]os>  por  don- 
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de  he  transitado ,  si  bien  he  mirado  este  último  trabajo 
como  secundario  y  de  poco  ó  ningún  interés  para  la 
cuestión  que   nos  ocupa. 

Bosquejado  ya  el  método  que  adopté  y  las  opera- 
ciones que  he  practicado  para  obtener  los  resultados 
apetecidos ,  veamos  ahora  cuáles  y  de  qué  entidad  han 
«ido  en  cada  una  de  las  siete  partes  que  constituyen 
la  principal  fabricación  algodonera ,  á  saber : 

Hilados  y  torcidos. 

Tejidos  de  puro  algodón. 

Tejidos  de  algodón  con  mezcla. 

Estampados  ó  pintados. 

Prados  de  blanqueo  y  preparaciones  para  los  es- 
tampados. 

Prados  de  blanqueo  para  telas  que  se  consumen 
en  blanco. 

Prados  de  blanqueo  y  preparación  para  el  tinte  de 
Andrinópoli  y  tintes  comunes  para  los  demás 
colores. 
El  Repertorio  que  tengo  el  honor  de  acompañar  es 
un  extracto  ó  compendio  de  los  estados  generales 
enunciados,  y  en  él  se  ven  reasumidos  con  absoluta 
distinción  los  datos  mas  esenciales,  como  son  los  mo- 
tores, máquinas,  útiles,  hombres,  mugeres,  mucha- 
chos y  caballerías  que  emplea  cada  uno  de  dichos  sie- 
te ramos ;  el  importe  de  los  salarios  que  ganan  men* 
sualmente  aquellos  jornaleros  que  prestan  un  trabajo 
material ,  y  en  nota  el  número  y  coste  de  lo  que  vie- 
nen á  ganar  los  que  trabajan  mentalmente  ó  en  dife- 
rentes conceptos  para  las  mismas  fábricas;  la  cantidad 
y  clases  de  productos  de  estas  en  un  año ,  y  el  total  de 
capitales ,  tanto  en  edificios  y  en  maquinaria  y  útiles. 


T 
cuyas  dos  clases  componen  la  de  fijos »  cuanto  en  cir- 
culación ó  reproductivos. 

También  comprende  dicho  Repertorio:  primero,  un 
resumen  ó  reextracto  de  los  datos  mas  principales  y 
homogéneos  que  acabo  de  indicar ;  segundo ,  la  valo- 
ración de  todos  los  productos  en  estado  de  venta  y 
consumo ;  tercero ,  el  cálculo  aproximado  de  las  can- 
tidades, clases  y  valores  de  las  primeras  materias  que 
las  fábricas  consumen,  con  distinción  de  nacionales, 
coloniales  y  extrangeras;  cuarto,  una  lista  alfabético- 
nominal  de  los  pueblos  en  donde  se  hilan  algodones,  ó 
se  fabrican  telas  anchas  del  mismo ;  y  finalmente  notas 
aclaratorias  é  instructivas,  sobre  la  situación  actual  y 
circunstancias  particulares  que  de  cada  uno  de  los  men- 
cionados ramos  me  ha  parecido  ccHiveniente  manifestar. 

Acompaño  ademas  un  cuadro  sinóptico  ó  resultado 
general  de  mis  investigaciones,  compuesto  del  pliego 
de  papel  mas  grande  que  he  encontrado  con  los  mis- 
mos é  idénticos  datos  que  abraza  el  Repertorio,  excep- 
to las  extensas  notas  de  este,  que  si  bien  no  caben  en 
aquel,  tiene  por  lo  menos  la  ventaja  de  presentar  en 
tan  corto  espacio  un  conjunto  de  noticias  que  puede 
asimilarse  al  que  nos  suministra  la  vista  de  un  mapa  6 
.  carta  geográfica  con  respecto  al  país  que  describe  ó  á 
que  se  contrae. 

Estos  dos  trabajos  hechos  con  todo  el  cuidado,  pro- 
lijidad y  esmero  de  que  soy  capaz,  tienen  el  objeto  de 
que  y.  E. ,  si  lo  estimase  oportuno ,  elija  el  que  con- 
ceptúe mas  adecuado  para  imprimirle  y  repartirle  en- 
tre los  Sres.  Senadores  y  Diputados  á  Cortes ,  y  entre 
las  personas  que  hubieren  de  entender  ó  influir  en  la 
decisión  de  la  cuestión  algodonera. 
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Llamado  por  mi  ministerio  á  esclarecerla  y  diluci- 
darla, he  creido  también  de  mi  deber  contestar  á  cada 
una  de  las  treinta  y  tres  preguntas  que  abraza  el  inter- 
rogatorio adjunto  á  la  Real  orden  de  mi  nombramien- 
to. El  ha  sido  en  lo  posible  la  guia  de  mis  operaciones; 
y  mis  respuestas  extendidas  en  los  trece  pliegos  que 
incluyo,  y  dictadas  con  toda  la  sinceridad,  desinterés 
y  pureza  de  que  me  precio,  y  en  que  á  nadie  cedo, 
manifiestan  mi  sentir  acerca  del  actual  sistema  prohi- 
bitivo, y  las  modificaciones  que  á  mi  parecer  recla- 
man la  equidad,  el  interés  del  Erario  y  la  convenien- 
cia pública  sin  daño  ni  peligro  de  que  se  anonade  ó 
perezca  dicha  industria,  y  con  ella  el  trabajo,  primer 
elemento  de  la  riqueza  de  las  naciones,  y  á  que  tan 
extremadamente  avezados  están  los  catalanes. 

Si  mis  conatos  y  esfuerzos  han  alcanzado  á  llenar 
el  objeto  de  tan  vasto,  enredoso  y  dificil  cometi- 
do, V.  E.,  á  cuya  superior  ilustración  someto  mi  obra, 
y  los  hombres  conocedores  y  ejercitados  en  las  de  es- 
ta clase,  lo  juzgarán;  quedando  yo  en  el  ínterin  muy 
seguro,  y  mi  conciencia  bien  satisfecha,  de  que  nada 
he  perdonado  ni  omitido  para  conseguirlo. 

Barcelona  27  de  Enero  de  i84i2.=:Excmo.  Sr.= 
Esteban  Sayró. 
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ADTERTENCIA^ 


viontiene  este  Repertorio  iguales  datos  que  el  Cuadro  Sinóptico 
que  la  Comisión  acompaña  redactado  y  extendido  sobre  un  gran 
pliego:  uno  y  otro  presentan  dividida  la  fabricación  de  algodones 
y  sus  ramos  accesorios  en  ocho  secciones  con  las  clases  de  moto- 
resy  máquinas  y  útiles  principales,  operarios,  salarios,  capitales  y 
productos  que  les  son  peculiares:  el  cálculo  de  la  cantidad,  clase 
y  valor  de  las  primeras  materias  que  consume  esta  industria: 
pueblos  en  donde  consta  que  se  ejerce:  resumen  de  los  datos 
principales  y  homogéneos  de  dichas  ocho  secciones:  valoración 
aproximada  de  la  producción  total,  ó  sea  de  los  tejidos  en  su 
estado  de  venta  y  de  consumo;  y  últimamente  varias  notas  acla- 
ratorias é  instructivas,  las  cuales  son  mas  en  número  y  mas  ex- 
tensas en  el  Repertorio  que  en  el  Cuadro* 

Las  noticias  relativas  á  cada  una  de  dichas  partes  se  hallan 
en  el  orden  que  manifiesta  el  siguiente 


Pigiiiu. 


Hilados  y  torcido i3 

Tejidos  de   puro  algodón* 1 5 

ídem  de  algodón  con  mezcla ij 

.Estampados  ó  pintados  de  las  telas 1 9 

Prados  de  blanqueo  é  impresión  del  estampado ai 

Prados  de   idem  para  telas  qae   se   consamen  en  blanco a3 

Prados  do  idem  para  el  encarnado  Andrinópoli  y  tintes  de  los 

demás  colores aS 

Otras  fabricas  y  mannfactaras  menores 27 

Cantidad,  oíase  y  valor  de  las  primeras  materias 29 

Pueblos  en  donde  bay  fábricas  de  algodón .3 1 

Kesúmen  de  datos  principales  y  homogéneos )  ^ 

Yaloracion  de  los  productos  en  sn  nltimo  estado •  | 

Notas 33 
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OtSILAIEXDS  ^  ^QKSimXDS^  (a) 


MOTORES. 


CLASES  T  NUMERO   BE   MAQUINAS   Y  HUSOS 


COir  QVI  BltAV. 


Simples 
y  bergadanas. 

Mnll-geByt. 

CoaÜBiias. 

TOTA£ 
de  hotofl  qae  hilan. 

8,290               2.441 

301 

1.206,378 

CLASES  Y   NUMERO    DE    MAQUINAS  Y   RODETES 

COK   QVS  TVK&CXV. 


«  Toraoa. 

Máffoiiiaa* 

TOTAL 

de  hosoí  6  rodetet. 

313 

841 

92,013 

OPERARIOS. 


Hombres. 

Mvgeref. 

Hnehaclios 
y    muchachas. 

TOTAL. 

1,670 

19,284 

10,330 

31,284 

SALARIOS  MENSUALES. 


De  los  hombree. 

De  las  mngeres. 

De  los  mnchachos 
y  muchachas. 

TOTAL 

de  salarios. 

417,737 

1.999,306 

434,642 

2.851,685 

CAPITALES. 


Sn  ediñeios. 

Maquinarla. 

CirenlaeioB. 

TOTAL. 

48.905,595 

46.873,074 

42.071,006 

137.849,675 

14 


PRODUCTO  ANUO. 


Se  hilan  l^ru  cattelUnas. 


De  mecha  hasta  el  núm.®  10 152,460 

Del  nüm.^  10  al  20 12.985,716 

Del  20  al  30 4.867,968 

Del  30  al  45 1.023,912 

Del  45  al  60 40,368 

Del  60  al  80 12,168 

Del  80  al  150 252 


Total  de  libras  castellanas 19.082,844 


Se  tuercen 

Del  núm.^  10  al  20 2.22%2^2 

Del  20  al  30 1.471,836 

Del  30  al  45 841,032 

Del  45  al  60 84,240 

Dd  60  al  80 2,496 

Del  80  al  150 7)488 


Total  de  libras  casUllanas.  • .  •  •        4.636,344 


Numero  de  ESTASLEasuENTOs 1,763. 
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^ISM3XD9  3)S  iiIL(&<DI!X{>Sr«    (b) 


TELAttES. 


su  VTTHSRO  T  CLASES. 

TOTAL. 

Seneilloi. 

Compiiestos. 

Jaeqvardt. 

Mecásieoi. 

19,093 

5,387 

400 

231 

25,111 

MAQUINAS  Y  ÚTILES  DE  PREPAÜAGIOIV. 


TOKVOI 

de 

encanillar. 

MAQUINAS 

TOTAL 

de 

miquinaa  j  QtUM. 

De  deranar. 

De  urdir. 

De  eneelar  hUo. 

8,198 

1,182 

2,637 

382 

12,399 

OPERARIOS. 


1             üombret. 

Mngeres. 

Mnchacboi 
7  nrachacbat. 

TOTAL. 

23,877 

10,701 

4,081 

38,659 

SALARIOS  MENSUALES. 


De  los  liombrefl. 

De  laa  mngeref. 

De  lot  nncluehot  y 
mnchachas. 

TOTAL 
de  salarios. 

4.412,934 

863,273 

187,189 

5.463,396 

CAPITALES. 


En  edificios. 

Maquinaria. 

Circulación. 

TOTAL. 

36.461,714 

14.430,288 

68.360,502 

119.242,504 

16 


PRODUCTO   ANUO. 


Se  tejen  de  puro  algodón 


Yaras  castellanas. 


Tela  en  crudo  lisa 45.890,592 

Tela  asargada  y  mostreada, 1.710,84:0 

Tela  labrada 39,336 

Tela  lisa  de  colores 12.397,320 

— asargada  y  mostreada 12.460,116 

labrada 1 4^,540 


Total  de  varas  castellanas 72.642,744 


Muselinas  lisas,  blancas  y  de  colores. 
'  bordadas. 


Total  de  varas  castellanas^ 


Tules  de  4  á  12  palmos  de  ancho. 


Pañuelos  de  3  á    5  palmos. 

de  5  á    8  palmos. 

de  8  á  12  palmos. 


Total  docenas. 


43,296 
2,112 


45,408 


224,400 


Docenas. 


404,568 

162,984 

4,248 


571,800 


PIEZAS. 


MANTAS   O   CUBIERTAS    DE  GAMA. 


Blancas. . 
Pintadas. 
Labradas. 


Total  de  piezas  ó  mantas. 


se  9 

coartas. 

De  9  á  i6 

cuartas. 

1,056 

528 

1,428 

2,208 

17,208 

7,608 

3,012 

27,024 

Numero  de  establecimientos 2,117. 
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tS^aiM)S  3)S  AIb<&(D!fi<f>Sr  mJS  8tS2(8]yi«  (b) 


TELARES. 


Seneillot. 


1,432 


Compuettot. 


999 


Jaeqvardt. 


662 


UecáBscoia 


» 


TÓTAt. 


3,093 


MAQUINAS  Y  ÚTILES  DE  PREPAftAGIOIf. 


TO&HOS 

de 

encanillar. 

MAQUINAS 

TOTA& 

De  deranar. 

De  urdir. 

De  eneolar  hilo. 

de 
máquinas/  útiles. 

1,342 

139 

383 

8 

1,872 

OPERARIOS. 


Hombres. 

Mugeres. 

Maeliaelios 
y  mnchachu. 

TOTAT- 

3,121 

1,636 

988 

5,745 

SALARIOS  HEJVSUALES. 


De  los  hombres. 

De  las  mugeres. 

De  los  mnohachoi  y 
muchachas. 

TOTAL 
de  salarios. 

700,636 

126,416 

45,951 

872,903 

CAPITALES* 


En  edificios. 

Maquinaria. 

Circnlacioo. 

TOTAS. 

7.243,358 

2.587,161 

15,652,525 

25.483,044 

18 

PRODUCTO    ANUO, 

Se  le  jen  con  mezcla  de  seda  ^^^  castellano. 


Telas  lisas  de  todas  clases  y  anchos 609,972 

afelpadas  id 85,272 

asargadas   y   mostreadas  id • . .  274,092 

labradas  y  adamascadas  id 534,468 


Total  varas  castellanas 1.503,804 


Chales  para  señoras .' 240 


Pañuelos  de  todas  clases  de  dos  á  cinco  palmos :  docenas 4,512 

de  cinco  á  nueve  palmos :  id. 5,856 

Total  docenas 10,368 

Con  mezcla  de  estambre 

Telas  lisas  de  todos  anchos  y  clases:  yaras  castellanas 1.081,920 

afelpadas  id id 155,232 

asargadas  y  mostreadas  id id 796,368 

labradas  y  adamascadas  id id 77,484 


Total  varas  castellanas 2.111,004 


Pañuelos  de  todas  clases  de  dos  á  cinco  palmos:  docenas 39,396 

-— —  de  cinco  á  nueve  palmos :  id 296,532 


Total  docenas 335,928 


Mantas  ó  cobertores  de  cama :  piezas 792 

Ckm  mezcla  de  Uno  ó  cáñamo 

Driles  y  cotis  blancos  y  de  colores :  raras  castellanas 532,968 

Lienzos  y  demás  telas  de  todas  clases:  id 1.480,764 


Total  varas  castellanas 2.013,732 


Pañuelos  de  bolsillo :  docenas 17,400 


Con  mezcla  de  diferentes  hilos 
Telas  de  todas  clases:  varas  castellanas. .  • 77,220 


Pañuelos  de  bolsillo :  docenas • 4,752 


Numero  db  establecimientos* • . . .  •  397« 
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ssiíüsriPiiüxDS^»  (c) 


MOTORES  PA&A  LAS  MAQUINAS. 


CabaUerias. 

Operariof, 

29 

4 

MAQUINAS  Y   ÚTILES. 


MMaa  da  aitampar. 


Tinaa  para  los  colorat. 


OPERARIOS. 


Aonuirca* 

Mugares. 

Maehachos 
y  mnchacbas. 

TOTAK. 

1,404 

119 

1,700 

3,223 

SALARIOS   MENSUALES. 


De  los  hombres. 

De  las  nragereSp 

De  los  mncliaclios  y 
mnchachas* 

TOTAK 
de  salarios. 

366,852 

16,250 

96,563 

479,665 

CAPITALES. 


En  edificios. 


8.390,866 


Maq[ainaria. 


3.719,992 


Girenlaeion. 


3.439,240 


TOTAK. 


1 5.550,098 
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PRODUCTO    ANUO. 

Se  pintan  ó  estampan  varM  cuteiianaf. 

Varas  de  tela  de  todas  clases  reducidas  al  ancho 

de  cuatro  palmos 16.467,156 

Pañuelos  de  3  á  5  palmos:  Taras  castellanas. ....  1.463,052 

de  5  á  8  palmos id 878,580 

de  8  á  12  palmos id 52,944 


Total  varas  castellanas 18.861,732 


Cobertores  de  cama  de  9  cuartas 7,680 

de  9  á  16  cuartas. 10,608 


Total  número 18,288 


Numero  de  estableqhientos 62 
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IPQLAIDDS  ¡DS  IK81Iim!PÜM)89    (d) 


MAQUINAS  Y  paiNCIPAI.E8  ÚTILES. 


Mesu 

de  batir  las  telaa. 

LtTaderoi. 

Calderas 

de  plomo  7  de  cobre 

con  rapor  ó  sin  él. 

Máqninas 

para  gnenaar  el  pelo 

ó  tamo. 

95 

121 

47 

10 

MAQUINAS  Y  ÚTILES  PARA  AVIVAR  LOS  COLORES. 


Calderas 
de  cobre  empotradas. 

ídem 

de  Tspor  para  aTirar 

los   colores. 

Miqnilias 

de  batir  4  rueda  lu 

telai. 

ídem 
de  almidonar. 

56 

9 

3 

21 

OPERARIOS. 


Hombres. 

Macbacbos. 

TOTAL. 

Cabañerías. 

811 

98 

909 

65 

SALARIOS  MENSUALES. 


De  los  bombres. 


Pe  los  muobaobos. 


TOTAL 
de  salarios. 


CAPITALES. 


En  edificios. 

Maquinaria. 

Circulación. 

TOTAL. 

2.693,900 

907,800 

S*td  comprendido   en 
lo*    estmmpado*. 

3.601,700 

22 


PRODUCTO    ANUO. 


Se  preparan  y  Jijan  los  colores  estampados  á 

Yaras  de  tela  consideradas  al  ancho  común  de  4 

palmos. 29.147,040 


Numero  de  estableciuientos • 19. 


3S 


!Pi]^ü3)(D8  nm  mAir($itaM)«  (e) 


MAQUINAS  T  ÚTILES. 


Métn 

de  batir  las  telas. 

LaTsderos. 

Calderas, 
empotradas. 

Máquinas 
de  alñidonar. 

42 

130 

97 

31 

OTAOS   ÚTILES. 


Botas 

para    la  infasion 

del  gas. 


163 


Cobos 
para  el  blaaqqeo* 


323 


^páralos 

para    el    cloruro 

de  eal. 


22 


▼apores 
para  la  ebvilidoB* 


1 


OPEaABIOS. 


Hombres. 

Mageres. 

Macbaebos 
j  muchachas. 

TOTAL. 

CtUnníu. 

375 

213 

113 

701 

43 

SALARIOS  MENSUALES. 


De  los  hombres. 

De  las  mngeret. 

De  loa  mnchachoe  j 
mnchachas. 

TOTAK 
de    salarios. 

80,365 

27,425 

10,130 

117,920 

CAPITALES. 


En  edificios. 

Maquinaria* 

Cirenlaeion. 

TOTA!. 

2.697,566 

782,714 

1.123,637 

4.503,917 

24 


PRODUCTO   ANUO. 


Se  blanquean  para  usos  en  blanco 
Libras  de  hilo  de  lino  ó  cáñamo 107,628 


de  hilo  de  algodón 2.254,200 


Varas  de  tela  de  algodón  consideradas  al  ancho 
de  4  palmos 21.964,296 


Numero  de  establbguuentos 61. 
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MAI!)(D3  im  ÜSriDlELltSKDIP^DM  ^  SltSKKSS^i  (f) 


ÚTILES  DE  PBEPAEAGIOnr. 


Mesas  da  batir  telas* 


Lcraderos,  migo  trtmpadorct. 


ÚTILES  PAEA  FIJAR  EL  ENCAENADO  ANDRINOPOLI. 


Número 
de  cabos  grandes* 

Número 
empotradas* 

Número 

de 

calderas  de  ATirache. 

Número 
de  c«balleriu. 

70 

26 

20 

16 

OPERAEIOS. 


Hombres* 

Mngnet. 

Mncbachos  j 
muchachu. 

TOTALM. 

Del  AndiinópolL  •  * 
De  los  otros  tintes.. 

Total 

155 

763 

96 

37 
104 

192 
963 

918 

96 

141 

1,155 

SALARIOS  MENSUALES. 


Hombres. 

HagcKf. 

Mncbachos  y 
mncbachas. 

rOTALV. 

Del  Andrinópoli. . . 
De  los  otros  tintf»* 

Total.  .... 

53,790 
183,120 

7,680 

5,136 
2,700 

58,926 
193,500 

236,910 

7,680 

7,836 

252,426 

CAPITALES. 


En  edificips. 

Maquinaria. 

Girettlacion. 

TOTAtU. 

Del  Andrinópoli.. 
De  los  Otros  tintes. 

1              Total 

797,300 
6.901,200 

447,000 
2.422,540 

896,000 
3.294,800 

2.140,300 
12.618,540 

7,698,500 

2.869,540 

4.190,800 

14,758,840 

4 


26 


PRODUCTO   ANUO. 


Se  tiñen 

Libras  de  hilo  encamado  Andrinópoli 310,200 

-  de  los  demás  colores 8.408,160 


Total 8.718,360 


Varas  de  tela  de  todos  anchos  del  encarnado  An- 

drinópoli 1.124,640 

ídem  de  los  demás  colores 3.631,200 

Total 4.755,840 


( Del  Andrinópoli. . .        12 
Numero  de  establecimiebtos..  ¡  ^  ^^  ^^^  ^.^^       ^  g^ 

Total. 174 
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PRODUCTO   ANUO. 

Se  tejen 

Medias  y  calcetines  de  seda  lisas  y  caladas pares  . . .  95,600 

Manguitos,  guantes ,  gorros  &c.  lisos  j  calados.,  pares . . .  60,480 

Medias  y  calcetines  de  algodón  lisos  y  calados. .  pares . . .  1.520,000 

Mitones,  guantes  &c.  de  algodón  lisos  y  calados,  pares . .  •  288,000 

Medias  y  calcetines  de  estambre  y  algodón. . . .  pares . .  •  254)000 

Chaquetas  y  zagalejos  de  algodón piezas . . .  259,200 

Chaquetas  y  pantalones,  y  trajes  interiores  de  estam* 

bre piezas . . .  240,000 

Zamarras  de  algodón  puro  6  con  mezcla 25,200 

Ligas  de  algodón  puro  6  con  mezcla,  docenas  de  pares. . . .  120,000 

Galón  para  tirantes  id.  id. ,  varas  castellanas 1.800,000 

Galón  Ídem  con  hilo  de  goma  elástica  «id 858,480 

Fajeros,  cinchas  y  otros  galones  puro  y  con  mezcla,  varas 

castellanas 480,000 

Galón  de  otras  clases  para  guarniciones  &c. ,  varas  cas- 
tellanas   648,000 

Flecos  de  todas  clases  desde  ^  á  5  pulgadas 810,000 

Flecos  Ídem  desde  5  á  15  pulgadas 108,000 

Franjas  de  todas  clases  deside  1  á  4  pulgadas 280,800 

Cintas  ordinarias,  entrefinas,  y  medianas,  varas  cas- 
tellanas  127,957,856 

Fajas  de  algodón  puro  6  con  mezcla  de  estambre ,  docenas.  58,461  ¿ 

Se  elaboran 

Cordones  de  todas  clases  de  algodón  6  con  mezcla ,  varas 

castellanas 50.055,600 

Ovillos  de  algodón  para  coser,  libras  castellanas 178,884 

Madejas  de  idem  para  medias ,  libras  castellanas 557,756 

Se  fabrican 

Placas  de  carda  de  18  á  56  pulgadas  largo,  y  4  ¿  5  an- 
cho, varas  castellanas 50,000 

Cintas  de  id.  de  21  líneas  de  ancho,  varas  castellanas. .  • .  72,000 

Se  prensan  y  cilindran 
Telas  de  todas  clases,  varas  castellanas 144*684,000 


Acerca  de  los  productos  químicos ,  fundiciones ,  talleres  de  construc<» 
cion  y  ramos  menores ,  se  dan  los  detalles  convenientes  y  posibles  en  la 
relación  particular  de  estos  y  en  los  estados  generales  de  aquellos. 
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samiiaAs  ttAssaaiis»  (j) 


Cantidad  ^.  aci?o  "Valorta 

en  arrolMU.  CLASES.  «n  r««let  tcHod. 


NAaONALES. 

S8»000  Aceite  de  olivas 1.680,000 

300  Id.  de  linaza  y  trementina 24,000 

416  Alazor 31,200 

45,722  Algodón  de  Motril  (K) 3.657,760 

55,500  Almidón 1.391,000 

21,000  Azufre 1.050,000 

52,800  Barrilla 580,800 

812  G>bre  en  barra  y  planchas 117,740 

5,915  Id.  en  cizalla 591,500 

144,000  Carbón  mineral 216,000 

560,000  Id.  vegetal 2.240,000 

81  Cochinilla 48,600 

41,000  Cola 2.050,000 

15,000  Corteza  de  granada 300,000 

2  EsUño 220 

520  Elstambre  hilado  para  mezcla 156,000 

2,464  Ooma  ordinaria « 147,840 

548  Gualda  (paja) 6,960 

11409  Hierro  en  barra  y  vergajon 285,225 

58,469  Id.  viejo  7  en  piezas  inútiles 384,690 

5,100  Jabón 204,000 

450  Lana  para  mezclas 155,000 

3.800,000  Leña 5.700,000 

600  Lino  hilado 69,000 

3,000  Maderas 9,000 

25,000  Manganesa 300,000 

18,000  Plomo  en  galápagos  y  planchas 1.710,000 

56,906  Productos  químicos  (L) 2.076,467 

55,968  Rubia  (Granza) 1.798,400 

540  Sal  amoniaco 54f400 

60,000  Id.  coman, 690,000 

2,500  Salitre 207,000 

25^50  Sebo  7  otros  articulos  (M) 216,500 

680  Seda  para  mezclas. . .  *t 1.550,000 


•■ 


5.055,552  29.659,502 


30 

Cantidades  «•  Valores 

en     arrobas.  DE  LAS  COLONIAS  ESPAÑOLAS.  en  reales  vellón. 


141  Achiote Í6,920 

80,625  Algodón  de  Cuba  y  Puerto  Rico 6.550,465 

211  Añil 46,420 

5,822  Cobre  en  plancha  y  en  cizalla 698,640 

211  Cochinilla 126,600 

5,971  Hierro  viejo  y  en  cizalla 59,710 

20,919  Palo  Brasil  y  demás  de  tinte 522,975 


111,898  7.981,728 


DEL   ESTRANGERO. 

2,455  Acero 97,520 

200  Achiote •  26,000 

621  Agallas 80,750 

687,555  Algodón  en  rama 58-442,175 

295|  Id.  hilado  y  torcido  del  ndm.  80  arriba. . . .  280,566 

61  Añil 18,500 

600,000  Carbón  mineral 1.500,000 

2f  Cochinilla 1,500 

55  Cola  fina  y  común 21,000 

4  Estaño 48O 

265  Glasto  (pastel) 1,590 

1,658  Goma  ordinaria 122,850 

105  Grana  de  Aviñon 7,725 

7,192  Hierro  en  lingotes 71,920 

5,226  Id.  en  barras 90,528 

2,784  Id.  en  planchas 116,928 

2,164  Id.  en  alambre 151,480 

929  Hilaza  de  estambre 418,050 

5,020  Id.  de  lino 981,500 

962  Paja  (gualda) 21,164 

5,972  Palos  y  maderas  tintdrias 1.495,000 

4,196*  Productos  químicos  (X) 241,844 

165  Rubia  (Granza) 14,670 

78  Seda 249,600 

615  Tierra  tiza 6,150 

2,861  Zumaque 45,776 


1.527,575|  64.502,626 
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Ipi|r]2Mt(D3   (o) 


EN  DONDE  EXISTEN  FABRICAS  DE  ALGODÓN. 


Alella  de  Arriba. 

Castell  del  Areny. 

Alpens. 

Castclltersol. 

Arbusias. 

Collblanch. 

Argentona. 
Arenys  de  Mar. 

Copons. 
Corominas. 

Artes. 
Aseó. 
Avia. 
Aviñó. 

Esparraguera. 
Esquirol. 
Fugarolas. 
Gerona. 

Badalona. 

Gironella. 

Bagá. 

Granollers. 

Bañólas. 
Barcelona. 

Hospitalet. 
Horta. 

Berga. 
Besalú. 

.  Igualada. 
La  Roca. 

Blanes. 

Llacuna. 

Bordeta. 

Llivia. 

Borredá. 

Malgrat. 

Cabrera. 

Manlleu. 

Cabrianas. 

Manresa. 

Cabrils. 

Marloreü. 

Caldas  de  Estrach. 

Masanes. 

Caldetas  de  Mar. 

Masnou. 

Calaf. 
Calders. 

Masquefa. 
Mataró. 

Calella. 

Molins  de  Rey. 

Camprodon. 
Canet. 

Mombuy. 
Mondar. 

Canlla  tenas. 

Monistrol  de  Calders. 

Capellades. 

Cardona. 

Carmen. 

Monistrol  de  Monserrat. 

Moya. 

Navarcles. 

Casa-Bros. 

Olesa. 

Caserras. 

Olost. 

Castellar. 

Olot. 

Castellgalí. 

Olván. 
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Oristá. 

Orrius. 

Papiol. 

Perafíta. 

Fiera. 

Pineda* 

Pobla  de  Claramun. 

Pobla  de  Liliét. 

Prats  de  Llusanés. 

Puigcerdá. 

Reus. 

RipolL 

Roída. 

Rubí. 

Rupit. 

Sabadell. 

Sans. 

S,  Andrés  de  Palomar. 

S.  Cristóbal  de  Premia. 

S.  Cucufate  del  Yallés. 

S.  Esteban  de  Bas. 

S.  Feliu  de  Guixols. 

S.  Feliu  de  Llobregat. 

S.  Feliu  Saserra. 

S.  Feliu  de  Torrelló. 

S.  Fructuoso  de  Bages. 

S.  Ginés  de  Yilasar. 

S.  Hipólito. 

S.  Juan  de  Yilasar. 

S.  Julián  de  Yilatorta. 

S.  Lorenzo  de  Moruñys. 

S.  Lorenzo  de  Saball. 

S.  Martin  de  Provensals. 

S.  Martin  de  Sasgayolas. 

S.  Pedor. 


S.  Pedro  de  Premia. 

S.  Pedro  de  Riudevillas. 

S.  Pedro  de  Torrelló. 

S.  Quintín. 

S.  Sadumi. 

S.  Yicente  de  los  Huertos. 

S.  Yicente  de  Llavanera. 

S.  Yicente  de  Torrelló. 

Sta.  Coloma  de  Queralt. 

Sta.  Eugenia. 

Sta.  Eulalia  de  Puigoriql. 

Sta.  María  de  la  Nou. 

Sarria. 

Sellent. 

Serchs  y  Blancafort. 

Tarragona. 

Tarrasa. 

Tayá. 

Terrasola¿ 

Tiana. 

Torre  de  Ambarra. 

Torre  de  Claramun. 

Tortellá. 

Tous. 

Yallirana. 

Yalls. 

Yallsebre. 

Yallesereñy. 

Yendrell. 

Yich. 

Yilada. 

Yila  de  CabaUs. 

Yilanova  del  Camí. 

Yilanova  y  Geltrú. 
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(NOTA  A)  HILADOS  ¥  T0BCID08. 

Jlmu  indastria  camina  tan  rápidamente  á  ta  desarrollo  y  perfección,  qne  ya 
existen  muchos  mas  establecimientos  de  filatnra  qne  los  qne  habia  al  Tisitar- 
los;  se  plantean  otros,  y  están  proyectados  algunos  qne  al  todo  excederán  de  5o, 
j  de  iSoyOoo  los  husos  qne  contengan  sus  máquinas  moridas  por  agna  6  Tapor. 
Los  principales  de  que  esta  Comisión  especial  tiene  noticia  son  uno  en  Igua- 
lada, por  vapor  de  3o  caballos;  otro  en  Reus  de  la  misma  especie  y  fuerxa; 
cuatro  en  Mataró  con  la  de  ga  caballos ;  seis  en  Maullen  movidos  por  agna;  doa 
de  la  misma  especie  en  la  margen  del  liobregat,  entre  Esparraguera  y  Olesa; 
uno  en  Gerona  y  doce  en  Barcelona ,  cuya  mayor  parte  están  ya  trabajando  al 
impulso  de  vapores  de  la  mas  moderna  construcción.  Por  efecto  de  estos  ade- 
lantos la  calidad  y  precio  de  los  tejidos  han  mejorado  v  abaratádose  notable- 
mente, y  es  de  presumir  que  en  breye  igualarían  á  las  íabrícas  francesas  si  los 
empresarios  de  fas  nuestras  tuviesen  garantidas  sus  personas  y  fortunas  pam 
usar  sin  riesgo  de  los  telares  mecánicos  y  demás  agentes  que  anorran  braaos  y 
minoran  el  coste  de  producción. 

La  diferencia  que  se  nota  entre  la  cantidad  de  libras  de  los  números  altos 

3ue  resultan  torcidas  respecto  á  la  de  los  mismos  números  que  aparecen  hila* 
as ,  proviene  del  algodón  hilado  que  del  námero  8o  arriba  se  importa  del  ex* 
trangero,  del  que  también  viene  de  números  inferiores  y  se  despacha  en  las 
aduanas  creyéndole  superior  al  8o,  y  acaso  del  qne  clamíestina  y  subrepticia- 
mente se  introduzca. 

A  la  suma  total  que  resulta  de  los  estados  generales  de  hilados  y  torcidos  se 
ha  aumentado  un  4  por  loo  para  compensar  las  omisiones  ú  ikcoltactonts  de 
los  fabricantes  al  tiempo  de  la  visita. 

(B)    TEJIDOS  DE  ALGODÓN  Y  CON  MEZCLA. 

Las  clases,  calidad,  ancho  y  precio  á  pie  de  fábrica  de  las  telas,  asi  de 
l^uro  algodón,  como  de  las  diferentes  mezclas  con  seda,  estambre,  lino  6  cá- 
namo y  pelos ,  constan  en  el  Mostruario  general  remitido  el  97  de  Noviembre 
i  la  Comisión  encargada  de  formular  la  nueva  ley  de  algodones,  con  898  mnes- 
tras  tomadas  de  cuarenta  fábricas  diferentes,  faltando  únicamente  el  importan? 
te  ramo  de  pañolería,  cobertores  de  cama  y  chales  de  señora. 

£1  corto  número  de  telares  mecánicos  que  en  Villanneva  de  Sitjas ,  en  Sa* 
Uent  y  el  Papiol  están  en  movimiento,  tejen  únicamente  telas  lisas  en  crudo,  á 
qne  llaman  Empesas;  y  en  crudo  se  tejen  también ,  estando  comprendidas  bajo 
esta  denominación  en  la  primera  casilla  de  productos  de  los  estados  generalef 
de  puro  algodón ,  todo  lo  que  en  crudo  mismo  se  consume ;  todo  lo  que  des- 
pués se  tine  y  convierte  en  percalinas,  lustrinas,  manes  &c.;  lo  que  se  blan- 
quea para  consumirse  en  blanco,  como  calicotes,  hamburgos,  guineas,  elefan- 
tes ,  muletones  lisos  &c. ,  y  todas  las  indianas ,  percales ,  boinl>asíes  y  demás 
tdas  que  se  consumen  pintadas  ó  estampadas. 

Para  mayor  aproximación  de  lo  que  existe  en  punto  á  tejidos,  se  ha  aumen- 
tado un  10  por  100  á  las  sumas  totales  que  resultan  de  los  estados  generales,  en 
donde  circunstanciadamente  se  ha  mamfestado  el  motivo  de  este  aumento»  qut^ 
zas  menor  de  lo  que  debia  ser,  atendida  la  multitud  de  telares  ^ue  los  ffd>ri« 
cantes  han  ocultaao  por  temor  al  impuesto  industrial  y  de  comercio. 

^La  Comisión,  admirada  del  prodigioso  número  de  varas  y  de  docenas  de 
pañuelos  que  muchos  fabricantes  manifestaban  tejerse  en  sus  fábricas,  con  pro- 
porción á  la  cantidad  de  Celares  que  habían  declarado,  se  mostró  dudosa  é  in- 
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crédula;  y  aunque  se  la  contestó  y  por  si  se  cercioró  de  que  habia  operarios 
que  trabajaban  diariamente  diez  y  siete  ó  mas  horas,  y  que  en  lo  general  todos 
son  en  extremo  codiciosos  por  ganar  grandes  jornales ,  está  persuadida  de  que 
el  número  de  telares  ocultados,  mas  bien  que  las  razones  alegadas,  es  el  yer- 
dadero  motivo  de  que  aparezca  mayor  la  producción  de  lo  que  seria  con  solo 
los  a8»ao4  telares  hallados  en  la  visita ,  pues  que  los  dueños  de  las  fábricas  ó 
mayordomos  se  regian  para  dar  esta  noticia  por  los  asientos  de  lo  que  constaba 
tejido  al  mes,  sin  atender  á  ninguna  otra  cosa  mas. 

(G)    ESTAMPADOS. 

Este  interesantísimo  ramo  ha  tenido  notables  mejoras  después  de  visitado, 
habiéndose  establecido  de  tres  meses  á  esta  parte  cl  estampado  á  cilindro  en 
cuatro  fábricas  que  pintaban  á  molde  en  el  momento  de  la  visita,  y  ahora  aca- 
ba de  montarse  un  vapor  con  fuerza  de  8  caballos  para  mover  los  cilindros ;  y 
si  se  desvaneciese  el  temor  de  nuevos  trastornos,  y  el  miedo  que  infundle 
la  asociación  de  jornaleros ,  no  tardaria  en  progresar  hasta  ponerse  á  nivel  de 
les  mas  brillantes  establecimientos  de  esta  clase  en  los  paises  extrangeros. 

(D)    PRADOS  DE  ESTAMPADO. 

Los  prados  de  blanqueo  y  preparación  para  el  estampado  requieren  y  se 
valen  de  muchos  mas  útiles  y  aparatos  que  los  que  han  podido  comprenderse 
en  este  Repertorio.  Excepto  uno  que  otro  que  trabaja  para  las  fábricas  de  me- 
nos entidad,  por  lo  regular  pertenecen  á  los  grandes  fabricantes  de  esta  clase 
en  inquilinato  ó  propiedad,  y  los  procedimientos  que  abrevian  este  género  de 
trabajo,  por  lo  menos  en  la  razón  de  uno  á  treinta,  son  muy  conocidos  de 
aquellos,  pero  no  osan  ni  se  arrojan  á  su  ejecución  por  los  mismos  motivos  de 
temor  indicados  en  la  nota  anterior. 


(E)    PRADOS  DE  BLANQUEO. 

En  punto  á  blanqueos  para  usos  en  blanco  puede  asegurarse  que  hay  bas- 
tante atraso  respecto  de  lo  que  se  hace  fuera  de  España:  en  especial  los  blan- 
queos de  Reus,  Igualada,  Manresa  y  demás  pueblos  que  no  son  Barcelona  6 
sos  alrededores,  trabajan  como  pudieron  hacerlo  sus  abuelos;  y  asi  es  que  son 
pocos  ó  ninguno  los  dueños  de  tales  establecimientos  que  se  hayan  enriqueci- 
do. Se  ha  aumentado  un  a  por  loo  á  las  sumas  totales  de  este  ramo  para  su- 
plir lo  que  se  blanquea  con  legía  común. 

(F)    PRADOS  DE  ANDRINÓPOLI  Y  TINTES. 

Los  prados  para  blanquear  y  preparar  las  telas  á  la  impresión  del  encar- 
nado de  Andrinópoli  han  disfrutado  épocas  de  gran  prosperidad,  y  aun  con- 
servan alguna,  porque  es  difícil  que  decaiga  absolutamente  el  uso  de  los  tejidos 
de  aquel  hermoso  color,  por  lo  común  no  tan  perfecto  como  el  de  Francia, 
aunque  mas  de  lo  que ,  atendidas  todas  las  circunstancias ,  debiera  esperarse. 

En  los  tintes  comunes  ó  de  los  demás  colores  es  preciso  confesar  que  Cata- 
luña ha  adelantado  mucho  desde  que  varios  hijos  de  ricos  tintoreros  se  han 
dedicado  al  estudio  de  la  química  aplicada  á  las  artes ,  que  gratuitamente  se 
enseña  en  el  Consulado  de  esta  capital,  y  han  salido  á  países  extraños  á  per- 
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feceionar  sos  conocimientos.  Sin  embargo «  queda  mucho  que  andar  hasta  n¡- 
Telar  nuestros  tintes  á  los  de  reinos  extraños. 

(G)    OTRAS  FABRICAS,  ETC. 

Barcelona,  Mataró,  Arenys  de  Mar  y  Calella  son  los  pueblos  en  que  se  fa« 
brican  mas  y  mejores  medias ,  asi  como  los  demás  artefactos  de  telar  de  punto 
de  media ,  cuya  uidastria  se  halla  tan  decaída  que  no  es  sombra  de  lo  que  fue; 
y  el  número  de  los  telares  que  hoy  mantiene,  escasamente  llega  á  la  cuarta 
parte  de  los  que  teuia  en  el  ano  1808. 

En  el  ramo  de  galonería  y  flequería,  radicado  principalmente  en  Barcelona, 
86  ha  adelantado  mucho ,  y  se  exportan  para  la  Habana  grandes  cantidades  de 
aquellos  géneros. 

Las  cintas,  fajas,  cordones,  ovillos  y  madejas  para  coser,  bordar  y  hacer 
medias  se  consumen  en  el  reino;  y  los  pueblos  donde  se  fabrican  constan  cir» 
canstanciadamente  de  las  relaciones  respectivas. 

Los  establecimientos  de  prensas  y  cilindros,  ó  juego  de  estos,  á  que  lla- 
man Calandria^  están  bastante  adelantados,  y  algunos  no  ceden  á  los  extran- 
geros  en  el  esmero  y  primor  con  que  lustran  y  hermosean  las  telas. 

Las  fábricas  de  cardas  han  mejorado  en  extremo,  estando  algunas  á  nivel 
de  las  extrangeras,  procediendo  sus  adelantamientos  de  dos  6  tres  anos  á  esta 
parte,  y  siendo  este  ramo  de  la  industria  algodonera  de  suma  importancia  para 
la  fílatura ,  que  se  veria  reducida  á  suspender  sus  trabajos  con  mucha  frecuen- 
cia si  la  faltase  aquel  auxilio. 

Una  á  una  ha  visitado  la  Comisión  especial  las  fábricas  de  productos  quí- 
micos, asi  como  las  fundiciones  y  talleres  de  construcción  de  máquinas.  Las 
primeras  dejan  poco  que  desear,  atendido  el  corto  espacio  de  tiempo  que  cuen- 
tan de  vida,  pues  el  año  i8a4  puede  decirse  que  se  hicieron  los  primeros  en- 
sayos, y  en  el  de  i83o  apenas  habia  cinco  establecimientos  de  aquella  clase. 
Su  actual  situación,  los  medios  y  útiles  de  que  se  valen,  los  productos  que 
elaboran  y  demás  circunstancias  de  esta  industria  pueden  verse  en  el  estado 
general  remitido  por  esta  Comisión  en  17  de  Juiio  á  la  Junta  reviüora  de  los 
nuevos  Aranceles;  y  con  respecto  á  las  dichas  fundiciones  y  talleres,  son  nota- 
bles entre  las  primeras  los  establecimientos  de  la  Compañía  Barcelonesa  y  de 
D.  Yalentin  Esparó ;  y  entre  los  segundos  los  de  ios  Sres.  Domenech  y  de  Ber* 
gue,  D.  Tomas  Coma  y  el  Nuevo  Vulcano,  en  los  cuales  se  sirven  de  platafor- 
mas, tornos  cilíndripos,  máquinas  de  cortar  y  agujerear  el  hierro,  y  de  cuan* 
tos  útiles  se  conocen  hasta  el  día  para  la  abreviación  y  perfección  de  sus  obras, 
siendo  la  de  construir  y  recomponerse  en  el  último  las  calderas  de  vapor  de  la 
mayor  importancia  para  la  industria  y  navegación,  según  puede  verse  en  el 
estado  general  remitido  por  esta  Comisión  á  la  encargada  ae  formular  la  ley 
de  algodones  en  aS  de  Noviembre. 

Por  último,  los  doce  ramos  menores  anejos  á  la  industria  algodonera  se 
han  anotado  couio  un  mero  cálculo  de  aproximación,  si  bien  han  sido  visita- 
das y  reconocidas  por  la  Comisión  muchas  de  las  manufacturas  que  aquel  epí- 
grafe comprende. 

<H)    RESVMEIV  DE   LOS  DATOS,  ETC. 

Los  97,346  ioperarios  que  expresa  este  resumen  son  los  jornaleros  que  solo 
prestan  un  trabajo  material  en  los  Establecimientos  fabriles,  entendiéndose 
que  no  están  comprendidos  los  empresarios ,  directores ,  mayordomos ,  socios 
industriales,  y  escribientes  ó  amanuenses  de  las 'grandes  fábricas;  ni  los  corre- 
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dores  9  almacenistas,  tragineros,  carromateros  y  otros  dependientes  asalariados 
ó  interesados  en  las  ganancias  y  utilidades  de  aquellas;  su  número  no  baja 
del  5  por  loo  sobre  el  de  meros  lomaleros,  ó  de  ^fi6y  individuos,  ni  sus  suel- 
dos, emolumentos  y  utilidades  de  8,ooo  reales  anuales  uno  con  otro,  ó  sean 
38.936,000  reales,  cuyas  sumas  agregadas  á  las  antedichas  componen  las  de 
ioa,ii3  personas  empleadas  en  las  fábricas,  y  190.460,480  reales  lo  que  se 
les  paga. 

Los  113.991,499  reales  que  representan  el  capital  en  edificios  son  en  gene- 
ral el  importe  del  alquiler  de  la  parte  de  casa  que  cada  fábrica  ocupa  multi- 
plicado por  a5 ,  ó  sea  el  rédito  de  un  4  por  100  que  se  ha  considerado  al  ex- 
presado capital. 

£1  de  maquinaria  y  útiles,  importante  72.170,569  reales,  está  arreglado  á 
las  declaraciones  de  los  mismos  fabricantes  y  ai  estado  de  uso  y  deterioro  de 
aquellos ;  pero  la  Comisión  sospecha  con  bastante  fundamento  de  que  muchos 
han  disminuido  su  real  y  efectivo  valor,  y  cree  que  por  lo  menos  debieran 
aumentarse  otros  zo.000,000  á  este  capital. 

Los  reproductivos  ó  circulantes  se  han  resistido  la  mayor  parte  de  los  fa- 
bricantes á  declarar  cuáles  son,  y  vista  su  tenacidad  se  adoptó  el  medio  de 
regularlos,  excepto  uno  que  otro  caso,  en  una  mitad  del  valor  de  los  produc« 
tos  que  da  anualmente  cada  establecimiento  fabril;  y  bien  puede  asegurarse, 
sin  riesgo  de  grave  equivocación ,  que  el  todo  de  capitales  consagrado  á  los  di- 
fierentes  ramos  de  la  industria  algodonera  de  Cataluña  es  muy  poco  mas  ó 
muy  poco  menos  el  de  los  4a4»o83,io9  reales,  comprendidos  los  10  millones 
mas  por  el  de  maquinaria  en  razón  á  lo  que  acaba  de  manifestarse. 

(I)    VALORACIÓN  DE  LOS  TEJTIDOS,  ETC. 

Esta  valoración  se  ha  hecho  con  el  mas  detenido  y  escrupuloso  examen  de 
lo  que  próximamente  producen  estas  fábricas  de  las  especies  de  tejidos  com- 
prendioEis  en  el  género  que  expresa  cada  casilla  de  los  estados  generales;  por 
ejemplo  y  se  ha  ^do  el  precio  de  3¿  reales  á  la  vara  de  tela  lisa  que  se  teje 
en  crudo,  considerando  que  las  que  se  consumen  en  tal  estado,  y  no  bajan  oe 
dos  millones  y  medio  de  varas,  se  venden  de  uno  y  medio  á  dos  reales  una ;  que 
ai.oooyooo  y  pico  de  dicha  tela,  que  es  la  que  se  blanquea  para  usarse  en 
blanco,  se  vende  á  3  reales  con  corta  diferencia;  que  la  tenida  de  dicha  infe- 
rior clase  para  lustrinas  &c.,  de  que  se  consume  mas  de  tres  millones  y  medio, 
no  excede  su  precio  de  dos  á  dos  reales  y  medio  cuando  mas ;  y  finalmente,  que 
los  cereales  f  indianas  y  pañolería  igualmente  pertenecientes  al  género  de  tela 
tejida  en  crudo,  de  cuyo  estado  pasa  al  de  estampado  ó  pintado  por  la  suma 
de  mas  de  18.000,000  de  varas,  no  puede  graduarse  el  precio  medio  de  cada 
una  en  mas  de  4Í  reales,  resultando  de  esta  combinación  que  el  expresado 
de  3i  reales  es  el  que  mas  se  aproxima  á  la  verdad  y  .efectivo  valor  de  los 
47.640,768  varas  que  se  tejen  en  crudo. 

Iguales  ó  parecidas  consideraciones  se  han  tenido  presentes  para  los  demás 
artículos  que  abraza  la  referida  valoración. 

(J)    PRIMERAS   MATERIAS. 

Las  cantidades  de  primeras  materias  se  han  regulado  pmdencialmente  con 
vbta  de  los  estados  y  noticias  de  la  aduana  é  informes  de  personas  ilustradas 
é  imparciales,  y  los  precios  se  han  fijado  por  el  medio  que  cada  artículo  tie— 
ne  en  el  día. 
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(K)    ALGODÓN  DE  MOTEIL. 

£1  algodón  qne  de  todas  procadencias  se  consume  asciende  á  SiS^goo  ar- 
robas ,  de  que  deducidas  95,040  qne  aproximadamente  emplean  las  fábricas  de 
medias,  cintas,  ovillos  y  demás  artefactos  menores,  queaan  718^860  arrobas 
para  inyertirse  en  tejidos  anchos  de  algodón  y  mezcla. 

(L)    PRODUCTOS  químicos. 

Comprende  esta  denominación  la  parte  de  los  qne  se  fabrican  en  Cataluña, 
j  se  calcula  que  la  industria  algodonera  consume  de  aceite  TÍtriolo,  agua  fuerte, 
alumbre,  arseniato  de  potasa,  caparrosa,  carbón  animal,  cardenillo,  cloruro 
de  cal ,  crémor  tártaro ,  espíritu  de  sal  humeante ,  nitrato  de  plomo ,  piedra 
lipiz ,  sal  de  estaño,  sal  de  saturno  j  yinagre  6  ácido  acético. 

(M)    SEBO  T  OTROS  ARTÍCULOS. 

Entiéndase  3,ooo  arrobas  de  sebo ,  98,000  de  cal,  5oo  de  suero,  aoo  de  yeso 
blanco  y  3,ooo  de  cueros  y  correas  que  consumen  las  máquinas  y  ras  moto- 
res ,  los  tintes  y  blanqueos. 

(N)    PRODUCTOS  químicos. 

Abraza,  esté  articulo  los  siguientes »  que  importados  del  extrangero  y  Amé- 
rica se  gradúa  la  parte  que  consume  la  industria  algodonera  de  ácido  cítrico, 
muriáiico,  nítrico,  oxálico,  sulfúrico  de  Sajonia,  tartárico,  de  amarillo  de 
crom,  arseniato  de  potasa,  arsénico  blanco,  bicromato  de  potasa,  cromato 
neutro  de  potasa,  oropimiente,  piedra  lipiz,  potasa  y  prusiatos  de  ídem  y  de 
hierro,  de  sal  de  acederas  y  estaño,  de  prunela  y  de  tártaro,  de  las  drogas 
goma  alquitira,  kercitron,  mineral  de  cromo,  orchilla,  raiz  de  cúrcuma  y 
sándalo  rojo  molido. 

(O)    PRIMERAS  MATERIAS. 

Trayendo  á  una  suma  el  peso  y  el  yalor  total  de  las  primeras  materias ,  re- 
sulta ser  el  primero  de  6.492,8a3  arrobas,  y  de  loa.i 43,656  reales  el  segundo. 

(P)    PUERLOS. 

Los  1 41  pueblos  que  comprende  esta  lista  son  solo  los  de  fábricas  de  hila- 
dos y  tejidos  anchos  de  algodón  de  que  se  tiene  noticia;  pero  hay  otros  mu- 
chos en  donde  hay  telares  cm  medias  y  demás  artefactos  menores. 


INTERROGATORIO 


RESPUESTAS. 


üdjanlo  á  la  Real  ¿rden  de  12  dt  Julio  de  1840 ,  en  que  se 
nombró  la  Comisión  especial  para  investigar  y  examinar  la 
industria  algodonera  y  leu  demás  radicadas  en  las  cuatro  pro- 
vincias  catalanas ,  seguido  de  las  respuestas  dadas  por  la  misma 

Comisión. 


Pregunta  i/  ¿\fué  progresos  han  hecho  las  fá- 
bricas de  hilados  y  de  tejidos  de  algodón  nacionales 
desde  1 83o  hasta  el  dia  ? 

Respuesta.  En  i83o  no  se  conocia  en  toda  Catalu- 
ña la  fuerza  motriz  del  vapor ,  y  al  tiempo  de  la  visita 
ha  encontrado  la  Comisión  la  equivalente  á  3oi  caba- 
llos para  la  íilatura ,  y  sabe  que  muy  pronto  excederán 
de  otros  aoo  mas:  no  se  contaban  loo  máquinas  Mull- 
genys,  y  ninguna  de  las  que  habia  era  de  mas  de  lao 
husos  ó  púas :  en  la  actualidad  ha  visto  la  Comisión 
2,441)  cuya  octava  parte  por  lo  menos  es  de  las  que 
contienen  desde  200  á  3do  husos:  ademas  de  las  3o i 
de  las  llamadas  continuas ,  que  en  aquella  época  eran 
muy  raras.  A  esta  mejora  de  la  filatura  deben  añadirse 
muchas  mas  en  las  preparaciones ,  de  batanes ,  cardas, 
manuares  y  mecheras :  la  mayor  destreza  que  en  toda 
la  expresada  década  han  adquirido  los  operarios ,  y  la 
baja  de  un  25  á  3o  por  100  en  el  precio  de  los  hilos. 

Con  relación  á  los  tejidos,  siendo  esta  parte  de  la 
fabricación  la  que  exige  menos  habilidad  e  industrial 
educación;  ademas  de  haberse  generalizado  el  uso  de  la 
lanzadera  volante  y  máquinas  Jacquards ,  la  gran  ven- 
taja que  se  ha  obtenido  consiste  en  el  precioso  hábito 
del  trabajo  é  increíble  afán  con  que  le  prestan  los  ope- 
rarios de  esta  clase ,  entre  los  cuales  trabajan  muchos, 
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mas  de  i4  y  i6  horas  diarias  ^  si  bien  debe  lamen- 
tarse la  escasez  de .  solo  23i  telares' mecánicos  que  se 
mueven  fuera  de  Barcelona,  cuando  ya  no  debiera  que- 
dar uno  en  que  se  tejiera  á  la  mano;  pero  este  mal 
nace  de  causas  que  explicaremos  en  la  respuesta  19. 

La  Comisión  sabe  confidencialmente ,  pero  de  una 
manera  indudable,  que  en  las  islas  Baleares  están  en 
curso  mas  de  2,000  telares  que  tejen  el  algodón  hilado 
en  Cataluña ,  y  tiene  una  lista  nominal  y  demostrativa 
de  que  solo  en  la  ciudad  de  P;|lma  hay  798:  en  Torto- 
sa  y  Bellpuig,  en  Castellón  de  la  Plana,  Vinaroz  y  algu- 
nos pueblos  de  dentro  y  fuera  de  Cataluña  ha  oido 
decir ,  pero  no  ha  visto ,  que  hay  considerable  número 
de  telares  de  la  misma  clase  de  cuatro  ó  seis  meses  á 
esta  parte ;  y  probable  parece  que  estos  tejidos  tan  fá- 
ciles de  hacer  no  tarden  en  extenderse  á  otros 
puntos. 

También  ha  progresado  mas  allá  de  lo  que,  atendi- 
das las  circunstancias,  debiera  esperarse,  la  parte  de 
pintados  y  estampados  de  las  indianas  y  percales,  pues 
en  1 83o  se  hacian  generalmente  á  la  mano  y  con  mol- 
de, excepto  en  la  fábrica  de  D.  Juan  Rull,  que  en  181 8 
habia  introducido  la  máquina  de  cilindro ,  y  en  la  ac- 
tualidad son  muchos  y  están  aumentándose  cada  dia 
los  establecimientos  en  que  se  estampa  con  dichas  má- 
quinas cilindro  y  á  la  Perrot ,  por  cuyos  procedimien- 
tos se  hace  mas  perfecto  el  estampado,  abreviando  el 
trabajo  y  ahorrando  el  número  de  brazos,  en  razón  á 
lo  menos  de  i  á  3o :  cuatro  fábricas  de  esta  clase 
que  al  tiempo  de  la  visita  trabajaban  á  molde,  lo  eje- 
cutan ya  con  cilindro ,  y  la  de  los  Sres.  Achon ,  Puig- 
martí  y  compañía  acaba  de  montar  una  máquina  de 
vapor  de  ocho  caballos  para  mover  las  de  cilindro. 

Pregunta  a.*    ¿Cuál  es  el  capital  fijo  empleado  en 
ellas  y  con  qué  máquinas  se  elaboran  ? 

Respuesta.     Este  capital  asciende  á  186.162,068  rea- 
les, á  saber:  113.991,499  en  edificios,  y  72.170,569  en 
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maquinaria,  como  consta  del  Repertorio  de  datos  que 
la  Comisión  ha  formado  y  acompaña ;  y  si  quiere  sa* 
berse  el  individual  de  cada  establecimiento  se  hallará 
en  los  estados  generales  y  relaciones  particulares  remi- 
tidos, primero  á  la  Junta  revisora  délos  nuevos  Arance- 
les, y  posteriormente  á  la  Comisión  encargada  de  for- 
mular la  ley  de  algodones :  en  cuanto  á  las  máquinas 
con  que  se  elabora ,  quedan  manifestadas  las  principa- 
les en  la  primera  respuesta ,  pudiendo  verse  las  demás 
que  se  emplean  en  los  documentos  allí  referidos. 

Pregunta  3.*  ¿Cuál  es  el  capital  en  circulación  ó 
reproductivo  ? 

Respuesta.  El  de  i34.8a 7,710  rs.  según  los  docu- 
mentos citados  en  la  anterior  respuesta. 

Pregunta  4«*  ¿Qué  operarios  sostienen  y  cuáles  son 
sus  salarios? 

Respuesta.  Los  que  dependen  inmediatamente  y 
prestan  un  trabajo  material  y  mecánico  á  la  industria 
algodonera,  ascienden  á  97,0/46,  y  á  i5i.5a4,4^  rs.  el 
importe  de  sus  salarios  ó  jornales  en  un  año  según 
está  demostrado  en  los  mencionados  documentos;  pero 
estas  cantidades  deben  aumentarse ,  la  primera  con  un 
5  por  100,  ó  sean  4)8^7  individuos  que  emplea  la  mis- 
ma industria  en  las  clases  de  directores,  socios  indus- 
triales ,  mayordomos ,  amanuenses  ó  escribientes  de  las 
grandes  fábricas,  corredores,  almacenistas ,  trajineros, 
carromateros  y  otros  dependientes  asalariados  ó  in- 
teresados en  las  ganancias  y  utilidades  de  aquellas ;  y 
la  segunda  con  88.936,000  rs.  á  razón  de  8,000  reales 
anuales  que  uno  con  otro  individuo  de  los  indica- 
dos 4*867  reportan  de  las  fábricas  por  sus  beneficios, 
honorarios  ó  emolumentos ,  resultando  que  el  total  de 
empleados  en  aquellas  asciende  á  ioa,ai3  personas,  y 
el  de  sus  jornaleros  y  honorarios  á  190.460,480  rs. 

Pregunta  5.*    ¿Cuál  es  el  valor  de  las  materias  que 

consumen,  con  distinción  de  las  nacionales  y  extrangeras? 

Respuesta.     Este  valor,  calculado  con   la  posible 


aproximación,  monta  á  ioa.i43,656  rs,  según  el  Re- 
pertorio en  donde  constan  las  primeras  materias  que 
emplea  esta  industria  con  la  debida  distinción  de  na- 
cionales ,  coloniales  y  extrangeras ,  al  par  que  su  peso 
de  6.492,823  arrobas  castellanas. 

Pregunta  6.*  ¿Cuáles  son,  pues,  los  operarios  de 
toda  industria  que  vienen  á  trabajar  para  beneficio  y 
fomento  de  la  industria  algodonera? 

Respuesta.  Si  en  los.  operarios  de  que  se  trata  se 
comprende  á  todos  los  que  perderían  el  todo  ó  parte  de 
su  subsistencia,  en  el  caso  que  desapareciese  la  industria 
algodonera,  y  á  todos  los  que  participan  de  sus  bene- 
ficios, la  Comisión  calcula  en  mas  de  800,000  el  nú- 
mero de  los  que  permutan  los  productos  de  su  trabajo 
con  los  de  aquella,  porque  prescindiendo  de  los  que 
cultivan ,  cosechan ,  preparan  y  suministran  esa  masa 
de  primeras  materias  indispensables  á  la  fabricación; 
de  la  multitud  de  oficiales ,  artesanos  y  menestrales 
qfue  proporcionan  el  vestido,  calzado,  muebles,  mena- 
jes de  casa  y  enseres  ó  útiles  para  las  fábricas ;  de  los 
innumerables  productores  y  expendedores  de  toda  espe- 
cie de  sustancias  alimenticias,  y  de  otros,  entre  todos 
los  cuales,  sin  salir  del  reino  acaso  un  solo  real,  se  dis- 
tribuye la  mayor  parte  de  los  190.460,480  rs.  que  im- 
portan los  jornales  y  honorarios,  mas  el  coste  de  las 
primeras  materias  nacionales,  puede  asegurarse  que  el 
tps^porte  marítimo  de  solo  los  algodones ,  drogas  y  de- 
más primeras  materias  exóticas  dan  cargamento  y  flete 
á  1 8,855  toneladas,  y  ocupan  al  menos  3,33o  marine- 
ros, y  que  para  la  conducción  y  acarreo  de  las  demás 
provincias  de  España  á  estas  fábricas  de  todo  lo  que 
fas  mismas  consumen  se  emplean  i)48i  carruajes 
y  6,910  caballerías,  y  ademas  1 2,863  toneladas  en  ei 
comercio  de  cabotaje  con  a, 573  marineros. 

Pregunta  7.*  ¿  Cuál  es  la  cantidad  de  algodón  bru- 
to introducido  por  las  aduanas  desde  i83oy  y  cuáles 
son  los  derechos  que  ha  pagado  ? 
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Respuesta.  La  Comisión  pidió  á  las  aduanas  de  es- 
tas provincias  estados  de  los  algodones  despachados 
en  cada  año  desde  el  de  i83o,  y  no  pudieron  dárselos 
sino  desde  el  de  i834  hasta  el  de  1840  inclusives,  y  poste- 
riormente el  respectivo  al  primer  semestre  del  corrien- 
te :  según  ellos  redactó  y  envió  á  la  Junla  revisora  en 
17  de  Julio  próximo  pasado  uno  general,  donde  cons- 
ta que  la  importación  por  lo  común  ha  ido  en  aumen- 
to, habiendo  sido  de  7.4^6,1 55  libras,  y  de  6,331,09a 
en  los  años  de  34  y  35;  y  de  29.098,157  libras  desde 
i.^  de  Enera  de  1840  á  fin  de  Junio  de  184 1.  Igualmen- 
te resulta  haberse  pagado  en  el  referido  setenio 
14.359,509  rs.  por  el  algodón  importado  en  rama,  y 
a85,588  rs.  por  el  hilado  y  torcido ,  no  estando  com- 
prendidos en  estas  sumas  los  derechos  adeudados  por 
las  importaciones  verificadas  en  el  primer  semestre  del 
corriente  año. 

Pregunta  8."  ¿Cuál  es  la  cantidad  de  algodón  hi- 
lado extrangero  que  en  cada  uno  de  aquellos  años  se 
ha  introducido  por  las  aduanas  y  pag<ido  los  dere- 
chos? 

Respuesta.  Estas  aduanas  no  hacen  distinción  al- 
guna del"  algodón  hilado  y  torcido  que  se  importa  del 
extrangero ;  pero  del  estado  general  citado  en  la  res- 
puesta anterior  aparece,  que  en  el  año  de  i84o  se 
han  introducido  7,383  libras  de  aquellas  clases ,  y  solo 
3,780  en  año  común  del  sexenio  de  i834  á  1839  inclu- 
sives ,  habiendo  adeudado  en  todos  los  correspondien* 
tes  derechos. 

Preguwta  q.*  ¿Con  qué  numero  de  brochas  ó  púas 
trabajan  las  fabricas  de  hilados  nacionales  ? 

Respuesta.  El  número  de  husos  ó  púas  de  estas 
fábricas  de  hilados,  y  de  que  responde  la  Comisión, 
asciende  á  1.159,979,  y  un  4  por  100  mas,  ó  sean 
46,399  que  la  misma  ha  aumentado  á  todas  las  canti- 
dades que  abraza  el  estado  general  de  hilados  y  torci- 
dos ,  por  la  convicción  moral  en  que  está  de  que  se  le 
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han  ocultado  algunas  fábricas,  y  de  que  en  otras  se  la 
ha  negado  la  inspección  de  parte  de  las  máquinas  que 
apo$ta  hacen  trabajar  en  sitios  muy  recónditos  dentro 
ó  fuera  de  las  mismas  fábricas. 

Pregunta  i  o.  ¿Qué  producen  por  doce  horas  de 
trabajo  al  dia ,  ó  cuánto  hila  cada  brocha  en  el  mismo 
tiempo ,  unos  números  con  otros ,  ó  series  mas  altas  ó 
mas  bajas? 

Respuesta.  El  producto  de  doce  horas  de  trabajo 
al  dia  no  es  posible  calcularle ,  porque  los  estableci- 
mientos movidos  por  ruedas  hidráulicas  suelen  traba- 
jar sin  interrupción )  y  también  algunos  de  los  que 
mueve  el  vapor;  mas  es  muy  fácil  computar  cuánto 
viene  á  hilar  un  huso  con  otro,  y  de  un  numero  con 
otro  en  un  espacio  de  tiempo  dado,  por  ejemplo  de  un 
año,  partiendo  los  19.082,844  libras  que  del  mencio- 
nado Repertorio  resultan  hiladas  de  todas  clases  por 
los  i.!io6,578  husos,  cuya  partición  nos  da  próximamen- 
te 1 5  libras  y  la  onzas  hiladas  anualmente  por  .cada 
huso :  con  un  procedimiento  análogo  ó  semejante  pue- 
de averiguarse  lo  que  hila  cada  establecimiento  en  un 
mes ,  y  en  cualquier  otro  espacio  de  tiempo  con  la  es- 
pecie de  motores  y  demás  medios  de  que  se  vale ,  te- 
niendo á  la  vista  los  estados  generales  de  hilados  y  tor- 
cidos que  esta  Comisión  remitió  á  la  formuladora  de  la 
ley  de  algodones. 

Pregunta  i  i.  ¿Qué  número  de  brochas  conduce 
un  buen  hilador? 

Respuesta.  Los  mejores  hiladores  conducen ,  ayu- 
dados de  un  muchacho  ó  muchacha,  desde  aoo  hasta 
35o  husos ;  pero  debe  advertirse  que  las  tres  cuartas 
partes  de  las  personas  que  hilan  y  se  ocupan  en  las 
preparaciones  son  mugeres. 

Pregunta  12.  ¿Qué  cantidad  de  algodón  bruto  que 
se  introduce  pudiera  deducirse  para  confeccipn  de 
otros  productos  distintos  de  los  tejidos  y  estampados 
de  toda  especie  ? 
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Respuesta.  Con  gran  suma  de  noticias  é  informes 
confidenciales  de  sugetos  bien  enterados  de  los  ramos 
que  la  industria  algodonera  abraza  ademas  de  la  de  te- 
jidos y  estampados ,  y  con  presencia  de  las  relaciones 
de  artefactos  menores  que  encuadernadas  obran  en  la 
referida  Comisión ,  ha  regulado  esta  en  2.376,000  li- 
bras el  algodón  que  se  consume  en  medias,  flecos  y  ga- 
lones, cintas ,  fajas,  cordones  y  madejas  y  ovillos  para 
medias  de  telar  y  á  mano ,  y  para  coser  y  bordar  y  al- 
gunas otras  pequeñas  manufacturas ,  á  saber : 

En  los  telares  de  mediero 75o,ooo  libras 

En  los  de  galones  y  flecos 4o5,ooo 

En  los  de  cintas •  •  4<>S90oo 

En  los  de  fajas 178,000 

En  cordonería 00,000 

En  ovillos  y  madejas 56o,ooo 

En  otras  manufacturas  menores» .  .  •  ao,ooo 

Total a.376,000 


Pregunta  i3.  ¿Si  ha  bajado  el  precio  del  hilado, 
y  en  qué  proporción  ? 

Respuesta.  A  medida  que  han  crecido  y  se  han  ido 
mejorando  los  establecimientos  de  hilar  han  bajado  los 
precios  del  hilo  según  sus  respectivos  números,  poco 
mas  de  lo  que  consta  del  muestrario  que  con  1 4  mués* 
tras  remitió  esta  Comisión  especial  á  la  Junta  revisora 
en  a3  de  Enero  último. 

PREGUirrA  1 4*  ¿Hasta  qué  número  hilan,  y  si  hay 
esperanzas  fundadas  de  que  con  las  máquinas  que  hoy 
existen  puedan  aquellas  fábricas  acometer  con  fruto  la 
producción  de  hilados  superiores  ? 

Respuesta.  La  cantidad  y  números  de  los  hilos  que 
actualmente  producen  estas  fábricas  resulta  del  adjun- 
to Repertorio ,  y  no  cabe  la  menor  duda  en  que  los  es- 
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tablecimientos  movidos  por  vapor,  asi  como  la  mayor 
parte  de  los  que  lo  están  al  impulso  del  agua,  pueden 
hilar  los  números  superiores;  y  con  mucha  mas  ra- 
zón los  5o  que  con  iguales  fuerzas  motrices  se  han 
montado ,  parte  después  de  la  visita  de  esta  Comisión, 
y  parte  que  se  preparan  á  estarlo  muy  pronto ,  porque 
todos  ellos  poseen  la  calidad  de  cardas  y  demás  ma- 
quinaría indispensables  para  la  filatura  de  los  números 
mas  altos,  en  cuyo  caso  el  número  de  libras  que  hila- 
sen seria  menor  que  el  que  ahora  producen. 

Pregunta  i  5.  ¿Si  convendría  entre  tanto  admitir  los 
extrangeros  de  todas  clases ,  y  con  qué  derechos  para 
que  nuestros  hiladores  no  se  desalienten  ni  dejen  de 
emprender  su  fabricación? 

Resp:oesta.  La  admisión  del  hilo  extrangero  de  al- 
godón inferior  al  núm.  70  conceptúa  esta  Comisión 
que  arruinaría  nuestra  industria  algodonera;  porque  si 
el  derecho  que  se  impusiese  á  su  entrada  fuese  mode- 
rado ó  bajo,  la  concurrencia  del  extrangero  alejaría  de 
los  mercados  el  nacional  é  imposibilitaría  su  venta;  y 
si  el  derecho  fuese  alto,  la  defraudación  eludiría  su 
pago.  Mas  supongamos  que  el  celo ,  probidad  y  vigi- 
lancia de  los  resguardos  burlasen  las  tentativas  y  codi- 
cia de  los  defraudadores,  y  supongamos  también  que 
la  rectitud,  inteligencia  y  pericia  de  los  aduanistas  al- 
canzara á  distinguir  perfectamente  á  qué  números  per« 
tenecen  los  hilos  de  algodón  que  se  les  presenten  al 
despacho ,  y  que  sin  contemplación  ni  rebaja  de  nin- 
guna especie  obliguen  á  pagar  el  alto  derecho  á  los  in- 
troductores ;  aun  con  estos  dos  supuestos  consideraría- 
mos inevitable  la  destrucción  de  las  filaturas  españolas, 
porque  si  no  estamos  equivocados,  alguno  ó  algunos 
de  los  Gobiernos  cuyas  naciones  están  mucho  mas  ade- 
lantadas que  la  nuestra ,  apelarían  á  las  primas  ó  grati* 
íicacioues  de  exportación,  pública  ó  subrepticiamente, 
estimulando  ú  obligando  asi  á  sus  fabricantes  ó  nego- 
ciantes á  importarnos  y  vendernos  sus  hilos  á  una  mi<- 
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udy  si  faese  menester,  del  precio  que  allá  tienen  al 
pie  de  fábrica,  por  cuyo  medio,  no  desusado  ni  des- 
cuidado por  algunos  Gabinetes  europeos,  aniquilarian 
sin  recurso  á  nuestros  hiladores ,  y  afianzarían  el  triun- 
fo y  segura  venta  de  los  hilos  de  su  país. 

Todavía  va  mas  lejos  la  Comisión  acerca  de  este 
punto  caixiinal  y  primario  de  la  cuestión  algodonera. 
Propóngase  por  el  Gobierno  español  á  los  de  las  nacio- 
nes que  tantas  ventajas  nos  llevan  en  la  carrera  indus* 
trial  si  se  obligarían  á  donar  ó  reembolsar  á  nuestros 
fabricantes  de  algodón  el  importe  de  todos  los  capita* 
les  invertidos  en  su  industría  en  cambio  de  la  admi- 
sión, con  derechos  altos  ó  bajos  de  los  hilos  y  manu* 
facturas  de  algodón  puro  y  con  mezcla ,  y  estamos  se* 
guros,^ó  á  lo  menos  muy  inclinados  á  creer,  que  nofal- 
taria  alguno  que  aceptase  la  propuesta,  poixjue  del  sa- 
crificio momentáneo  que  sufriera,  seria  reintegrado 
con  usura  dentro  de  algunos  años,  y  se  crearía  una  in- 
mensa renta  para  algunos  siglos,  porque  siglos  costa- 
ría la  regeneración  y  restablecimiento  de  las  fábricas 
de  esta  clase  que  actualmente  tiene  Cataluña. 

La  Comisión  ha  leido  y  seriamente  meditado  ei  ex- 
pediente general  (Enquette)  instruido  por  el  Ministerio 
francés  el  año  de  i834  acerca  de  las  prohibiciones,  cu- 
ya abolición  solicitaban  algunos  franceses  preocupados, 
y  otros ,  seducidos  ó  comprados  con  el  oro  extrangero; 
y  cuando  ha  visto  que  una  nación  tan  esclarecida  y 
dotada  de  tantos  hombres  eminentes,  después  de  oir 
con  la  imparcialidad  propia  de  todo  buen  Gobierno  á 
los  interesados  en  pro  y  en  contra  del  sistema  prohi- 
bitivo ,  falló  y  se  decidió  en  favor  de  este  como  el  án- 
cora de  salvación  y  como  la  única  medida  -capaz  de 
mantener ,  fomentar  y  perfeccionar  la  mas  rica  é  im- 
pedíante de  todas  las  industrias,  no  ha  podido  menos 
de  convencerse  de  que  la  España  con  mucha  mas  razón 
debe  seguir  tan  saludable  ejemplo,  debe  rechazar  con 
fortaleza   y  .perseverancia,  como  tío  hizo  la  ilustrada 
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Francia,  todos  los  ataques,  tentativas  y  especiosos  ar- 
gumentos con  que  se  la  pretende  conducir  á  la  mísera 
condición  de  agricultora  y  á  la  destrucción  de  su  últi- 
mo telar. 

Pregunta  i 6.  ¿A  cómo  sale  el  hilo  nacional  con. 
distinción  de  números ,  y  cuál  es  su  precio  venal  en  el 
mercado  ? 

Respuesta.  £1  precio  del  hilo  nacional  á  pie  de  fá- 
brica con  diistincion  de  números ,  consta  al  lado  de  las 
muestras  que  de  cada  uno  de  estos  comprende  el  mues«- 
trario  remitido  á  la  Junta  revisora ,  según  lo  manifes- 
tado en  la  1 3.*  respuesta ,  y  el  precio  de  cada  mercada 
varía  conforme  á  la  mayor  ó  menor  distancia  entre  este 
y  el  punto  de  fabricación. 

Pregunta  17.  ¿Qué  diferencia  hay  del  precio  de 
este  hilo  al  de  los  mismos  números  de  Manchester,  Glas- 
gow, belga,  suizo  y  alsaciano? 

Respuesta.  Carece  esta  Comisión  de  datos  oficiales 
y  exactos  para  fijar  la  diferencia  entre  el  precio  de  Ios- 
hilos  nacionales  y  el  de  los  mismos  números  en  Ingla- 
terra, Bélgica,  Suiza,  y  Alsacia  ó  Francia;  y  sin  salir 
garante  dirá  que  según  se  la  ha  informado  parece  que 
los  ingleses  cuestan  sobre  un  60  á  65  por  100  menos< 
que  los  de  España;  los  belgas  y  suizos  sobre  un  4o  á  4^» 
y  Jos  franceses,  ó  sean  los  de  Alsacia,  Rouen  y  demas^ 
departamentos  dónde  se  hila  el  algodón,  sobre  un  ao 
á  a5  por  100. 

Pregunta  18.  ¿A  cómo  sale  este  hilo  á  pie  de  fá** 
brica,  y  á  cómo  puede  venderse  en  nuestros  mercados? 

Respuesta.  Indicada  ya  en  la  anterior  respuesta  la 
exorbitante  diferencia  de  precios  entre  los  hilos  extran- 
geros  y  los  nacionales,  es  evidente  que  los  ingleses  aun 
cuando  pagasen  á  su  entrada  un  4^  por  100,  y  los  gas- 
tos de  trasporte,  comisión  y  demás  iridispensables  as^ 
cendiesen  a  un  5  por  100,  reportarían  á  los  fabrican- 
tes ó  especuladores  de  Inglaterra  el  beneficio  de  1 5 
ó  20  por  100  cuando  menos;  y  es  muy  verosímil  que 
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aun  vendiéndose  los  nacionales  al  niismo  precio  no 
hallasen  comprador ,  atendida  la  superioridad  de  los 
mismos  ó  iguales  números  ingleses. 

Pregunta  19.     ¿De  dónde  proviene  su  economía  y 
perfección  comparado  con  el  nuestro  ? 

Respuesta.  La  economía  y  perfección  de  los  hilos  y 
en  general  de  todos  los  productos  de  la  industria  ex- 
trangera  comparados  con  los  nuestros,  proviene  de  las 
diferentes  causas  que  vamos  á  manifestar:  primera,  en 
el  combustible  ó  carbón  de  piedra  que  cuesta  en  Es- 
paña un  cuadruplo  precio  del  que  tiene  en  Inglatera: 
segunda ,  en  el  coste  de  la  maquinaria  y  útiles  precisos 
para  la  fabricación  que  vale  en  España  un  70  por  100 
mas  si  se  trae  de  Inglaterra,  y  mas  de  un  a  o  por  100 
si  viene  de  Francia :  tercera ,  en  el  interés  ó  réditos  de 
los  capitales ,  que  no  siempre  se  encuentran  en  España 
al  6  por  100  anual,  y  en  Inglaterra  falta  quien  los  tome 
al  2,  y  á  lo  sumo  al  3  por  100:  cuarta,  en  la  diferen- 
cia de  una  mitad  entre  el  precio  á  que  se  vende  en  In- 
glaterra el  hierro  colado  y  el  que  tiene  en  estos  almace- 
nes: quinta,  en  la  mayor  baratura  y  comodidad  que 
para  los  trasportes  tanto  por  agua  como  por  tierra  dis- 
frutan las  demás  naciones  industriosas,  y  de  que  casi 
absolutamente  está  privada  la  nuestra:  sexta,  en  el  me- 
nor precio  á  que  fuera  de  España  pueden  comprarse 
algunas  de  las  primeras  materias:  sétima,  en  el  gran 
número  y  caudal  de  conocimientos,  y  de  sabios  que  en 
otras  naciones  se  consagran  al  estudio  de  las  ciencias 
naturales,  fisico-matematicas  y  en  especial  al  de  la  me- 
cánica de  que  tantos  auxilios  y  mejoras  reciben  de  con- 
tinuo las  artes  é  industrias:  octava,  en  el  superior  gra- 
do de  pericia,  destreza  y  habilidad  de  los  operarios 
extrangeros  comparados  con  los  nuestros:  novena,  en 
la  sumisión  y  respeto  con  que  estos  miran  y  acatan  á 
los  dueños,  empresarios  y  mayordomos  de  las  fábricas, 
mientras  en  Cataluña  se  h^n  formado  y  toleran  asocia- 
aciones  de  aquellos  que  tienen  atemorizados  á  estos :  dé- 
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cima,  en  las  utilidades  que  proporciona  la  acumulación 
y  suma  abundancia  de  capitales,  bien  en  la  adquisición 
y  acopio  de  todos  los  objetos  de  fabricación  á  un  pre^ 
cío  ínfimo,  bien  en  la  reunión  bajo  de  un  mismo  te- 
cho ó  dentro  de  un  solo  establecimiento  de  todo  lo  ne« 
cesario  para  las  diversas  manipulaciones  y  trasforma- 
ciones  por  que  pasa  el  algodón  desde  su  estado  en  ra- 
ma hasta  el  cilindro  y  prensa  de  los  tejidos  en  donde 
aquellas  acaban ;  bien  en  la  posibilidad  de  no  mal  ven^* 
der  y  sí  de  esperar  la  ocasión  mas  favorable  de  hacer- 
lo, cosa  imposible  á  los  fabricantes  catalanes  de  cortos 
caudales,  estrechados  por  la  necesidad  de  no  suspen- 
der la  fabricación. 

Tales  y  de  tanto  bulto  é  importancia  son  las  razo- 
nes que  militan  en  favor  de  los  fabricantes  extrange- 
ros ,  y  colocan  en  una  posición  muy  desventajosa  y  casi 
desesperada  á  los  nacionales ;  sin  duda  á  su  examen  y 
conocimiento  se  debe  el  que  algunos  hombres  de  mérito 
se  hayan  preocupado  y  sostenido  que  no  conviene  á  los 
españoles  insistir  en  la  fabricación  de  algodones ,  ya 
por  carecer  de  los  elementos  y  medios  con  que  se  su- 
pone haber  dotado  la  naturaleza  á  aquellos  paises  y  ne-^ 
gado  al  nuestro,  ya  creyendo  que  hallándonos  tan  pos- 
tergados en  la  carrera  industrial  jamás  podrían  la  eco- 
nomía y  perfección  de  nuestros  productos  alcanzar  y. 
competir  con  las  de  los  extraños. 

Nosotros  al  paso  que  respetamos  la  opinión  de  los 
que  asi  piensan,  estamos  íntimamente  convencidos  de 
la  contraria:  primero,  porque  lo  que  suponen  no  es 
exacta;  y  segundo,  porque  lo  que  creen  es  un  error^ 
como  vamos  á  demostrar. 

En  España  hay  muchas  y  abundantes  minas  de  hier^ 
ro  y  de  carbón  de  piedra ;  en  ella  y  sus  colonias  se  cul^ 
tiva  el  algodón,  y  su  cosecha  pudiera  centuplicarse  si 
conviniese;  toda  la  superficie  peninsular  está  convidan- 
do á  la  apertura  y  construcción  de  canales  para  facili- 
tar el  trasporte  y  reducir  su  precio;  en  su  circunfe- 
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j  excelentes  puertos ,  y  mas  de  cien  ríos  cuyas  aguas 
bien  aprovechadas  en  el  movimiento  industrial  acaso 
hiciesen  innecesarios  los  vapores  y  el  combustible;  no 
carece  de  la  parte  mas  esencial  y  mas  preciosa  de  las 
primeras  materias  que  emplean  las  manufacturas  de  al- 
godón, como  la  cochinilla  aclimatada  ya  en  nuestras 
provincias  meridionales ;  el  alazor  que  copiosamente  se 
da  en  la  Mancha  y  estados  de  Jorquera;  la  rubia,  el  zu- 
maque y  otros  ingredientes  de  tinte;  ¿cuáles  son,  pues, 
esas  dotes ,  esos  privilegios  con  que  se  quiere  afirmar 
que  la  naturaleza  ha  sido  mas  prodiga  para  los  ingleses 
y  franceses  que  para  los  españoles?  Nosotros  lo  igno- 
ramos ó  mas  bien  comprendemos  que  ninguna  otra  na- 
ción de  Europa  puede  contar  con  tantos  elementos  de 
fabricación  como  la  nuestra ,  y  creemos  que  asimis- 
mo lo  comprenderá  quien  no  cierre  los  ojos  á  la  evi- 
dencia y  certeza  de  estos  asertos.  Luego  es  inexacta  ó 
falsa  la  carencia  de  producciones  y  elementos  adecua- 
dos á  la  fabricación  que  se  quiere  atribuir  á  nuestro 
país. 

Analicemos  ahora  si  no  es  igualmente  equivocada 
la  opinión  de  que  nunca  podrá  competir  la  industria 
algodonera  de  España  con  la  de  otras  naciones :  si  al- 
guna de  estas,  por  ejemplo  la  Inglaterra,  contase  los 
siglos  de  calamidades  y  desdichas  que  la  nuestra ,  ¿ha- 
bría podido  convertir  el  beneficio  de  sus  minas  de  hier- 
ro y  carbón  de  piedra  en  un  tesoro  inagotable  de  ri- 
quezas como  lo  ha  hecho  ?  ¿  Habría  podido  ese  catálogo 
de  sabios  que  la  honran ,  llegar  á  serlo  y  profundizar 
sus  conocimientos  hasta  elevar  á  la  altura  en  que  se 
halla  la  maquinaría  por  sus  inventos?  ¿Poseerían  los 
directores  y  trabajadores  de  sus  fábricas  ese  caudal  de 
práctica,  de  destreza  y  de  habilidad  que  solo  puede  ad- 
quirirse en  mas  de  i5o  años  de  paz  interior,  de  hábi- 
tos y  costumbres  purísimas^  de  profundo  respeto  y  ve- 
neración á  la  propiedad,  y  de  la  mas  completa  y  efec- 
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tiva  seguridad  personal  ?  No.  La  posición  de  la  Ingla- 
terra y  su  paz  interior  puede  decirse  que  no  se  han 
turbado  desde  la  última  restauración  de  aquella  monar- 
quía, antes  de  concluirse  el  siglo  XVII,  y  á  este  bien 
inestimable  mas  que  á  todas  sus  leyes  y  disposiciones 
gubernativas,  mas  que  á  sus  medios  de  fabricación  debe 
su  engrandecimiento  y  desmesurado  poder.  Pero  ¿  cuál 
seria  hoy  su  situación  si  hubiera  tenido  que  pasar  co- 
mo la  España  por  los  desastres  que  acompañaron  á  los 
cuarenta  años  del  ominoso  y  turbulento  reinado  de  Car- 
los II,  por  los  que  le  ocasionó  por  mas  de  otros  quince 
la  plaga  asoladora  de  la  guerra  de  Sucesión,  y  las  que 
casi  sin  interrupción  tuvo  que  sostener  esta  infortunada 
nación  hasta  principios  de  1808,  ora  por  la  ambición  de 
sus  Príncipes,  ora  por  las  provocaciones  de  esos  mis- 
mos extrangeros  que  tan  á  menudo  nos  insultan  y  des- 
precian? 

Se  dirá  tal  vez  que  el  atraso  de  nuestra  industria 
nace  principaln^ente  de  haber  permanecido  estacionaria 
los  cuarenta  primeros  años  de  este  siglo  en  que  las  de- 
mas  naciones  han  corrido  y  logrado  con  admirable  velo- 
cidad su  mayor  economía  y  perfección :  asi  es  en  verdad; 
pero  ¿  quién,  conociendo  la  serie  espantosa  de  males  é 
infortunios  que  han  llovido  sobre  nosotros  en  aquellas 
cuatro  décadas,  se  atrevería  á  inculpar  y  atribuir  se- 
mejante atraso  á  nuestros  activos  é  inimitablemente 
laboriosos  fabricantes?  ¿  Podian  estos  casi  despojados  de 
]0s  vastos  mercados  de  América  antes  del  año  de  1808 
por  la  guerra  contra  los  ingleses  hacer  grandes  progre*- 
^os  ?  ¿  Podian  en  los  seis  años  que  duro  la  de  la  inde- 
pendencia no  ya  adelantar  en  la  fabricación ,  sino  ni 
siquiera  conservar  los  medios  de  restablecerla  cuando 
aquella  cesase  ?  ¿  Podian  en  medio  de  las  agitaciones  y 
trastornos  que  después  sobrevinieron  por  efecto  de  la 
desunión  de  los  ánimos,  sembrada  durante  aquel  azo- 
te ,  fomentada  después  y  hoy  mas  que  nunca  atizada  y 
encendida,  adelantar  un  solo  paso?  No.  La  industria  es 
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an  árbol  mas  tardo  que  la  misma  palmera  en  dar  sus 
opimos  frutos :  no ,  la  educación  industrial  requiere  si- 
glos para  llegar  á  la  cumbre  de  la  perfección:  no,  el 
estudio  de  las  ciencias  que  la  son  aplicables  exigen  un 
sosiego  y  una  calma  inconciliables  con  el  desconcierto 
y  alarido  de  las  vehementes  pasiones  que  engendran  el 
choque  y  discusión  délas  cuestiones  políticas  que  treinta 
y  cuatro  años  há  absorben  todas  las  facultades  intelec- 
tuales de  los  españoles,  y  les  arrastran,  por  decirlo  asi,  á 
no  ocuparse  de  otra  cosa;  y  ala  verdad  ¿cuántos  son  los 
dias  de  cabal  reposo  y  completa  seguridad  que  en  tan 
largo  período  podrán  señalarse  para  que  los  fabricantes 
se  entregasen  sin  peligro  ni  recelo  á  mejorar  sus  indus- 
trias ?  Pocos  sin  duda ,  y  fatigada  está  la  Comisión  de 
escucharles  el  disgusto  y  pesar  con  que  recuerdan  los 
trascurridos  desde  el  año  de  1829  al  de  i835  en  que  se 
sintieron  los  buenos  efectos,  primero  del  arancel  pro* 
visional  de  1828,  y  después  los  de  la  ley  penal  de  con- 
trabandos publicada  en  i83o;  pues  entonces,  y  nunca 
mas,  dicen  ellos,  dejó  de  ser  mentira  el  sistema  pro- 
hibitivo, único  capaz,  si  se  observa  con  rigor,  de  real- 
zar su  industria ,  y  el  mismo  de  que  se  han  valido  y 
se  valen  aun  todos  los  Gobiernos  ilustrados,  incluso  el 
de  Inglaterra,  para  fomentar  las  que  les  convienen ,  ha- 
ciendo que  la  prohibición  no  sea  una  palabra  vana ,  y 
que  el  delincuente  y  sus  cómplices  no  queden  impu- 
nes ;  siendo  de  notar  que  aun  hay  en  esta  última  na- 
ción ingleses  tan  concienzudos  e  idólatras  de  la  ley, 
que  á  ningún  precio  se  prestan  á  infringirla  ó  violar- 
ht:  ¡noble  y  raro  ejemplo  de  desinterés  en  la  época 
presente \ 

Demostrada,  á  nuestro  parecer,  con  la  anteceden- 
te lalación  de  hechos  positivos  la  existencia  y  la  abun- 
dancia de  medios  que  tiene  España  para  nivelar  su  in- 
dustria algodonera  en  econon>ía  y  perfección  á  la  de 
otros  reinos ,  y  señaladas  las  principales  causas  de  no 
haberlo   conseguido,  falta  únicamente  remover   estas 
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con  eficacia  y  firmeza,  y  aprovechar  de  aquellos  con 
discernimiento  y  constancia  para  que  la  nivelación  se 
verifique. 

La  Comisión  se  persuade    que  esto    sucederá  sin 
apelar  á  medidas  extremas ,  con  tal  que  se  conserve  el 
sistema  de  prohibiciones  vigente ;  con  tal  que  el  Go- 
bierno no  vuelva  á  conceder  los  permisos  que  para  im- 
portar los  géneros  prohibidos  concedió  repetidas  veces 
con  olvido  ó  desprecio  de  sus  propios  decretos;  con  tal 
que  ios  resguardos  cumplan  con  su  deber  mejor  que 
hasta  aquí;  con  tal  que  los  contrabandistas  y  sus  com* 
plices  sufran  el  castigo  merecido ,  y  con  tal  que  se  ad- 
ministre justicia  reconociendo  el  derecho  incontesta- 
ble de  los  fabricantes  á  ser  mantenidos  en  el  goce  y 
posesión  de  las  propiedades  é  industrias  que  han  crea- 
do y  hecho  medrar  bajo  la  salvaguardia  y  patrocinio 
de  aquella  ley  ó  sistema.  La  Comisión  debe  ser  explíci- 
ta al  manifestar  que  estas  son  sus  convicciones ,  y  que 
el  examen  y  comparación  del  estado  actual  de  estas 
fábricas  con  el  que  tenian  en  i83o,  han  producido  en 
su  ánimo  la  certeza  moral  de  que  nunca  seria  menos 
prudente  y  política  que  en  el  dia  toda  disposición  que 
tendiese  a  coartar  el  desarrollo  admirable,  el  frenesí 
incomprensible  que  por  la  fabricación  de  los  algodo- 
nes muestra  este  país,  y  la  osadía  con  que  sus  natura- 
les se  lanzan  á  nuevas  empresas,  al  través  de  tantos 
temores  y  zozobras  como    les   infunden  el  rumor  y 
preludios  de  que  las  prohibiciones  van  á  abotirse.  ¿  Qué 
sucediera,  pues,  si  estuviesen  seguros  de  que  aquellas 
continuarían  por  algún  tiempo?  ¿Qué  si  vieran  afian- 
zada una  paz. imperturbable. y  duradera?  ¿Y  qué  si  no 
^  estuviera  impresó  en  su  mente  y  recordado  con  espan- 
to y  horror  el  incendio  de  la  magnífica  fábrica  y  taller 
de  construcción  de  los  Sres.  Bonaplata,  Vilaregut,  RuH 
y  compañía  acaecido  en  i835? 

La  Comisión  no  vacila  ni  tiene  dificultad  en  res- 
ponder de  que  si  todas  las  condiciones  que  ha  indica- 
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fábricas  algodoneras  de  España,  no  hallando  suficien- 
tes mercados  en  el  interior,  exportarán  una  parte  de 
sus  productos  fuera  de  ella,  y  en  particular  á  las  regio* 
nes  de  Ultramar;  pero  repite  que  no  habia  de  faltarse 
á  ninguna  de  las  dichas  condiciones.  Entre  tanto  no 
puede  concluir  esta  respuesta ,  mas  larga  de  lo  que 
habia  pensado ,  sin  exponer  las  únicas  variaciones  que 
á  su  juicio  quizás  convendría  hacer  en  el  actual  siste* 
ma  prohibitivo,  y  le  han  sugerido  su  celo,  su  sincero 
deseo  del  acierto,  y  muy  particularmente  el  examen 
individual  y  práctica  inspección  de  estas  fábricas. 

En  ellas  es  evidente  que  apenas  se  hilan  números 
superiores  al  6o ,  y  que  si  se  hilaran ,  mas  bien  repor- 
tarían pérdida  que  ganancia  los  hiladores :  esta  sencilb 
reflexión  parece  aconsejar  la  importación  del  hilo  ex- 
trangero  desde  el  número  70  inclusive  hasta  el  mas  alto 
de  la  clasificación  ó  series  inglesas,  en  lugar  de  veri- 
ficarse como  en  el  dia  desde  solo  el  número  8o.  Noto- 
río  es  también  que  las  telas  de  algodón  fabricadas  en 
España  son  casi  todas  de  clases  ordinarias ,  hechas  con 
hilos  gruesos  é  inferiores  al  número  60 ,  como  que  no 
ios  hilan  finos ;  y  es  iffualmente  cierto  que  no  obstante 
las  prohibiciones,  todos  los  pueblos  grandes  del  reino, 
incluso  Barcelona,  hacen  mucho  uso  de  las  muselinas, 
batistas  y  demás  telas  de  algodón ,  cuya  finura  consiste 
en  la  de  sus  hilos ,  y  cuya  ilícita  introducción  fadlita 
ú  ocasiona  su  poco  voliunen ;  y  de  aquí  la  razonable 
idea  de  admitirlas  á   comercio,  bien  que  con  las  si»- 
guientes  restricciones :  primera ,  que  solo  han  de  des-r 
pacharse  dichos  hilos  y  telas  por  las  aduanas  de  pri- 
mera clase ,  en  donde  debe  suponerse  mas  inteligencia 
ó  pericia  para  conocer  y  distinguir  el  número  de  los 
hilos,  y  mayor  rectitud  y  pureza  en  el  exacción  de  der 
rechos  que  vamos  á  fijar:  segunda,  que  el  expresado 
hilo  ha  de  adeudar  3  y  4  i*s-  en  libra  que  se  importe, 
en  vez  de  5  y  7  que  paga  ahora ,  según  la  bandera  na- 
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eional  ó  extrangera  en  que  viene :  tercera ,  que  los  di- 
chos tejidos  han  de  satisfacer  por  el  tipo  de  4o  varas 
castellanas  y  una  de  ancho  ,  reduciéndose  á  esta  cual- 
quiera otra  ancharía  que  tuviesen,  8o  rs.^  ó  sean  12  rs. 
en  vara  del  expresado  ancho ,  si  se  importasen  en  ban- 
dera nacional;  y  lo^o  rs.  ó  sea  3  rs.  en  dicha  vara,  si 
se  trajesen  en  extrangera;  y  cuarta,  que  el  peso  de  las 
referidas  4^  varas  no  ha  de  exceder  de  2  libras  caste- 
llanas ni  siquiera  un  adarme,  debiendo  reputarse  y 
comprenderse  en  la  clase  de  las  telas  prohibidas  si  ex.- 
cediera  lo  mas  mínimo  de  aquel  peso. 

La   relajación  ó   modificación  del   actual  sistema 

Srohibitivo  que  acaba  de  indicarse,  tiende  al  fomento 
e  estas  fábricas  y  demás  nacionales  de  algodón,  de 
modo  que  nadie  las  dispute  la  venta  de  los  tejidos 
ordinarios  y  de  mas  general  consumo ,  para  lo  que  le 
sobrarian  ya  medios  si  el  contrabando  se  reprimiese 
debidamente ;  á  que  se  haga  posible  la  exportación  de 
aquellos  á  nuestras  colonias  y  algunos  puntos  mas  del 
nuevo  emisferio;  á  que  estimulados  nuestros  fabri- 
cantes de  tejidos  de  algodón  con  la  baja  de  derechos 
á  los  hilos  superiores ,  se  dediquen  á  la  fabricación  de 
muselinas  y  telas  finas  hasta  competir  con  las  extran*- 
geras ,  mediante  el  derecho  protector  que  también  he- 
mos señalado  á  estas ;  y  finalmente,  á  que  nuestros  hi- 
ladores ,  á  pesar  de  la  propuesta  baja  de  derechos  al 
hilo  superior  extrangero ,  se  vean  precisados  á  hilarlo 
de  aquellas  altas  clases  por  efecto  del  mayor  consumo 
que  verosímilmente  se  hará  en  los  tejidos  finos  luego 
que  aquí  se  fabriquen. 

Presume,  y  no  se  oculta  á  la  Comisión,  que  tales 
innovaciones  producirían  disgusto  y  acaso  alguna  alar* 
ma  en  los  fabricantes;  pero  cuando  es  llamada  á profe- 
rir la  verdad,  la  dice  toda  entera  sin  arredrarle  ningún 
género  de  miramientos  ó  respetos,  y  la  dice  siempre 
como  su  corazón  la  siente  y  su  pluma  puede  y  sabe 
expresarla. 
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Pregunta  üo.  ¿  Si  no  es  tanta  su  economía  que  pue* 
dan  concurrir  los  números  que  el  país  hace  con  aque- 
llos mediante  un  derecho  de  4o  P^r  loo  que  es  el  tipo 
mas  elevado  ? 

Respuesta.  Tal  es  la  economía  de  las  fábricas  ex- 
trangeras  comparadas  con  las  nuestras,  que  aunque  se 
impusiese  y  religiosamente  se  cobrase  un  4o  por  loo 
al  hilo  de  Inglaterra ,  como  su  precio  es  inferior  al 
nuestro  en  6o  ó  65  por  loo,  claro  está  que  los  ingle- 
ses ganarían  mas  de  un  i5  por  loo,  dado  que  les  cos- 
tase un  5  los  gastos  de  trasporte,  almacenaje  y  comi- 
sión ;  y  que  obteniendo  ademas  la  preferencia  en  nues- 
tros mercados  por  su  perfección  y  mejor  calidad,  oca- 
sionarían grave  daño  o  la  ruina  de  los  hiladores  espa- 
ñoles ;  por  todo  lo  cual  parece  que  no  conviene  per- 
mitir la  importación  mas  que  de  los  hilos  del  núm.  70 
arriba  en  los  términos  que  manifiesta  la  19/  respuesta. 

Pregunta  ai.  ¿Cuáles  son  los  tejidos  de  algodón 
que  hacen  en  el  dia  las  fábricas  nacionales? 

aa.     ¿  Cuáles  sus  precios  respectivos  ? 

Respuestas.  Las  clases  generales  de  tejidos  de  al- 
godón que  hacen  en  el  dia  las  fábricas  catalanas  y  sus 
precios  medios,  constan  en  la  valoración  que  de  todos 
ios  productos  en  estado  de  venta  y  de  consumo  con- 
tiene el  Repertorio ;  mas  si  se  quiere  tener  una  idea 
tan  exacta  y  cabal  como  posible  de  todas  las  clases  de 
dichos  tejidos  y  de  sus  precios  respectivos,  deberá 
verse  el  muestrario  general  remitido  por  esta  comisión 
á  la  encargada  de  formular  la  ley  de  algodones  ea  ^5 
de  Noviembre  último. 

Pregunta  a3.  i  Si  han  bajado  y  en  qué  proporción 
desde  1 83o  hasta  el  dia  ? 

Respuesta.  Desde  él  año  1 83o  hasta  1839  fué  gra- 
dualmente disminuyéndose, el  precio  de  los  tejidos  casi 
un  3o  por  ¿100;  pero  aumentada  después  la  fabricación 
y  principalmente  la  filature,  se  hizo  mas  sensible  y  rá- 
pida aquella  baja  9  J>ues  algunas  telas  como  los  ham* 
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btíi'goá ,  elefantes ,  guineas  y  otros  que  se  vendían  en 
el  citado  año  de  1839  y  P^co  antes,  de  5  á  5f  rs.  va- 
ra ,  no  cuestan  hoy  sino  de  2  á  3^  rs.  según  sus  an- 
chos, y  asi  de  las  demás  telas. 

Pregunta  a4-  ¿Cuál  es  la  producción  total,  ó  qué 
piezas  y  qué  varas  se  t^jen  aproximadamente  ? 

Respcesta.  Lo  que  aproximadamente  se  teje  en 
un  año,  según  resulta  del  mencionado  Repertoria, 
son  78.619,032  varas  de  telas  anchas;  esto  es,  72.912,552^ 
de  puro  algodón ,  y  5.706^480  de  algodón  con  mez- 
clas; 940,248  docenas  de  pañuelos,  las  571,800  de  al- 
godón puro,  y  las  368,448  de  algodón  con  mez- 
clas; 3o,a36-  cobertores  de  cama  de  puro  algodón,  y  792 
con  mezcla,  ademas  de  los  artefactos  menores  deque 
se  ha  hecho  mérito  en  la  respuesta  I2.*:  la  producción 
en  general  es  menor  este  año  que  el  próximo  pasado 
por  efecto  del  escandaloso  contrabando  que  se  está  ha- 
ciendo; pero  seria  incomparablemente  mayor  aquella  si 
llenándose  las  condiciones  expresadas  en  la  19.*  reS" 
puesta  cesase  este;  y  tantos  los  medios  de  proveer  supe- 
rabundantemente  de  géneros  comunes  de  algodón  á  las 
necesidades  del  consumo  general  de  toda  España ,  que 
laComision  no  duda  se  verificase  asi,  tan  pronta  como 
aquel  mal  se  cortase. 

Pregunta  25.    ¿Cuáles  son  los  puntos  de  su  consumo? 

Respuesta.  Los  puntos  de  consumo  son  la  misma 
Cataluña  casi  en  una  octava  parte  de  lo  que  fabrica; 
las  provincias  de  Valencia ,  Murcia ,  Andalucía ,  las  dos 
Castillas  y  Aragón  como  unas  cinco  octavas  partes;  los* 
Reinos  de  León,  Asturias,  Galicia  y  Estremadura,  por 
razón  del  menor  consumo  y  enorme  contrabando  que 
se  hace  en  aquellas  costas  y  fronteras  de  Portugal ,  no 
llega  á  una  octava  parte ;  consumiéndose  la  otra  octa- 
va y  mas  que  restan,  muy  poco  en  las  islas  Baleares ,  y 
lo  demás  en  las  de  la  Habana,  Puerto  Rico  y  alguno 
otro  punto  de  la  que  fue  América  española ,  en  don- 
de han  hallado  ventajosa  salida  las  mantas  ó  cobertores 
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de  puro  algodón ,  algunas  telas  de  mezcla  del  mismo 
con  seda  o  estambre ,  y  muchísima  flequería  y  galo- 
nería  de  solo  algodón. 

Pregunta  a6.  ¿  A  cuánto  sube  anualmente  la  pro- 
ducción, expresándose  tejidos,  clases,  estampados  y 
demás  que  convenga  saber  con  distinción  ? 

Respuesta.  La  producción  anual,  esto  es,  su  va- 
lor en  el  último  estado  de  venta  y  de  consumo  sube 
á  5ai.556,3o5  rs.  según  resulta  del  citado  Repertorio, 
y  en  el  mismo  se  demuestra  que  se  hilan  19.002,844  li- 
bras de  algodón,  y  sus  clases;  que  se  tuercen  4*636,344 
y  sus  clases ;  que  se  teje  el  número  de  varas  de  tela 
anotadas  en  la  respuesta  ^^.^  y  sus  clases ;  que  se  es- 
tampan 18.861,73a  varas  de  tela  de  una  al  ancho,  ade- 
mas de  i8,a88  cobertores  de  cama;  que  se  blanquean  y 
preparan  para  fijar  los  colores  del  estampado  á  219. 147,040 
varas ;  que  se  blanquean  para  usar  en  blanco  a.aS4,aoo 
libras  de  hilo  de  algodón,  107,628  del  de  lino  ó  cáña- 
mo, y  21.964.296  varas  de  tela;  que  se  blanquean,  pre- 
paran y  tiñen  del  color  Andrinópoli  35o,20o  libras  de 
hilo,  y  1.124,640  varas  de  todos  anchos;  que  se  tiñen 
de  los  demás  colores  8.408,160  libras  de  hilos  de  al- 
godón, y  3.63i,20o  varas  de  telas;  y  por  último,  todo 
lo  que  producen  en  telar  ó  á  mano  los  calceteros ,  ga- 
loneros y  demás  ramos  de  la  industria  algodonera  con 
cuanta  distinción  y  suma  de  datos  pueden  convenir  y 
la  Comisión  ha  podido  obtener. 

Pregüuta  27.  ¿Cuáles  son  los  cambios  á  que  dan 
lugar  ó  la  producción  que  fomentan  en  todo  el  reino? 

Respuesta.  Lo  que  por  efecto  de  la  industria  al- 
godonera viene  á  cambiar  Cataluña  con  las  demás  pro- 
vincias del  reino  y  colonias  españolas,  es  igual  á  las 
siete  octavas  parles  de  la  diferencia  entre  el  ya  mani- 
festado valor  total  de  la  producción  y  el  de  las  prime- 
ras materias  exóticas ;  esto  es ,  á  las  siete  octavas  par- 
tes de  457.053,679  rs.,  ó  sean  399.921,969  I  rs. ,  cuya 
suma  va   á  fomentar  la  producción  de  la  agricultura, 
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de  la  salazón,  de  la  pesca  y  de  otros  innumerables  ar- 
tículos del  consumo  ordinario  de  estas  fábricas  y  ope- 
rarios. 

No  tiene  la  Comisión  datos  bastantes ,  y  difícil  se<^ 
ria  hallar  todos  los  necesarios  para  inquirir  y  determi- 
nar de  qué  manera  obra  y  se  distribuye  entre  los  pro- 
ductores de  dichas  provincias  y  colonias  la  expresada 
cantidad ;  mas  puede  asegurarse  que  no  son  solo  estos 
cambios  de  productos  los  que  motiva  aquella  indus-^ 
tria ,  ya  por  lo  que  expuso  en  la  6.*  respuesta  acerca 
del  que  se  verifica  con  el  importe  de  los  salarios  y  be- 
neficios de  las  personas  ocupadas  en  ellas  y  sus  depen- 
dencias, ya  también  porque  no  produciendo  la  agri- 
cultura catalana  un  ano  con  otro  mas  de  una  tercera 
parte  de  lo  que  consumen  los  habitantes  de  sus  cuatro 
provincias ,  precisamente  ha  de  proveerse  y  surtirse  en 
las  demás  de  España  de  los  cereales  y  de  otros  produc- 
tos agrícolas  ó  ruraleis,  cuya  importación  del  extran- 
gero  está  prohibida  con  el  laudable  y  útil  objeto  de 
evitar  á  los  cosecheros  españoles  la  concurrencia  ex- 
trangera,  que  tarde  ó  temprano  los  aniquilaría. 

PREGusfTA  ^o.  ¿Cómo  se  distribuye  el  capital  repror 
ductivo,  qué  rentas  crea,  y  en  cuánto  aumenta  la  ma- 
teria imponible? 

Respuesta.  El  capital  reproductivo ,  considerándo- 
le limitado  á  sus  mas  inmediatos  efectos,  se  distribuye 
naturalmente  en  los  salarios  del  trabaja  y  demás  gastos 
de  producción ,  como  acopio  de  primeras  materias,  re- 
paración de  edificios,  de  máquinas,  de  útiles  y  de  ob* 
jetos  inherentes  y  adecuados  á  la  fabricación. 

Las  rentas  que  crea  consisten  en  los  réditos  del 
capitalista,  las  utilidades  del  empresario  ó  propietario 
de  1^  fábrica ,  y  los  salarios  del  jornalero. 

El  aumento  de  la  materia  imponible  es  electamen- 
te igual  á  la  suma  de  dichos  réditos ,  utilidades  y  sala- 
rios, habiendo  de  observarse  el  pripcipio  tan  sabido  de 
los  ^economistas  de  que  los  impuestos  ó  tributos  nunca 
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deben  atacar  á  los  capitales  reproductivos  ó  fuentes  de 
producción,  pero  si  el  aumento  de  esta  materia  impo* 
nible  ha  de  apreciarse  por  lo  que  bajo  todos  conceptos 
percibe  el  Tesoro  y  no  percibiría  sin  la  fabricación, 
puede  verse  la  siguiente  respuesta. 

Pregunta  üq.     ¿Qué  derechos  viene  á   pagar   esta 
producción  al  Tesoro  público? 

Respuesta.  La  suma  de  lo  que  entra  en  el  Erario 
por  la  fabricación  de  algodones  es  inaveriguable  aten- 
dida la  diversidad  de  nuestros  impuestos ,  y  la  falta  de 
una  estadística  que  dé  á  conocer  las  cuotas  que  gra- 
van el  capital ,  la  renta  j  la  producción  y  ios  consumos: 
los  que  hacen  102^211 3  personas  empleadas  en  la  indus- 
tria algodonera;  los  derechos  que  se  exigen  bajo  dife- 
rentes conceptos  á  los  capitalistas  y  productores  de 
las  provincias  del  reino  que  truecan  sus  productos  por 
los  géneros  de  algodón  nacionales ;  á  los  negociantes  y 
porteadores  de  unos  y  otros ,  y  hasta  lo  que  se  aumen- 
ta el  pago  de  dichos  derechos,  á  medida  que  crece  la 
fabricación  y  con  ella  la  riqueza  ó  materia  imponible 
se  resisten  a  todo  cálculo;  pero  aun  desentendiéndose 
de  tales  ingresos  regula  la  comisión  en  34.349944S  rs. 
los  que  anualmente  proporciona  al  Tesoro  público  di- 
cha producción  por  los  ramos  y  contribuciones  si- 
guientes. 


DIRECTAS. 


Eeilet  relloo» 


628,000      Por  subsidio  de  comercio,  suponiendo 

que  las  fábricas  hayan  satisfecho  la 
quinta  parte  de  los  3.i4o,ooo  rs.  con 
que  estas  cuatro  provincias  han  con- 
tribuido anualmente  á  dicho  impuesto. 
I  •862,904       Por  lo  que  conceptúa  la  Comisión  que 

contribuyen  los  edificios  de  fábricas  y 

2.490,954 


RetlM  rellon. 
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a.490,954 


Suma  anterior. 

demás  objetos  necesarios  para  la  fa- 
bricación al  pago  del  Catastro,  su  au- 
mento del  10  por  100,  paja  y  utensi- 
lios, ordinaria  y  extraordinaria,  y  de- 
mas  impuestos  que  se  exigen  en  toda 
Cataluña  bajo  de  aquella  denominación. 


a.568,783 


82,571 


366,98a 


43,538 


173,19a 


EENTA  DE    ADUANAS. 

A.  que  han  subido  los  derechos  de  impor- 
tación de  los  algodones  en  1840,  se- 
gún los  estados  de  las  aduanas  de  Ca- 
taluña. 

Importe  de  los  derechos  de  la  maquina- 
ria y  útiles  traidos  del  extrangero  en 
el  mismo  año ,  según  los  referidos  es- 
tados. 

A  que  monta  el  i5  por  100  sobre  el  va- 
lor fijado  en  el  Repertorio  y  Cuadro 
sinóptico  á  las  primeras  materias  im- 
portadas del  extrangero,  excluso  el 
algodón. 

A  que  asciende  el  3  por  100  de  rentas 
generales  sobre  el  coste  de  las  prime- 
ras materias  coloniales,  según  idem 
Ídem  y  excluso  el  algodón. 

Por  los  derechos  de  navegación  y  puer- 
to, obvenciones  de  guias  y  registros 
que  aproximadamente  vienen  á  pagar» 
anualmente  las  31,718  toneladas  em- 
pleadas en  el  trasporte  de  las  prime- 
ras materias. 


6.aa6,020 


6B 

Bealef  velloii* 


6.a!i6,0!20     Suma  anterior. 

RENTAS  PROVINCIALES  Y  PUERTAS. 

^7,38 1,706  Por  el  importe  de  los  derechos  de  puer- 
tas, alcabalas  y  demás  de  consumo, 
que  regulados  en  un  G  por  100  causan 
las  transacciones  mercantiles  de  las 
manufacturas  de  algodón ,  en  el  con* 
cepto  que  solo  devenguen  aquellos  las 
siete  octavas  partes  de  las  fabricadas 
en  Cataluña,  cuyo  valor  según  dichos 
Repertorio  y  Cuadro  se  ha  computa- 
do en  5ai.556,3o5  rs. 
741,719       Por  los  derechos  de  puertas  que  pagan 

según  convenio  las  primeras  materias 
á  razón  de  3j  por  100  las  extrangeras, 
y  de  2  por  100  las  coloniales  y  del 
país  sobre  el  valor  en  que  respectiva- 
mente se  han  estimado  según  dichos 
Repertorio  y  Cuadro, 


34>349,44S  rs.  vn. 


Pregunta  3o.  ¿  Si  seria  peligroso  admitir  los  géne- 
ros de  mezcla  indistintamente,  y  si  pudieran  hacerse 
algunas  excepciones  sin  peligro,  y  cuales  sean  estas? 

Respuesta.  La  Comisión  conceptúa  generalmente 
peligrosa  la  admisión  á  comercio  de  las  telas  con  mez- 
cla de  algodón,  y  tanto  mas  certero  el  tiro  que  los  ex- 
trangeros  pudieran  hacernos,  si  aquella  tuviese  lugar, 
cuanto  no  fijándose  la  parte  de  algodón  que  las  mez- 
clas deberían  tener,  con  intercalar  un  hilo  de  seda,  es- 
tambre ó  lino ,  entre  mil  de  aquel ,  quedarían  comple- 
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lamente  arruinadas  nuestras  fábricas  algodoneras;  por 
otra  parte,  si  la  cantidad  de  algodón  se  fijase  en  la  or- 
den de  admisión  de  las  mezclas ,  prescindiendo  de  que 
probablemente  no  tardaría  en  traspasarse  el  límite 
puesto,  aun  cuando  no  fuera  sino  por  falta  de  inteli- 
gencia ó  sobra  de  malicia  de  los  ejecutores  subalter- 
nos, todos  los  tejidos  de  esta  especie  que  se  fabrican 
en  Cataluña  y  demás  fábricas  nacionales  de  sedas, 
principalmente  en  las  de  Valencia,  muy  pronto  que- 
darían sin  trabajo  y  reducidos  á  la  mendicidad  sus 
operarios. 

No  obstante  tan  sólidas  razones  y  sin  reparar  en 
el  disgusto  con  que  algunos  pocos  fabricantes  recibi- 
rían cualquiera  innovación,  quizás  convendría  excep- 
tuar por  ahora  de  la  prohibición  general  sin  daño  de 
la  industria  del  país  las  mezclas  de  algunos  de  los  artí- 
culos de  pañolería  anteriormente  admitidos  á  comer- 
cio por  el  arancel  general  de  1826  bajo  los  títulos 
de  pañuelos  del  Bearne,  que  son  de  lino  y  algodón:  los 
de  añascóte  estampados  ó  pintados ,  y  los  de  merino 
también  estampados  ó  pintados,  cuyas  dos  clases  son 
de  lana  y  algodón;  asi  como  los  de  borra  de  seda  asar- 
gados  ó  mostreados  y  conocidos  con  los  nombres  de 
cachemir  y  tisú  de  Lyon ;  siempre  que  sigan  admitién- 
dose con  los  derechos  que  les  correspondan  según  las 
bases  del  nuevo  arancel,  y  con  las  restricciones  impues- 
tas á  cada  una  de  dichas  clases  en  el  ya  citado  de  1 826, 
y  Real  orden  de  129  de  Mayo  de  i832. 

Se  inclina  la  Comisión  á  que  continúen  importán- 
dose dichos  pañuelos ,  porque  de  los  primeros  se  con- 
sumen muchos  y  se  tejen  aquí  muy  pocos  que  los  imi- 
ten ;  porque  de  los  segundos  han  sido  vanas  y  desgra- 
ciadas las  tentativas  hechas  para  pintarlos  con  la  per- 
fección que  se  hace  en  el  extrangero,  y  porque  de  los 
últimos,  al  paso  que  todos  los  demás  artículos  de  pa* 
ñolería  tejidos  en  telar  Jacquard  se  han  imitado  é 
imitan  con  feliz  éxito  en  estas  fábricas,  los  dichos  de 
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borra  ó  filoseda  no  han  sabido  fabricarse,  bien  por  la 
dificultad  de  encontrar  las  primeras  materias  con  que 
se  elaboran,  bien  porque  los  dibujos  son  sobrado  com- 
plicados y  costosos  para  producirlos  en  cortas  canti- 
dades. 

Pregunta  3 i.  ¿Cuál  seria  el  derecho  regulador  que 
convendría  imponer  á  las  mezclas  exceptuadas ,  y  cuá- 
les aquellas  que  darían  lugar  á  introducciones  viciosas, 
aun  con  el  tipo  mas  alto  ? 

Respuesta.  La  primera  parte  de  esta  pregunta  se 
halla  implícitamente  contestada  en  la  anterior  respues- 
ta;  y  en  cuanto  á  las  introducciones  viciosas  y  fraudu- 
lentas ,  se  han  verificado  y  se  verificarán  siempre ,  no 
solo  en  las  mezclas ,  sino  en  todas  las  mercancías  de  lí- 
cito é  ilícito  comercio ,  cualesquiera  derechos  altos  ó 
bajos  que  se  las  impongan ,  mientras  el  contrabando  y 
defraudación  no  sean  rigorosamente  perseguidos  y  cas- 
tigados sus  autores,  encubridores  y  cómplices,  sin  esa 
falsa  filantropía  que  no  tienen  los  mismos  extrangeros 
que  nos  exhortan  á  que  la  tengamos  para  su  provecho, 
y  en  daño  de  nuestros  industriosos  compatriotas. 

Pregunta  3a.  ¿  Qué  progresos  han  hecho  estos  te- 
jidos de  algodón ;  si  han  bajado  de  precio  y  se  han 
perfeccionado ,  en  qué  proporción  ? 

Respuesta.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  respecto  de 
los  tejidos  de  algodón  puro  y  de  su  baja  de  precios ,  es 
aplicable  á  los  de  mezclas ,  con  la  diferencia  de  que  en 
estas  se  ha  adelantado  mas  por  razón  de  los  grandes 
establecimientos  que  para  la  filatura  y  torcido  de  las 
sedas,  estambres  y  lino  se  han  creado  ó  mejorado  en 
los  diez  años  últimos ,  y  entre  los  cuales  se  distinguen 
el  de  filatura  y  torcido  de  sedas  que  mueve  un  vapor 
con  fuerza  de  diez  caballos  de  los  Sres.  Dotres ,  Clavé 
y  Fabra,  vecinos  de  Barcelona;  el  de  torcidos  de  seda 
^ito  en  Rubí  movido  por  agua,  ó  en  defecto  de  esta 
por  vapor  de  ocho  caballos  perteneciente  á  los  seño- 
;res  iGali ,  YsiUs  y  compañía ;  el  de  torcidos  de  seda  de 
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D.  Ramón  Marti  y  compañía  en  la  villa  de  Reus ;  el  de 
filatura  de  estambres  de  Mr.  Lefevre  y  compañía  en 
Gerona;  el  de  igual  clase  de  D.  Ramón  Obiols  en  Rar- 
celona;  y  en  particular  el  magnífico  que  en  la  misma 
está  montando  con  vapor  de  i6  caballos  D.  Tomás 
Coma ;  finalmente ,  el  de  hilados  de  lana  que  con  vapor 
de  igual  fuerza  hace  ya  marchar  en  Rarcelona  el  fran- 
cés Mr.  Puech ;  y  el  que  el  Sr.  Puig  está  acabando  de 
plantear  en  S.  Andrés  de  Palomar  para  la  filatura  de  los 
hilos  de  lino  superiores  que  ahora  produce  en  pequeño 
la  fábrica  que  tiene  en  esta  ciudad. 

Pregunta  33.  Y  finalmente,  ¿qué  distinción  con- 
vendría hacer  del  algodón  bruto  para  combinar  los  in- 
tereses de  la  industria  algodonera  con  el  de  los  planta- 
dores y  cosecheros  de  algodón  de  nuestras  costas  del 
Mediodia? 

Respuesta.  Mucho  bien  ó  mucho  mal  puede  causar 
la  resolución  que  se  tome  acerca  de  la  distinción  que 
se  pide  en  la  anterior  y  última  pregunta,  porque  ella 
influirá  muy  directamente  en  la  suerte  futura  de  nues- 
tros ricos  algodonales  de  Asia,  América  y  costa  meri- 
dional de  la  Península;  en  la  de  nuestra  industria  algo- 
donera, y  muy  particularmente  en  la  de  nuestra  nave- 
gación y  comercio  marítimo ,  los  cuales  deben  el  prin- 
cipal fomento  que  han  tenido  y  dado  á  nuestra  marina 
mercante  en  Iqs  años  últimos  á  aquel  cultivo  y  á  la 
elaboración  de  sus  frutos  en  Cataluña  y  otros  pueblos 
de  España. 

La  Comisión  reprimirá  su  celo  para  no  ser  difusa 
en  la  exposición  de  las  reflexiones  que  se  le  agolpan  al 
tratar  de  un  punto  tan  interesante  y  trascendental; 
pero  nada  pasará  por  alto  de  cuanto  crea  conducir  á 
que  se  decida  con  mas  acierto  que  lo  hizo  el  arancel 
de  1826  reformado  en  Real  orden  de  2  de  Agosto 
de  1827  cuando  se  habían  visto  sus  efectos;  y  con  mas 
discernimiento  que  el  que  cabía  por  la  falta  de  datos 
que  ahora  se  tienen ,  al  extenderse  el  proyecto  de  nue- 
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vos  aranceles  presentado  por  la  abolida  Junta  revisora, 
y  suspenso  en  esta  parte  por  las  impugnaciones  que  su- 
frió al  momento  de  traslucirse  tan  inesperada  no- 
vedad. 

En  él  se  propone  la  entrada  del  algodón  Jumel,  ac- 
tualmente prohibido;  se  declara  libre  de  derechos  al 
producido  y  procedente  en  derechura  de  nuestras  po- 
sesiones de  América  y  Asia  ,  y  se  señalan  derechos 
mas  bajos  que  los  que  en  el  dia  adeudan  los  de  Levan- 
te, América  v  cualquier  otro  punto,  al  paso  que  se 
minora  el  estimulo  para  que  vengan  en  bandera  espa- 
ñola. 

La  escasez  de  algodones  que  hubo  en  varios  mer- 
cados de  Europa  los  años  de  i835  y  i836  indujo  á  al- 
gunos españoles  á  exportar  el  de  Motril;  pero  como 
este  aunque  parecido  al  de  Jumel  y  preferido  por  nues- 
tros fabricantes  al  de  Smirna ,  Salónica  y  Malta  no  era 
conocido  de  los  extrangeros  ni  por  su  erppaque  ni  por 
su  calidad,  tuvo  que  malbaratarse  una  parte,  y  por 
efecto  de  nuestra  viciosa  legislación ,  que  satisfacer  los 
derechos  como  si  fuese  extrangero  el  que  volvió  á  Es- 
paña, al  tenor  de  lo  prevenido  en  diferentes  órdenes,  y 
entre  ellas  la  de  m  de  Junio  de  i836. 

Si  se  compara  el  resultado  de  estas  expediciones 
con  las  que  ventajosamente  se  hicieron  con  el  algodón 
filipino ,  cubano  y  portoriqueño  en  distintas  épocas, 
fácilmente  se  comprenderá  que  seria  muy  desacertado 
dispensar  á  todas  estas  especies  de  algodón  el  mismo 
favor  ó  protección;  tanto  mas,  cuanto  á  la  concurren- 
cia que  con  daño  de  los  cosecheros  de  Motril  se  abri- 
ría, si  se  alzase  sin  grandes  restricciones  la  prohibición 
del  algodón  egipcio,  puede  añadirse  la  paridad  de  de- 
rechos entre  los  productos  del  cultivador  esclavo  y  los 
del  hombre  libre.  Quizás  se  objete  á  la  certeza  de  es- 
tos hechos  que  las  desventajas  del  productor  peninsu- 
lar están  compensadas  con  el  riesgo  y  gastos  de  traspor- 
te de  los  productos  coloniales  y  de  Egipto ;  pero  esta 
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misma  objeción  persuade  de  la  necesidad  y  utilidad  de 
establecer  una  distinción  y  bien  entendida  escala  entre 
los  derechos  respectivos. 

Si  los  productos  de  nuestra  industria  algodonera 
hubieran  de  compartir  el  abasto  del  consumo  que  de 
ellos  hacemos  los  españoles  con  los  hiladores  y  fabri- 
cantes extrangeros,  por  demás  seria  decir  aquí  qué 
los  derechos  que  nuestros  aranceles  señalasen  al  algo- 
don  en  rama  deberían  ser  inferiores  que  los  de  aque- 
llos; y  que  alzada  la  prohibición  de  los  artefactos  exó- 
ticos, nuestros  fabricantes,  despojados  de  todo  vínculo 
económico  social  con  sus  hermanos  de  uno  y  otro  he- 
misferio, deberían  buscar  el  algodón  y  demás  primeras 
materias  en  donde  los  encontrasen  mejores  y  á  mejor 
precio,  y  traerlos  á  su  almacén  en  los  buques  mas  ba- 
ratos, que  ciertamente  no  serian  españoles;  pero  mien- 
tras se  les  proteja  con  leyes  prohibitivas,  poco  ó  nada 
debe  importarles  algún  recargo  mas  en  el  derecho  del 
algodón ,  porque  este  es  tan  insignificante  para  el  con- 
sumidor, que  la  Sociedad  económica  de  Barcelona ,  en 
su  exposición  al  Gobierno  fecha  20  de  Enero  de  1 84o, 
calculó  que  el  importe  de  los  derechos  que  entonces 
satisfacía  el  algodón  en  rama ,  no  aumentaban  el  pre- 
cio de  la  vara  tejida  con  el  de  Asía  mas  que  en  0,080 
de  maravedí,  y  con  el  de  América  en  o,35  de  mara- 
vedí. 

Al  abogar  é  insistir  esta  Comisión  en  que  no  se 
conceda  la  importación  de  hilos  extrangeros  sino  del 
número  70  arriba,  no  ha  mirado  menos  al  fomento  de 
nuestras  fábricas  que  al  de  nuestra  marina  mercante; 
porque  si  la  sagacidad  ó  astucia  de  algunas  naciones 
ha  sabido  acaparar,  y  de  año  en  año  monopolizar  para 
sí  y  sus  subditos  el  tráfico  de  los  productos  coloniales, 
¿qué  le  quedará  al  naviero  español  que  trasportar  si  le 
privamos  del  rico  y  voluminoso  cargamento  de  los  al- 
godones en  rama  ?  ¿  Tan  generosos  son  los  extrangeros 
,en  proporcionar  fletes  á  nuestros  buques  que  debamos 
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abandonar  este  recurso  tal  vez  el  mas  pingüe  y  lucra- 
tivo entre  los  pocos  que  sostienen  á  nuestros  marine* 
ros?  Examínense  las  actas  de  navegación  y  los  arance- 
les de  aquellas  naciones ,  y  arreglemos  los  nuestros  á 
su  pauta,  evitando  asi  que  nos  traten  de  ignorantes  al 
mismo  tiempo  que  nos  arrebatan  nuestras  fortunas  y 
caudales. 

Estas  consideraciones  y  muchas  mas  que  omite  la 
Comisión ,  la  han  determinado  á  proponer  la  división 
del  algodón  en  ocho  categorías ,  y  á  señalar  los  dere- 
chos que  cada  una  deberá  adeudar  del  modo  siguiente: 

i/  Algodón  peninsular,  libre  de  todo  derecho  y  ar- 
bitrio como  lo  está  al  presente. 

a.*  Algodón  en  rama  de  las  islas  Filipinas  venido  á 
España  en  derechura  en  buque  nacional  ,  i  real 
quintal. 

3.*  Algodón  en  rama  procedente  de  los  demás  pun- 
tos de  Asia,  pero  traido  directamente  á  España  desde 
las  mencionadas  islas  en  buque  nacional,  8  reales 
quintal. 

4-*  Algodón  en  rama  con  procedencia  directa,  y 
siendo  producción  de  nuestras  actuales  posesiones  en 
las  Antillas ,  7  rs.  quintal  en  buque  español ,  y  1 5  en 
extrangero. 

5.*  Algodón  en  rama  procedente  en  derechura  de 
Costa  Firme,  los  Estados  Unidos,  el  Brasil  y  demás  pun- 
tos del  hemisferio  americano,  siendo  producción  de 
aquellos  países,  la  rs.  en  bandera  nacional,  y  a 5  en 
extrangera. 

6.^  Algodón  en  rama  procedente  directamente  de 
África  y  conocido  con  el  nombre  de  Jumel,  35  rs.  en 
bandera  española ,  y  prohibido  en  la  extrangera. 

7.^  Algodón  en  rama  con  procedencia  directa,  y 
siendo  producción  de  Smirna,  Salónica  y  Malta,  3o 
reales  en  bandera  nacional ,  y  prohibido  en  la  extran- 
gera. 

8.*    Algodones  procedentes  de  los  puertos  de  Euro- 
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pa  y  depósitos  de  África,  cualquiera  que  sea  su  origen, 
pagarán  8o  rs.  en  quintal  y  bandera  nacional ,  y  1 120 
reales  en  extrangera. 

Guando  el  algodón  en  rama  venga  con  pepita ,  pa- 
gará la  mitad  de  los  derechos  que  respectivamente  que- 
dan señalados ,  y  si  procediese  de  los  depósitos  de  la 
Habana  y  Puerto  Rico  adeudará  el  derecho  correspon- 
diente según  su  origen  y  el  buque  que  lo  conduzca  á 
la  Península ,  con  mas  una  mitad  del  derecho  diferen- 
cial que  le  corresponda ,  caso  de  haberse  introducido 
en  dichos  depósitos  bajo  pabellón  extrangero. 

Para  fijar  todos  estos  derechos  que  deberán  esta- 
blecerse en  los  aranceles  á  que  corresponden ,  ha  par- 
tido la  Comisión  de  los  principios  asentados  en  la 
nota  2.*,  pág,  6.*  de  los  insertos  en  el  proyecto  de  la 
nueva  ley  de  aduanas;  ha  reducido  á  un  solo  articulo 
el  5.®  y  6.®  de  la  pág,  81  en  obsequio  de  la  claridad  y 
sencillez ;  ha  suprimido  el  art.  85  colocando  en  su  lu- 
gar la  última  categoría,  porque  de  este  modo  se  alejan 
los  temores  de  que  se  introduzca  el  algodón  Jumel,  el 
de  Levante,  y  aun  el  americano  desde  los  depósitos 
europeos  por  medio  de  simulaciones ,  y  con  el  fin  de 
pagar  solamente  el  derecho  insignificante  que  dicho 
articulo  señalaba;  finalmente,  ha  preferido  el  adeudo 
por  quintales  en  vez  del  de  libras  para  ahorrar  trabajo 
y  simplificar  los  cálculos  en  las  aduanas. 

Opina  por  último  la  Comisión  que  el  algodón  y  de-* 
mas  producciones  indígenas  de  los  estados  de  Ameri- 
ca que  fueron  nuestras  colonias  ,  cuando  vengan  dere- 
chamente en  buques  de  los  mismos  de  que  son  origi- 
narias ,  paguen  los  derechos  de  la  bandera  española  si 
están  aquellos  á  la  recíproca* 

FINAL  DEL  INTERROGATORIO. 

Aunque  este  interrogatorio  se  limite  á  la  industrÍ3 
algodonera ,  se  extenderán  las  investigaciones  a  los  de- 
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mas  ramos  de  la  industria  emprendidos  y  arraiffados 
en  el  principado  de  Cataluña ,  como  son  el  de  seda ,  el 
de  lanas,  el  de  productos  químicos  y  cualquiera  otro.=s 
Santillan. 


CONCLUSIÓN. 


Mucho  tiempo,  muy  ímprobo  y  asiduo  trabajo, 
gran  caudal  de  conocimientos  y  mas  de  una  sola  per- 
sona serian  menester  para  investigar  y  adquirir  de  los 
demás  ramos  de  industria  emprendidos  y  radicados  en 
Cataluña  resultados  semejantes  á  los  que  se  han  obte- 
nido de  la  de  algodones,  y  ciertamente  nadie  hubiese 
aprobado  que  se  desatendiese  esta  parte  la  mas  esen- 
cial é  importante  para  ocuparse  con  igual-  intensidad 
de  aquella. 

La  Comisión  sin  embargo  de  mirarla  como  acceso- 
ria ó  secundaria,  no  ha  desaprovechado  instante  ni  oca- 
sión de  recoger  y  notar  cuantos  datos  ha  podido  acer- 
ca de  las  insinuadas  industrias ,  examinando  personal- 
mente todos  los  establecimientos  fabriles  que  ha  en- 
contrado en  los  pueblos  que  ha  recorrido,  y  oyendo  ó 
conversando  con  los  prohombres  y  personas  mas  nota- 
bles y  entendidas  en  los  ramos  respectivos ,  á  fin  de  po- 
der dar,  si  no  noticias  muy  circunstanciadas ,  al  menos 
las  que  bastan  para  que  se  forme  alguna  idea  de  los  si- 
guientes : 

Fabricación  de  productos  químicos  y  fundición  de 
metales,  y  talleres  de  construcción  de  máquinas. 

El  de  productos  químicos  y  el  de  fundición  de 
metales,  y  talleres  de  construcción  de  máquinas  tan  re- 
lacionados con  la  industria  algodonera ,  los  visitó  y  re- 
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conoció  prolijamente  esta  Comisión  hasta  reunir  y  co- 
ordinar la  multitud  de  datos  interesantes  aue  están  pa- 
tentes en  los  estados  generales  que  remitió  del  primer 
ramo  á  la  Junta  revisora  en  17 de  Julio,  y  del  segundo 
á  la  comisión  encargada  de  formular  la  ley  de  algodo- 
nes en  2 5  de  Noviembre;  y  á  mayor  abundamiento, 
van  estampadas  en  el  adjunto  Repertorio  las  noticias  ge- 
nerales y  mas  importantes  sobre  ambos  ramos. 

Fábricas  de  sedas. 

La  fabricación  de  sedas  para  que  tan  privilegiados 
medios  de  sobresalir  y  superar  á  otras  naciones  tiene 
España,  la  ha  examinado  detenidamente  esta  Comisión, 
y  ha  advertido  en  los  fabricantes  mas  desconfianza  y 
reserva,  si  cabe,  que  en  los  de  algodones  para  fran- 
quearle la  vista  y  noticias  de  sus  establecimientos ,  ya 
porque  atribuyen  á  los  buques  de  vapor  de  otras  na* 
clones  la  causa  principal  de  que  nuestras  costas  se  vean 
inundadas  de  géneros  extrangeros  fraudulentamente 
introducidos,  y  ya  porque  temen  ó  recelan  que  el  au- 
mento de  este  mal  les  aniquilará  6  cuando  menos  les 
impedirá  todo  adelanto. 

Entre  los  telares  en  curso  y  parados  por  la  calami- 
dad general  que  de  poco  acá  experimentan  todas  nues- 
tras manufacturas ,  ha  encontrado  la  Comisión ,  sin  in- 
cluir los  de  mezclas ,  como  12,400  de  puro  seda  y  que 
en  ellos  se  tejen  algunos  terciopelos  y  felpas;  pocos  da- 
mascos y  espolines;  muchos  rasos,  tafetanes  y  sargas; 
gran  cantidad  de  variadas  telas  para  chalecos,  trages 
de  señora ,  chales ,  corbatas ,  pañuelos  de  todas  clases  y 
anchos ,  innumerables  piezas  de  cintas  angostas  y  co- 
munes ;  y  que  de  dichos  telares  hay  en  Barcelona  so- 
bre i,3oo,  cuyas  dos  terceras  partes  son  á  la  Jacquaixl; 
de  600  á  700,  inclusos  los  de  cintas,  en  Manresa;  mas 
de  3oo  en  Reus  y  muy  pocos  en  Mataró. 
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Industria  lanera^ 

Por  lo  que  ha  visto  la  Comisión  en  Tarrasa,  Man* 
resa,  Sabadell,  Navarcles,  Igualada ,  Olesa,  Esparrague- 
ra, Olot,  Roda,  Moya  y  Yich,  se  emplean  unos  i,i6o 
telares  en  hacer  paños,  patents,  franelas,  bayetas,  sar- 
guetas,  estameñas,  fajas  y  otras  telas  de  lana  v  estam* 
bre  bastas  ó  burdas ;  pero  el  númeix>  de  aquellos  si  se 
incluyen  los  de  Puente  Armentera  y  otros  muchos  lu- 
gares de  los  valles  de  Rivas  y  demás  que  confinan  con 
el  Pirineo,  conceptúa  la  Comisión  que  se  acerque  á  a,ooo 
el  número  de  telares  de  dichas  clases. 

Fábricas  de  lino  y  cáñamo. 

De  telas  finas  de  lino  para  pantalones  pasan  de  3oo 
los  telares  que  hay  en  Barcelona,  y  no  bajan  de  ia,ooo 
los  que  tejen  el  cáñamo  y  lino  para  lonas,  lonetas, 
lienzo  casero,  y  margas  que  sirven  para  sacos  y  embaíos 
ó  fardos ,  pues  es  rara  la  población  en  que  no  hay  te- 
lares de  estas  clases,  y  bastantes  las  que  tienen  mu- 
chos de  lienzo  casero,  de  que  se  cuentan  5oo  en  solo 
Bañólas,  mas  de  lao  en  el  pueblecito  de  Altafulla,  y 
generalmente  los  hay  en  toda  Cataluña  para  el  consumo 
doméstico. 

Blondas  y  encajes. 

Por  sus  propias  apuntaciones  y  otras  noticias  muy 
fidedignas  ha  calculado  la  Comisión  en  mas  de  3o,ooo 
las  mugeres  y  niñas  que  ocupa  y  sustenta  la  manufac- 
tura de  blondas  y  encajes  en  toda  la  zona  litoral  de 
estas  cuatro  provincias  y  pueblos  internados  hasta  seis 
y  ocho  leguas  de  la  costa;  en  donde  hay  varios  luga- 
res de  pobres  pescadores ,  que  se  verían  reducidos  á  la 
mendicidad  si  faltase  aquel  trabajo  á  sus  hijas  y  mu- 
geres. 
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Fábricas  de  tapones. 

Es  de  la  mayor  importancia  esta  industria  para  una 
parle  de  la  provincia  de  Barcelona,  y  para  el  todo  de 
la  de  Gerona ;  pues  solo  en  San  Feliu  de  Guixols  tene- 
mos apuntadas  19  fábricas  de  esta  especie,  cuyos  due- 
ños en  unión  con  los  demás  fabricantes  parece  que  han 
informado  y  manifestado  circunstanciadamente  al  Go- 
bierno el  estado  de  este  precioso  y  singular  ramo  de  la 
riqueza  pública. 

Fábricas  de  vidrios. 

Son  también  del  mayor  interés  las  fábricas  de  vi- 
drios huecos  y  ordinarios  radicadas  en  Cataluña,  entre 
las  que  hemos  visto  la  de  Mataró  y  la  de  Ordal  que  son 
de  las  principales ;  pero  conocemos  ademas  otras  10  si- 
tas en  los  puntos  siguientes:  en  el  Fart,  Vegas,  Casa 
Masana  á  una  hora  del  Bruch ,  Ubach  de  Bocarisas  á 
una  hora  de  Monistrol  de  Monserrat,  Sta.  Coloma  de 
Parnés,  Vilovi,  Fulleda,  Senant,  Lérida  y  Reus. 

Industria  papelera. 

Las  fábricas  de  papel  situadas  en  las  corrientes  y 
márgenes  de  las  ribas ,  combatidas  é  imposibilitadas  de 
adelantar  por  las  frecuentes  y  destructoras  guerras,  fo- 
mentan aunque  estacionarias  gran  masa  de  trabajo  y 
de  riqueza. 

La  Comisión  ha  visto  cerca  de  Í\q  establecimientos 
de  esta  clase,  de  una  y  dos  pilas  ó  laboratorios  á  que  los 
catalanes  llaman  tareas ,  sin  contar  la  fábrica  que  en 
muy  grande  escala  y  para  hacer  el  papel  continuo  es- 
taba montándose  á  su  tránsito  por  Gerona,  y  no  duda 
que  existan  las  1280  tareas  en  toda  Cataluña,  según  lo 
afirmaron  estos  fabricantes  al  Gobierno  en  su  repre- 
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sentaciou  de  a  i  de  Febrero  último ,  si  se  comprenden 
las  fábricas  de  papel  de  estraza  y  azul  inferior. 

Hay  ademas  en  Barcelona  cinco  fábricas  de  papel 
pintado  y  jaspeado,  y  otra  en  su  barrio  de  Gracia. 

Fábricas  de  cola. 

De  la  común  y  entrefina  hay  siete  fábricas  en  Bar- 
celona,  una  en  el  Clot,  dos  en  Mataro  y  una  en  Vich: 
la  de  esta  compite  con  las  mas  finas  y  mejores  extran* 
geras ,  y  también  parte  de  la  que  se  hace  en  Barcelona» 

Fábricas  de  curtidos. 

Esta  útilísima  industria  que  en  la  primera  exposi-* 
cion  pública  del  año  1837  ostentó  la  admirable  perfec- 
ción á  que  hablan  llegado  sus  productos ,  quizás  no 
haya  ofrecido  uno  siquiera  á  la  que  está  celebrándose; 
tanto  es  el  abatimiento  y  decadencia  á  que  la  han  con- 
ducido entre  otras  causas  la  de  haberse  aumentado  su- 
cesivamente los  derechos  de  rentas  generales  desde  el 
arancel  general  de  i8a6,  y  los  de  consumo  y  arbitrios 
municipales  con  que  por  efecto  de  los  arriendos  tam- 
bién ha  sido  recargada  toda  clase  de  pieles  en  crudo  y 
sin  adobo  ó  beneficio. 

Cerciorada  la  Comisión  de  la  existencia  de  tan  gra- 
ve mal  y  de  la  urgencia  de  corlarle  si  no  ha  de  con- 
sumarse la  ruina  de  esta  rica  producción,  opina  que 
dejando  subsistentes  las  partidas  y  derechos  del  nuevo 
arancel,  convendría  primero,  rebajar  el  de  las  pieles 
de  ternera,  de  añales  y  de  nonatos,  pues  puede  asegu- 
rarse que  las  que  salen  de  los  mataderos  de  la  Penín- 
sula no  llegan  á  la  milésima  parte  de  las  que  se  curten 
para  calzado :  segundo,  declararse  libres  por  punto  ge- 
neral de  todo  derecho  y  arbitrio  á  todas  las  pieles  cru* 
das  del  país;  y  tercero,  que  sobre  las  extrangeras  y  de 
América  no  se  exigiera  derecho  alguno  de  consumo, 
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ya  que  este  no  se  verifica  hasta  después  de  curtidas 
aquellas ,  con  lo  cual  si  bien  disminuiría  el  derecho  de 
puertas ,  proporcionaria  aumento  en  los  de  rentas  ge- 
nerales ,  porque  la  importación  seria  mayor  á  medida 
que  la  baratura  de  los  curtidos  aumentase  su  consumo. 
Antes  de  la  última  guerra  civil  parece  que  excedían 
de  5oo  las  fábricas  de  toda  especie  de  curtidos  que  ha* 
bia  en  Cataluña,  al  presente  decaídas  y  faltas  de  tra- 
bajo, hay  348  en  los  siguientes  pueblos:  Barcelona  io3, 
Mataró  12,  Arenysde  Mar  3,  Calelia  a,  Blanes  a,  San 
Feliu  de  Guixols  i ,  La  Bisbal  9,  Torruella  de  Mougrí  a, 
Gerona  9,  Figueras  4o,  Besalú  i,  Bañólas  10,  Olot  35, 
Vich  29,  Ripoll  4  9  Berga  2,  Manresa  4>  Conca  de 
Tremp  8,  Lérida  3,  Igualada  23,  Villafranca  2,  Valls  12, 
Beus  3o,  Cardona  i ,  y  Sta.  Coloma  de  Parnés  i. 

Fábricas  de  tachuelas  ó  puntas  de  París. 

Considerables  eran  los  caudales  que  hace  ocho  años 
sallan  de  España  para  poder  clavetear  cualquier  cajón, 
sin  embargo  de  ser  innumerables  los  que  solamente 
con  agrios  se  esportan  á  otras  naciones;  pero  introdu- 
cida en  1 833  esta  industria  cuenta  ya  en  Barcelona 
cuatro  establecimientos  de  su  clase  con  22  máquinas 
de  la  mas  moderna  invención ,  y  está  montándose  el 
quinto. 

De  las  mencionadas  doce  industrias,  exceptuándose 
la  de  tapones,  tachuelas  de  París  y  papel  de  fumar,  los 
productos  de  las  demás  son  por  lo  común  inferiores  á 
los  extrangeros  de  idéntica  clase ;  bien  que  nosotros  ig- 
noramos cuáles  son  las  ciencias  ó  las  artes  y  oficios 
en  que  la  España  esté  mas  adelantada  que  las  otras  na- 
ciones de  Europa,  y  por  eso  creemos  que  seria  injusto 
culpar  de  atrasado  á  uno  ú  otro  ramo  determinado,  ya 
que  poco  mas  ó  menos  y  muy  á  nuestro  pesar  lo  están 
todos;  sin  desconocer  por  esto  que  en  los  tejidos  de 
seda ,  lana ,  lino  y  principaln^ente  de  algodón  ha  a(}e* 
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laatado  y  adelanta  notablemente  este  país ,  y  que  de 
blondas ,  vidrios ,  tapones ,  becerrillos  blancos  y  negros, 
cordobanes,  badanas  y  cola,  exporta  grandes  cantida- 
des de  las  primeras  para  el  extrangero  y  América,  v  de 
los  demás  artículos  para  Canarias,  colonias  españolas  y 
otras  regiones  de  Ultramar. 

Tales  son  los  datos  que  la  Comisión  puede  suminis- 
trar en  virtud  de  lo  dispuesto  al  fin  del  interrogatorio, 
y  si  se  hubiese  detenido  á  inquirir  uno  á  uno  todos  los 
ramos  de  industria  emprendidos  en  Cataluña,  segura- 
mente habrían  durado  sus  trabajos  mas  que  la  vida  del 
hombre  á  quien  se  encomendó  tanta  y  tan  complicada 
indagación ;  porque  á  pesar  de  los  recientes  estragos 
de  la  guerra,  hubiese  necesitado  algunos  años  para  el 
examen  de  las  minas  de  hierro,  de  carbón  de  piedra, 
de  oro  y  demás  metales  que  están  beneficiándose  en  di- 
ferentes puntos ,  para  el  de  sus  ferrerías ,  fábricas  de 
jabón,  aguardientes,  de  sombreros,  de  pólvora,  de  ar- 
mas de  fuego,  de  alfarería  y  loza, y  del  sin  número  de 
simples  manufacturas  que  derivan  ó  crea,  fomenta  y 
perfecciona  la  de  los  algodones  unida  al  genio  empren- 
dedor y  activo  de  los  catalanes,  que  tanto  difiere  ael  de 
las  otras  provincias  de  España  donde  el  inestimable 
tesoro  de  la  industria  no  ha  penetrado,  y  cuya  diferen- 
cia no  podrá  ocultarse  al  menos  observador  y  perspi- 
caz cuando  de  los  eriales  é  incultos  campos  y  desde 
las  pobi*es  y  sucias  mansiones  de  aquellas  se  traslade 
y  vea  la  animación,  vida  y  movimiento  de  estas  en  que 
todos  trabajan ,  todos  aspiran  á  enriquecerse  y  gozar, 
todo  rie ,  hasta  la  agricultura ,  no  obstante  la  ingrati- 
tud de  este  suelo  incomparablemente  mas  floreciente 
que  los  mas  feraces  de  la  Península,  porque  en  estos  la 
ociosidad ,  indolencia  ó  poca  afición  al  trabajo  tienen 
sumidos  á  sus  naturales  en  la  espantosa  miseria  y  des- 
nudez que  hieren  la  vista  y  el  corazón  de  los  que  por 
allá  viajan. 

Premio ,  pues ,  loor  eterno  á  los  que  se  afanan  en 
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producir  y  ganar  p£a*a  satisfacer  sus  necesidades  y  acre« 
centar  los  goces  de  la  vida,  mas  que  sus  obras  no  sean 

S)or  ahora  tan  acabadas  y  perfectas  como  las  inglesas  y 
rancesas.  Compasión  y  fuertes  estímulos  que  impelan 
y  obliguen  al  trabajo  á  los  que  la  apatía  ó  pereza  han 
sumergido  en  la  abyección  y  vagancia,  y  bendiciones 
sin  fin  al  Gobierno  sabio  y  previsor  que  acertare  á  dar 
discreta  protección  á  los  primeros ,  y  á  convertir  en 
asidua  y  útil  laboriosidad  la  funesta  y  perjudicial  hara- 
ganería y  desidia  de  los  8egundos.=Barcelona  i8  de 
Enero  de  i843i.=Esteban  Sayró. 


SIIVQSIKC 


PB  LOt  aifioAsa 


SON  PASCUAL  HADOZ  Y  DON  MIGUEL  ALE/08  BUAEIEL. 


Eixcmo.  Sr. :  Los  clamores  de  la  industria  catalana  so« 
bre  que  una  comisión  compuesta  de  individuos  de  los 
Cuerpos  colegisladores  pasase  á  visitar  sus  fábricas  de 
hilados,  tejidos  y  estampados  de  algodón,  produjeron 
al  fin  la  orden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  dada 
en  29  de  Setiembre  último,  por  la  que  se  nos  autorizó 
para  que  trasladándonos  á  Cataluña,  viésemos,  obser- 
vásemos y  examinásemos  el  estado  de  su  industria,  to* 
mando  y  confrontando  para  ello  cuantas  noticias  nos 
pareciese,  á  fin  de  informar  después  acertadamente  so- 
bre un  punto  tan  importante  por  su  influencia  y  su 
gravedad. 

Por  mas  que  este  encargo  nos  fuese  honroso,  la 
idea  de  que  se  nos  confiaba  á  solicitud  de  los  mismos 
interesados  en  una  cuestión  fuertemente  empeñada  en- 
tre varias  opiniones  económicas ;  la  circunspección  del 
mismo  Gobierno  en  resolverla;  las  dudas  suscitadas  en 
el  seno  y  fuera  del  Congreso  sobre  la  materialidad  de 
la  producción  de  que  se  trata,  y  sobre  todo  el  temor 
de  comprometer  el  acierto  de  una  resolución,  de  la 

que  pende  nada  menos  que  la  ruina  ó  prosperidad  de 
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uno  de  los  primeros  manantiales  de  la  riqueza  pública^ 
nos  determinaron  en  un  principio  á  manifestar,  como  lo 
hicimos  francamente ,  nuestra  insuficiencia  para  el  des- 
empeño de  tan  grave  y  complicada  cuestión. 

Pero  observando  por  la  misma  solicitud  de  los  fa- 
bricantes y  por  el  oficio  de  nombramiento  hecho  á  con- 
secuencia de  la  misma  y  en  el  que  se  nos  trasladó  su 
espíritu,  que  nuestra  misión  se  hallaba  reducida  á  in- 
formar sobre  lo  que  viéramos,  no  queriendo  insistir 
en  una  negativa  que  pudiera  ser  mal  interpretada ,  nos 
decidimos  por  fin  á  consumar  cualquier  sacrificio  que 
de  nosotros  exigiese  el  interés  público,  é  inmediata- 
mente nos  trasladamos  á  Barcelona,  centro  de  la  pro* 
duccion  cuyo  examen  se  nos  encargaba. 

Lejos  de  describir  con  vanas  y  pomposas  dicciones 
todo  aquello  á  que  nuestra  inteligencia  alcanzaba ,  no 
haremos  mas  al  dar  este  informe  que  trasladar  lisa  y 
llanamente  lo  que  hemos  visto,  con  el  objeto  de  que  el 
Gobierno  posea  datos  irrecusables,  hijos  del  testimonio 
ocular,  en  que  pueda  fundarse  cuando  la  resolución 
de  esta  gravísima  cuestión  reclame  la  presencia  de  al- 
gunos hechos  justificables.  Las  reflexiones  que  nos  han 
sugerido  la  misma  existencia  de  las  cosas  examinadas, 
el  cotejo  de  lo  presente  con  lo  pasado  y  el  orden  natu- 
ral de  los  progresos  industriales,  tampoco  se  omitirán, 
á  fin  de  que  nada  falte  por  nuestra  parte  para  contri- 
buir á  que  ^e  resuelva  con  tino  una  cuestión  t^n  vitaL 

El  Principado  de  Cataluña,  aunque  reputado  siem- 
pre por  uno  de  aquellos  puntos  del  Reino  en  que  coq 
mas  asiduidad  se  han  cultivado  las  artes  mecánicas  y  se 
ha  desarrollado  por  consiguiente  con  mas  fuerza  la  in- 
dustria manufacturera ,  ofrece  en  el  dia  un  espectáculo 
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superior  sin  ninguna  duda  á  cuanto  pudiera  esperarse 
del  genio  fabril  y  emprendedor  de  sus  habitantes. 

A  no  haberlo  visto ,  á  no  haberlo  tocado  nosotros 
mismos,  dudaríamos  acaso  de  €{ue  los  elementos  de 
producción  que  allí  habia  se  hubiesen  podido  desen- 
volver con  tal  fuerza  en  medio  de  los  horrores  de  la 
guerra  asoladora  que  hemos  sufrido,  y  de  que  apenas 
recobrados  de  ellos  se  hubiesen  extendido  con  la  ra- 
pidez y  grandes  mejoras  que  por  do  quiera  se  advier* 
ten.  Preciso  es  verlo  para  no  sospechar  que  es  un  sue- 
ño ó  mas  bien  un  retrato  hecho  con  pasión  el  progre- 
so que  ha  hecho  la  industria  en  aquellas  provincias, 
saliendo  del  curso  lento  y  gradual  de  los  conocimien- 
tos humanos. 

Durante  seis  años  el  peligro  común  habia  acumulado 
dentro  de  Barcelona  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  pro- 
ductivas. En  este  funesto  intervalo  de  paralización  y 
aun  de  muerte,  aquella  ciudad  al  abrigo  de  sus  mura- 
llas parece  que  desafió  la  devastación  general ,  y  de  co- 
nocimiento en  conocimiento,  de  ensayo  en  ensayo,  de 
mejora  en  mejora ,  ilustró  su  población ,  perfeccionó 
sus  métodos  fabriles  y  echó  hondamente  las  raices  del 
ramo  industrial.  Esto  lo  atestigua  la  simple  vista  de 
Barcelona:  el  aumento  de  su  vecindario;  calles  enteras 
de  fábricas  de  toda  especie ;  escuelas  públicas  de  artes 
y  oficios  á  que  acuden  en  tropel  las  clases  industrio- 
sas; el  lenguaje  artístico  ya  común  en  todas  ellas;  las 
fundiciones  en  diferentes  escalas ;  las  máquinas  de  va- 
por de  distinta  fuerza  y  aplicación,  todo  comprueba 
que  nada  hubo  inactivo  en  aquella  desastrosa  época,  y 
que  de  tal  exceso  de  acción  debia  salir  en  tiempos  me- 
jores el  espectáculo  que  ahora  nos  sorprende,  porque 
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te  de  caballerías.  Nos  hemos  detenido  particularmente 
en  esta  manifestación,  para  que  se  entienda  que  la  es- 
tadística del  Sr.  Sayró  peca  por  defecto  en  aquellas 
partes  en  que  el  temor  indicado  de  los  fabricantes  ha 
causado  las  ocultaciones  de  que  hemos  hablado. 

Anudando  otra  vez  ahora  el  hilo  de  nuestra  visita, 
observamos  que  el  movimiento  de  la  capital  de  Cata- 
luña se  habia  prodigiosamente  comunicado  alas  demás 
poblaciones  que  por  su  inmediación  á  ella  participa- 
ban algo  de  sus  seguridades,  ó  esperaban  ser  pronta- 
mente socorridas  en  cualquier  golpe  de  mano  que  la 
facción  intentase  contra  ellas.  Este  era  _como  el  des- 
agüe de  la  industria,  que  ya  rebosaba  en  aquella  ciu- 
dad, y  el  camino  recto  para  derramarse  por  lo  interior 
del  Principado  y  enlazar  con  los  vínculos  del  trabajo  y 
de  la  producción  aquellas  provincias  que  la  convenien- 
cia de  la  administración  pública  habia  deslindado. 

Asi  fueron  sucesivamente  entrando  en  la  carrera 
industrial  i44  pueblos;  asi  el  estímulo  generalizó  los 
métodos  mas  acreditados,  levantó  edificios,  puso  en 
circulación  los  capitales,  fomentó  el  espíritu  de  empre- 
sa, y  dio  el  impulso  á  ese  desarrollo  maravilloso  que 
está  consignado  en  la  importación  de  las  primeras  ma- 
terias, en  el  considerable  aumento  de  las  produccio- 
nes ,  en  la  mejora  de  su  elaboración  y  en  su  sucesiva 
baratura. 

Sin  embargo  de  que  el  Gobierno  debe  tener  so- 
bre esto  los  datos  correspondientes,  no  podemos  pres- 
cindir de  insertar  aquí  como  resultado  de  nuestra 
comisión,  el  adjunto  resumen  (*)  de  las  noticias  que  se 

(  *  )     Véase  en  el    Repertorio  del  Sr.  Sayró  pág.  32. 
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nos  facilitaron,  de  las  que  tomamos  en  el  acto  de  nues- 
tra visita  á  los  establecimieatos  de  dentro  y  fuera  de 
Barcelona  y  y  de  los  informes  que  nos  dieron  personas 
imparciales  y  entendidas  de  aquel  pais. 

De  este  estado ,  y  de  las  demás  noticias  que  hemos 
adquirido,  resulta,  que  en  Cataluña  se  hilan  anualmen- 
te 19.083,844  libras  de  algodón,  que  producen  sobre 
cien  millones  de  varas  de  tejido  de  diferentes  clases, 
inclusa  la  abundante  y  primorosa  pañolería  que  riva- 
liza con  la  extrangera:  se  adelanta  rápidamente  el  te- 
jido de  mezcla,  y  bien  pronto  el  del  estambre  con  su 
correspondiente  iilatura  ocupará  un  lugar  distinguido 
en  aquellas  industriosas  provincias.  A  las  a4  máquinas 
de  vapor  y  5o  ruedas  hidráulicas  aplicadas  á  la  filatu* 
ra  van  á  agregarse  5o  establecimientos  de  esta  misma 
clase,  que  dentro  de  seis  meses  darán  movimiento  por 
el  sistema  mas  moderno  á  175,000  husos,  los  cuales  se- 
gún los. cálculos  comunes  de  su  producción   hilarán 
4.000,000  de  libras  de  algodón  al  año,  aumentando  de 
consiguiente   en    a5.ooo,ooo  de  varas   los   productos 
de  tejido  de  todas  especies.  A  este  impulso  contribu* 
yen  también  poderosamente  las  varias  fundiciones  de 
hierro  y  talleres  de  construcción  de  máquinas ,  entre 
las  que  sobresale  la  de  D.  Valentín  Esparó,  que  por  la 
grandiosidad  y  buena  disposición  del  edificio  y  por  la 
abundancia  y  perfección  de  sus  útiles  puede  satisfacer 
con  prontitud  los  pedidos  de  la  fabricación  actual  y 
aumentar  considerablemente  la  acción  de  sus  talleres 
á  proporción  de  las  órdenes  que  reciba.  Con  todos  es- 
tos elementos  y  la  adopción  consiguiente  de  los  meto- 
dos  mas  modernos  en  la  fabricación,  la  industria  algo- 
donera podrá  con  el  tiempo  satisfacer  cumplidamente 
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el  consumo  público  desde  las  necesidades  ordinarias 
hasta  las  exigencias  del  lujo  y  los  caprichos  de  la  moda. 

Uast^  aquí  lo  que  hemos  visto.  Mas  si  de  llenar  ha* 
hemos  el  honroso  cargo  que  se  nos  fió,  cual  cumple 
y  deber  es  nuestro ,  habremos  también  de  manifestar 
lo  que  en  la  visita  observamos,  ya  porque  asi  lo  exi- 
ge nuestra  propia  satisfacción ,  ya  porque  puede  ilus- 
trar la  cuestión  que  ahora  se  trata ,  toda  vez  que  se 
quiere  calificar  la  protección  que  merece  la  industria 
de  Cataluña  en  el  estado  de  progresión  en  que  se  halla. 

En  todos  los  individuos  desde  la  mas  ínfima  hasta 
la  mas  elevada  clase,  se  observa  en  aquel  pais  una  tenr 
dencia  común  á  todo  género  de  industria,  y  muy  par- 
ticularmente á  la  perfección  de  la  algodonera  hasta 
competir  con  las  manufacturas  extrañas  tanto  eñ  el 
primor  de  la  elaboración  como  en  el  precio  de  la  ven- 
ta. Los  viajes  de  aquellos  habitantes  á  los  mas  famosos 
puntos  extrangeros  de  producción,  la  continua  impor- 
tación de  modelos  y  maquinaria,  y  su  constante  apli- 
cación á  los  estudios  científicos  prometen  por  esta 
parte  un  pronto  y  favorable  resultado,  porque  de  lo 
mucho  que  se  ha  hecho  en  un  período  de  destrucción 
puede  deducirse  lo  que  se  hará  en  otro  de  constante 
fomento  y  reparación. 

Hay,  sin  embargo,  algunos  obstáculos  que  podrian 
frustrar,  ó  retardar  á  lo  menos,  el  cumplimiento  de  es- 
peranzas tan  lisonjeras,  si  el  Gobierno,  penetrado  de 
la  importancia  de  la  fabricación ,  no  trata  de  removad- 
los. Uno  de  ellos ,  y  acaso  no  el  mas  pequeño ,  es  la 
inconsiderada  resistencia  de  los  operarios  al  ejercicio 
4e  los  telares  mecánicos  que  perfeccionarían  la  fabri- 
cación ,•  abaratarían  los  productos  y  aumentaría  su  nú- 
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mero ,  dejando  para  otras  artes ,  para  la  marina  y  la 
agricultura  los  brazos  que  van  faltándoles  con  daño  de 
la  misma  industria  algodonera.  Ha  sido  y  aun  es  to- 
davía un  error  de  gran  trascendencia  en  esta  cuestión, 
la  idea  sobradamente  difundida ,  de  que  no  se  tejían 
telas  finas  por  falta  de  los  hilos  correspondientes.  Nos* 
otros  que  hemos  visto  los  establecimientos  de  filatura 
existentes ,  y  tenemos  noticias  exactas  y  detalladas  de 
los  que  van  á  montarse ,  podemos  asegurar  que  unos  y 
otros  se  hallan  en  disposición  de  hilar  todos  los  nú* 
meros  hasta  el  1 5o,  y  de  producir  cuanto  vaya  recia* 
mando  la  finura  del  tejido  á  consecuencia  de  la  adop- 
ción de  los  telares  mecánicos ,  que  es  el  único  medio 
de  perfeccionar  su  elaboración  y  ponerla  en  b^ve 
tiempo  al  nivel  de  la  extrangera. 

Otro  obstáculo  que  reclama  también  la  mas  pronta 
remoción,  porque  puede  considerarse  como  una  mano 
de  hierro  que  oprime  constantemente  á  la  industria,  es 
el  contrabando.  Si  la  razón  natural  no  lo  demostrase» 
y  la  conveniencia  y  la  moral  pública  no  reclamasen  su 
represión ,  la  intermisión  de  prosperidad  y  decadencia 
de  aquellas  fábricas  le  señalaría  con  el  dedo  como  una 
de  las  causas  que  destruye  este  ramo  de  riqueza  pú- 
blica, y  malogra  todos  los  esfuerzos  que  se  están  ha- 
ciendo para  fomentarlo.  Su  prosperidad  se  ha  experi- 
mentado cada  vez  que  se  ha  desplegado  una  persecu- 
ción enérgica  y  decisiva :  su  decaimiento  ha  sido  siem- 
pre por  el  contrario  la  consecuencia  inmediata  del  des- 
cuido ó  de  la  tibieza  en  la  represión.  Nosotros,  que  he- 
mos oido  los  clamores  de  todos  los  hombres  dedicados' 
á  la  industria;  que  hemos  visto  atestados  los  almacenes 
de  productos  elaborados  para  el  consumo  ordinario, 
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estancada  la  fabricación ,  y  que  al  pie  d^  las  mismas 
fábricas  sufrimos  las  reconvenciones  que  se  nos  hacian*- 
por  falta  de  actividad  en  la  persecución  del  comercio 
ilícito ,  nosotros  mejor  que  nadie  podemos  responder  - 
del  desaliento  que  causa  ^  de  las  empresas  que  está  ma- 
logrando y  de  la  fuerza  con  que  entorpece  el  progreso 
industrial.  Habiendo  coincidido  cabalmente  nuestra  vi- 
sita á  las  provincias  de  Cataluña  cuando  aun  era  bas- 
tante notable  aquel  tráfico  por  varios  puntos  del  reino, 
bien  á  despecho  de  las  providencias  que  habia  adopta- 
do el  Gobierno  para  reprimirlo,  tuvimos  también  oca- 
sión de  ver  sus  efectos  y  de  convencernos  de  que,  cuan- 
do se  quiere  justificar  la  insuficiencia  dé  las  fábricas 
para  satisfacer  el  consumo  público ,  merced  al  mucho 
contrabando  que  se  hace  por  nuestras  costas  y  fronte- 
ras ,  se  califica  de  falta  lo  que  no  es  mas  que  conse- 
cuencia de  causas  ya  bien  marcadas.  La  fabricación 
sufre  ,  pues ,   frecuentes   interrupciones ,  porque   los 
productos  introducidos  de  contrabando  alucinan  por 
su  solo  origen  á  los  compradores,  y  usurpan  asi  los 
consumos  que  sin  él  le  correspondían. 

Consideramos  por  último  como  un  obstáculo  al 
desarrollo  total  de  la  industria  la  agitación  continua 
en  que  tiene  á  los  capitales  el  temor  de  alguna  varia- 
ción en  las  leyes  que  hasta  ahora  la  han  protegido,  y 
en  cuya  garantía  descansan  los  considerables  capitales  • 
que  se  han  invertido  en  ella.  Nos  abstenemos  de  ana* 
lizar  la  parte  económica ,  porque  sobre  no  correspon- 
der a  nuestra  misión,  nos  hemos  propuesto  decir  tan 
solo  lo  que  hemos  visto.  La  fabricíicion  de  Cataluña 
por  último  ha  progresado  rápidamente  en  cantidad, 
perfección  y  baratura  :  el  número  de  sus  establecí- 
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miemos  se  aumenta,  y  generalizanse  diariamente  los 
mejores  métodos:  los  capitales  se  abocan  con  prefe- 
rencia al  ramo  de  datura;  y  si  el  Gobierno  llega  á 
vencer  la  resistencia  de  los  operarios  al  ejercicio  de 
los  telares  mecánicos,  nada  faltará  á  nuestros  tejidos 
para  rivalizar  con  los  extrangeros.  Los  cilindros  los 
recibirán  y  estamparán  allí  con  la  misma  limpieza, 
buen  colorido  y  delicado  gusto  que  fuera  del  reino; 
para  ello  empero  se  necesita  algún  tiempo,  y  vivir  so- 
bre todo  con  aquel  desahogo  que  proporciona  la  se- 
guridad de  que  fuerzas  superiores  no  vendrán  jamás  á 
interrumpir  ni  malograr  tamaños  esfuerzos ,  cuando 
cabalmente  se  toque  ya  el  fin  á  que  se  dirijan.  En 
nuestro  concepto,  y  para  concluir,  la  industria  algo- 
donera merece  toda  aquella  protección  que  reclaman 
las  demás  cuando  rápidamente  se  avanzan  al  grado  de 
perfección  que  necesitan  para  competir  con  las  ex- 
trangeras. 

Esta  es,  pues,  nuestra  mas  íntima  convicción  y  el 
resultado  de  observaciones ,  que  si  no  se  han  dirigido 
con  todo  acierto ,  se  han  hecho  al  menos  con  la  mejor 
intención.  Si  esta  basta,  si  un  buen  deseo  y  el  trabajo 
y  molestias  que  hemos  sufrido  pueden  compensar  de 
algún  modo  la  confianza  que  en  nosotros  se  depositó, 
grande  será  nuestro  gozo,  y  mayor  todavía  si  hemos 
logrado  evacuar  nuestro  cometido  á  satisfacción  de 
quien  tanto  nos  distinguió.  Dios  guarde  á  Y.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  21  de  Enero  de  i842.==Excmo.  Se« 
flor.=Migüel  Alejos  Burriel.=Pascual  Madoz.=Exce* 
lentísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 
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Hemos  conseguido  el  artículo  original  si- 
lente y  que  en  gran  fiarte  acaba  de  salir  á 
_uz  en  el  número  de  atril  del  Diario  de  los 
economistas ,  que  se  publica  en  París ;  v  que 
nos  apresuramos  á  imprimir  en  castellano^ 
por  el  interés  de  las  cuestiones  que  en  él  se 
discuten. 


Pav*  Ibveconomifttas  qn^  conozcan  i  fontíó  e1crt»do<(e 
la  industria  algodonera  en  Eoropa ,  que  hayan  aegnido  la 
histeria  de  sa  desarrollo  en  unas  naciones,  de  los  ohslicn. 
los  permanentes  con  que  ha  luchado  en  otras » y  de  los  na* 
les  qae  ha  acaireadoen  todas  |  dehe  ser  tnesplicable  el  fe» 
nómeno  que  la  España  ofrece ,  enipeñánáose  en  ser  algo* 
donera  cuando  la  Francia  se  arrepiente  de  haberlo  sidOt 
cuando  la  Bélgica  diiniinuye  las  furfzas  productoras  coa 
que  lo  babia  ensayado ,  cuando  la  niirma  Inglaterra ,  ha- 
biendo conseguido  el  término  i  que  aspiraba ,  lufré  \c% 
efi'ctos  desastrosos  de  la  fiebre  manufacturera  que  le  oei" 
sionó  la  necesidad  que  se  impuso  de  surtir  todos  los  mcr* 
cados  del  mundo« 

Las  circunstancias  que  ha  ofrecido  en  cada  uno  de 
aquellos'  paises  la  historia  de  la  industria  algodonera ,  fia 
esterilidad  de  los  medios  restrictivos  para  protegerla ,  la 
eficacia  de  los  de  libertad  para  per ff clonarla  y  el  con«- 
flicto  desgraciado  en  que  este  mismo  adelanto  ha  puesto 
á  los  capitales  y  á  las  fuerzas  empleadas  en  efla  ,  de  • 
iNcran  servir  de  otras  tantas  lecciones  prácticas ,  que  hi« 
ciesen  á  la  España  cauta  y  previsora.  Mas  sucede  todo 
lo  contrarío ,  y  asi  la  yernos  continuar  la  fabricación  del 
algodón  con  el  mismo  arrojo  y  seguridad  que  pudiera 
haberlo  hecho  la  Inglaterra ,  cuando  confiada  en  la 
perfección  ét  su  maquinaria ,  en  la  destreza  de  sus  ope. 
ranos,  en  el  poderlo  de  sus  capitales,*  en  la  prepon  • 
derancia  de  to  marina  y  en  la  estension  prodigiosa  de 
sas  mercados^,  concibió  el  inmenso  proyecto  de  inim» 
tlsr  ella  sola  con  sos  rnaanfactaras   de  aigcdon  ,  to 
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castro  .qQiHUt  piíict  del  mando  conocido. 
'  Este  féñoráctio  que  precenta  1»  EsfMifia'f  té -té  «a 
hecho  independiente  del  esüHla  en  que  »a  organiztfciaii 
ie  encaentri  »  paet  estudiándola  bajo  todoa  los  demáa 
aspectos  de  la  política  ,  de  la  agricultura  y  de  la  ins'- 
truccton  ,  de  la  sociabilidad  ^  de  la  religión  ,  etc. ,  oft^ 
ce  los  mismos  caracteres  de  anomalía  y  contradiociois 
con  el  progiíeso  social  de  los  printípios  ,  osando  ae  los 
considera  emanados  de  ona  base  fundamental  y  racai^ 
minados  hacia  nn  mismo  fin.  No  es  ahora  mi  objeto  e' 
trazar  los  caracteres  que  en  el  dia  offeeen  las  instita* 
rioriei  esiiandlas  bajo  el  punto  de  vist»  Indicado^- alao 
Ünieamente  concretarme  al  punto  á  que  ba^  llegado  hi 
Indeslría  algodonera  ,  las  cautas  á  que  debe  el  estado  <|im 
haalcantadoy  la  influencia' de  estas  en  la  organlaaeiott 
presente  de  nuestra-  industria  ,  los  sacrificios  que  su  coa* 
senracion  impobe  á  la  producción  agrícohi  y  los  nnt«f 
que  en  el  cuerpo  social  introduce  su  forsado  desarrollo* 
Bste  plan  exigiria  la  estension  de  una  obra  para  sdr  me*' 
dianamente  desenYaelto  }  pero  debiendo  reducirle  á  loa 
limites  de  un  articulo ,  me  será  forzoM>  compendiar  eo 
sencillas- Indicacionea^  los  asuntos  que  suponen  largoa 
raciocinios  y  detenidas  demostraciones. 

•  La  industria  algodonera  ,  6  sea  el  hilado  y  el  legido 
del  algodón  á  mano,  data  en  Cataluña  de  tiempo  bas« 
tanta  antiguo ;  pero  basta  el  afiu  de  l7ao  ,  en  que  se  for- 
.mó  en  Barcelona  una  sociedad  para  fomentar  las  manar 
facturas  del  algodón  procedente  de  las  posetiones  eapafio* 
las  en  América ,  no  se  introdujo  la  máquina  de  Uigha 
para  hilar,  ni  los  cilindros  para  cardar. . Perfeccionada 
la  primera ,  dio  .origen  á  las  bergadanas  que  aun  áe  usan» 
hasta  que  en  1791  se  adoptaron  las  máquinas  continuas  í 
thTsties  f  y  después ,  en  ISOS ,  \9A  muU-jennxs  perfección 
nadas  <  n  Francia,  tíesde  líToa  se  halla  establecido  en  toda 
Cataluña  el  hilado  mecánico  de  algodón  y  pero  el  tejido  se 
hacia  y  continua  haciéndose  a  mano ,  en  telares  ya  ordi^ 
narios ,  ya  á  la  lacquard  ,  no  reunidos  en  grandes  ma« 
nofacturas ,  sino  diseminados  en  todoa  los  pueblos  del 
Principado ,  donde  ejercen  esta  industria  un  gran  náme^ 
ro  de  operarios  en  sus  respectifos  domicilios.  Algunos  eaf 
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uyot  ce  han  hecho  par»  U  ¡olroilofeíQii  Ae  los  lelatfi  áia. 
finiooi  9  que  ha n  hallado  siempre  (jde  parte  de  loa  tejcdo* 
re»»  una  fuerte  oposición ,  de  que  uie  haré  cargo  mas  ade* 
lantr. 

.  La  apuración  de  los  c^pltalet  al  hilado  y  tejido  del  ál  • 
godon  ,  que  no  piírrcian  favorecer  las  circunstancias  loca- 
les del  territorio  donde  se  ha  radicado ,  ^ue  so» tenida  y 
proiegida  p6r  los  principios  restrictivos  que  de  muy  anti « 
fíao  dominaron  tü  España  #  y  qtfe  lion  rcipecio  á  la  cntrA* 
da  de  las  manufactnras  estrange^as  de  algodón ,  fueroit 
confirmados  en  1769 ,  bajo  el  reinado  de  Garlos  ÍH  ,  des  • 
pues  en  distintas  apocas  del  de  Carlos  IV  ,  por  el  decrftd 
de  las  Cortés  áe  i  de  nofiemhre  de  1810 »  por  la  protéc* 
otoB  masdeciJida  que  Fernando  \í I  dispensa  á  las  n^-. 
eíonales ,  y  con  este  siitedia  prosperaron ,  no  obstante  los 
obstáculos  que  opuso  la  guerra  civil ,  llegando  basta  lá 
^poca  presente  conüadas  en  la  continuación  del  miismo,* 
bajo  cuya  prodCfesa  sé  habían  establecido. 
.  £n  1933  s  ultimo  periodo  de  los  principios  absolutos, 
^n  los  enalta  se  brnuanan  bien  los  privilegios  y  las  res.* 
tricciolfes  coroefcíale»,  babia  ya  en  Cataluña  1.840  fábricas 
de  hilados  y  lefiJos  y  estampados  de  algodoa  de  variotf^ 
géneros.  £1  primero  c  ntaba  36  má(¿.uio*8  á  la  ingle^i^ 
llovidas  por  el  agua »  y  810.000  púas  para  hilar  el  algodón 
cardado  y  procedente  de  9.180.000  librasen  rama  qué  en» 
traban  de  Motril  i  de  Cuba  y  Puerto  Rico  t  y  del  Drasil  y 
Estados  Unidos.  El  ti7;dío  se  veriticaba  en  32.070  tclaresi 
inclusos  algunos  á  la  Jacquard  y  muy  pocos  meéanicosi 
y  el.estampado  se  eiecutaba  á  mano  en  704  mesas  y  por 
^os  máquinas  de  cilindro.  £1  capital  invertido  en  nkáqui* 
^as  y  edificios,  fue  calculado  en  i¿U  133.947  rs.  vn.,  el 
^irculafite  en  líj.635  950  ra.  y  efl  161,270,028  rs.  el  im- 
porte de  los  jornales  de  100.099  operarios  de  ambos  seíos 
^upados  en  todas  las  taieas.  Los  pro'duUos  parece  asceh^ 
dian  á'24«600.000  varas  de  tejidos  de  colores  lisos  y  Ubica- 
dos» 10.600.000  de  estampados  é  indianas  de  surtido» 
2.000^000  de  tejidos  blanqueados,  30.000  docenas  de  pa« 
fiuelos  estampados  de  3|4  á  2  ^aras  de  ancho ,  66.000  id. 
ejidqs  de  colores  Usos  y  labrados  de3|4  á  2  varas  de  an-« 
«^boi  2.600.000  parca  de  medias^  lodo  <lto  formando  un  va* 
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itír  de  289  90O«C00rs.  mas  19.003.000  rs.  valor  üe  ios  Htles, 
cintas  y  galones ,  hilo  .torcido ,  etc. ,  ó  sea  on  total  ^e 
308.903.000  rs.  y  re&tiltado  de  un  emfileo  de'  materias  pri  -^ 
meras  nacionales  y  estrangeras,  ascendente  á  130.300.715 
rs. ,  en  los  cuales  se  comprendía  el  de  10.500  libras  de 
hilo  inglés  de  los  números  80  á  200. 

Después  de  terminada  la  guerra  cítíI  ,  la  industriosa 
Cataluña  se  disponía  á  continuar  con  nuevo  ardor  la  sen- 
da que  habla  emprendido ,  y  en  la  cual  indúdableñaente 
había  progresado  á  beneficio  de  las  leyes  restrictiyas,  cuan- 
do ^  Gobierno  promovió  la  refirma  de  los  aranceles  y  Ift 
uniformidad  del  sistema  de.  las  aduanas  del  Reino ,  propo* 
niéndose  sustituir  al  antiguo  y  rutinero  de  las  prohibí* 
clones  y  altos  derechos ,  equivocadamente  llamados  pro* 
lectores,  otro  fundado  en  mas  racionales  principios  de 
libertad   y  prudente  protección  á  la    industria   genera t 

del  paiSi  teniendo  en  cuenta  los  intereses  de  la  agrícola  y 
de  la  numerosa  clase  consumidora. 

Desde  que  se  dio  principio  al  examen  y  dikcUsion  de 
los  antiguos  aranceles ,  yieron  los  fabricantes  catalanes* 
amenazado  el  porvenir  de  la  industria  algodonera  ,  al  paso 
que  las  fírovincias  agrirultoras  percibieron  el  horizonte  de 
una  prosperidad ,  que  hace  años  aguardaban  en  vano.  Las 
corporaciones  económicas  y  mercantiles  de  Cataluña,  An- 
dalucía ,  Valencia ,  Alicante,  y  otros  puntos ,  dirigieron  af 
Gobierno  enérgicas  manifestaciones  sobre  su  situación, 
sns  necesidades,  sus  temoies  y  sus  esperanzas ,  sostenien- 
do la  base  desús  respectivas  recliimaciones,  ya  en  las 
máximas  de  la  escuela  restrictiva ,  ya  en  los  preceptos  de 
la  doctrina  de  libertad,  apocándose  todas  en  los  hech«a 
que  les  parecieron  mas  favorables  para  su  objeto. 

£1  examen  de  todos  estos  escritos  no  ofrece  ningana' 
reflexión  nueva  para  la  ciencia  ,  pero  si  un  caudal  precio- 
so de  noticias  sobre  el  estado  de  la  indastria  agrícola  y 
manufacturera  en  España ;  y  en  la  misma  publicación  de 
los  datos  sobre  la  segunda  ,  que  eran  antes  Jcáconócidos, 
materia  para  nuevas  consideraciones,  quf*  conducirán  cier- 
tamente á  un  resultada  contrario  del  que  se  propusierofi 
sus  autores.  De  consiguiente ,  aunque  el  conjunto  de  do- 
cumentos presentado  al  examen  de  la  numerosa  cuanto 


ilastrada  comisión  que  se  ocupó  de  U  reforma  de  \o% 
aranceles  ,  no 'ofreció  ni  principios  ni  noticias  fundamen« 
tales  que  le  fuesen  desconocidas  ^  sirvieron  no  obstante 
para  fortalecer  én  los  suyos  á  la  mayoría  de  sus  mien»- 
bros  y  á  decidirlos  á  atacar  de  frente  al  antiguo  sistema 
de  las  prohibiciones  y  alzándolas  en  gran  parte ,  y  reem- 
plazándolas en  otra  con  derechos  bien  calculados,  para 
favorecer  hasta  donde  fuese  posible,  la  f^brioacion  na* 
cional  y  sin  sacrificar  á  ella  la  producción  agrícola  y  el 
interés  de  los  consumidores.  Pero  causas  que  no  son  de 
Cbte  lugar  obligaron  á  separar  de  la  nueva  ley  de  aranceles 
todos  los  artículos  relativos  al  algodón  ,  dejándolos  para 
servir  de  objeto  á  una  ley  especial ,  que  se  halla  ya  redac» 
tvla  y  pronta  para  ser  presentada  á  las  Cortes. 

Conociendo  el  progreso  que  han  hecho  en  España  los 
sanos  principios  de  las  ciencias  económicas,  y  la  estre^» 
cha  analogía  que  reina  entre  ellos  y  la  mayoría  de  los 
dedeos  de  las  provincias ,  Cataluña  prevee  t^e  la  nuf va 
ley  no  puede  so&tener  el  vicioso  sistema  qua  hasta  aho- 
ra ha  regido  >  y  al  contrario ,  que  hallará  en  las  Cortes 
nn  fuerte  y  decidido  a|'0}o.  La  perspectiva  de  un  cambio 
paraliza  ja  las  esperanzas  que  hasta  ahora  habían  con« 
servado  los  fabricantes  ,  y  recelosos  de  que  se  verífique, 
recurren  é(  manifestar  con  energía  los  títulos  que  sirvie* 
ron  de  base  á  los  oostoscs  establecimientos  que  han  crea.- 
do  ,  se  quejan  amargamente  de  verse  engañados  en  sus 
esperanzas ,  y  se  oponen  de  distintas  maneras  á  la  var 
riacion  del  actual  sistema ,  que  preconizan  como  el  único 
capaz  de  salvarnos  del  inminente  riesgo  con  que  les  ameu 
naza  la  concurrencia  estrangera.  La  energía  de  sus  re. 
damaciones  junto  con  Iascircunstan4;ias  políticas  en  que 
el  país  manufacturero  de  algodones  se  encuentra  en  Es» 
paña, 'dan  motivo  á  serian  reflexiones  y  privan  hasta  cier» 
to  punto  de  la  libertad  que  debe  tener  un  gobierno  jos* 
to,  para  sancionar  las  leyes  económicas  que  reclama  el 
bien  público.  Dichas  circunstancias  sin  embargo «  no  creo 
que  hayan  sido  justamente  apreciadas  ni  debidamente 
-examinadas,  ni  en  España  ni  en  el  estrangero ;  y  con  la 
mira  de  ilostrarlas,  he  resuelto  estender  algunas  rcflexia* 
'^es  en  este  articulo. 


Las  baré  preceder  de  la  relación  de  algdnos  flatipa  esta* 
.dísticos  sobre  el  esUdo  presente  de  la  industria  aliroclo'* 
.ñera  en  ^1  Principado  de  Cataluña ,  reunidos  por  orden 
.^el  Gobierno  9  y  con  los  cuales  se  muestran  conformes  los 
fabricantes  catalanes  ^  pafeciéndotes  cuando  mas  dema* 
4¡ado  bajos  ,  cuando  por  el  pontrario  no  fallan  razones 
,para  sotpecharloa  exagerados.  No  me  ocuparé  ahora  de 
fste  examen  ,  que  pueden  hac(*r  fácilmente  los  lectores 
«lue  conozcan  I09  elementos  de  este  género  de  industria 
fn. otros  paises  y  los  coniparenfon  los  que  cree  poseer 
Cataluña. 

La  introducción  de)  aiyodpn  en  tama ,  defde  el   año 
de  1933  y  en  que  be  dicho  empleaban  las  fál^rícas  a*go 
mas  de  nueve  millones  de  liaras»  ha  sufrido  di  Tef>as  p^ 
^filaciopes  en  los  si^iiieptes  a^s  : 

^834.  .  ,  .  .^  7.426.I&Í 
183á«  •••...  ^.331.092 
t^36,  •  .  .  •  .     a.004.02^ 

]($a7 9.493.8^8 

1838 11.371.503 

48i9.  .....     8.328.791 

Í840.  .  •.  •  ...  18.409*407 

ToiaL    09.3^4.829    . 

Qnfda  por  l^rniíno  medio  anual  9  {Mra  el  consaino  ^ 
,  las  fábricas,  la  cantidad  de  9.909.26Í  .  ó  la  de  n.7C3  23^ 
libras  9  tomando  el  pfomedic»  solo  de  los  tres  üttilnos  aiios, 
aunque  de  la  importación  de  ^40.dcbe  haber  qaeflad^ 
una  gran  partida  en  los  almacenes.  Qebajafido  un  ii^  ff^ 
^00  qoe  la  qiateria  primera  pierde  en  el  cardado,  ircí* 
sulla  que  la  industria  del  bi jado. opera  sobre  un  ioial 
^náximp  de  1 1 .4^2.910  literal. 

£1  hilado  y  f  I  torcidq  ^e  hace  efi  Cataluña  con  el  att3(i? 
\\tí  de  una  fuerza  de  ^4  máquinas  de  yapor  q  de3¡^l  ca« 
ballosy  de  50  hidráulicas  apreciac^  en  ^^  caballos ,  y  129^ 
de  estos  aplicados  inmediatamente,  ^mpleáuse  M-03.2  má» 
quina*  l>ergadana$9  niu/i-gennrs  y  coaúni^if  que  en  su 
^oniunto  contienen  ^206.318  ^uas  ó  ^HS^^y  el  aiij^ilio 
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é€  91. 2^4  operarios  de  todos  stxos  y  edades.  Los  produo* 
tos  der  hilado  sop  casi  todos  de  los  nüoáeros  bajos ,  des? 
de  el  10  hasta  el  45  ,  en  cantidad  de  19.030.0S6  de  U« 
bras  miníales ,  que  con  53.780  libras  de  los  niimeros  mas 
aitps ,  hasta  el  80 ,  componen  an  total  de  19,082.844  libraa 
de  hilados  simples.  Esta  cantidad  sapone  mas  de  31  mi- 
llones de  libras  de  algodón  en  raiha  empleado  :  no  obs* 
tafite  y  los  datos  citados  no  ofrecen  mas  de  13.703.333  li« 
bras  de  irop'irtacion  media  de  los  tres  ültimos  años, 
ó  f  1.433.910  libras,  á  lo  mas,  empleadas  en  el  hilado ,  lo 
queda  ona  diferencia  de  7.849,9I4  libras  en  este  articu*- 
lo,ti  8.387.89J  librasen  el  algodón  en  rama  empleado, 
Pero  aun  suponiendo  manufacturado  en  1840 ,  todo  el 
alg'^don  que  ha  entrado  en  el  mismo ,  el  déficit  seria 
dti3.SS1.72Hibras« 

£1  torcido  de  todos  los  números  asciende  á  4.636.344 

libras ,  que  rebajados  de  la  suma  anterior  del   hilado» 

d<-ian  para  ser  tejidos,  una  cantidad  de  14.416.800  libraa. 

Laa  telas  de  algo-ion  puro  se  hacen  en  35.11 1  telareSy 

de  los  cuales  19.033  son  sene' líos ,  5.387  compuestos ,  400 

ala  Jacquardy  331  mecánicos*  Lias  telas  de  mcacla  se  te* 

jen  en  3.093  telares,  de  los  cuales  son  sencillos  1.433, 

compuestos  999  y  á  la  Jacquard  663  ,  empleándose  para 

ambos  géneros  de  tejido  44.404  operarios  de  todos  sexos  y 

edades,  que  con  el  auxilio  de  aquellas  máquinas  proda« 

cen  79  malones  de  taras  de  tejidos  de  algodón  y  mes« 

cía ,  y  cerca  de  un  millón  de  docenas  de  pañuelos. 

£1  estampado  se  hace  en  1.301  mesas  y  cubaa,  y  13 
'  máquinas  de  cilindro  auxiliadas  con  3*333  operarios,  quo 
tiñen  y  estampan  16.467.156  yaras  cuadradas  de  telas 
y  3.413.864  pañuelos  y  mantas  de  varios  anqhos. 

Para  las  yarias  manufacturas  del  algodón ,  Cataluña 

ha  recibido  del  estrangero  ,  desde  el  año  de  1836  al  de 

1840  ,  33  máquinas  de  yapor  de  la  fueraa  total  de  301  ca« 

baltos,  93  talleres  de  hilar  ^  696  telares  á  la  Jacquard, 

138  máquinas  de  yarias  clases  y  16.803  piezas  sueltas.  La 

restante  maquinaria  ,  para  el  consumo  de  sus  fábricas ,  la 

jecuta  en  16  fundiciones,  119  talleres,  33  hornos,  34 

hornillos,  135  fraguas»  118  yunques,  188  tornos,  143 

piquiñas  diversas ,  cuatro  de  yapor  de  la  fuena  total 
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de  32  caballo»,  y  ts  animales,  coirél'fiiii^Riidf  9&9.Qpcra<"' 
ríos  y  16S  directores  y  maestros.  Por  último  se  ha  calcula** 
do  cú  186:162.068  rs.  el  capital  inverlido  en  máquinas  y 
edificios,  y  eil  13f  .827.7 10  el  capital  circulante  ,  lo  que 
formaría  un  totafde  414.083.109  rs.  sin  incluir  la  suma 
de  151.624.480  rs'.  á  que  ascienden  los  jornales  de  loS; 
¥  97.3t6  operarios  empleados^en  los  4.583  establecimientos < 
que  existen. 

Antes  de  pas?ir  mas  adelante  haré  una  ligera  compa- 
ración entre  ta  relación  que  ofrecen  entre  si  estos  da<» 
tjs  y  los  Je  la  misma  industria  algodonera  en  la  Bélgica, 
que  asi  por  lá  cantidad  de  algodón  en  rama  que  elabora, 
como  por  la  calidad  de  los  hilos  y  de  las  telas  que  fabrí* 
cá  y  ofrece  semejanzas  con  la  España.  De  los  que  acabo 
de  mencionar  resulta,  que  en  Cataluña,  para  producir 
19.0^2.844  libr<is  de  los  números  bajos  del  10  al  45  , que 
generalmente  se  hilan  en  sus  manufacturas,  se  emplea 
1.906  318  púas  6  husos,  es  decir,  que  cada  paa  produce 
líbenos  de  16  libras  anuales  de  hilo.  En  Bélgica  ,  para  bi  • 
lapr  siete  millones  de  kilogramos  ó  15.217.608  libras,  bas^ 
tan  420.099  poas ,  lo  qne  da  mas  de  36  libr  s  de  pro  - 
ducto  anual  porcada  una,  en  los  mismos  números  ba- 
jos^  íes  decir,  una  cantidad  mas  de  doble  que  en  Ca<- 
talnña.   Si  al   Principado  se  aplicasen  las  proporciones 
qu^  existen  en  la  Bélgica  y  en  otros  paises,  serian  suíi<» 
clentes  526.689  púas  para  hilar  toda  la  cantidad  de  hi* 
los  que  se  supone  producida,  en  lugar  de  1.206.316  que 
se  dice  haber  en  movimiento.  Y  por  el  contrario,  supo- 
niendo qne  este  número  de  púas  hilasen  como  en  el  es** 
trftngero  ,  necesitarían  de  una  cantidad  de  algodón  car* 
dado  de  mas  de  43  millones  de  libras ,  lo  que  supondría 
un  empleo  anual  de  47  millones  del  en  rama  ,  igual  á 
toda  la  introitnccion  que  ha  habido  «n  cuatro  años  des- 
de 1837  á  1840.  Estas  comparaciones  j  otras  mas  que 
pudieran  hacerse  sobre  los  tejidos ,  demuestran  lo  exa* 
gerado  de  los  datos  reunidos  en  Cataluña. 

Pero  aimitiéndotos,  lo  mismb  que  hice  con  los  presen* 
tadps  en  1833,  si  de  la  comparación  entre  ambos  resulta  un 
gran  aumento  erí.la  producción  quese^cita,  úo  aparece  en 
los  meüoi  empleados ,  puesto  que  habiendo  ascendido-loa 


pró^oOof  d«l  IÑládA  de9de8.?6l*000  libras hasla  t9U>S3.844. 
í^bttti  ,  solo  ha  anmentado  el  nümeft^  de  pnas  ó  busos  que 
han  hilado 9  desdes  10.009  basta  t.200.3iS.  Si  loa  tejidos 
cif recen  el  notable  ÍDcremento  desde  24.600.000  v^rM de 
telas  y  lOO.OOO  docenas  de  pañuelos,  basta  ochenta  millo 
lies  de  varas  de  telas  y  cerca  de  un  m't'on  de  docenas  de 
pa&aelos.  £1  número  de  telares  qae  en  1833  era  de  32.070, 
de  los  cuales  mas  de  760  á  la  Jacquard  ,  en  el  día  resulta 
ser  desoíos  28.204  ,  en  los  cuales  1.002  a  la  Jacqnard  y  231 
mecánicos.  El  numero  de  operarios  que  en  las  manufac'^ 
turas  de  algodan  se  suponían  empleados  en   1833  era 
de  100.099,  en  2840  establecimientos,  y  el  que  ahora  resul- 
ta es  de  97.3 i6  sostenidos  por  4.683  fábricas.  Por  último^ 
los  jornales  anuales  se  apreciaron  entonces  en  151.270.028 
ñ. ,  el  capital  en  elíGcios  y  máquinas  en  151.133.947  ,  el 
circulante  en  127.S35.950  rr. ,  cuando  en  el  día  todo  el 
mencionado  incremento  de  la  fabrícaiion,  solo  produce  ua- 
gásto  anual  en  jornal'esde  151.624.480  rs. ,  un  capital  in« 
vertido  de  186.102.008  y  otro  circulante  de  134.827  710 
rs.  vn.  Si  ha  habido  grandes  ocult^iciones  en  la  manifesta* 
don  de  estos  datos  en  el  dia  ,  no  se  concibe  como  la 
producción  puJo  presentarse  tan  crecida.  Pero  no  obs- 
tante lo  elevado  de  esta  ,  el  contrabando  inunda  los  roer« 
cados  peninsulares  con  una  cantidad  tal  vea  mayor ,  y 
que  los  mismos  fabricantes  confirman  que  puede  eseeder 
del  tercio  del  consumo.  La  introducción  fraudulenta  solo 
de  la  Francia,  fue  apreciada  en  1837  en  un  valor  de 
0.100.603  francos  ó  cerca  de  64.690.000  rs. ,  y  la  de  In- 
glaterra en  4.166.064  hb.  st.  6  416.6S0  000  rs.  formando 
entre  ambas  la  enorme  suma  de  481.069.000  rs.  vn.  (1).  ' 
En  vista  de  estos  resultados ,  no  podrá  concebirse  co-* 
mo  los  fabricantes  catalanes  se  empeñan  en  exigir  la  con- 
servación del  sistema  prohibitivo ,  que  en  España  lo  mia^    > 
mo  en  Francia  ,  produce  conscyrneneias  desastrosas.  Pero 
aun  son  maj^ores  las  que  resultan  en  nuestro  pais  ,  cuya 

(1)  De  los  datos  presentados  en  el  presente  año  al 
Parlamento  Británico ,  resulta  que  el  contrabando  de 
algodones  introducido  por  Francia  en  España ,  aseen' 
dióen  1840  á  33¿331.000  de/roneos  ó  133  millones  de  rs. 
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enorme  prodaéoion  »grico1a  ocasiona  la  miseria  ^e  lasi^U* 

sea  .labradoras  y^iue  careciendo  de  esportacion  giioeo  en 

rofdio  de  la  abundaneia.  t^a  España  es  sin  dada  alguna 

el  territorio  de  la  Europa  que  mayor  cantidad  de  susUn-* 

cias  alimenliciaa  produte  para  los  habitantes  que  le  pue« 
blan  »  y  también  el  que  está  destinado  á  producir  ma^or 

cantidad ,  relatiTamente  á  su  estension ,  cuando  la  agricul* 
tura  haya  adoptado  las  prácticas  de  la  ciencia.  Esta  canti- 
dad de  productos  naturales  de  su  feraz  suelo,  solo  es  coni.* 
parable  á  la  facilidad  con  que  se  obtienen  y  á  la  baratu^ 
ra  con  que  st:  ofrecen  en  el  lugar  de  la  producción.  Pero 
lo  costoso  de  las  conducciones  á  los  puntos  de  consumos, 
%  la  escasez  de  las  exportaciones  en  cambio  del  reducido 
comercio  estrangrro ,  encadenado  con  las  prohibiciones  y 
altos  derechos ,  hacen  inútil  y  hasta  per|u-lic¡al  para  la 
riqueza  pública  y  particular  jt  esa  producciojí  admirable 
que  no  presenta  ningún  otro  país  de  la  Europa.  Ltos 
Cf'reales  de  Castilla  y  Estremadura.  los  aceites  de  Valrn« 
cia ,  de  Málaga  y  de  Sevilla*  los  vinos  de  toda  laAn- 
dalucía ,  de  la  ^lioja  y  de  Castilla ,  las  frutas  secas 
del  fértil  litoral  del  ]h(editerráneo ,  que  produce  la  cana  de 
azúcar  y  el  algodón ,  están  destinados  á  surtir  con  loa 
sobrantes  del  consumo  interior,  muchos  mercados  estran* 
geros;  al  mismo  tiempo  que  las  cuatro  primeras  mate* 
I  rjas  roas  interesantes  para  los  hilados  y   tejidos ,  á  sa« 

'  ber :  las  lanas ,  las  sedas ,  los  linos  y  los  cáñamos ,  que 

ron  admirable  facilidad  se  producen ,  esperan  solo  me- 
dios generales  de  fomento  público,  para  salir  del  estado 
precario  en  que  yacen  ,  estenderse  por  todas  las  comarcas 
del-  territorio  peninsular  y  ocasionar  un  cambio  fayu  * 
rabie  á  los  consumos,  en  todos  los  paises  manufactureros 
*  del  glol)o.  Es  ciertamente  doloroso  para  todo  español  que 

{  conoce  los  elementos  de  riqueza  que  su  patria  ofrece, 

I  ver  el  desprecio  tnqué  han  caído  las  lanas,  que  dieroa 

!  origen  á  las  esquisitas  calidades  que  adquiere  ya  en  otros 

paises  la  adelantada  fabricación  estrangera  ;  desconocidas 
sus  ricas  sedas,  mas  ignorada  aun  la  existencia  de  los 
linos  y  cáñamos  que  empleamos  en^  confeccionar  telas 
(jfdinarias,  que  patentizan  la  infancia  del  arte  entre  nos- 
otros. Y  cuando  tantos  elementos  de  producción  nata- 
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ral  se  desatienden  :  cnaiído  el  sortído  de  lo  deqo<s  carece. 
IDAS  nos  ruesta  tan  caro ,  rer  un  cí^go  y  tenaz  empeño 
en  fomentar  la  manufactora  de  otra  materia  primera,  que 
aunque  también  prrduce  nuestro  suelo  privilegiado  ,  es 
cnn  menores  Tentajjts,  que  nunca  compensarán  los  gra  • 
tes  inconvenientes  de  la  lucha  contra  la  concurrencia 
e^lfan^era,  verdadera  guerra  de  un  pigmeo  contra  gigftn- 
tes ,  y  en  la  cual  no  podemos  de] ir  de  ser  vencidos  jr  dcr* 
Fotados. 

Como  aoxilares  en  este  desigual  combate ,  las  provin* 
cías  man uÍHr toreras  de  la  península  pid<!n  la  ronsenracion 
de  las  prohibiciones ,  en  perjuicio  de  la  producción  agríco* 
la  ,  de  los  consuiros  generales  y  de  las  rentas  del  Kstado: 
y  no  consifleranflQ  suficiente  la  prohibición  roas  sev«ra, 
para  impedir  la  entrada  á  los  artefactos ,  que  el  pueblo  es* 
panul  pecesita  y  que  Cataluña  no  pnHiuce  ,  se  intent^^n  y 
se  i^roponen  coartaciones  absurdas  á  la  liliertad^indívi*' 
dual  y  expropriaeiones  monstruosas  á  la  pn>pie<lad,  y  ri- 
diculas leyes  suntuarias  de  los  tiempos  de  verdadei  o  des* 
pot'jMno. 

Entre  tanto,  los  vicios  inherentes  á  la  organización  1n* 
dustrial  moderna  ,  y  los  que  lleva  en  su  seno  |a  algodo* 
ñera  en  Cataluña ,  producen  ya  sus  desgraciados  frutos ,  y 
ponen  en  grave  conflicto  tas  tendencias  progresivas  d« 
los  fabricantes  con  los  intereses  de  los  operarios,  y  loa  de 
•rolx»  con  la  fuerza  protectora  del  Gobierno,  que  no 
acierta  ii  conciliarias.  En  aquellas  proviiicias ,  lo  mismo  f 
que  en  todas  partes,  los  efectos  de  los  métodos  económicos 
de  (a)|ricacÍQn  y  los  de  la  concurrencia  nacional  y  estran-  | 
gera  ,  se  han  dejado  sentir  en  la  clase  jornalera  ,  que  dea* 
graciadamente  no  aparece  unida  en  Cataluña  á  la  de  loa 
fabricantes ,  p<T  sentimientos  de  amor  ni  de  grat'tud.  Ya 
he  dicho  que  casi  todo  el  tejido  de  algodones  se  hace  á 
mano  en  telares  sencillos ,  compuestos  y  á  la  Jacquard, 
y  que  liasta  ahora  son  muy  pocos  los  mecánicos  que  se  ^ 
han  introducido,  f^os  tejedores  muestran  una  grande  ofio* 
lición  al  uso  en  las  fábricas  de  estos  y  otros  métodos 
ctxmomicos  y  perfcccionaJos ,  que  proporcionan  el  ahor- 
ro ^t  ut)  gran  niíinero  de  brazos  para  las  tareas  que  eje- 
cutan. Pero  aun  antes  de  adoptarse  estos  medios  ,  lol  te^ 
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iedioTCS  sé  ten  asociado  bajo  el  protesto  de  socorrerse 
mntttanenle  contra  |lascrU¡s  índustríosas  á  que  se  hallan 
espoestos'.  Si  este  laudable  principio  fuese' la  base  de  su 
sociedad,  los  operarios  d&Csitalttña  merecerían  cierta*^ 
mente  una  decidida  protección;  pero  de  sus  reglamentos 
y  determinaciones  aparece  mas  bien  una  tendencia  clara 
contra  la  libertad  y  derechos  de  los  fabrídantes ,  que  no 
un  deseo  sincero  de  socorrerse  mutuamente  en  las  crisis 
que  experimentan  los  jornales,  contraía  voluntad  délos 
mismos  que  las  pagan.  Como  hasta  el  día  es  poc^  conocí 
do  en  España ,  y  menos  fuera  de  ella »  el  espíritu   de 
la  asociación  de  tejedores  de  Cataluña  y  conviene  estractar 
las  principales  bases  de  sus  constituciones,  que  la  carao « 
terizan  mejor  de  lo  que  pudieran  hacerlo  estensos  comen- 
tarios. Las  impresas  en  Barcelona  en  8.  ^  sin  fecha  ni  titu* 
lo  de  imprenta  ,  comienzan  así  **  Habiendo  demostrado  la 
«espericncia  que  varios  fabricantes  tienden  á  sacrificar  el 
•precioso  sud<ir  de  los  f rabüjadores ,  rebajando  los  jornales 
•hasta  el  deplorable  estremo  dt*  no  p<»der  ganar  ya  lo  indis* 
•pensable  y  purameute necesario  para  la  triste  subsistencia; 
»quese  avienen  una  gran  mayoría  de  fabiicantes  á  la  vez 
«con  el  mismo  objeto  y  sin  otro  motivo  visto  que  sus  mí-- 
«ras  de  ambición  ó  el  protervo  fin  de  llevar  a  cabo  em- 
spresas  en  todos  conceptos  repugnantes  y  odiosas ,  con 
•detríráento  siempre  de  la  sociedad  en  general  y  muy  par- 
•titularmente  de  la  clase  proleleria  ó  jornalera  ;  y  á  fin  de 
•poner  coto  á  semejantes  desmanes ,  y  de  que  tos  traba- 
•jadores  sean  mirados  por  sus  amos  con  el  respeto  y  deco« 
uro  debido ,  al  paso  que  estos  miren  también  á  aquellos 
•del  mismo  modo ,  como  que  se  deben  reciproca  felici* 
•  Jad  y  bienestar,  dando  trabajo  los  unos  y  trabajando 
•los  otros ;  y   para  que  no  sean  en  lo  sucesivo  tenidos 
•como  hasta  aqui  los  trabajadores,  á  manera  de  escla* 
•vos ,  y  si  como  ciudadanos  iguales  á  ellos ,  salva  empero 
•la  obediencia  y  resfieto  debidos  en  los  actos  del  traba- 
•jo  y  ha  parecido  oportuno  á  vanos  tejedores  de  algodón 
•el   establecimiento  de  una  sociedad  pública ,  capaz  de 
•atajar  esto«  males ,  y  cuyo  objeto  único  y  esclusivo  sea  la 
T»mátua  protección ,  fundada  bajo  las  bases  guientes.  ^ 
Los  artículos  prefijan  la  cantidad  de  seis  cuartos  seiná* 
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nales  como  cotíxacíoa  de  todo  asocbdo ,  y  las  ob1tgac¡o<* 
nes  qae  los  ligan,  aiendolas  principales  la  de  interrum- 
pir el  trabajo  en  cuanto  el  dueño  de  ana  fábrica  6  quien 
hag»  susireces  intente  acortar  el  Jornal  en  un  solomo» 
ravedi ,  siendo  lanzado  de  la  K)ciedad  el  operario,  que  en 
todo  ó  en  parte  desobedezca  este  fundamental  precepto. 
La  sociedad  asegura  el  goce  de  seis  reales  diarios  á  los 
tejedores  que  por  e&ta  causa  queden  sin  trabajo » 7  se 
conpromete  á  buscarles  colocación.  Para  el  rumplimien»  . 
to  de  estas  condiciones ,  se  organira  por  Tarios  artículos  « 

de  las  bases  un  sistema  de  pesquisa  interior  en  los  talle* 
res  y  fábricas,  asi  para  descubrir  si  algún  operario  se 
somete  á  trabajar  por  nn  jornal  reducido ,  como  para 
impedir  que  sea  ocupado  por  ningún  tejedor  el  telar  que 
haya  sido  abandonado  por  tal  motivó.  La  organización  y 
atribuciones  de  la  sociedad  intitua  de  Barcelona  ,  se  espli. 
ca  mas  detenidamente  en  otro  reglamento  titulado  Bégi^ 
men para  ei gobierno  interior  j  impreio  en  %qvLe\\é  tiü*» 
dad  en  J841 ,  el  cual  comienza  por  un  prólogo  donde  la 
asociación  anuncia  que  no  depende  de  ningún  partido 
político ,  que  su  objeto  es  solo  «  que  el  trabajador  con  el 
sudor  dé  su  rostro  pueda  proporcionar  el  necsario  susten- 
to á  Su  familia  ,  del  que  ba  ciirecido  basta  ahora  no  obs« 
tante  su  honradez  y  continuos  trabajos. »  Basta  lo  espues- 
toprara  conocer  que  los  tejedoies,  en  Cataluña  ,  forman 
una  verdadera  coalición  permanente  contra  los  fabrican* 
tes ,  que  consideran  como  tiranos  egoístas  enemigos  de  su 
progreso  y  bienestar.  Llamo  la  atención  hacia  este  espírr 
tu  d3  odio  I  que  claramente  se  manifiesta  en  los  estatutos 
de  la  sociedad  mutua  catalana  ,  porque  no  sé  que  basta 
el  día  se  haya  presentado  por  ninguna  otra  de  un  modo 
tan  terminante  y  espHcito. 

Al  mismo  tiempo  que  sobre  tales  bases  se  organizaba/ 
las  ideas  políticas  mas  exageradas  hallaban  acogida  en  la 
numerosa  clase  proletaria  de  aquel  Principado  ^  y  el  curso 
de  los  sucesos  llegó  á  imprimir  á  la  organización  de  su 
milicia  nacional  un  carácter  puramente  democrático, 
completamente  reaccionario  al  que  habia  preralecido  an* 
tes ,  cuando  esta  opinión  política  se  lamentaba  que  aquc* 
lia  fuerza  estuTíese  dependiente  de  la  aristocracia  indus- 


tB 
tml  del  pais.  No  será  ciertamente  indi fenente  para  fos^ 
tuce&QS  que  debe  ofrecer  la  asociación  catalana  de  traba*: 
jadores,  el  triple  carácteí  que  la  constituye  como  sociedad- 
democrática ,  como  coalición  obrera  y  como  fuerza  cWica; 
.  ..  De^le  que  se  vid  organizada ,  continuaron  con  raa» 
energía  y  vgor  las  ej^ígetiCias  que  formaban  el  término* 
de  los  deseoft  que  Us  había  ifispirado ,  y  los  fabricantes  no 
hallaron  medio  mas  prudente  que  el  cooperar  con  los  te« 
iedores  á  una  especie  de  arreglo  ó  convenio  aparentemen-. 
te  Amistoso,  pero  que  en  realidad  era  una  forzada  conce^ 
síon  obtenida  por  los  segundos.  Sin  embargo ,  el  discu* 
tir  y  resolver  las  cuestiones  de  mutuo  y  recíproco  in- 
terés ,  en  el  seno  de  una  comisión  mista  de  fabricantes  y 
tejedores*  por  la  semejanza  que  ofrecía  con  los  útiles 
consejos  de  prohombres  f  parecía  el  único  destinado  á 
evitar  desgraciadas  consecuencias »  sí  se  hubiese  organizan- 
do convenientemente.  Pero  después  de  algunas  reunió**^ 
nes  tenidas  á  principios  del  año  de  1841  ,  donde  se. acor* 
daron  los  precios  de  varios  tejido^  >  dominó  de  tal  mo-. 
do  la  influencia  de  los  obreros  en  la  comisión,  que  lle- 
gó á  disolverse  por  sí  mísnta ,  faltosa  de  bases  (lara  con- 
servarse. Desde  entonces  las  ex'gencias  de  estos  crecie**. 
ron ,  llevando  sus  escesos  hista  el  estremo  de  prescribir 
mandatos  de  cerrar  muchas  fábricas  que  no  accedían  4 
las  convenios « de  amenazar  con  el  incendio  alas  que  in- 
tentaban sustraerse  á  la  tiradla  de  los  operarios ,  intrc 
duciendo  máquinas  perfeccionadas  que  los  hiciesen  inne« 
cesados ,  y  por  último  participando  de  los  mismos  priii* 
cipios  enemigos  de  la  introducción  de  artefactos  estran* 
geros ,  llevaron  el  arrojo  hasta  el  estreino  de  hacer  que* . 
mar  públicamente ,  por  la  misma  autoridad  municipal^ 
los  géneros  de  algodón  decomisados  ^  pretestando  que  su, 
venta  y  por  cuenta  del  erario,  perjudicaba  los  intereses  de. 
la  industria  catalana.  Desgraciadamente  en  este  arrojo  no 
aparecerán  los  obreros  mas  que  como  inbtrumenlos  d^ 
las  opiniones  erróneas  que  en  otras  clases,  de  aquella  so«, 
ciedad  dominan  \  opiniones  que  se  han  sostenido  en  dis* 
tintas  graves  es|)osic¡ones »  y  de  las  cuales  fue  consecuen- 
cia el  reglamento  que  publicaron  en  Vichtel  13  de  di 
ciembreültimoi  los  individuos  de  U  sociedad  de  protección 
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mülati  dé  BirccUnuí ,  prohibiéndole  el  iiio  de  todo  ^* 
ñero  de  algodón  estrtogero  ^  para  tí  y  sus  familias »  obti* 
gáadose  á  consamir  eo  el  témínode  tres  años  laa  pinaa 
qoie  poieyeica ,  marcándolai  para  el  efecto ,  aometiéndoM 
éser  lanudos  de  la  sociedad  los  que  en  el  término  dicho 
usasen  algona  piesa  no  marcada « coosti luyéndose  en  déla* 
torea  mdtaos »  poblicandose  los  nombres  de  los  oontrairen< 
torea  como  titalos  de  infamia ,  y  prometiéodose  en  fin 
todos  á  llevar  á  cabo  estas  mediilas ,  en  las  cuales  creían 

cifrada  la  prospeiidad  de  la  industria  y  el  honor  nació-  ^ 

nal.  ( Pnede  Terie  el  reglamento  completo  «n  el  Corres» 
fensal<  de  II  de  diciembre  da  184 1  • ) 

Cnando  en  las  clases  inferiores  dé  la  sociedad  te  pro- 
feaan  ciertos  principios  qtiese  refieren  á  los  de' las  cien« 
cías  eoonómicas  y  administra  tiras ,  debe  suponerse  que 
Iraen  su  origen  ó.  que  son  el  eco  de  las  opiniones  que 
han  profesado  6  profesan  los  gobiernos ,  ó  las  clases  Inae 
elevadas.  Los  que  acabo  de  indicar  en  los  obreros  de 
Cataluña  |  tienen  su  origen  en  las  máximas  de  algunas  1^ 
gislaciones  antiguas  f  que  establecieion  leyes  suntuariast 
y  de  las  cuales  fueran  un  fiel  recuerdo  las  órdenes  del 
tiempo  de  Carlos  III  de  34  y  3Sde  julio  de  1769  ^pro* 
bibiendo  el  uso  de  las  muselinas  estrangeras ,  mantos  y 
mantillas  de  lana  y  seda  f  á  todas  las  clases  de  la  sociedad 
española ,  saltando  empero  la  propiedad  particular  con 
el  respeto  á  las  existencias  legales  que  hubiese ,  y  aun  á 
los  pedidos  que  estuviesen  en  oaroino  ;  y  U  anterior  del  10 
de  noTÍembre  de  1728 ,  mandando  que  todos i  sin  dlstin* 
cion  de  personaa  f  TiUiesen  de  sedas  y  paños  fabricados 
en  España.  Y  no  es  de  estrenar  que  tales  leyes  se  bobíe'* 
sen  promulgado  en  unos  tiempos  en  que  se  hallaban  atra? 
aados  los  estudios  económicos  y  desconocidos  muchos  de 
sos  fundameolales  principios»  cuando  no  faltan  en  el  día 
t«crítprea  y  corporaciones  que  sostienen  tan  absurdas 
máximas »  puesto  que  la  misma  Junta  áe  Comercio  de 

SeTílla  y  de  esa  provincia  tan  interesada  en  la  abolición  de  ^ 

las  prohibiciones »  no  vacila  en  aconsejar  al  Gobierno  en 
su  dictamen  sobre  los  aranceles » impreso  en  el  mes  de  no- 
vismbie  de  taso ,  prohiiMfel  uso  de  tejidos  de  iiicitaco' 
mcrcio  f  expropie  d  los  que  actualmente  tíeaen  pren^ 
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das  de  ello».  Con  Ules  aiitc€edentes ,  na  son  dé  estrañar 
los  fscesos  de  la  asociación  de  obreros  de  Cataluña. 

Al  mifino  tiempo  no  se  temió  por  parte  de  los  mis* 
mos  fabricaiites  el  dar  grande  importancia  á  la  opinión  de 
Jas  clases  proletarias ,  á  su  fuerza  física  ,  i  la  energía  de 
su  oposición  contra  el  comercio  estrangero,  tomándolas  co- 
mo un  amenazador  apoyo  de  sus  incesantes  pretensiones.' 
No  se  temió ,  digo ,  por  las  clabcs  interesadas  en  el  orden 
y  en  la  pitz ,  elementos  indispensables  para  la  Tida  y  d 
progreso  de  la  industria  ^el  presentar  al  Gobierno  como 
justas  las  exigencias  Je  los  obreros,  cuando  amenazan  ar- 
marse contra  toda  medida  favorable  á  ia  libertad  de  co« 
merci09  al  paso  que  las  condenan  cuando  se  refieren  á 
los  salarios.  ^ 

En  el  momento  en  que  escribo  ^  la  prensa  que  se  lia*' 
ma  nacional  y  patriótica  en  Barcelona  ,  no  teme  asegurar 
que  las  corporaciones  y  ios  obreros  alzarán  el  grito 
contra  el  Gobierno  ^  si  no  obedece  á  sus  exigencias ;  que 
todos  los  partidos  harán  causa  común ,  levantándose  en 
masa  para  recobrar  con  las  armas  en  la  mano  los  me»  - 
dios  de  subsistencia  gae  le Anbiese arrebatado  un  go- 
biernojmprevisor;  un  gobierno  que  hu  mentido  como 
un  villano,  \\).  No  se  teme  por  último  alhagar  las  pasio** 
nes  y  exagerar  la  influencia  de  las  clases  proletarias  en 
contra  de  las  tendencias  sociales  del  Gobierao ,  servirse 
de  esta  arma  nociva  como  una  espada  de  dos  filos ,  que 
no  dejará  de  berir  por  ambos  lados  la  mano  impruden « 
le  que  la  maneja. 

Como  era  de  esperarse ,  los  abusos  crecieron  ,  las  exi^ 
gencias  fueron  estremadas,  y  el  Gobierno  se  vio  en  la 
necesidad  de  decretar,  en  principios  de  este  año ,  la  disolu* 
cion  de  la  sociedad  de  socorros  mutuos  de  tejedores  út 
Galaluña.  La  medida  no  produjo  el  efecto  deseado;  la 
asociación  continúa  clandestinamente ,  y  sus  directores 
se  han  dirigido  al  Regente  pidiendo  la  revisión  y  la  apro««^ 
bacion  de  sus  estatutos.  Fundándose  en   los  principios 


(1)    Véanse  los  diarios ,  la  Ley  y  el  Constiucional  de 
Barcelona  del  22  ,  23  ;*  24  de  marzo. 
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que  rigen  la  polkica  española ,  no  et  posible  negar  á  fot 
opei^rios  de  Catalana^  el  dereeho  de  asociación ,  qué  pro- 
bablemente'lea  conc  d  era  el  Gobierno  bajo  ciertas  con- 
dictones  y  legales  restricciones.  Pero  sean  estas  las  que 
quieran,  no  alcanzarán  á  etitar  los  niales  que  amena- 
zan á  la  industria  algodonera  ,  ya  por  el  germen  de  rui* 
•a  (f^o  tleva  en  si  misma  ,  ya  por  el  sentimiento  de  ene* 
Btistad  y  de  odio  qué  doiñiiia  en  los  operarios  /ya  por  la 
prefereiicia  ésclnsíTa  qué  los  propietarios  dieron  á  los  in- 
tereses materiales  de  la  fabricación ,  sobre  los  morales  de 
las  clases  empleadas  en  ellas*  En  efecto ,  al  paso  que, 

por  la  apticaéion  de  los  capitales ,  la  influencia  de  cons- 
tantes protecciones,  y  del  carácter  económico  y  activo  de 
los  catalanes,  se  ha  Tisto  progresar  la  industria  algo- 
donera en  aquel  Principado ,  y  estenderse  por  todos  los 
pueblos  los  talleres  y  las  manufacturas  ;  el  mas  lamenta- 
ble'abandono  ha  reinado  con  respecto  á  las  instituciones 
sociales  y  filantrópicas ,  que  por  parte  de' los  fabricantes 
debenp  romoTerse,  para  mejorar  el  estado  y  la  condición 
de  las  familias  jornaleras  ,  proveer  á  la  educación  de  sus 
hijos ,  al  amparo  de  sus  ancianos ,  al  socorro  en  íin  de 
las  desgracias  imprevistas  á  que  se  hallan  espuestas.  En 
otro  escrito  en  que  me  ocupo  en  este  momento,  mani, 
tiesto  con  mas  estension  el  grsTe  daño  que  á  sus  inte* 
reses  en  particular  y  los  de  la  industria  en  general ,  cau, 
san  los  fabricantes  que  desatienden  cumplir  el  sacrosanto 
deber  de  la  fraternidad ;  y  por  desgracia ,  de  esta  cen*» 
snra  no  pueden  esctuirse  los  de  Cataluña.  Sus  manufac- 
toraa  de  biltdos  y  estampados  de  algodón  ocupan  34.500  < 
operarios ,  de  los  cuales ,  cerca  de  )0.000  son  mugeres  y 
mas  de  M.OOO  son  jóv enet  y  niños  de  ambos  sexos.  ¿  Qué 

hacen  los  fabricantes  en  favor  de  estas  mugeres  y  de 
estos  niños  ?    ¿  Por  cuáles  medios  procuran  su  enscñanaa, 

laTorecea  sa  desarrollo  físico ,  impiden  su  desmoral iza- 
dop  y  proreen  á  las  necesidades  de  su  vejez  ?  Los  ta- 
lleres de  tejidos  dan  empleo  en  sus  casas  á  44.404  opera** 
ríos,  de  los  cuales  mas  de  12.000  son  mugeres  y  15.000 
jóvenes  y  niños  de  ambos  sexos ,  ayudan  á  los  padres  á 
ganar  el  sustento  de  la  familia  ¿  Qué  institución  han  or« 
ganizado  los  fabricantes ,  para  subvenir  por  un  sistema 
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üei»  eonvínado  de  dcieiieDloft » tconomiu  y  fiíbiidios  ,t  á 
las  fatales  bajas  de  íoraales  »  á  qae  esta  indasiña  se  halla 
soleta  ?  A  ios  fabricantes  de  Cataluña  dejo  la  contesta- 
cica  y  si  iHiedea  disculparse  de  no  haber  organizado  aun 
ima  sola  escuela  de  párvulos,  ana  sola  caja  deahorros^ 
un  solo  banco  de  preyision  y  socorros  mutuos. 

La  situación  de  Cataluña  es  grave  y  dificultosa  ;  tiene 
^ue  optar  irremisiblemente  entre  la  pérdida  enorme  de 
abandonar  la  industria  comenzada,  ó  arruinarse  contU 
BttándoU  y  arrastrando  ¿n  pos  de  si  al  abismo  los  millarea 
de  familias  que  imprudentemente  ha  comprometido  en  es* 
ta  forzada  industria.  En  lugar  de  meditar  con  juicio  sobre 
lo  dificultoso  de  esta  posición  ,  se  la  vé  dolorosamente  re* 
currir  á  medios  nocivos  para  sostener  absurdos  principies^ 
y  á  funestas  amenazas  y  violencias  ,  que  jamás  jamás» 
conducir  pueden  á  un  feliz  resultado.  Sin  embargo ,  la  sa- 
Ba  razón  ,  auxiliada  con  la  antorcha  de  la  esperiencia  y 
guiada  por  los  sentimientos  humanitarios  que  deben  pre^ 
sidir  en  toda  asociación ,  indica  un  medio  de  dar  im 
nuevo  giro  á  la  industria  catalana  ;  pero  esto  es  impo^ 
gible  Ínterin  se  oigan  los  gritos  de  las  pasiones  freaéti* 
cas  y  se  ahogue  la  toz  de  la  filantropía, Recurriendo  é 
;j  ios  principios  inmutables,  en  que  se  apoya  la  pez  de  (os 

pueblos  ,  Cataluña  podrá  salvarse  aun  del  riesgo  eminta? 
le  que  la  amenaza,  y  sus  laboriosos  fabricantes  podran 
hallar  litil  empleo  á  sus  capitales ,  asi  coa»o  Ips  obreros 
hsniflctosa  ocupación  á  sus  fuerzas.  Mas  para  esto,  se 
necesita  que  de  buena  fe  adopten  un  nuevo  sistema  pare 
^  el  trabajo  /  y  que  asi  en  el  corazón  como  en  el  frontis 
de  las  fábricas ,  graben  el  lema  de  caridad  y  fraUrnidmá 
Madrid  1  de  abril  de  1S42. 


j 


(yvamop  'be  tsL  d^a^a* 


MEMORIA 

EN  LAS  SESIONES  PUBLICAS 

US  9  T  11  PX  DICIIXB&I 
T  EN  EL  mCADO  EN  LA  DE  14  DEL  MimO  DE  1837. 


SIABRID: 


EN    LA   IHPKENTA    NACIONAL. 

1838. 


♦  • 


vJumpIíendo  con  el  deber  que  me  impone  el  grave 
cargo  de  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  con  que  se  ha  dig« 
nado  honrarme  S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora, 
presentaré  á  las  Cortes  el  cuadro  fiel  del  estado  en  que  se 
encuentran  Ips  negocios  de  la  dotación  y  atribuciones  de 
este  importante  ramo  de  la  administración  del  Estado, 
procurando ,  cotoo  amigo  ñncero  de  mi  pais  y  del  Go* 
bierno  representativo,  expresar  al  propio  tiempo  con  fran« 
queza  mis  ideas  y  los  principios  que  profeso  en  las  cues- 
tiones principales  que  aun  están  pendientes. 

Secretaria  del  Despacho. 

La  organización  de  la  Secretaría  no  ha  experimentado 
modificación  alguna ,  continuando  según  la  planta  que  se 
le  dio  por  Real  decreto  de  17  de  Setiembre  del  año  próxi- 
mo  pasado:  el  personal  de  sus  empleados  no  ha  tenido  tam- 
poco  mas  variación,  que  la  indispensable  para  llenar  las  va- 
cantes ocurridas  por  la  promoción  de  individuos  del  propio 
Ministerio  á  desdnos  de  fuera  de  él ,  previo  siempre  el  as- 
censo de  escala  en  la  respectiva  clase.  Por  Real  decreto  de 
7  de  Enero  último  se  sirvió  S.  M.  establecer  y  fijar  las 
consideraciones  y  derechos  que  deben  gozar  las  diversas 
clames  de  empleados  de  la  Secretaria,  asimilando  cada  una 
de  ellas  á  la  que  del  orden  judicial  se  ha  juzgado  corres- 
pondiente por  su  categoría;  conservando  empero  á  los 
primeros  su  carácter  esencial  de  amovibles  á  voluntad  de 
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la  Corona,  de  la  que  son  agentes  inmediatos  los  sugetos  que 
los  obtienen ,  cualquiera  que  sean  sus  funciones  Las  Cór« 
tes  me  permitirán  indicar,  aunque  de  paso,  que,  sea  la  que 
6G  quiera  la  opinión  que  pueda  formarse  acerca  de  las  dis- 
posiciones ,  objeto  de  dicho  Real  decreto ,  es  incuestiona- 
ble que  los  servicios  prestados  en  el  desempeño  de  las  pla- 
zas de  Oficiales  de  las  diferentes  categorías  en  que  está  di- 
vidida la  Secretaría ,  deben  considerarse ,  al  menos ,  como 
si  lo  hubiesen  sido  en  el  seno  de  los  Tribunales  y  Juzga- 
das para  ser  atendidos  en  esta  car reraí,  so  pena  de  alejar  de 
aquellos  importantes  desúnos  á  los  hombres  de  alguna 
consideración  y  capacidad  para  el'n^anejo  de  los  negocios, 
convencidos,  como  deberian  estarlo  en  otro  caso ,  de  que 
la  única  perspectiva  que  se  les  ofrece  en  recompensa  del 
trabajo  diario  y  asiduo  á  que  están  sujetos,  es  una  cesan- 
tía, acaso  sin  goce  alguno  de  sueldo,  y  esto  aun  suponien- 
do que  tengan  la  buena  y  rara  suerte  de  mantenerse  en 
su  puestp  en  las  frecuentes  variaciones  que  ocurren.  Cuan- 
do llegue  el  dia  de  que  esta  cuestión  se  examine  en  las 
Cortes ,  podrán  desenvolverse  otras  muchas  conside- 
raciones, que  ahpra  no  es  oportuno  inánuar,  y  se  fija- 
rá la  diferencia  esencial  y  característica  que  debe  existir 
entre  plazas  y  destinos  de  diversa  naturaleza  é  importan- 
cia ;  difiniendo  al  propio  tiempo  con  claridad  y  precisión 
aquellos  cuyos  obtentores  deban  estar  identificados  con  el 
sistema  que  prevalezca  en  el  Gabinete,  y  aun  hasta  cierto 
punto  con  la  suerte  de  este. 

Personal  cvoil. 

.  Los  Magistrados  y  Jueces  han  sido  revocables,  en  el 
Gobierno  al^luto  á  voluntad  del  poder  supreino,  como 
Ips  demás  agentes  de  este,  cuya  condición  implícita  lleva- 
ban consigo  todos  los  nombramientos;  mas  sin  embargo, 
es  preciso  confesar  que  en  tiempos  de  una  completa  calma, 
ya  bien  lejanos  de  nosotros,  fueron  muy  raras  las  remo- 
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cíofies^  tradacionee  y  jubilaciones  ibvoltmlarías  de  loe' 
Magistrados  y  Jueces,  como  lo  fueron  tambieo  las  de  toda 
clase  de  funcionarios  públicos.  La  Constitución  sanciona- 
da en  Cádiz  en  1812  estableció  de  una  manera  bien 
dará  y  precisa  el  principio  inconcuso  de  la  iuoamovili- 
dad  de  los  encargados  de  administrar  la  justicia;  empero 
ni  entonces,  ni  en  ninguna  de  las  dos  épocas  en  que  aquel 
Código  fundamental  fue  restablecido  y  puesto  en  obser-* 
Tancia ,  se  creyó  aplicable  desde  luego  á  los  sugetos  que 
ae  hallaban  al  tiempo  de  su  publicación  ó  restablecimiento 
en  el  ejercicio  de  las  funciones  judiciales ,  y  si  solamente 
á  aquellos  que  fuesen  instituidos. posteriormente  en  la  for- 
ma y  manera  que  en  él  se  prevenía ,  sobre  lo  que  se  hizo, 
á  petición  del  Gobierno  en  la  segunda  época  constitu- 
cional ,  una  expresa  declaración  en  este  sentido.  £1  mismo 
principio  está  consignado  en  la  Constitución  de  1837,* 
destinada  á  cerrar  entre  nosotros  la  sima  de  las  revolucio- 
nes ^  y  servir  de  vinculo  de  unión  y  de  bandera  de  paz  á 
los  amigos  sinceros  de  su  patria ,  del  Trono  de  la  excelsa 
Reina  Doña  Isabel  ii  y  de  la  libertad ,  cualquiera  que 
hayan  sido  por  otra  parte  hasta  aqui  las  opiniones  que  los 
han  separado:  mas  los  términos  en  que  están  concebidos  los 
artículos  de  la  misma  que  tratan  del  particular ,  y  sobre 
todo,  las  explicaciones  solemnes  y  positivas  que  dio  la  Co- 
misión encargada  del  proyecto  de  la  ley  fundamental,  por 
medio  de  uno  de  sus  órganos,  indican  bastantemente  que 
no  se  qiúso  que  aquella  disposición  constitucional  tuviese 
cumplido  efecto  desde  el  instante  de  syi  publicación,  sino 
que  se  la  dejó  sometida  y  dependiente  de  la  ley  orgánica 
que  establezca  las  cualidades  de  que  deben  estar  adorna- 
dos los  Magistrados  y  Jueces ,  y  el  modo  y  forma  de  pro- 
ceder para  su  nc»nbramiento.  De  aqui  es ,  que  la  Corona 
ha  ejercido  libremente  y  sin  contradicción  desde  el  resta-, 
blecimiento  del  Gobierno  representativo  el  derecho  de  se- 
parar, trasladar  y  jubilar  á  los  Magistrados  y  Jueces,  usan- 
do de  él  con  mas  ó  menos  parsimonia ,  con  mas  ó  menos 
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ktitudl,  de^ti  las  ideas  y  siecema  de  sus  consecres  res- 
ponsables  encargados  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
cuya  propuesta  precediera  siempre*  Sin  embargo  de  todo, 
y  á  pesar  de  que  aun  después  de  la  publicación  dé!  nue- 
vo Código  fundamental  ha  hecho  uso  el  Gobierno  de  la 
indicada  ocultad  en  diferentes  casos ,  sin  que  por  Tribu- 
nal alguno  se  hubiese  reclamado ,  el  Supremo  de  Justicia 
ha  elevado  á  S.  M.  una  respetuosa  exposición ,  dando  por 
sentado  y  como  incontrovertible  que  los  actuales  Magis- 
trados y  Jueces  son  ya  inamovibles,  y  que  por  lo  tanto  no 
pueden  ser  separados,  trasladados,  ni  jubilados  ccmtra  sa 
voluntad  sin  infringirse  la  ley  constitucional ,  por  cuya- 
observancia  levantará  su  voz.  No  me  detendré  á  hacer  el 
análisis  de  la  expresada  consulta. 

.  Nadie  conoce  mejor  que  el  Gobierno,  ni  nadie  puede 
tampoco  estar  mas  convencido  que  él ,  de  la  necesidad  de 
hacer  cesar  lo  mas  pronto  posible  el  estado  de  ansiedad  y 
zozobra  en  que  están  constituidos  los  Magistrados  y  Jue- 
ces; de  dar  seguridad  y  estabilidad  á  la  magbtratura,  po- 
niendo los  juzgadores  á  cubierto  de  los  tiros  que  asestan 
contra  ellos  las  pasiones,  tan  fáciles  de  excitar  y  colorear 
con  honrosa  máscara  durante  las  convulsiones  política 
ínas  á  nadie  es  tampoco  dado  conocer  mejor  que  al  mismO' 
Gobierno  las  graves  consecuencias  que  puede  producir  aun 
para  la  misma  magistratura  la  inoportuna  y  ciega  aplicación 
de  aquel  principio  en  las  criticas  y  espinosas  circunstancias 
en  que  la  Nación  se  encuentra.  Asi  es  que  apenas  fueron 
aprobados  en  las  C^tes  los  artículos  64  y  66  de  la  G)nstitu- 
cion  vigente^  se  mando  á  la  segunda  Sección  civil  del  Minis- 
terio de  mi  cargo  que  formase  un  proyecto  de  ley  basado 
sobre  el  supuesto  de  que  los  actuales  Jueces  no  gozan  por 
ahora  de  la  inamovilidad;  y  que  aunque  con  el  carácter 
de  provisional  hasta  la  publicación  de  la  orgánica  á  que 
se  refiere  la  misma  Constitución,  contuviese  sin  embargo 
los  elementos  de  ella  en  esta  parte,  y  las  reglas  claras,  pre- 
cisas y  de  una  fácil  aplicación,  para  verificar  el  tránsito. 
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en  el  periodo  mas  corto  poeible,  de  una  condidon  pt«» 
caria  á  la  estabilidad  y  perpetuidad  en  las  funciones  judi* 
ciales ,  concediendo  aquella  desde  luego  á  todos  los  que 
reuniesen  las  circunstancias  que  pareciese  conveniente  exi- 
gir en  el  estado  actual  de  las  cosas,  cuya  apreciación  estu- 
viese sujeta  á  hechos  puramente  materiales  é  incontrover- 
tibles; y  sujetando  los  demás  á  un  examen  mas  detenido 
y  todo  prudencial ,  acerca  de  la  conveniencia  de  confir- 
marles ó  removerles  de  la  carrera;  y  que  al  propio  tiempo 
se  determinasen  también  para  lo  sucesivo,  no  solo  Jas 
cualidades,  requisitos  y  circunstancias  de  que  deben  estar 
adornados  en  general  todos  los  que  aspiren  á  entrar  en 
la  carrera  de  la  magistratura  y  judicatura ,  modo  y  forma 
de  acreditarlas ,  y  las  garantías  necesarias  para  el  acierto^ 
aino  también  las  reglas  para  que  los  ascensos  se  verifiquen 
pasando ,  con  raras  excepciones »  de  una  á  otra  clase  des- 

Eues  de  un  cierto  tiempo  de  servicio,  á  fin  de  evitar  ade- 
mtos  gigantescos  debidos  casi  generalmente  al  favor :  en 
una  palabra ,  el  Gobierno  queria  una  ley  que  dejando  ai 
poder  ejecutivo  toda  la  latitud  posible  en  la  elección  de 
los  funcionarios  del  orden  judicial ,  cuya  entera  respon- 
sabilidad legal  y  moral  debe  pesar  de  lleno  sobre  el  Minis- 
tro que  la  aconsejare  á  la  Corona ,  asegure  el  acierto  en 
ellas,  y  cerrando  la  pqerta  á  exigencias,  difíciles  de  desa- 
tender en  un  Gobierno  representativo,  se  evite  al  menos 
el  favor  inmerecido  y  caprichoso :  que  se  defina  la  dife- 
rente naturaleza ,  importancia  y  esencia  de  las  funciones 
judidales;  que  por  lo  mismo  se  exijan  cualidades  diversas 
para  su  desempeño ,  en  lugar  de  dejar  el  ejercicio  de  la 
mas  importante  al  ciego  acaso:  que  se  conceda  estímulo  á 
los  empleados  en  administrar  justicia ,  haciéndoles  pasar 
por  cada  uno  de  los  grados  tle  la  carrera,  sin  desatenderse 
tampoco,  esto  no  obstante,  servicios  prestados  en  otras 
análogas';  y  por  último,  que  tengan  aquellos  la  seguridad 
garantida  por  la  ley  de  que  no  serán  alejados  del  ejercicio 
dé  sus  funciones  á  pretexto  de  ascenso,  de  traslación  ni 
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aun  de  jubilación  involuntaria,  sin  acreditarse  cuando  me- 
nos previamente  de  una  manera  indudable  y  solemne  la 
absoluta  imposibilidad  del  Magistrado  ó  Juez  para  servir 
su  destino;  pero  que  todas  estas  garantías  vayan  también 
'acompañadas  de  las  respectivas  reglas,  á  fin  de  hacer  efec- 
tiva la  responsabilidad  de  los  Magistrados  y  Jueces,  cuya 
garantía  es  igualmente  indispensable  á  la  sociedad  para 
contener  los  abusos  y  las  consecuencias  del  inmenso  po- 
'  der  que  se  deposita  en  los  tribunales. 

La  sección  segunda  civil  cumplió  sin  demora  su  co- 
metido, sobre  cuyo  trabajo  se  oyó  de  orden  de  S.  M.  al 
Supremo  Tribunal  de  Justicia;  y  con  presencia  de  lo  que 
dijo  el  mismo ,  de  lo  que  sus  Fiscales  expusieron,  y  de  lo 
^manifestado  por  la  Junta  de  Gefes  del  Ministerio  de  mi 
cargo,  se  redactó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  qtie, 
previas  las  órdenes  de  S.  M. ,  sometió  mi  antecesor  á  la 
deliberación  de  las  Górtes ,  las  cuales  á  su  vez  lo  pasaron 
á  una  Comisión  de  su  seno  para  que  emitiese  su  dicta- 
men. En  tal  estado  quedó  tan  grave  y  urgente  negocio. 

No  me  detendré  ahora  á  examinar  si  el  enunciado  pro- 
vecto de  ley  llena  completamente  en  todos  sus  detalles  el 
objeto  importante  que  el  Gobierno  se  ha  propuesto  al 
mandar  formarlo ;  pero  al  menos  puede  asegurarse  que 
sus  bases  principales  son  justas,  equitativas  y  muy  conve- 
nientes, Sin  embargo  de  ello,  deseando  yo  someterlo  á  un 
nuevo  examen  antes  que  las  Cortes  se  ocupen  de  él,  con 
el  objeto  de  mejorarlo  ó  modificarlo  en  16  que  parezca 
necesario  ó  útil ,  ha  sido  retirado  por  orden  de  S.  M.  de 
la  Secretaría  del  Congreso  de  Sres.  Diputados,  é  igual- 
mente el  que  sobre  responsabilidad  de  los  Magistrados  y 
Jueces  ,  que  tiene  una  íntima  conexión  con  aquel,  y  fue 
presentado  en  1834  ^^  extinguido  Estamento  de  Sres.  Pro- 
curadores de  la  Nación;  mas  tan  luego  como  se  le  haya 
dado  la  última  mano,  se  presmtará  de  nuevo  á  la  delibe- 
ración de  las  Cortes. 

La  Junta  creada  por  Real  decreto  de  22  de  Setiembre 
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dd  año  próximo  pasado  ^n  el  objeto  de  auxiliar  al 
üisterio  de  mi  cargo  en  la  imputante  obra  de  preparar 
la  reforma  y  arreglo  del  personal  de  la  magistratura  y 
pdicatura,  ha  sometido  ya.  al  Gobierno  un  considerable 
número  dé  catálogos.  En  ellos  consta  el  parecer  que  la 
misma  Junta  ha  emitido,  y  él  juicio  razonado  que  ha  for- 
mado, después  de  haber  instruido  los  oportunos  expe- 
dientes acerca  de  la  cofiYeniencia  de  mantener  en  sus  pues- 
tos á  muchos  Magistrados  y  Jueces,  de  promover  á  otros, 
y  de  remover  algunos ,  qtúdando  aun  no  pocos  pendiei^- 
tes  de  la  calificación,  por  no  estar  todavía  reunidas  las 
noticias  y  datos  necesarios  al  intenta  También  han  sido 
calificados  por  la  misma  Junta  otrps  muchos  sugetos  que 
aspiraran  á  entrar  de  nuevo  en  1^  carrera ,  ó  que  alejados 
de*  eUa  por  causas  diversas  se  hallan  cesantes*,  ó  han  pa- 
sado á  ocupar  empleos  de  otra  naturaleza,  y  deseaban  vol- 
ver al  ejercicio  de  funciones  judiciales.  £1  *Gobietno  ha 
tomado  en  consideración  muchas  de  estas  propuestas,  y 
ha  hecho  de  ellas  el  uso  que  ha  estimado  conveniente,  y 
otras  están  pendieptes  aun  de  resolución.  £a  varios  casos, 
y  sin  esperar  la  calificación  de  la  Junta ,. el  Gobierno  mis- 
mo ha  promovido  algunos  Magistrados  y  Jueces  cuyas  cir- 
cunstancias estimables  le  eran  conocidas;  ha  dado  ingreso 
en  una  ú  otra  clase  de  la  carrera  judicial  i  sugetos  que  ha 
conceptuado  iligno^  y  merecedores  de  esta  distinción,  pro- 
curando, sin  eticribargo  cerciorarBe  antes  si  los  candidatos  se 
hallaban  adornados  de  las  cualidades  exigidas  por  el  Real 
decreto  de  6  de  Oetubre  de  1835 ;  y  alguno  que  otro  Ma- 
gistrado y  Juez  ha  sido  también  eliminado  del  cuadro  de 
la  magistratura  ó  de  la  judicatura,  eú  uso  de  la  facultad 
que  se  reservara*  expresamente  en  el  mencionado  Real  de- 
creto de  22  de  Setiembre.  : 

En  todos  tiempos,  y  iespedalmeñte  en  los  actuales ,  es 
muy  fácil  la  sorpresa,  por  mas  que  el  Ministro  responsa- 
ple  y  los  agentes  inmediatos  del  Gobierno  ^én  en  guar- 
da para  csvitarla,  y imucho.nidsaun  el  incurrir  en  el  error, 
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con  las  ixiejores  iolencionés  y  loe  desos  mas  paros  y  pá* 
trióticos ,  cuando  se  trata  de  apreciar  las  prendas  indivi- 
duales de  los  empleados  públicos ,  y  sobre  todo  ciertos 
hechos  consumados  en  épocas  y  circunstancias  que  no 
miran  bajo  el  mismo  punto  de  yista  todos  los  paxtidos 
políticos,  én  que  están  divididos  por  desgraciados  amigos 
mas  sinceros  del  orden ,  del  Trono  legitimo  y  de  la  liber*- 
tad.  Por  lo  mismo  el  Gobierno  se  ha  apresurado  siempre  á 
tomar  en  consideración  las  reclafnaciünes  quese  le  han  di- 
rigido; y  si  después  de  un  nuevo  examen,  ó  de  una  amplia- 
ción del  expediente,  se  han  hallado  motivos  y  razones  fun^ 
dadas  para  rectificar  el  primer  juicio,  no  han  dudado  mis 
antecesores  en  proponer  á  la  Corona  que  se  dignase  dejar 
sin  efecto  lo  anteriormente  dispuesto.  Después  del  mas 
escrupuloso  y  detenido  examen ,  y  de  la  pugna  mas  seria 
conmigo  mismo  por  la  repugnancia,  natural  á  mi  carác- 
ter, á  destruir  sin  graves  causas  los  actos  emanados  de 
cualquiera  de  las  precedentes  administraciones,  y  á  todo 
lo  que  pueda  dar  hasta  el  mas  ligero  pretexto  para  atacar 
como  reaccionario  el  Gabinete  á  que  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  cuya  califícadon  ¿nceramente  repudio;  y  ce- 
diendo solamente  á  la  mas  intima  convicción  de  mi  con- 
ciencia ,  he  tenido  la  honra  de  aconsejar  á  S.  M.  se  digna- 
se reintegrar  á  un  Magistrado  del  primer  Tribunal  de 
la  Nación ,  en  la  plaza  de  que  poco  antes  fue  separado  á 
consecuencia  de  lo  manifestado  por  la  citada  Junta  de 
arreglo  de  Tribunales ,  y  cuyo  acto  no  habia  ádo  plena- 
mente consumíalo  todavía  con  motivo  de  la  oposición 
que  hizo  el  mismo  Tribunal  por  los  fundamentos  expre- 
sados en  su  consulta  sobre  inamovilidad  de  los  Magistra- 
dos y  Jueces,  de  que  se  ha  hedbo  mención  mas  arriba ,  y 
á  la  cual  diera  lugar  la  separación  de  dicho  Magistrado; 
empero  al  mismo  tiempo  se  ha  dignado  también  S.  M. 
conceder  los  honores  de  Magistrado  del  propio  Tribunal 
con  antigüedad  al  sugeto  que  £ue  nombrado  para  reempla- 
zar á  aquel,  y  que  por  dicho  incidente  no  se  poseápnara 
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todavía  de  ea  nuefvo  destino,  á  fin  de  darle  un  U 
público  y  auténtico  del  aprecio  y  conñderadon  que  me* 
rece  á  S.  M.  por  sus  buenos  servicios ,  circunstancias  re- 
comendables ,  y  digno  comportamiento  en  todas  épocas» 
sin  perjuicio  die  tenerlo  presente  en  la  primera  vacante 
que  ocurra.  Poco  antes  se  habia  dignado  también  S.  M.,  á 
propuesta  mia ,  confiar  de  nuevo  las  funciones  judiciales 
á  otro  BAagistrado  de  la  Audienda  territorial ,  establecida 
en  esta  corte,  conocido  muy  ventajosamente  por  su  capa- 
cidad, integridad  y  largos  padecimientos  por  la  causa  de 
la  libertad,  y  que  habia  sido  jubilado  en  atención  á  su 
edad  y  achaques;  porque  asegurando  él  mismo  hallarse 
aun  en  aptitud  de  continuar  en  la  magbtratura,  tenia  un 
derecho  á  que  se  le  diese  entero  crédito,  tanto  mas,  cuanto 
que  se  hallaba  aun  vacante  su  silla. 

Las  Cortes  me  permitirán  que  con  este  motivo  les  ma* 
nifieste  leal  y  francamente  los  principios  que  me  sirven 
de  guia  en  materia  de  tanta  trascendencia  é  importancia. 
En  nú  mas  íntima  y  profunda  convicción,  es  una  necesi- 
dad para  el  pais  y  para  vencer  al  enemigo  común,  que 
los  buenos  ciudadanos  amantes  del  orden,  del  Trono  legi- 
timo y  de  la  libertad,  partiendo  de  un  hecho  enteramente 
consumado,  acepten  con  entera  sinceridad  la  Constitución 
de  1837,  único  símbolo  que  debe  invocarse,  y  sola  án- 
cora á  que  es  permitido  asirse  para  soportar  y  vencer  la 
borrasca:  que  los  partidos  políticos  peleen  en  adelante 
con  las  solas  armas  legales,  esperando  exclusivamente  la 
victoria  del  imperio  de  la  razón  y  de  la  justicia ;  y  que 
cooperen  todos  de  consuno  á  la  grandiosa  obra  de  su 
franca  reconciliación ;  mas  para  conseguir  un  fin  tan  de- 
seado por  la  opinión  general,  uno  de  los  medios  mas  po- 
derosos que  deben  emjJearse  es  en  mi  concepto  la  impar- 
cial y  justa  distribución  de  los  empleos,  llamando  á  su 
obtención  á  los  que,  ademas  de  dichas  circunstancias, 
reúnan  la  capacidad ,  laboriosidad ,  integridad  y  probidad 
política  y  moral ,  cualquiera  que  sean  ó  hayan  sido  por 
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otra  parte  hasta  aqúi  las  dpmipaes  ípie  ios  han  ctiiridido'  y  ^ 
dividen  aun  én  cuestiones  menos  capitales' y  Tkale8:/Pbr. 
lo  mismo  yo  me  propongo  mantener  en  sus  puntos  á  los 
actuales  empleados  que  estén  adornados  de  aquellos  requi- 
ntos, sin  meterme  á  indagar  la  bandera  bajo  lá  cual  fau<^ 
hieren  militado,  y  á  la  qué  deban  su  eleyacloa;.  pero  al 
mismo  tiempo  es  también. mi  intención  bien  deddida  de 
llamar  con  preferencia  á  ocupar  Jas  vacantes  que  ocar-*' 
rieren,  respetando  empero  escrupulosamente  derechos 
adquiridos ,  todos  aquellos  empleados  que  han  dejado  de 
pertenecer  á  la  administración  pública  por  el  solo  efecto 
de  las  circunstancias,  de  las  excisiones  y  de  las  opiniones 
mas  ó  menos  avanzadas,  mas  ó  cnenos  progresistas  que 
hubieren  emitido.  ¡Ojalá  que  yo  vea  realizados  próxima*- 
mente  estos  votos  tan  sinceros  como  patrióticos,  cual- 
quiera que  sea  la  mano  bienhechora  á  que  se  deba  su 
ejecución! 

Mi  antecesor  en  el  Ministerio,  conformándose  con  el 
parecer  de  la  Junta  encargada  de  preparar  el  arreglo  de 
Tribunales,  y  considerando  poco  conveniente  que  los  Ma- 
gistrados ejerzan  sus  funciones  en  el  distrito  de  su  pais 
natal ,  acordó  por  regla  general  trasladar  gradualmente 
á  otras  Audiencias  los  Ministros  que  se  hallasen  en  aquel 
caso ,  cuya  medida  principió  á  poner  en  ejecución  desde 
luego.  Yo  no  entraré  ahora  á  examinar  en  el  fondo  esta 
importante  cuestión,  mirada  en  abstracto,  y  sin  considera- 
ción á  las  circunstancias  particulares  que  concurran  en 
los  individuos  objeto  de  ella,  y. sobre  la  cual  están  divi- 
didas las  opiniones,  que  kleberán  ventilarse  en  todo  caso 
cuando  se  trate  de  la  ley  orgánica  de  los  Tribunales;  pero 
fuese  aquella  decisión  la  mas  justa  y  fundada,  la  época 
que  se  ha  elegido  para  llevarla  á  efecto,  no  es  ciertamente 
ni  la  mas  oportuna  ni  la  mas  á  propósito;  asi  es  que  casi 
todos  los  Magistrados  trasladados  por  esta  causa  han  he- 
cho presente  ál  Gobierno  los  riesgos  y  eminentes^  peligros 
á  que  estarian  expuestos  en  el  tránsito ,  para  cuyos  gastos 
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caredeifan  también  pot  otra  partís  de  loe  recurdos  y  fon- 
dos neoesarioe ,  solicitando  por  lo  tanto  se  dignase  la  au- 
gusta Eewa  Gk>bernadora  suspender  loe  efectos  de  la 
respectiva  Real  orden  de  su  traslación.  S.  M.,  sin  decidir 
la  cuestión  principal,  ha  accedido,  conforme  con  mi  pro* 
puesta,  á  la  solicitud  de  los  interesados,  siempre  que  ha 
bafaido  términos  hábiles  para  ello ,  sin  ofender  loe  dere* 
oboe  de  tercero  que  no  es  justo  perjudicar  para  favorecer 
á  otros.  Esto  indica  bastante  que  no  entra  en  mis  inten- 
ciones por  ahora  aconsejar  á  S.  M.  que  se  continúe  lle- 
vando á  cabo  la  expresada  medida,  reservándome  nn 
embargo  proponer  á  S.  M.  la  traslación  si  ocurriese  algún 
caso  particular  en  que  esté  demostrado  competentemente 
exigirlo  asi  un  interés  del  servicio  público  y  de  la  admi- 
nistración de  justicia ,  que  deben  prevalecer  á  toda  otra 
consideración. 

Todos  los  Tribunales  dependientes  del  Ministerio  de 
mi  cargo  tienen  el  número  de  Ministros  casi  absoluta- 
mente mdispensable  para  llenar  el  objeto  de  su  instituto; 
de  manera ,  que  si  por  enfermedad  ó  ausencia  legítima- 
mente autorizada  dejan  de  asistir  algunos  de  sus  indivi- 
duos ,  es  preciso  acudir  á  los  medios  supletorios  que  la 
ley  tiene  previstos  para  que  la  administración  de  justicia 
no  sufra  entorpecimiento  por  falta  de  Magistrados.  No  es 
acaso  muy  conveniente  que  las  personas  llamadas  á  susti- 
tuir á  estos ,  se  presenten  con  frecuencia  én  el  seno  de  los 
Tribunales;  y  otras  muchas  graves  consideraciones  del 
servicio  público  que  no  se  ocultan  á  las  Cortes ,  aconsejan 
también  que  no  se  acuda  diariamente  á  semejante  medio, 
como  ha  sucedido  y  tendrá  que  suceder  indudablemente 
en  algunos  Tribunales ,  porque  á  las  causas  comunes  se 
agrega  en  el  dia  la  de  que  bastantes  Magistrados  han  des- 
empeñado en  la  última  legislatura  el  honroso  cargo  de 
Diputados  á  Cortes,  y  muchos  mas  aun  han  merecido  de 
la  Nación  igual  distinción ,  ó  á  la  Corona  la  de  Senadores 
para  las  actuales.  Estas  mismas  consideraciones  militan 
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también  respecto  de  los  demás  empleados  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  y  en  lo  general ,  aunque  no  acaso  <;on 
tanta  fuerza,  respecto  de  todos  los  de  otras  clases.  Para  re- 
mediar los  males  y  consecuencias  funestas  para  el  servicio 
público,  que  el  Gobierno  preveia,  se  creyó  conveniente 
proponer  como  medida  general ,  aplicable  á  toda  clase  de 
empleos  dependientes  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
en  el  proyecto  de  presupuesto  del  propio  ramo ,  que  se 
autorizase  al  mismo  Gobierno  para  nombrar  personas  que 
sirviesen  los  empleos  que  obtuviesen  los  Diputados  que 
eran  en  aquella  época,  ó  lo  fuesen  en  lo  sucesivo,  mien- 
tras estos  desempeñasen  su  encargo,  gozando  los  sustitutos 
la  asignación  que  S.  M.  tuviese  por  conveniente  hacer,  se- 
gún las  circunstancias  particulares  de  cada  caso,  con  tal  que 
no  excediera  de  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  del  res- 
pectivo empleo,  el  cual  siempre  conservaría  el  propietario. 
Como  el  presupuesto  no  llegó  á  discutirse ,  quedaron  las 
cosas  en  tal  estado;  y  siendo  urgente,  en  mi  concepto,  su 
resolución ,  y  no  pudiendo  por  lo  tanto  esperarse  hasta 
que  se  ventilen  los  presupuestos,  en  que  está  comprendí- 
da  la  indicada  medida ,  he  creido  de  mi  deber  preparar 
una  propuesta  especial  sobre  este  particular ,  que  se  ha 
presentado  ya  á  las  Cortes;  no  pudiendo  menos  de  rogar- 
les desde  ahora  se  sirvan  ocuparse  de  este  negocio  á  la 
mayor  brevedad  posible ,  porque  de  otro  modo  no  es  fá- 
cil ocurrir  á  las  necesidades  del  servicio ,  especialmente  á 
las  de  la  administración  de  justicia ,  sin  grave  detrimento 
de  la  misma. 

La  Audiencia  de  Madrid  se  halla  ademas  en  una  situa- 
ción particular ,  relativamente  al  personal  de  sus  Minis- 
tros: trece,  con  un  Regente  y  dos  Fiscales,  son  los  Magis- 
trados que  se  asignaron  cuando  la  creación  de  este  Tribu- 
nal ;  mas  muy  luego  demostró  la  experiencia  que  no  eran 
suficientes  para  dar  vado  al  considerable  número  de  nego- 
cios de  todas  clases  que  tienen  que  ventilarse  en  sus  tres 
Salas,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  trabajo  á  que  se  entregan 
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en  horas  extraordinarias»  como  lo  hacen  diariamente,  y  por 
lo  mismo  fue  necesario  proponer  á  los  Estamentos  el  au- 
mento de  dos  plazas  supernumerarias,  á  lo  que  accedieron 
con  calidad  de  interinamente ,  y  la  circunstancia  de  que 
recayese  la  elección  en  la  clase  de  cesantes,  cuya  disposición 
se  insertó  en  la  ley  de  presupuestos  de  27  de  Mayo  de  1835 
que  está  vigente.  El  Gobierno  se  apresuró  á  nombrar  para 
ellas;  mas  después  de  algún  tiempo  de  servicio,  uno  de  estos 
Magistrados  interinos  pidió  sir  jubilación,  y  el  otro  que  se 
le  relevase  de  la  comisión,  que  era  el  concepto  con  que  des- 
empeñaba sus  funciones ;  á  ambas  solicitudes  tuvo  á  bien 
acceder  S.  M.  Guando  se  trató  de  su  reemplazo,  el  Ministro 
que  era  entonces  creyó  convaliente  pedir  autorización  á 
las  Górtes^para  que  la  elección  pudiese  recaer  en  Minis- 
tros de  otras  Audiencias,  en  lugar  de  hacerla  entre  los 
cesantes.  Si  bien  las  Cortes  accedieron  á  ello,  impusieron 
al  mismo  tiempo  la  condición  de  que  no  se  proveyesen 
las  plazas  de  los  Magistrados  que  pasasen  á  servir  en  co- 
misión las  db  la  Audiencia  de  Madrid ,  en  lo  que  no  pu- 
do convenir  el  Gobierno ,  porque  se  remediaría  el  mal 
en  un  Tribunal  para  crearlo  en  otro  ú  otros ;  por  lo  que 
file  preciso  hacer  nuevas  comunicaciones  que  no  han  te- 
nido resultado  alguno ,  y  las  cosas  han  quedado  en  tal  es- 
tado. A  mi  ingreso  en  el  Ministerio  tomé  conocimiento  de 
este  negodo ,  á  excitación  de  algunos  Magistrados  del  pro- 
pio Tribunal  interesados  en  su  buen  nombre ,  y  por  lo 
tanto  en  que  la  administración  de  justicia  siga  su  curso 
rápido  con  arreglo  á  las  leyes;  y  muy  luego  conocí  los  em- 
barazos de  esta  situación ,  y  la  dificultad  de  llenar  dichas 
plazas  como  la  ley  quiere;  pero  deseando  vencer  por 
cuantos  medios  estuvieren  á  mi  alcance  los  obstáculos  in- 
dicados ,  volví  la  vista  hacia  los  jubilados ,  y  tuve  la  hon* 
ra  de  proponer  á  S.  M.  se  dignase  habilitar  para  ejercer 
las  funciones  judiciales ,  con  el  haber  íntegro  de  la  plaza, 
á  dos^  antiguos  Magistrados  de  la  propia  Audienda  y  da- 
se, edyas  circunstancias  y  merecimientos  me  eran  conod- 
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dos  particularmente ;  mas  he  tenido  el  sentimiento  de  que 
habiéndoseles  comunicado  la  concesión  de  S.  M.  no  han 
podido  admitirla  por  el  mal  estado  de  su  salud. 

En  estas  circunstancias,  siendo  cada  dia  mas  urgente 
la  necesidad ,  porque  con  licencia  e\  Regente  con  motivo 
de  la  enfermedad  que  ha  contraido  por  efecto  del  muy 
asiduo  trabajo  á  que  se  habia  dedicado ,  é  impedidos  dos 
beneméritos  Magistrados  de  asistir  al  Tribunal  por  el  des- 
empeño del  cargo  de  Diputados ,  he  tenido  el  honor  de 
proponer  á  S.  M.  se  dignase  nombrai^  para  las  dos  plazas 
supernumerarias  á  D.  Cristóbal  Falcon ,  Magistrado  de 
Cáceres,  y  D,  José  Gamarra  y  Cambronero,  de  Vallado- 
lid  ,  que  deseaban  trasladarse  á  esta  Corte ;  y  S»  M.  se  ha 
dignado  acceder  á  mi  propuesta  señalándoles  el  sueldo  de 
30®  rs.,  én  lugar  de  los  40®  que  gozan  los  de  esta  Au- 
diencia; y  nombrando  para  ocupar  sus  plazas  dos  Magisr- 
trados  cesantes,  con  lo  que  sin  aumentar  los  gastos  del 
Erario ,  y  antes  bien  disminuyéndolos ,  se  ocurrió  á  dicha 
necesidad  sin  oponerse  á  lo  resuelto  por  las  Cortes. 

Por  las  Ordenanzas  vigentes  de  las  Audiencias  se  fijó  el 
número  de  Subalternos  de  todas  clases  para  cada  una.de 
aquellas ,  expresando  los  que  únicamente  debían  peróbír 
los  derechos  de  arancel,  y  los  que  ademas  gozarian  un  sueldo 
sobre  el  Tesoro,  cuya  designación  se  reservó  hacer  el  Go- 
bierno con  las  Cortes;  pero  suprimidas  las  Salas  dd  Cr^ 
men  por  el  Real  decreto  de  12  de  Marzb  de  1836 ,  cesó 
la  distinción  de  Relatares  y  Escribanos  del  Crimen  y  de  Jo 
Civil,  y  pasaron  todos  estos  empleados  indistintamente  á 
.la  clase  de  asalariados.  El  Gobierno  comprendió  á  su  coii- 
secul^ncia  en  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia  esta  im- 
portante parte  del  servicio  público ;  pero  como  aquel  no 
ha  sido  discutido,  muchos  Súbalternos.ao  han  percibido 
^eldo  alguno  desde  el  principio  del  año  próximo  pasado, 
y  otros  únicamente  la  escasísima  dotación  que  les  asignara 
la  léfy  de  27  de  Mayo  de  1835,  aun  vigente.  Esto  ha  dado 
lugar  á  un  gran  númerode  justas  reclamaciones ,  lad 911a- 
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les  han  sido  Tivameiite  apoyadas  por  las  Audiencias  mis- 
mas. El  Giobierno,  aunque  con  sentimiento,  no  ha  creido 
conveniente  determinar  por  sí  mismo  sin  el  concurso  de 
las  Cortes ,  por  un  respeto  escrupuloso  á  los  principios  tn- 
telares  de  la  Hacienda  pública,  según  los  cuales  ningún 
pago  debe  hacerse  por  el  Tesoro  antes  que  las  Cortes  otor- 
guen el  crédito  necesario  ea  las  formas  que  previene  la 
Constitución,  á  no  ser  en  casos  muy  urgentes  y  de  un  in- 
terés público  incontestable ,  y  esto  bajo  la  responsabilidad 
del  líimstro  que  lo  aconseje  á  la  Corona.  Por  lo  mismo, 
-j  para  en  el  evento  que  la  discusión  general  de  los  preso- 
puestos  no  tenga  lugar  aun  en  algún  tiempo,  me  propon- 
go someter  á  la  mayor  brevedad  á  la  aprobación  de  las 
Cortes  la  parte  relativa  á  estos  interesados ,  y  en  concepto 
de  una  ley  espedal  que  fije  de  una  manera  permanente  la 
suerte  de  ellos,  á  fin  de  que  cesen  en  lo  posible  los  gra- 
ves perjuicios  que  con  aquel  motivo  experimentan.  Las 
vacantes  ocurridas  en  todas  las  clases  de  Subalternos  se 
han  provisto  en  el  modo  y  forma  prevenida  en  las  Orde- 
nanzas. ^ 

El  personal  de  los  Jueces  de  primera  instancia  y  de 
los  Promotores  Fiscales  de  sus  juzgados  no  ha  experi- 
mentado un  movimiento  tan  fuerte  como  en  los  años 
anteriores ,  si  bien  varios  empleados  de  ambas  clases  han 
ñdo  trasladados  á  otros  puntos  ó  juzgados,  unos  con  as- 
oeosa,  otros  aunque  á  partidos  de  igual  clase ,  á  petidon 
suya ,  ó  por  considerar  al  servicio  público  interesado  en 
dio;  y  algunos,  no  en  gran  número,  han  sido  separados 
enteramente  de  la  carrera ,  á  consecuencia  del  resultado 
de  los  expedientes  instruidos.  Ta  tengo  manifestado  á  las 
Cortes  los  principes  que  profeso  relativamente  á  la  con- 
docta  que  el  Gobierao  debe  s^uir  en  el  nombramiento  y 
separaoon  de  los  empleados  en  general ,  y  por  lo  mismo 
es  inútil  repita  aquí  principios  que  son  aplicables  á  es- 
ta clase  de  fundonaños.  Sena  de  desear  que  los  Jueces 
de  piiqíara  instancia  se  limitaien  á  conocer  pura  y  exdtt- 
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sivatnente  de  los  negcxáoe  judidales ;  mas  én  d  estado  a<i- 
tual  de  las  cosas  es  imposible  realizarlo ,  y  por  el  con- 
trario el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  consentir  á  la  derogación  de  uno  de  los 
principios  mas  vitales  en  que  se  fíinda  la  organización  ju- 
dicial ,  teniendo  que  autorizar  á  los  mismos  Jueces  para 
ejercer  otras  funciones  agenas  de  su  instituto ,  y  basta 
para  bacer  de  ellos  bombres  de  guerra ,  en  cuya  linea 
mucbos  ban  prestado  y  prestan  diariamente  servicios  de 
la  mayor  importancia,  ya  como  Subinspectores  de. I4  Mi- 
licia nacional  de  su  propio  partido ,  ya  como  Comandan^ 
tes  de  la  del  pueblo  de  su  residencia,  y  ya  también  ponién- 
dose ,  el  caso  dado,  al  frente  de  la  misma,  ó  incorpwán* 
dose  á  sus  filas.  Aunque  para  la  carrera  judicial  deban  te- 
nerse presentes  particularmente  las  cualidades  especiales 
que  se  requieren  para  el  ejercicio:  de  sus  funciones;  sin 
embargo ,  siempre  que  sin  perjui(¿o  de  la  admin^racion 
de  justicia  ha  sido  posible  recompensar  con  ascensos  los 
servicios  prestados  con  las  armas  á  la  causa  del  trono  y  de 
la  libertad ,  S.  M.  se  ha  apresurado  á  concederlo^  á  los 
Jueces  que  mas  se  ban  distinguido,  d^ndo  á  otros ,  á  |)ro- 
puesta  del  Ministerio  deniicargo,  recompensas  mas  aAálo^ 
gas  á  la  clase  de  servicios  prestados  en  aquc^U  manera, 
para  que  sirvan  de  estímulo  y  para  mantener  el  entusias- 
mo de  los  mas  decididos.  No  son  menos  importantes  los 
servicios  que  prestan  los  Jueties  de  primera  instancia  coa 
las  noticias  que .  suministran  i  las  autoridades  militares 
acerca  de*  los  movimientos  de  las  «facciones,  y  ceñios  paij» 
tes  frecuentes  que  dao  >al  Mijbisterío  de  itii  cargo  acerca, 
de  los  acontecimientos  que  oqurreo  dentro  de  los  limites, 
de  su  respectivo  partido  ^  6  en  los  limítrofes ;  los!  cuates 
arrojan  mucha  luz  para  conocer  él  .v^erdadeto!  estado  .deL 

Eis.  Algunos  de  estos  funcionarios  ban  sidlo-jvíetimasde 
)  encarnizados  enemigos,  eñ. cuyas  manos*  tuvibronlJa 
desgracia  de  caer ;  otros  han  debido  su  salvación  á  sumas 
mas  6  menos  conñderables  que  se  les  ha  exigido  por  su 
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rescate ,  y  alguno  otro  yace  todaTÍa  en  la  prisión  en  que 
le  encerraran. 

Muchos  pueblos  cabezas  de  partido  judiciales,  y  aun 
partidos  enteros  estando  ocupados  por  los  rebeldes ,  y  no 
ofreciendo  otros  seguridad  alguna  por  las  frecuentes  in- 
cursiones que  hacen  en  ellos  las*  facciones ,  se  ha  visto  el 
Golxerno  en  la  necesidad  de  consentir  que  bastante  nú- 
mero de  Jueces  trasladen  su  residencia  á  puntos  fortifi- 
cados de  dentro  del  mismo  partido ,  ó  de  los  limítrofes, 
no  habiéndolos  en  aquel ,  y  ha  autorizado  también  á  las 
Audiencias  que  lo  han  solicitado ,  y  cuyo  territorio  está 
en  el  caso  indicado  por  efecto  de  las  circunstancias  del 
pais ,  para  que  de  acuerdo  con  la  autoridad  política  de 
la  provincia  respectiva  puedan  facultar  á  los  Jueces  de 
los  partidos  que  fuere  necesario ,  á  que  fijen  su  residen- 
cia en  el  punto  mas  conveniente,  cuidando  los  mismos 
Tribunales  de  que  estos  se  restituyan  á  su  residencia  ha- 
bitual tan  luego  como  cesaren  las  circunstancias  que  mo- 
tivaron su  traslación.  Al  aproximarse  las  facciones  algunos 
Jueces  abandonaron  sus  juzgados;  pero  el  Gobierno  ha 
expedido  con  prontitud  las  órdenes  oportunas  para  que 
pasado  el  peligro  se  restituyesen  á  sus  destinos ,  y  á  fin 
también  de  conocer  si  su  conducta  en  semejante  ocasión 
habia  ádo  prudente,  circunspecta  y  arreglada  á  las  dis- 
posiciones generales  que  tratan  de  la  materia ;  mas  tengo 
la  satisfacción  de  poder  anunciar  á  Jas  Cortes  que  hasta 
ahora  no  resultan  cargos  contra  ninguno  de  estos  emplea- 
dos ;  pero  si  en  adelante  apareciesen ,  me  apresuraré  á 
proponer  á  S.  M.  lo  conveniente,  según  el  grado  de  im- 
portancia y  gravedad  que  tuvieren  los  hechos  que  se  les 
imputaren. 

Los  Juzgados  de  primera  instancia  carecen  de  un  re* 
glamento  particular  que  á  imitación  de  las  ordenanzas  de 
las  Audiencias  reglen  todo  su  régimen  interior.  Para  He- 
nar este  vacío  se  dirigió  á  las  Audiencias  territoriales,  en 
Julio  del  año  próximo  pasado ,  una  serie  de  preguntas  y 
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caestbnes  indispensables  para  legrar  el  aderto,  fijar  con 
la  posible  seguridad  el  numero  necesario  de  Subalternos 
de  todas  clases ,  y  las  circunstancias  y  requintos  de  que 
deben  estar  adornados  los  sugetos  que  aspiren  á  su  obten- 
ción, con  lo  cual  se  baria  ceiBar  un  estado  provisional  que 
se  prolonga  ya  demasiado,  y  que  es  bastante  perjudicial  á 
la  administración  de  justicia.  Los  Tribunales  ban  cumpli- 
do el  mandato  del  Gobierno ;  pero  considerándose  que 
esta  importante  parte  del  servicio  público  debia  reglarse 
en  la  ley  orgánica  de  la  administración  de  justicia ,  sus 
interesantes  trabajos  han  quedado  estériles  por  el  momento, 
aunque  podrán  utilizarse  á  su  tiempo.  Si  la  realización 
de  dicha  ley  se  dilatase  aun  por  un  tiempo  indefinido ,  co- 
mo es  de  temer  por  las  dificultades  bien  graves  de  mas 
de  una  clase  que  presenta  el  sistema  completo ,  que  debe 
abrazar,  no  solo  las  bases  mas  principales  y  esenciales, 
sino  también  los  mas  minuciosos  detalles  que  dan  la  ac- 
ción y  la  vida  á  aquellas ,  será  preciso  ocuparse  de  una 
medida,  que  aunque  con  el  carácter  de  provisional,  como 
se  ha  hecho  tiempo  há  en  los  Juzgados  de  esta  capital ,  fije 
el  número  de  los  Subalternos  para  cada  una  de  lastres  cla- 
ses en  que  están  divididos ,  según  su  actual  clasificación  y 
las  circunstancias  y  requisitos  de  que  ban  de  estar  ador- 
nados ,  para  que  el  Gobierno  pueda  proceder  á  la  com- 
pleta organización  de  los  Juzgados  inferiores  ordinarios, 
y  encomendar  sobre  todo  las  importantísimas  funciones  de 
Escribanos  á  manos  que  merezcan  completa  confianza,  ó 
al  menos  que  no  tengan  contra  si  la  animadversión  y  des- 
confianza públipa. 

Ademas  de  esta  clase  de  Escribanos ,  cuyo  arreglo  es 
propio  del  lugar  indicado,  hay  otros  que  se  llaman  nume- 
rarios ,  ó  Notarios  de  los  reinos.  Todos  los  buenos  ciuda- 
danos desean  vivamente  que  respetándose  cuanto  sea  da- 
ble derechos  é  intereses  existentes,  que  en  las  reformas 
deben  tenerse  siempre  á  la  vista  y  afectarlos  lo  menos  po* 
sible ,  se  reduzca  su  número  al  absolutamente  indispensa- 
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Ue  para  satís&oer  las  necesidades  de  su  instituto ,  tornan^ 
do  por  base  la  población  y  el  movimiento  comercial  é  in-* 
dustríal ;  que  se  exija  de  los  candidatos  estudios  teóricos 
que  les  preparen  á  la  práctica  provechosa ,  y  ño  rutinera 
y  mezquina  á  que  se  dedican  actualmente  los  aspirantes  á 
sus  funciones  ; .  que  se  rodeen  estas  de  la  consideración 
qué  deben  tener  para  que  las  clases  ilustradas  y  de  arrai- 
go de  la  sociedad ,  que  hasta  aqui  las  han  mirado  con 
desfaTor ,  puedan  entrar  gustosas  y  aun  se  hagan  un  ho- 
nor de  apetecer  su  ejercicio ;  en  una  palabra ,  que  se  ha- 
ga de  ellas  una  carrera  distinguida  y  honorífica;  y  por 
último ,  que  los  protocolos  tengan  la  debida  garantía ,  es* 
tableciendo  las  formalidades  y  requisitos  indispensables 
que  los  pongan  completamente  á  cubierto  de  sustraccio- 
nes ,  y  de  todo  género  de  alteraciones  su  redacción.  Con 
tan  loable  y  digno  objeto  se  nombró  una  comisión  que 
propusiese  el  arreglo  del  notariato,  la  cual  se  ha  ocupado 
en  recoger  un  gran  número  de  datos  estadísticos  y  otras 
noticias  que  ha  estimado  convenientes  para  extender  su 
dictamen  con  el  pulso  y  detenimiento  que  exige  su  misma 
importancia;  pero  aun  no  ha  concluido  su  tarea.  Yo  he 
excitado  su  celo ,  y  estaré  á  la  mira  para  que  se  termine 
cuanto  antes  un  trabajo  de  tanta  gravedad  y  trascenden- 
cia; y  tan  luego  como  esté  en  estado  se  redactará  y  pre- 
sentará á  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de  ley.  Para 
preparar,  facilitar  y  allanar  el  camino  á  este  arreglo  ,  se 
ha  dispuesto  por  regla  general ,  que  siempre  que  vaque 
alguna  Escribanía  ó  Notaría  de  los  reinos  de  libre  nom- 
bramiento de  la  Corona ,  instruya  previamente  el  expe- 
diente oportuno  la  respectiva  Audiencia  territorial  para 
acreditar  si  su  provisión  es  ó  no  necesaria ,  y  á  fin  de  que 
en  su  vista  declare  la  misma  Audiencia  lo  que  correspon- 
da. Si  la  provisión  ha  de  hacerse ,  las  Audiencias  cuidan, 
en  sustitución  de  la  extinguida  Sección  de  Gracia  y  Jus« 
ticia  del  Consejo  Real  de  España  é  Indias ,  de  la  forma- 
don  del  expediente  que  remite  en  seguida  con  su  in£3r- 
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me  al  Ministerio  de  rbi  cargo ,  para  qae  S.  M«  se  digne 
elegir  entre  los  liabilitádoa.cón  los  requisitos  necesarios  el 
sugeto  que  estime  conveniente.  Desgraciadamente  el  nú- 
mero de  Escribanías  enagenadas  de  la  Q>rona  es  muy 
considerable ;  y  como  estos  oficios  son  una,  propiedad  par* 
ticular,  queno  es  justo  ni  dado  al  Gobierno  disponer  de 
ellos  hasta  que  se  declaren  en  forma  legal  incorporados  á 
la  Corona ,  no  ha  podido  esta  adoptar  respecto  de  los 
mismos  la  medida  indicada  relativamente  á  las  Escri* 
banías  y  Notarías  de  libre  nombramienlo;  pero  faltando 
la  expresada  Sección  ,  en  la  cual  se  examinaban  los  títu* 
los  de  pertenencia  antes  de  expedirse  la  cédula  de  pro- 
piedad ,  ó  el  título  de  uso  y  ejercicio  al  propietario  mis*^ 
mo  ó  su  teniente,  si  tuviese  aquella  con  esta  facultad,  ó 
la  cédula  de  ínterin ,  en  los  casos  en  que  procede  con  ar- 
reglo á  la  ley,  se  ha  encargado  á  las  Audiencias  territo** 
ríales  el  examen  de.  ellos ,  como  también  en  general  de 
todos  los  relativos  á  las  demás  clases  de  oficios  enagenados 
de  la  Corona ,  cuyos  expedientes  instruidos  pasan  los  mis* 
mos  Tribunales  á  la  Secretaría  del  Despacho  de  mi  car-^ 
go;  y  en  su  vista  se  niega  ó  acuerda  la  expedición  de  la 
correspondiente  Keal  cédula  ó  título,  que  se  ejecuta  por 
la  oficina  de  Cancillería,  aneja  al  Ministerio,  previos  en  su 
caso  ciertos  requisitos  indispensables. 

La  subsistencia  de  los  Subalternos  de  los  Tribuna- 
les supremos,  de  las  Audiencias,  de  los  Juzgados  de  pri- 
mera instancia,  de  sus  Jueces  y  Promotores  fiscales,  de 
los  Escribanos  y  Notarios  de  los  Reinos ,  consiste  en  gran 
parte  en  el  producto  de  los  derechos  que  los  aranceles 
señalan  á  cada  uno  de  estos  funcionarios.  Grandes  clamo- 
res se  hacian  oir  en  el  público  desde  tiempo  muy  antiguo 
con  motivo  de  la  falta  ó  imperfección  de  estos.,  ó  de  los. 
abusos  que  á  su  misma  somora  se  cometieiran  en  la  exac- 
ción de  aquellos  derechos.  El  arreglo  de  este  negocio,  ge- 
neralmente deseado ,  era  obra  ciertamente  dificil  y  espi- 
nosa, porque  prescindiendo  de  la  necesidad  de  crear. un 
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fiktema  aolkablfe  nolsblamentüfá  los  Tríbnnales  y  Juzga- 
dos, y  á  lo6  empbados  en  la  ádmlnistracioa  de  justicia, 
d^ndieotes  del  >  Ministerio  de'  Gracia  y  Jusdcía ,  sino 
igualmente  á; iodos  Ibs  demás,  cualquiera  que  fuese  su 
mero,  debh  tariibiea  éTit^Arse^todo  extremo  igualmente 
perjudidal,  ya  iíifse  qae  se  asignasen  derechos  despro- 
porcionados, ya  qué  estos  se  redujesen  demasiado.  Asi 
nada  tiene  de  extraño,  aparte  [la  oposición  y  resistencia 
que  eL  interés .  nñacbd  de.  los  curiali»  presentara,  que  se 
báyai&ntentaíló  infriictaosaméóte  hasta  ahora;  mas  al  fin 
después  de  íai^ps  y  minudoáos  trabajps,  y  del  examen 
mas  detenido  á  que  se  bbn  librado*  diferentes  Comisiones 
nombradas  por  el  Gobierno,  y  otros  empleados  del  mismo; 
las  Cortes,  habiendo  oido  previamente  á  una  Comisión 
de  su  seno,  han « autorizado  al  Gobierno  por  decreto  de  3 
de  Noviembre  corriente  para  poner  en  ejecución  provi*- 
sionalinente  los  aranceles  redactados  por  la  última  Comi- 
sión que  nombró  el  mismo  Gobierno,  pero  con  ciertas 
modiñcacioiks  qiue  eñ  el  misino  decreto  se  expresaa  Yo 
be'  creidb  oonvcoiente  qué  jse  inserten  en  los  artículos  de 
loe  aranceles  las'indicadhs  ¡modificaciones,  quitando  ó  alte« 
ra¿doi  las  dispoiicionés  cohoernientes  á  ellas,  á  fin  de 
evitar  todo  motivó' de  abuso  'y  confusión  á  que  de  lo  con- 
trario se  estaría  expuesto.  En  la  prevención  1 1  del  citado 
decreto  se  encarga  aL. Gobierno  que  presente  un  proyecto 
de  arancel  )pixsL  los  .Alcaides'r  dd  laié  Cárceles,  y  otro  p^ra 
lo6  pregoneros^  .pac.''ló  oelativo  á  las  publicadones  ^ue 
hacen  én  ks  refloateé^  de  culyos  ibncioharios  nada  habla' 
el  arancel  general  aj[>robado;  mas  como  no  es  justo;  ni 
pudo  tampabo  ser- la  intención  de  las  Cortes  privar  á  estas 
clases- desi^deDCBiios^bálsta^rquie  SQireabsen  lósiaraácelés^' 
se  baitdkpnéstti  pwielíiGóbcétoó'que  continúen  perci«^' 
hiendo  ib»  qif&'ksrfcoeeéspondan^ioon.  árregb:á  los >' vigen- 
tes 6  prácticas:  «¿iservadas  a^tuálinenté  en  cada  localidad. 
También  se  disptMte  en  la  última  prevención  del  propio 
decreto  de  lab  Gévtes^.que  los:  e^cutúres  de  justicia  sean 
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asalariados  competentemente  por  él  Estado'^  jíqúeino  c6^ 
bren  derechos  por  lais  ejecuciones;  mas  por  los  minxios 
principios  que  acabo  de  indicar,  se  ha  ordenado  también 
por  el  Gk>bierno  que  no  cesen  estos  hasta  tanto  qae  tenga 
efecto  el  señalamiento  de  la  dotadoa  sobre  ei  Eraría  Se 
han  totnadó  las  disposiciones  necesarias  para  reunir  loe  da- 
tos y  noticias  indispensables  á  fin  de  formar  este  presu^ 
puesto  y  Jos  indicados  proyectos  de  aranceles,  todos  los 
cuales  se  someterán  oportunamente  á  la  iaprobacion  de  las 
Cortes.  El  Gíobiemo  ha  creido  conveniente  fijar  el  dui  1.^ 
de  Febrero  para  que  principiai  á  regir  los  nuevos  arai^ 
celes ,  ya  porque  es  necesario  dar  tiempo  «para  su  ioK 
presión,  y  circulación  ofídal  de  las  órdenes  ind¡spen<- 
sables,  ya  para  que  los  sugetos  que  devengan  derechos 
puedan  proveerse  y  fijar  en  su  oficina  ó  despacho ,  como 
se  previene ,  la  parte  del  arancel  concerniente  á  cada  uno 
de  ellos.,  y  ya  también  con  el  fin  de  evitar  todo  motivo  de 
queja  y  de  contestadon  entre  los  interesados  acerca  del 
diá  que  en  cada  pueblo  debieran  principiar  á  observarse. 
Con  el  mismo  fin  >  de  evitar  pleitos  y  contestadones  ha 
creído  asimismo  convénienteel Gobierno  declarar,'COn£cn>- 
me  ¿  los  principios  generales  de  jimsprudencia,  según  los 
cuales  las  leyes  no*  tienen  efecto  retroactivo ,  cpie  los  dere- 
chos devengados  con  anterioridad  al  día  prefijado^  se  regu« 
]^n  por  los  aranceles  ó  prácticas  observadas.hasta.aqui.  La 
impresión  de  les'aranóeles,  hecha  por  cuenta  del  Gobierno, 
sena  acaso  muy'  costosa  y  gravoisa  al  \Estado;  y. convencido > 
y(>  de  que  esta  clase  de  trabajos  deben  encomendarse  á' 
empresas  particulares  que ,  haciendo  mejor  el  servicio 
que  el  mismo  Gobierno,  procuran  alguna  utilidad,  al  Es« 
t^t>,  bci  creída  opiortuno  Uapiar  fidtf^áre8.&  qinenea  po4% 
décieederél' derecho  I  del  Gobierno  paor^  bt  impresión  y 
venia  de  áqueUos,  tbajo  ciertas  reglas  y  )bttibrppo^ias)iá:  £k* 
cilitar  y  garantir  el  servido  público,*  y  evitar  los  abuses 
que.  serian  de  temer  si  de  antemano  no  se  tomasen  las  pre- 
c^udoneé  convenientca.  1^  lúein  scgu^ro  .qué  los  aranceles 
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8e  pisotearán ,  no  solo  sin  causar  al  Erario  el  gran  grava* 
men  que  muchos  temieran  imponerle  con  este  motivo, 
aino  que  percibirá  alguna  utilidad ,  pudiendo  ademas  los 
particulares  9  interesados  en  el  percibo  de  derechos ,  pro^ 
porcionarse  la  parte  relativa  á  cada  uno  de  ellos  á  bien 
poca  costa  y  por  un  predo  sumamente  módico.  £1  Go- 
bierno conoce  los  escollos,  los  obstáculos  y  dificultades 
que  el  interés  privado,  las  rutinas  y  los  abusos  arraiga- 
dos opondrán  al  cumplimiento  de  la  ley  para  desacreditar 
el  ensayo  que  va  á  luicerse;  pero  sabrá  resistir  con  fir- 
meza ,  y  se  dictarán  con  prontitud  las  medidas  que  la  ex- 
perienda  acreditare  ser  necesarias;  y  yo  puedo  asegurar  á 
las  Cortes  que  la  mas  exquisita  vigilancia  se  ejercerá  por 
el  Ministerio  de  mi  cargo  sobre  tan  importante  materia, 
esperando  una  leal  y  franca  cooperación  de  parte  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  del  especial  de  las  Ordenes 
y  Audiencias  territoriales  de  la  Península  é  Islas  adya- 
centes á  quienes  concierne ,  y  con  especialidad  del  Presi- 
dente ,  Decano  y  Fiscales  de  los  primeros ,  y  de  los  Re- 
gentes y  Fiscales  de  estas,  que  por  la  naturaleza  misma  de 
sus  funciones  deben  ser  centinelas  vigilantes  de  la  obser- 
vancia de  las  leyes  y  órdenes  del  Ck>bierno  en  lo  conceir- 
niente  á  las  atribuciones  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  r  I 

Con  el  mas  profundo  sentimiento  ine  veo  en  la  triste  y  .  "  '' 
dolorosa  necesidad  de  llamar  la  atención  de  las  Cortes  al  ter- »'  ] 
minar  la  parte  de  esta  memoria  relativa  al  personal,  acerca 
del  estado  crítico  y  lamentable  á  que  se  ven  redticidos  los 
Magistrados  por  el  notable  atraso  que  experimenta  el  pago 
de  su  respectivo  sueldo;  deplorable  situación  á  que  se  ven 
igualmente  condenados  los  erapleadps  de  todas  clases  deja 
¡^retaría  del  Ministerio  de  mi  cargó,  y  la  cual  alcanza 
analmente, aunque  no  en'  el  mismo  gradd^  á  los  Jueces  y 
k  los  Subalternos  de  los  Trlbdiuile^  y  Jtisigadp&  que  per*- 
aben,  derechos,  los  cuales  no  .son  en  el  dia "dé  la  impor- 
taocúi  qne  en  otras  épocas,  y  prolÑiblemente  sufriráiy 
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redacción  af  plantearse  los  naevos  aranceleSvcíe  cjise  apa^-» 
bo  dé  hablar.  j'        »  '  • 

No  solo  experímentan  las  personas  este  atram,  sino 
que  también  cabe  casi  la  misma  suerte  á  la  consignación 
señalada  para  gastos  interiores  de  los  Tribunales;  y  en 
términos,  que  á  no  ser  por  el  patriotismo  que  les  anima 
se  hubiera  visto  quizá  el  escándalo  de  cerrarse  mas  de  lin 
Tribunal  por  la  falta  absoluta  de  recursos  para  sus  gasüoa 
mas  precisos  é  indispensables.  £1  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia )  tomando  muy  á  lo  serio  la  disposición  relativa  á 
la  centralización  de  los  fondos  todos  del  Estado  en  el  Te« 
sóro  público,  que  creia  en  los  buenos  principios  de  la 
administración  y  la  piedra  angular  para  la  refoi'ma 
del  sistema  de  recaudación ,  se  apresuró  á  desprenderse 
sin  excepción  alguna  de  cuantos  recursos  y  fondos  ingre- 
saran antes  en  las  arcas  de  sus  dependencias,  y  hasta  en«- 
tregó  generosamente  las  e:¿stencias  que  habia  en  ellas;  de 
donde  ha  resultado  que  cuando  la  magistratura  y  los  em-> 
picados  de  su  propia  Secretarla  han  pedido  auxilio  no  ha 
habido  medio  alguno  para  socorrer  su  perentoria  ne-* 
cesidad,  teniendo  los  agentes  mas  inmediatos  del  pro-* 
pió  Ministerio  que  lamentar  las  tristes  consecuencias  de 
su  buena  fe  y  legal  proceder  en  esta  parte,  de  que  ellos 
mismos  han  sido  victimas.  Mis  antecesores  en  el  Ministe-^ 
rio  se  han  visto  obligados  por  lo  tanto  á  limitarse,  en  me- 
dio de  las  continuas  y  enérgicas  reclamaciones  de  los  Tri- 
bunales^ á  clamar  para  que  se  pusiese  pronto  remedio  á 
su  penuria,  y  yo  mismo  en  el  corto  tiempo  que  cuento 
al  frente  de  los  negocios,  he  unido  mas  de  tma  vez  níi 
I  voz  á  la  suya;  pro  desgraciadamente  todo  ha  sido  infruc- 
tuoso^  y  el  atraso  ^  en  lugar  de  contenerse,  ha  ido  en  au» 
mentó. 

Si  bien  ea  derto  que  no  todos  los  Magistrados  y  demás 

empleados  dependientes  del  Ministei^io  de  mi  cargo  sufren 

«un  atraso  igual ,  porque  varía  degun  la  situación  de  las 

provincias  de  su  residencia ;  sin  embargo,  todos  ellos^  lo 
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experimentan  de  bastante  consideración ;  pero  particular- 
mente  están  en  descubierto  las  atenciones  del  Supremo 
Tribunal  de  Justicia ,  las  de  las  Audiencias  de  esta  capital 
y  de  PamplcMaa  7  de  loa  empleados  de  la  Secretaria  del 
Despacho. 

Seña  c^ender  la  ilustración  de  las  Cortes  el  que  me    ^ 
empeñase  yo  en  bosquejar  las  funestas  consecuencias  que 
son  de  temer  paca  el  Estado  y  para  la  administración     ^ 
de  justicia  de  un  tal  abandono,  si  prontamente  no  se 
toma  una  medida  eficaz  que  ataque  el  mal  en  su  raiz. 
La  Magistratura  no  pretende  un  privilegio  para  ella  ni 
para  sus  dependientes  y  demás  que  intervienen  en  la  ad- 
ministración de  justicia :  está  resignada  á  toda  la  clase  de 
sacrificios /y  privaciones^  que  la  salvación  de  la  patria  y  la 
térniinacioa  de  la  guerra  civil  exijan ;  pero  quiere  justa- 
mente al  mismo  tiempo  la  igualdad  en  ú  repartimiento  de 
los  productos  de  las  rentas  del  Estado ,  y  tiene  derecho  á 
ser  atendida  al  menos  como  la  clase  mas  favorecida  de  las 
otras  carreras,  excepto  la  militar  que  empuña  las  armas, 
á  la  cuál  recoiKMse  gustosa  este  privilegio  excluñvo.  Ins- 
truida la  Magistratura  de  que  á  excitación  de  la  Comisión 
de  Hacienda  de  la  última  legislatura  de  las  Cortes ,  se  ha 
pasado  al  Gk>bieroo  para  que  informe  una  representación 
de  la  Audiencia  territorial  de  esta  corte,  proponiendo  los 
iliedios  de  asegjuraír  en  lo  posible  el  pago  de  los  respecti- 
vos sueldos  de  sm  individuos ,  ha  recobrado  ánimo  espe- 
rando algún  alivia  Tan  luego  como  se  pongan  de  acuerdo 
el  Ministerio  de  Hacienda  y  el  de  mi  cargo  acerca  de  los 
medios  que  conviene  adoptar,  yo  me  apresuraré  á  propo- 
nerlos á  ha  Cortes ,  con  la  intima  persuañon  y  segundad 
de  que-estasi se  ocuparán  de  este  importante  asunto  con  la 
urgencia  que  su  naturaleza  misma  reclama,  y  que  las  es^ 
peracizás  de  la  Magistratura  y  demás  empleados  de  la 
admifttstracion    de   ji:»ticia    no    se    verán   defraudadas 
esta  •'VfZk  i  >    -     - 
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Seeáon  de  negocios  ápUes* 

Concluido  el  Código  civil  por  la  Conusion  á  la  que 
habia  encargado  el  Gobierno  su  redacción  ,  se  presentó  L 
las  Cortes  en  su  última  legislatura,  las  cuales  sometieron 
á  su  vez  el  examen  de  aquel  trabajo  á  una  Comisión  de 
su  propio  seno.  Esta  no  llegó  á  pres^itar  su  dictamen, 
por  cuya  razón,  y  considerando  útil  y  convmiente  some-* 
ter  esta  obra  á  un  nuevo  examen  con  el  objeto  de  poner 
sus  disposiciones  en  completa  armonía  y  consonancia ,  ú 
no  lo  estuviesen,  con  el  espíritu  y  letra  de  la  Constitución 
de  1837,  y  adoptar  las  disposiciones  convenientes  para 
efectuar  el  tránsito  de  la  legislación  particular  de  ciertí» 
provincias  al  uniforme  que  debe  introducirse  sin  herir 
intereses  y  derechos  adquiridos ,  ha  sido  retirado  el  pro-^ 
yecto  en  virtud  de  orden  de  S.  M. ,  de  la  Secretaría  del 
Congreso  de  Señores  Diputados,  en  donde  existia;  mas  tan 
luego  como  se  haya  llenado  didio  objeto,  será  presentado> 
de  nuevo  á  la  deliberación  de  los  Cuerpos  colcgisladorés;: 

La  formación  del  Código  de  procedimiento  civil  s& 
encargó  también  por  el  Gobierno  tiempo  há  á  otra  Comi- 
sión ;  pero  sus  trabajos  han  estado  completamente  parali** 
zados ,  porque  desde  sus  primeras  reuniones  esámó  aque- 
lla que  no  podia  darse  paso  alguno  hasta  que  ise  hieiesí^cl 
Código  civil,  que  debería  servirle  de  fundamento;  mas  en 
el  estado  en  que  este  se  encuentra  v  y  con  el  fin  de  ganar 
un  tiempo  precioso  y  evitar  nuevas  dilaciones ,  me  pro-* 
pongo  hacer  que  reunidas  ambas  Comisiones  procedan  á 
la  pronta  revisión  y  examen  del  Código  ávil,  y  que  re^ 
dacten  al  propio  tiempo  con  toda  urgencia  el  de  su  pro-* 
cedimiento.      . 

La  Comisión  encargada  de  redactar  el  proyecto  de  Códi-^ 
go  criminal,  con  presencia  de  los  muchos  é  importantes  tra«^ 
bajos  que  habia  ya  acerca  de  él,  y  de  formar  el  de  prooe^ 
dimiento  del  mismo  ramo,  continúa  sin  intermisión  sus  ta-* 
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reas^  El  Golnerno  ha  excitado  varias  veoeB  el  celo  de  esta 
Clomision,  compuesta  de  beneméritos  Magistrados  y  distin- 
guidos letrados,  por  la  intima  convicción  en  que  está  de 
la  miente  necesidad  de  dotar  á  la  Nación  lo  mas  pronto 
poñble  de  estos  importantes  Códigos,  con  especialidad  del 
s^undo.  Tan  luego  como  esté  concluida  esta  interesanti- 
ama  obra,  se  apresurará  el  GoUerno  á  someterla  á  las 
Cortes. 

£1  convencimiento  en  que  estaba  el  Gobierno  de  la 
imposibilidad  de  formar  dichos  Códigos  con  prontitud ,  y 
que  pasaria  aun  mucho  tiempo  antes  que  se  gozase  de  su 
benejficio,  y  la  consideración  también  de  que  era  urgente 
adoptar  algunas  disposiciones  que  mejorasen  en  el  ínterin 
la  administración  de  justicia ,  movieron  á  S.  M,  á  mandar 
expedir  el  reglamento  provisicxial  contenido  en  su  Real 
decreto  de  26  de  Setiembre  de  1835.  Este  fue  presentado 
de  orden  de  S.  M.  al  extinguido  Estamento  de  Ilustres 
Proceres ,  pero  no  produjo  resultado  alguno ,  ni  la  Com¡« 
sion  del  seno  del  mismo  Estamento  á  la  que  se  cometió  su 
examen  llegó  á  emitii;  su  dictamen.  Poco  después  se  die- 
ron á  las  Audiencias  las  ordenanzas  para  su  régimen  in* 
terior ,  y  deseando  el  Gobierno  al  cabo  de  algún  tiempo 
conocer  los  efectos  que  habian  producido  tanto  estas  co« 
mo  el  citado  reglamento  provisional  de  la  administración 
de  justicia^  y  si»  por  lo:  tanto  .se  habia  conseguido  el  objeto 
que^S.  M.  se  propusiera ,  se  encai^ó  á  todas  las  Audien- 
cias de  la  Península  é  Islas  adyacentes,  á  quienes  es  úni<^ 
camente  aplicable  unas  y  otro ,  que  informasen  lo  que  se 
les  ofreciera  y  pareciera  acerca  dd  particular ,  como  lo 
han  cumplido  casi  todas ,  haciendo  un  gran  número  de 
dMerváciones;  especialmente  acerca  de  algunas  dispoñcio- 
nés  del  reglamento  provisional ,  observadones  qué  podrán 
ser  muy  útiles ,  ya  sea  cuando  se  trate  de  la  ley  orgánica 
y  de  los  Códigos  respectivos,  ya  que  se  quiera  formar 
aqael  ó  hacer  otra  nueva  Instrucción  provisional,  lo  que 
acaso  será  mas  conveniente  y  aun  necesario  si  A  proviso^ 
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ño  86  ha  de  dilatar  todavía  largo  tiempo ,  como  es  de  te-  • 
mor,  á  fin  de  que  se  remuevan  los  difetáculos  que  ha  creo- 
do  en  muchos  casos,  en  lugar  de  amplificar  y  acelerar  la 
administración  de  justicia.. Esta  necesidad  es  acaso  taato' 
mas  urgente ,  cuanto  que  á  cada  paso  ocurren  dudas  acer* . 
ca  de  si  las  dispoñciones  del  reglamento  están  ó  no  dero- 
gadas expresa  ó  virtualmente  por  otras  constitucionales  ó 
leyes  especiales  posteriores.  El  mismo  concepto  de  leyes 
provisorias  tienen  alonas  de  las  pasadas  en  la  última  le- 
gislatura sobre  materias  propias- de  dicho»  Códigos:  taiee 
son  la  de  4  ^  Junio  úklmo  relativa  al  modo  y  forma* 
con  que  se  han  de  verificar  las  notificaciones  por  Escri- 
banos; la  de  22  de  Marzo  acerca  de  las  atribuciones 
del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  en  la  formacioa  de  las 
causas  contra  los  Magistrados,  Jueces  y  otras  personas,  y 
de  proceder  desde  el  momento  en  que  un  ciudadano  en- 
causado sea  nombrado  Diputado  á  Cortes ,  ó  el  suplente 
deba  entrar  en  funciones  de  tal ;  el  decreto  de  las  Cortes 
que  declara  corresponder  al  mismo  Supremo  Tribunal  de 
Justicia  el  conocimiento  de  las  ¡causas  que  se  formen  con^ 
tra  los  Prelados  diocesanos;  y  en  fin,  la  de.  16  de  Setiem- 
bre declarando  en  toda  su  fuerza  y  vigor ,  como  leyes  y 
con  calidad  de  interinamente ,  las  disposiciones  del  titulo 
5.^  de  la  antigua  Constitución ,  que  trata  de  los  Tribuna- 
les y  de  la  administraron  de  justicia  en  lo  civil  y  crimiiial,^ 
con  tal  que  no  hayan  sido  derogadas  ó. modificadas  por  la 
nueva  ley  fundamental. 

La  experiencia  ha  hecho  conocer  la  necesidad  de  re- 
glar la  sustanciacion  de  los  pleitos  de  menor  cuantía ,  y 
previo  el  dictamen  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  el 
Gobierno  sometió  este  negocio  á  las  Cortes,  las  cuales,  des- 
pués de  haberlo  examinado  y  deliberado,  presentaron  á  la 
sanción  de  S.  M.  en  4  del  corriente  un  proyecto  de  ley 
acerca  del  particular.  La  materia  es  bastante  grave,  y  por 
lo  mismo  no  ha  resuelto  aun  sobre  ello  S.  M. ;  mas  tan 
luego  como  su  determinaaion  sea  cooocida ,  se  pondrá  en- 
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^nto  de  ká  Górtea  ea  la  forma  ácdetoaJ^rada. 

En  la 'misma  legblatara  han  pasado  también  otras  dis- 
poáciones  propias  de  las  atribuciones  del  Mimsterio  de  mi 
cargo  9  de  un  grande  interés  público » y  que  afectan  mas  ó 
menos  los  materiales  del  pab  y  los  de  un  considerable  nú* 
mero  de  familias.  Entre  las  primeras  se  distinguen  prínci* 
pálmente  el  'decseto.  de  19  de  Noviembre  del  año  próxi- 
mo pasado  confirmando  á  S.  M.  el  titulo  y  autoridEad  de 
Gobernadora  del  Reino  durante  la  menor  edad  de  su  ex» 
celsa  Hija  la  Reina.  Doña  IsabeI  ii»  en  lo  cual  no  hicie-» 
ron  las  Górtes  constituyentes  mas  que  pCMier  en  ejecución 
un  voto  eminentemente  nacional.  Las  otras  leyes  ó  de* 
cretos  á  que  liago  alusión^  ademas  de  las  determinación 
nes  de  qué  se  ha  hecho  mérito,  ó  de  las  cuáles  hablaré 
en  su  lugar  especial ,  son  el  decreto  de  las  Górtes  de  28 
del  propio  mes  de  Noviembre  restableciendo  el  de  las  ex- 
traordinarias de  Cádiz  de  11  de  Agosto  de  1811 ,  y  la  ley 
de  3  de  Mayo  de  1823  sobre  Señoríos;  la  ley  de  26  de 
Agosto  aclaratoria  de  aquellas  disposiciones  y  la  aclaratoria 
del  art  5?  de  esta  misma;  la  de  29  de  Abril ,  por  la  que 
se  declaró  en  toda  su  fuerza  y  \igor  las  sentencias  ejecuto- 
riadas en  juicios  fenecidos  durante  la  época  constitucional 
desde  7  de  Marzo  de  1820  hasta  30  de  Setiembre  de  1823, 
y  consiguiente  nulidad  de  las  sentencias,  que  en  virtud  de 
Reales  cédulas  ó  gracias  hubieren  tenido  lugar  después  de 
la  enunciada  época ,  pero  sin  devolución  de  frutos;,  la  de 
19  de  Julio  que  contiene  las  bases  para  el  reglamento  de 
los  Cuerpos  ¿[legisladores ,  y  la  de  16  de  Setiembre  man<- 
dando  cesar  las  Diputacionea  ferales  délas  provinóas  Vas* 
congadas ,  y  establecer  las  provinciales» 

S.'  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora  no  ha  determi- 
nado aun  el  uso  que  hará  de  la  prerogativa  de  la  Corona 
relativamente  á  las  siguientes  leyes  que  le  fueron  presen» 
Cadas  para  la  sanción  en  diferentes  dias,  y. cuya  materia  es 
también  propia  del  Mmisteria  de  Gracia  y  Justicia,  y  per-^ 
tenecen  á  la  Sección  de  negocios  civiles  del  mismo,  á  saber. 
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la  relativa  á  vinculaciones,  y  la  que  declara  cGdi  {berza  de 
ley  desde  8ii  publicación  en  el  extinguido  Gonsejo  de  Cas- 
tilla una  l^eal  resolución  acerca  de  la  valides  de  cieitos 
testamentos  otorgados  en  Yillanueva  y  Geltru,  provinda 
de  Barcelona.  En  el  mismo  caso  se  «icuentran  también 
otras  leyes  presentadas  á  la  sanción  Real ,  pero  cuyo  ob» 
jeto  no  entra*  en  las  atribuciones  del  mismo  lidkusterio.r 
Luego  que  S.  M.  baya  deteriñinadb  con  acueido.de  sua 
Consejeros  responsables  acerca  de  cada  una  de  las  indi^ 
cadas  disposiciones  legislativas ,  tendré  la  honra  de  po- 
nerlo en '  conocimiento  de  las  Cortes  ai  el  modo  y  forma 
acostumbrada. 

La  libertad  de  la  imprenta  es  una  poderosa  garantía; 
y  bien  dirigida ,  acaso  la  mas  fuerte  salvaguardia  de  todas 
las  demás  consignadas  en  la  ley  fundamental.  Su  mayor 
enemigo,  el  escollo  mas  difícil  de  evitar,  son  sus  propios 
extravíos,  á  que  por  desgracia  se  deja  arrastrar,  porque 
acaso  no'puede  menos  dé  participar  de  las  impresiona 
del  momento  y  de  todas  las  pasiones  de  que  se  hallan  po- 
seídos y  animados  los  partidos  políticos ,  de  los  cuales  es 
Eor  lo  común  órgano  fiel.  Por  lo  mismo  es  del  ínteres 
ien  entendido  de  la  misma  libertad  que  se  establezca  una 
represión  pronta  y  eficaz,  sin  por  eso  restringir  su  acción. 
La  materia  es  de  suyo  difícil ;  asi  es  que  en  el  corriente  de 
este  año  se  han  publicado  ya  dos  leyes :  la  de  22  de  Mar- 
zo y  la  de  17  de  Octubre.  Hasta  ahora  no  ha  habido  tiemr 
po  para  poder  juzgar  de  la  utilidad  y  conveniencia  de  es- 
tas, y  si  llenan  el  objeto  del  legislador.  El  Gobierno  pro- 
curará adquirir  los  datos  indispensables  para  formar  un 
juicio  justo  é  imparcial ;  y  si  la  experiencia  le  hiciese  co* 
nócer  nuevas  necesidades,  propondrá  lo  conveniente  á 
las  Cortes  siempre  que  la  intervención  del  poder  legislati* 
vo  se  requiera ,  sin  perjuicio  de  tomar  con  prontitud  las 
medidas  que  estén  en  el  círculo  de  sus  átribucimiea ,  y  en 
su  caso  excitará  en  la  forma  y  modo  debido  el  celo  dé  los 
encargados  de  poner  en  movimiento  la  acción  pública, 
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como  lo  hizo  ya  en  4  de  Febrero  previniendo  á  loe  Pro- 
nx^tores  Fi$cales  de  los  Juzgados  de  primera  instancia  pro- 
moviesen la  persecución  legal  de  los  delitos  cometidos  por 
aquella  via. 

Por  la  ley  de  22  de  Diciembre  último  se  autorizó  al 
Gobierno  para  prooeder  contra  los  conspiradores,  bajo 
ciertas  reglas,  concediéndole  al  intento  varias  facultades, 
cuyo  uso  según  su  artículo  7P  se  limitó  al  tiempo  que 
permaneciesen  abiertas  las  Cortes.  Aunque  esta  ley  se  ex- 
tendió y  circuló  por  el  Ministerio  de  mi  cargo,  ningún 
uso  ha  hecho  S.  M. ,  por  conducto  del  mismo,  de  las  ex- 
presadas facultades,  sobre  lo  cual  se  ha  acordado  lo  con- 
veniente en  los  caeos  que  han  ocurrido  por  el  de  la  Gk>- 
bernacion  de  la  Península,  en  cuyas  atribuciones  especia- 
les entra  mas  particularmente  el  objeto  y  fin  de  las  medi« 
das  en  cuestión.  Como  medio  de  represión  y  medida  pa- 
ramente de  alta  política  y  de  conveniencia  pública ,  se 
acordó  por  el  Real  decreto  de  22  de  Octubre  de  183A  el 
secuestro,  entre  otras  cosas,  de  todos  los  bienes,  derechos 
y  acciones  de  los  sugetos  que  se  uniesen  al  bando  rebel- 
de, el  cual  ha  sido  modificado  por  otro  de  17  de  Setiem- 
bre del  año  próximo  anterior,  dictando  las  reglas  bajo  las 
cuales  debia  procederse  á  su  aplicación  y  ejecución ,  y 
destinando  el  producto  de  sus  rentas,  después  de  cubier- 
tas las  cargas  de  jusdcia,  á  la  indemnización  y  resarci- 
miento de  los  patriotas  que  por  haber  sido  y  permanecido 
fieles  á  la  causa  de  la  Nación  sufran  ó  padezcan  alguna 
pérdida  ó  daño  por  consecuencia  de  los  decretos  atroces 
expedidos  por  el  Príncipe  rebelde.  La  ejecución  de  esta  dis- 
posición no  podia  dejar  de  encontrar  obstáculos  y  dificul- 
tades ,  y  por  ello  ha  habido  necesidad  de  haoer ,  en  lo  to- 
cante al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  varias  declaración 
nes  y  adiciones  acerca  del  modo  de  proceder  en  el  primer 
extremo;  pero  merece  particular  mención  la  Real  orden 
de  30  de  Abril  último;  por  la  cual,  á  fin  de  garantir  los 
derechos  que  los  ciudadanos  pudieran  tener  bajo  cualquier 
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coneé|:>to¡  ^  tkvúó  á  los  bienes  secuestrados ,  .se  tóándó  que 
los  Jaeces  de  primera  instancia. del  partido  ed  que  se  cau-» 
sare  el  secuestro  admitan  y  sustancien ,  con  arreglo  á  der 
recho,  los.  recursos  legales  que  intentaren  ,  otprgando  en 
él  caso  las  apelaciones .  ad.noisiibles  seguii  las  ley^;  mas 
como  el  Gobierno  debia.  taipbien  precaver  los. abusos  á 
que  pudiera  dar  margen^  y  cuidar  de  la  observancia  de 
dichos  Real  decreto,  y  disposiciones  de  S.  Mp  y  que  no  se 
destruyesent  á  pretexto.de  aquella  justa  proyidengia,  se  pre- 
vino al  mismo,  tiempo  que  en  estos  juicios  .se  oiga  coxbo 
parte  al  Ministerio  fiscal»  conservándose  en  depgfeito.du- 
r-ante  el  pleito  los.  frutos  de  los  bienes  litigiosos»^    . 

Consecuencia  de  las  lamentables  excisiones  ocurridas 
entre  los  amigos  mismo»  de  la  libertad  fue  el  Keal  decre- 
to de  16  de  ^tiembre  citado,  relativo  al  secuestro.de  los 
bienes   pertenecientes  a  los  sugetos  que  restablecida  la 
O^nstitucion  de  Cádiz  se  hubieren  ausentado  del  reino,»  ó 
hubieren  permanecido  eti  pais  e?:trangero  sin  la  compe- 
tente Real  autorización  con  posterior idíad  al  dia  alli  prefi- 
jado. Semejante  disposición  no  podia  continuar  en  vigor 
desdé  el  momento  en  que  ae:»publicó  y  mandó  jurar  la 
nueva  Constitución  de  la  Monarquía ,  que  se  presentara 
ája  íNacion  comosimbolp  de  paz,  de  reconciliación  y  de 
unión  entre  todos  los  verdaderos  y  sinceros  aínantes  de  la 
prosperidad  de  su  pais,  del  trono  legítimo  y  de  la  liber- 
tad legal;  y  por  lo  mismos  al^  propio  tiempo  qué  eeidiói 
la  ley  ide  19  de  Julio .coiicediendo  lamas  amplia  y  com- 
pleta amnistía  respecto  de  todos  .les^  actos  políticos ,  léxcep- 
to  los  relativos  á  la  rebelión  acaudillada  por  el  Freten- 
ditote,  anteriores  á  la  promulgación  de  la  ley,  de  los 
cuales^  hubiere  : resultado  ó  iiesultare  reapotísabilidad  .p&- 
nal,  con  otras  declaracionea  cónsiguirátes  á  su  prÍ0CÍ|Ho, 
se  dejó  sin  efecto  por. otra  ley  de  lá  propia  fecha  el  men- 
cionado Real  decreto  de  16  de  Setiembre ,  y  á .  su  conse- 
cuencia se  alzaron  todos  los  secuestro»  ejecutados  en  su 
vii^tuji,   devolviéndose  todos  los  productos  depoál^dps. 
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En  el  aít".  2?  de  ístáléy  ae'  reservó  ■detet'iírinár  lo  conve- 
niente respecto  de  aqueUos  que  nó  prestasen  el  debido  ju- 
ramento á  la  nueva  ley  fundamental  en  el  término  de  tres 
meses  ^  lo  cual  es  el  objeto  d^  la  ley  de  I4  de  Octubre, 
que  ^tablece  qpéios  doitfprendldo^  en  aquel  caso,  y  los 
que,  auáejnles'del'rfe'itió  eorf pátóá^)Otte  6  licencia,  no  pres- 
tasen ¿i^toismó^rátífiénto'íll  veñcWiento  de  aquel  plazo, 
dejarán  de  tener  la  consideración  de  españoles,  y  queda- 
rán privados  de  obtener  cargos  y  empleos,  y  de  los  suel- 
dos ,  pensiones ,  condecoraciones  y  honores  que  hayan  o!>- 
tenido  en  £spa'ña¿  Si-'ert  virtud'  dé  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticuló 3?  de  esta  ley  solicitase  ialguno  de  aquellos  Id  re^ 
habilitación,  fundado  en  justas  causas,  él  Gobierno  pre- 
sentará el  oportuno  proyecto  de  ley  para  que  aquella 
pueda  tener  efecto.  ~P  '^'i-   / 

La  legislación  criminal  relativa  á  loy  delitos  polítl--y'('"'^''^^ 
eos ,  es  seguramente  muy  difícil  y  delicada ;  y  asi  es  qué  ^  ^'  '>«^  *^ 
en  las  cHticas  circunstancias  y  posición  qué  se  ha  encon- 
trado la  Nación  en  diversas  épocas,  se  han  dictado,  según 
la  varia  índole  de  su  Gobierno ,  medidas  mas  ó  menos 
fuertes  y  rigorosas  para  reprimir  y  castigar  los  delitos 
contra  la  seguridad  del  Estado,  muchas  de  las  cuales  nó 
están  en  armonía  cdnias  lüoés  del  siglo  ,  ni  con  lóá  ade- 
lantos de  nuestra  civilización.  Cada  época  tiene  ciertamen- 
te sus  necesidades ;  y  las  disposiciones  mejores  y  mas  justas 
para .  los  tiempos  de  calma  y  ti^anquilidad  tíomplétd ,  no 
son  acomodables  ni  convenientes  en  los  tiempos  borras- 
cosos,  eii  que  la  fuerza  brufiíl  y  material  lo'  íñV^de  todo 
y  disputa  su  imperio  á  la  ley.  La  legislación  de  los  tiem- 
pos ordinarios  no  puede  ser  la  de  los  tiempos  extraor* 
diñarlos,  si  no  se  quiere  dejar  desarmada  y  expuesta  la  so^ 
ciedad  á  una  disolución  inminente.  Por  lo  mismo,  y  sien-í- 
do  bien  diversa  la  naturaleza,  importancia  y  trascenden- 
cia de  los  actos  y  hechos  criminales  á  que  pueden  dar  lugar 
las  convulsiones  políticas  y  la  guerra  civil  que  desgracia^ 
damente  aflige  al  pais ,  se  mandó  por  el  Gobierno  en  el 
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mes  de  JuUo  del  ano  próximo  pasado  que  las.  Audiencias 
territoriales  presentasen  sus  ideas  y  principios  en  que  de- 
biera fundarse  una  ley  especial  y  transitoria ,  como  las  cir- 
cunstancias mismas  que  la  produjera ,  y  qqe  cada  uno  de 
los  Tribunales  redactase  el  conveniente  proyecto  de  ley, 
en  el  que  se  diSniesen  d^  una  manprai  clara  y.pr^i^a  los 
diferentes  crímenes  y  delitos  políticos;  el  T^ribunal  coin- 
petente  para  su  conocimiento ;  d  modo  y  forma  de  pro- 
ceder 9  y  la  pena  correspondiente  según  la  clasificación  que 
se  adoptase  de  los  mismos  crímenes  y  delitos*  Los  Tribus- 
nales  han  cumplido  con  lo  que  se  les  ordenó;  pero  ha- 
biéndose restablecido  en  el  intermedio  las  leyes  de  17  de 
Abril  de  1821  relativas  á  las  penas  que  deben  imponer- 
se á  los  conspiradores  contra  la  Constitución  é  infractores 
de  ella ,  y  sobre  el  conocimiento  y  modo  de  proceder  en 
causas  de  conspiración  ,  no  se'  ha'  hecho  u$o  algutio  de  di- 
chos informes,  en  los  cuales  se  hallan  sin  embargólos  ele- 
mentos para  hacer  una  ley  tatí  buena  como  es  posible  en 
materia  de  su  trascendencia  y  gravedad.  Yo  he  acordado 
e:iLaminar  este  expediente  y  tomar  las  noticias  necesarias 
acerca  dé  los  efectos  que  las  dos  leyes  indicadas  hayan 
producido  sobre  la  administración  de  justicia  criminal, 
para  en  su  vista  tratar  de  formar  ■  qn  proyecto  de  ley  ai 
conviniere,  y  presentarlo  oportunamente  á  las  Cortes,  que 
llene  lo  mejor  posible  el  objeto  que  el  Gobierno  tuvo  en 
.mira  cuando  consultó  á  las  Audiendas  sobre  el  p^rti- 
rular.  .  '  . 

La  terp¡iinacion  de  la  guerra  civil  que:aniquila  el  pais 
es  su  primera  necesidad ,  su  interés  mas  vital ,  y  los  deseos 
mas  vehementes  y  sinceros  de  la  Nación.  Para  conseguirlo^ 
el  Gobierno,  los  Generales  en  gefe  de  los  diversos  ejérci- 
tos y  los  Capitanes  generales  de  las  provincias  se  ven  con 
frecuencia  en  la  necesidad  de  declarar  en  4&stado  de  guer- 
ra una  porción  del  territorio ,  mas  ó  menos  extensa ,  en 
cuyo  caso  la  autoridad  militar  reasume  el  poder  todo ,  ad- 
quiriendo sus  facultades  una  extensión  casi  ilimitada.  Sin 
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embargo  de  que  se  ha  procurado  generalmente  dejar  ex- 
pedita la  acción  de  los  Tribunales  ordinarios  en  todo 
cuanto  no  es  indispensable  para  conseguir  el  fin  que  en- 
vuelve dicha  declaración ;  deseando  el  Gobierno  esto  no 
obstante  que  se  prefijen  reglas  claras  y  precisas  que  definan 
las  consecuencias  del  estado  de  sitio  ó  de  guerra ,  respec- 
to de  la  administración  de  justicia  criminal  especialmen- 
te ,  y  que  sin  poner  pbstáculos  ni  trabas  de  ninguna  es- 
pecie á  la  autoridad  militar  para  cons^uir  el  grande  ob- 
jeto de  la  terminación  de  la  guerra  civil ,  se  eviten  ai  pro- 
pio tiempo  los  abusos  y  excesos  á  que  puede  dar  margen, 
sobre  todo  de  parte  de  las  autoridades  de  un  orden  infe- 
rior, se  ha  encargado  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  que 
prepare  un  proyecto  de  ley  razonado  sobre  dicha  mate* 
ría ,  para  que  poniéndose  en  seguida  de  acuerdo  el  Minis- 
terio de  mi  cargo,  el  de  la  Guerra  y  deroas,  cuyo  con- 
curso sea  necesario ,  se  pueda  hacer  á  las  Cortes  oportu- 
namente la  conveniente  propuesta  de  ley  en  materia  de 
tanta  trascendencia  é  importancia. 

Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  dictaron  tiempo  faá 
las  reglas  á  que  debieran  ajustar  su  conducta  los  Coman- 
dantes generales  en   los  casos  de  que  abandonando  el 
bando  rebelde  se  les  presentasen  algunos  secuaces  de  este 
que  empuñaran  las  armas;  y  por  Beal  orden  circular, 
expedida  por  la  Secretaría  del  Despacho  de  mi  cargo  en 
20  de  Febrero  último,  se  autorizó  también  á  los  JueceÉ 
de  primera  instancia  para  acoger  á  los  facciosos  que  se 
presentasen  al  indulto,  exigiéndoles  fianzas  y  garantías 
que  precavan  la  reincidencia,  y  dando  noticias  á  la  Au- 
toridad militar  y  política  de  la  provincia.  De  aqui  ha  re- 
sultado una  especie  de  confusión  y  de  caos;  y  á  fin  de  que 
cese  lo  mas  pronto  posible,  se  ha  nombrado  un  Oficial  de 
cada  uno  de  los  dos  Ministerios  interesados  en  la  cues- 
tión para  que  propongan  lo  conveniente.  Si  para  lograr 
el  fin  que  el  Gobierno  se  promete  fuesen  necesarias  me- 
didas legislativas,  se  presentará  sin  dilación  á  las  Cortes 
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el  oportuno  proyecto  de  ley  que  las  conteúga,  sin  perjui- 
cio de  dictar  el  mismo  Gobierno  las  tjue  estén  en  la  esfera 
y  atribuciones  del  poder  ejecutivo. 

Un  gran  numero  de  criminales,  para  librarse  del  cas- 
tigo á  que  son  merecedores,  se  unen  á  las  facciones,  que 
abandonan  alguna  vez  por  voluntad  ó  por  efecto  de  la 
•persecución  que  les  hacen  las  tropas  leales ,  y  preísentán- 
dose  á  la  Autoridad  militar  pretenden  hacer  extensivo  el 
indulto  á  sus  crímenes  y  delitos  anteriores.  Las  consecuen- 
cias de  un  tal  procedimiento  serian  funestísimas,  y  equi- 
valdria ,  si  se  admitiese  aquel  principio ,  á  la  concesión  de 
una  carta  blanca  para  cometer  á  mano  segura  todo  género 
de  excesos  y  crímenes.  Por  lo  mismo,  tan  luego  como  el 
Gobierno  tuvo  noticias  de  los  primeros  hechos  de  esta 
especie ,  se  apresuró  á  declarar  por  el  Ministerio  de  mi 
cargo,  que  el  indulto  concedido  á  los  que  procedentes 
de  la  facción  se  presentan  á  las  Autoridades ,  es  limitado 
únicamente  al  hecho  de  haber  pertenecido  á  aquella,  pero 
no  extensivo  á  los  crímenes  y  delitos,  anteriores.  Fundado 
yo  en  estos  mismos  principios ,  y  habiéndose  dado  cuenta 
p6r  algunos  Jueces  de  primera  instancia  de  que  entre  los 
prisioneros  hechos  por  nuestrais  tropas  leales  se  encuen- 
tran muchos  que  están  encausados  en  los  mismos  Juzga- 
dos ,  y  aun  sentenciados  á  penas  mas  ó  menos  graves  jpor 
delitos  comunes,  he  propuesto,  previas  las  órdenes  de 
S.  M.^  á  los  Ministros  de  la  Guerra  y  de  la  Gobernación 
de  la  Península,  que  por  aquellas  viás  se  expidan  las  con- 
venientes para  que  se  inserten  en  los  Boletines  oficiales  de 
las  provincias  en  que  sé  verifique  la   aprehensión,  los 
nombres,  apellidos,  y  la  última  vecindad  de  los  prisione- 
ros, y  se  dé  conocimiento  de  ellos  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia, á  cuyo  partido  corresponda  el  pueblo  de  aquella, 
{>ara  que  puedan  hacer  la  debida  reclamación ,  y  obteneí 
a  entrega  de  los  encausados. 

La  fama  pública  anunció  por  varíes  modos,  no  ha 
mucho  tiempo ,  la  consumación  de  algún  duelo  agravada 
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por  muchas  circunstancias,  y  al   mismo   ticm|"K)   otros  Í^^^/Zi, 

anuncios  hacian  temer  que  tuviese  imitadores.  El  Cobier- ' 

no  nó  podia  mirar  con  indiferencia  semejantes  trasgresio- 
nes  escandalosas  de  las  leyes,  ni  las  terribles  consecuen- 
cias que  tendrían  si  á  la  primera  señal  del  mal  no  se  pu« 
siese.  un  pronto  y  eficaz  remedio;  ni  S.  M.  podia  tampoco 
consentir  que  nuestras  discordias  civiles  se  agravasen  con 
la  fria  atrocidad  propia  de  aquel  acto,  tan  repugnante  á 
la  moral  y  á  las  leyes,  como  impropio  de  un  pueblo  cris^ 
tía  no  que  discierne  perfectamente  el  honor  verdadero  del 
falso,  y  asiste  con  su  opinión  en  favor  de  la  inocencia  sin 
necesidad  de  aquella  sangrienta  sanción.  Por  lo  tanto  en 
circular  de  6  de  Setiembre  último,  dirigida  á  los  Regentes 
de  las  Audiencias  territoriales,  se  previno  que  el  ministerio 
Fiscal,  encargado  de  la  policía  judicial,  inquiera,  denun- 
cie y  persiga  los  delitos  de  dicha  clase,  y  que  los  Tribu- 
nales los  repriman,  en  concepto  de  que  unos  y  otros 
serán  responsables  si  no  se  aplican  con  celo  al  cumplimien- 
to  de  las  leyes.  Pero  al  propio  tiempo  se  previno  también 
á  los  Tribunales  que  suspendan  la  ejecución  de  las  penas 
que  inipusieren  ea  las  causas  de  que  se  trata,  debiendo 
dar  cuenta  á  S.  M.  con  testimonio  de  las  sentencias ,  para 
que,  en  uso  de  los  derechos  de  la  Corona,  pueda  esta 
templar  el  rigor  legal ,  modificando  el  castigo ,  por  cuyo 
medio  se  precayerá  todo  inconveniente  ínterin  se  mejora 
la  legislación  en  esta  parte.  Yo  no  diré  que  esta  firme  y  pppr- 
tuna  disposición  haya  producido  ya  todos  sus  frutos  saluda- 
bles;  pero  no  tiene  duda  que  desde  su  publicación,  recibi- 
da con  general  aplauso,  el  mal  que  amenazaba  invadir  y 
arrastrar  tras  si  muchos  imitadores,  se  ha  contenido.  El 
Gobierno  vela  muy  particularmente  acerca  del  cumpli- 
miento de  lo  míandado ,  y  por  lo  mismo  al  momento  que 
la. prensa  anunció  cierto  hecho  reciente  acaecido  en  una 
de  las  primeras  capitales  de  provincia ,  excitó  el  celo  de 
lá  Autoridad  judicial  para  que  se  averigtíe  aquel,  y  se 
imponga  en  «u  caso  á.  los  trasgresores  el  condigno  .castin» 
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admisión  hasta  tanto  que  presentase  nuevas  credenciales 
de  su  Corte  para  el  legítimo  Gobierno  de  la  excelsa  Reina 
Doña  Isabel  ii  ,  que  ha  sucedido  en  la  Corona  á  su  ilus- 
tre Padre,  y  se  rogó  ai  Cardenal  Tiberi  que  conforme  á 
los  usos  diplomáticos  recibidos,  continuase  en  el  ínterin 
ejerciendo  sus  funciones,  como  lo  hizo.  No  me  detendré  á 
manifestar  las  contestaciones  á  que  esto  dio  lugar,  porque 
no  conduce  de  una  manera  indispensable  para  el  objeto 
que  me  propongo,  siendo  suficiente  anunciar  que  á  conse- 
cuencia de  ellas  mandó  S.  S.  que  el  mencionado  Cardenal 
se  retirase  á  desempeñar  en  su  pais  las  funciones  que  le 
habia  confiado,  lo  cual  tuvo  efecto  dejando  acreditado  un 
Vicegerente  para  la  Nunciatura.  Mas  vivas  fueron  desde 
entonces  las  instancias  del  Arzobispo  de  Nicea ,  para  que 
prescindiendo  en  un  todo  del  carácter  político  y  diploma* 
tico ,  se  le  admitiese  únicamente  como  Nuncio  apostólico 
al  desempeño  de  las  facultades  eclesiásticas  que  en  con- 
cepto de  tal  le  competían ,  y  que  se  diese  al  intento  el 
oportuno  pase  ó  exequátur  regio  al  Breve  que  le  autoriza- 
ba para  su  ejercicio.  £1  Gobierno,  que  no  pxlia  ni  debía 
perder  de  vista  los  intereses  políticos  y  los  religiosos  de  la 
Macion ,  por  los  que  abogara  con  energía  desde  los  prime- 
ros momentos  de  dichas  contestaciones ,  y  considerando 
que  era  de  grande  urgencia  y  conveniencia  proveer  de  re- 
medio á  los  males  que  se  experimentaban  ya  en  el  orden 
religioso ,  se  convino  al  fin  en  separar  por  entonces  la 
cuestión  política,  para  ocuparse  exclusivamente  del  modo 
de  arreglar  la  parte  religiosa  >  de  cuyo  resultado  se  dejó 
pendiente  la  admisión  del  nuevo  Nuncio  en  calidad  de 
tal.  Consiguiente  á  esto,  se  convino  igualmente  entre  am- 
bos Gobiernos,  que  los  Obispos  ya  electos  y  que  lo  fueren 
en  adelante,  dignos  de  tan  elevado  carácter,  serian  pre- 
conizados quitando  de  las  Bulas  las  cláusulas  de  que  se 
acostumbra  á  usar ,  y  que  pudieran  envolver  el  reconoci- 
miento de  la  actual  dinastía ,  mediante  á  que  por  la  posi- 
ción misma  en  que  se  hallaba  S.  6.,  y  los  lazos  políticos 
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que  le  utiieran  con  otros  Soberanos ,  no  podía  separarse 
todavía  de  la  neutralidad  que  había  adoptado  como  base 
de  su  conducta  y  política  en  la  lucha  empeñada  en  Espa- 
ña. El  Gobierno  dé  S.  M.  propuso  á  su  virtud  las  frases  ó 
cláusulas  que  podrían  sustituirse  á  las  usadas  hasta  en- 
tonces y  que  llenaban  el  indicado  objeto,  las  cuales  admi- 
tiera el  Nuncio  electo  como  muy  conformes  con  sus  de- 
seos ;  pero  cuando  se  esperaba  justamente  con  confianza 
una  contestación  satisfactoria  de  la  Corte  pontificia  que 
pusiese  un  feliz  término  á  tan  importante  cuestión ,  aque- 
lla suscitó  de  nuevo  los  mismos  obstáculos  que  anterior- 
mente habia  opuesto,  fundándose  para  ello  en  expresiones 
que  suponía  contener  la  nota  del  Encargado  de  negocios 
de  S.  M.  en  aquella  capital ,  y  de  las  cuales  no  usará  este, 
y  en  que  las  cláusulas  propuestas  eran  inadmisibles,  por- 
que envolvian  implícitamente   el  reconocimiento,  cuyo 
escollo  y  dificultad  se  quería  evitar.  Por  esta  razón  pro- 
puso á  su  vez  el  Gobierno  papal  que  se  suprimiesen  ab- 
solutamente todas  las  cláusulas  alusivas  al  Patronato  y  á 
la  Real  presentación ,  y  que  hiciese  S.  S.  la  provisión  de 
las  Iglesias,  que  debería  recaer  en  la  persona  designa- 
da ,  mota  proprio  benignitate  Seáis  Apostolide ,  hacien- 
do el  mismo  Sumo  Pontífice  por  separado  una   decla- 
ración oficial  relativamente  al  derecho  de  Patronato  que 
compete  á  los  Reyes  Católicos.  Un  Gobierno,  fiel  deposita- 
rio de  las  regalías  de  la  Corona,  que  en  tiempo  de  menos, 
ilustración  que  la  presente  sostuvieran  con  firmeza  de  ca- 
l'ácter  Ministros  dignos  y  corporaciones  respetables  á  quie- 
nes estaba  encomendada  su  guarda  y  defensa ,  no  podia 
asentir  á  un  acto ,  que  aunque  coloreado  era  un  entor«* 
pecimiento  del  Real  Patronato  en  su  parte  mas  princi- 
pal ,  y  de  graves  consecuencias  acaso  en  lo  sucesivo.  Por 
lo  tanto ,  después  de  varias  y  largas  contestaciones  sobre 
el  particular  entre  ambas  Cortes,  y  habiéndose  conforma- 
do S.  M.  con  el  parecer  del  Consejo  de  Gobierno ,  enton- 
ces existente ,  se  dijo  en  23  de  Agosto  de  1835  por  el  Se« 
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ñor  Conde  de  Toreno ,  á  la  sazón  Ministro  Secretario  del 
Deepadio  de  £8tado  y  Presidente  del  Consejo  de  Sres.  Mi- 
nistros, al  Nuncio  electo  Monseñor  Amat  de  San  Felipe, 
Arzobispo  de  Nicea,  que  no  seria  decoroso  ni  conveniente 
á  la  Real  Corona  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isab£Ii  u,  cu- 
yos derechos  debia  sostener  su  augusta  Madre  como  R£i- 
KA  Gobernadora  del  Reino,  durante  la  menor  edad,  pres* 
tar  consentimiento  á  la  ostensible  y  pública  violación  del 
derecho  del  Real  Patronato ,  aunque  se  procurara  preser- 
var por  una  protesta  genérica  emitida  con   separación. 
Al  propio  tiempo  se  remitieron  al  expresado  Nuncio  de 
S.  S.  los  pasaportes  que  había  pedido  para  en  el  caso  de* 
que  no  se  accediese  á  lo  propuesto  por  su  Corte ,  á  fin  de 
restituirse  á  Italia;  recordándole  de  orden  expresa  de 
S*  M. ,  como  ya  en  diferentes  ocasiones  durante  tan  larga 
negociación  se  le  habia  manifestado ,  que  los  perjuicios  es- 
pirituales que  se  experimentaban  ya,  y  los  que  pudieran 
sobrevenir  por  carecer  las  sillas  episcopales  de  pastores,  no 
deberían  pesar  sobre  S.  M,  ni  sobre  su  Gobierno ,  puesto 
que  habian  llenado  en  tiempo  y  forma  el  libre  ejercicio  de 
sus  derechos,  llevando  su  deferencia  en  obsequio  del  bien 
de  la  religión  hasta  el  punto  que  era  posible.  En  tal  estado 
quedaron  las  cosas ,  y  en  el  mismo  se  hallan  actualmente. 
Los  males  que  ocasionara  la  falta  de  Prelados  iban  en 
aumento  y  adquirían  una  muy  grande  extensión,  á  medi- 
da que  se  aumentaba  el  número  de  las  sillas  vacantes: 
forzoso  fue,  pues,  al  Gobierno  ocuparse  de  buscar  los 
medios  convenientes  que  en  tales  circunstancias  podrían 
adoptarse  para  su  remedio.  Al  intento  se  mandaron  unir 
varios  expedientes  formados  en  tiempos  antiguos  y  en  cir- 
cunstancias análogas  á  las  actuales ,  y  otros  de  data  mas 
moderna ,  y  en  fin  las  luminosas  y  eruditas  consultas  del 
Consejo  de  Estado  en  la  segunda  época  constitucional.  Con 
presencia  de  su  resultado ,  y  sin  perder  tampoco  de  vista 
las  prácticas  de  otras  naáones  católicas ,  los  escritos  céle- 
bres nacionales  y  extrangeros  relativos  al  particular ,  y  lo 
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que  Reyes  conocido8  por  su  piedad  y  sentiinientos  religio* 
sos  ejecutáraa  eu  diversas  épocas,  se  creyó  suficiente  por 
entonces ,  para  neutralizar  el  mal ,  que  los  Obispos  elec- 
tos se  encargasen  de  la  administración  de  su  respectiva 
'  iglesia,  y  que  al  efecto  se  excitase  en  términos  convenien-» 
tes  y  de  puro  ruego  á  los  Cabildos,  á  quienes  según  la 
disciplina  vigente  compete  la  jurisdicción  en  caso  de  va* 
cante  de  las  sillas  metropolitanas  ó  sufragáneas,  para  que 
la  confiasen  á  aquellos.  A  fin  de  facilitar  la  ejecución  de  esta 
importante  medida,  y  quitar  á  los  Capitulares  todo  motivo 
de  escrúpulo,  se  acordó  también  por  regla  general,  en 
uso  de  las  inconcusas  prerogativas  de  la  Corona  ejercidas 
en  todos  tiempos  por  ella ,  que  S.  M.  no  aprobarla  los 
nombramientos  hechos  por  los  mismos,  y  que  en  su  caso 
mandarla  cesar  á  los  ya  aprobados  en  el  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción, pero  procurando  hacer  esto  de  modo  que  no 
Eudiese  ofender  al  buen  nombre  de  los  interesados.  £1  Ca- 
lido Primado  de  Toledo,  á  quien  se  Invitó  primeramente, 
accedió  con  prontitud  á  los  deseos  de  S.  M.,  y  puso  la  ]u« 
rlsdloclon  eclesiástica  á  cargo  de  su  M.  R.  Arzobispo  elec- 
to, en  concepto  de  Gobernador,  sede  vacante.  Los  Cabil- 
dos de  Tarazona  y  Oviedo,  cuyas  diócesis  se  hallaban  en 
el  mismo  caso ,  fueron  'mvltados  en  seguida  con  el  propio 
objeto.  SI  bien  el  primero  accedió  después  de  varias  con- 
testaciones, el  R.  Obispo  electo  no  admitió  el  cargo  de 
Gobernador ;  y  el  segundo  habiéndose  negado  á  proceder 
á  nueva  elección ,  quedó  sin  mas  progresos  el  negocio  en 
razón  á  las  circunstanciasen  que  se  hallaba  entonces  aquel 
país,  resolviéndose  esperar  ocasión  favorable  y  oportuna 
para  hacer  nueva  excitación  y  manifestar,  como  se  hizo, 
lo  conveniente  al  Cabildo  para  que  no  pudiese  servir  de 
precedente,  y  para  poner  á  cubierto  las  regalías  de  la  Co- 
rona. £n  7  de  Octubre  del  año  próximo  pasado  sé  exa-^ 
minó  de  nuevo  este  punto:  se  tomó  en  cuenta  la  situación 
de  la  Nación,  con  todo  lo  demás  que  podría  Influir  p^a 
resolverle,  y  se  determinó  en  vista  de  todo  excitar  indis- 
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tintamente  los  Cabildos  cuyas  sillas  estaban  entonce^  va* 
cantes,  y  para  las  cuales  S.  M.  tenia  presentadas  personas 
dignas,  el  de  Osma  excepto,  mediante  á  ser  el  R.  Obispo 
de  Ceuta  el  presentado  {jara  aquella  iglesia,  á  dn  de  que 
les  encargasen  la  administración  diocesana  en  el  concepto 
indicado.  Algunos  de  aquellos  cuerpos  capitulares  acce- 
dieron á  la  invitación »  sin  mas  demora  que  la  absoluta* 
mente  indispensable  para  hacer  el  nombramiento  en  el 
modo  y  forma  correspondiente  para  ser  tenido  por  can6* 
nico  y  legitimo;  otros  manifestaron  los  escrúpulos  que  te-* 
nian  para  ello,  nacidos  sin  duda  de  la  profusión  con  que 
se  extendieron  en  los  últimos  tiempos  ciertos  escritos,  im- 
pregnados de  ideas  altamente  ultramontanas,  pero  cedie- 
ron luego  á  las  observaciones  y  reflexiones  que  el  Gk)bier- 
no  les  hiciera  pai^a  destruir  aquellas.  E)  do  Yich  se  ha  ne* 
gado  por  segunda  vez ,  pero  en  términos  decorosos,  y  el 
Gobierno  no  ha  creido  conveniente  insistir  mas  por  ahora. 
Sólo  el  de  Oviedo  sostuvo  una  lucha  larga ;  y  si  el  Go- 
bierno de  S.  M.  se  vio  en  la  dura  necesidad  de  dictar 
medidas  de  rigor  contra  ciertos  de  sus  Capitulares,  no  tu* 
yo  en  ello  la  mita  de  influir  por  este  medio  ni  de  violen- 
tar la  conciencia  de  los  demás  para  que  recayese  la  elec- 
ción ,  como  recayó  al  fin  canónicamente  en  el  digno  Pre- 
lado electo;  que  se  propuso  únicamente  defender  y  ase- 
gurar las  prerogativas  y  regalías  de  la  Corona*  Habien- 
do pasado  ya  tiempo  bastante  para  conseguir  el  fin  que* 
el  Gobierno  se  propusiera;  teniendo  presente  S.  M.  la 
respetuosa  exposición  hecdia  por  el  Cabildo  á  favor  de  sus 
Capitulares  extrañados  de  estos  Reinos;  las  instancias  de 
algunos  individuos  de  las  familias  de  los  mismos ;  y  sobre 
todo  las  indicaciones  «.confidenciales  que  ha*  hecho  el  Re- 
verendo Ohisfio  eledbo;  Su-M.  la  augusta  Reina  Goberna- 
dora ,  usando  de  su  mater^ial  clemencia ,  sé  ha  dignado 
revocar  las  órdenes  eh  virtud  dé  las  cuales  fderon  extra- 
ñados seis  Canónigos  de  la  expresada  iglesia  por  el  indi- 
cado Wfcoiivo,  y  mahd)ir  que  se  restituyan. á  servir  su  pre- 


48 

benda  respectiva,  reconociendo  antes  ele  una  manera  ex- 
plícita la  legítima  autoridad  que  por  el  Cabildo  ha  sido 
confiada  canónicamente  al  citado  Prelado  electo.  Por  con- 
secuencia de  todo  lo  que  queda  manifestado ,  las  diócesis 
de  Toledo,  Qudad-Rodrigo  y  Almería  están  regidas  hace 
mas  ó  menos  tiempo  por  sus  dignos  Prelados  electos,  y  eí 
Gobierno  de  S.  M.  tiene  repetidos  motivos  para  estar  sa- 
tisfecho de  su  prudente  y  firme  administración:  el  de  Má- 
laga emprenderá  pronto  su  viaje:  el  de  Oviedo  ha  llegad(> 
ya  á  la  capital:  los  de  Tarazona  y  Jaén ,  que  por  su  cua- 
lidad de  Diputados  á  Cortes,  cuyo  cargo  han  desempe- 
ñado en  la  última  legislatura,  nb  han  tomado  aun  pose- 
sión del  gobierno  de  su  respectivo  obispado,  deberán  ha- 
cerlo también  muy  luego ;  é  igualmente  el  M.  R.  Arzo- 
bispo de  Valencia ,  y  los  RR.  Obispos  electos  de  Zamora 
y  Teruel  luego  que  se  lo  permitan  los  cargos  que  tienen 
que  desempeñar  por  ahora  en  esta  corte. 

Para  que  los  Prelados  electos  encargados  de  adminis- 
trar sus  diócesis  puedan  sostenerse  con  el  decoro  corres- 
pondiente á  su  alta  dignidad  y  posición  social ,  y  llenar 
ciertos  deberes  propios  de  su  sagrado  Ministerio,  no  sori 
ciertamente  safícientes  los  4^2)  rs^  que  disfrutan  en  lo 
general ,  y  les  fueron  asignados  antes  de  tener  el  carác- 
ter de  Gobernadores.  No  es  menos  necesario  que  se  hagan 
también  Isis  asignaciones  convenientes  para  todos  los  gas- 
tos inherentes  á  su  administración;  y  aunque  este  punto 
debiera  tratarse  en  el  arreglo  general  del  clero,  sin  em- 
bargo parece  oportuno,  para  evitar  dilaciones  y  las  dudas 
y  reclamaciones  á  que  pudiera  dar  lugar  la  ejecución  de 
la  ley  de  16  de  Julio  último  relativa  á  la  distribución  del 
diezmo  perteneciente  al  presente  año ,  que  se  determine 
desde  luego  lo  conveniente  acerca  de  ambos  extremos,' 
porque  en  mi  concepto  dichas  dotadoneB  y  aágnaciones 
para  gastos  deben  principiar  á  regir  desde  esté  mismo  año, 
y  percibir  la  parte  correspondiente  de  la  masa  común 
decimal  destinada  por  dicha  ley  á  cubrir  las  atencíones^det 
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caito  y  de  sus  ministros ;  y  por  lo  mismo  me  propongo 
someter  á  las  Cortes,  si  el  Gobierno  no  se  considerase 
autorizado  para  ello,  muy  en  bre\e,  un  presupuesto  par- 
ticular que  contenga  la  enunciada  dotación  y  asignación, 
mejorando  el  que  á  nombre  del  Gk»bierno  se  presentó  en 
la  última  legislatura,  y  acerca  del  cual  no  recayó  todavía 
resolucñon  alguna ,  sin  duda  por  lo  acordado  en  el  plan 
de  arreglo  del  clero. 

Las  diócesis  cuyos  Prelados  han  sido  extrañados ,  ya 
sea  por  los  tribunales ,  ya  por  medidas  gubernativas ,  y 
que  por  consiguiente  están  r^idas  por  Gk)bernadores 
nombrados  por  los  Cabildos,  que  han  reasumido  la  ju«- 
risdiccion  por  silla  impedida ,  son :  la  de  Moodoñedo, 
León,* Falencia,  Bárl>astro,  Orihuela,  Zaragoza,  Tarra- 
gona ,  Lérida ,  Tortosa  y  Urgel.  Seria  muy  largo  de  refe* 
rir  las  causas  y  motivos  que  ha  tenido  el  Gobierno  pa- 
ra dictar  la  medida  indicada  respecto  de  cada  uno  de 
los  Prelados  á  que  se  ha  aplicado;  pero  las  Cortes  pueden 
estar  seguras  de  que  han  sido  las  mas  poderosas,  debien- 
do bastarles  saber  relativamente  á  algunos  de  ellos,  que 
8e  hallan  sirviendo  en  las  filas  rebeldes.  A  las  primeras 
noticias  que  tuvo  el  Gobierno  de  que  el  R.  Obispo  de  Pam- 
plona ,  residente  á  la  sazón  en  Medinaceli ,  se  habia  uni- 
do á  la  facción  capitaneada  por  Cabrera  á  su  tránáto  por 
aquella  población  en  Noviembre  del  año  próximo  pasado, 
fue  también  declarado  extrañado ;  y  el  Cabildo ,  en  virtud 
de  las  órdenes  de  S.  Af .,  reasumió  la  jurisdicción  y  nom- 
bró Gobernador  á  un  benemérito  eclesiásúco.  Posterior- 
mente fue  aprehendido  dicho  Prelado  y  puesto  á  disposi- 
oon  del  Supremo  Tribunal  de  Justiáa,  en  donde  se  ha  se- 
guido causa  por  este  hecho  y  otras  cosas  que  anteriormen- 
te dieron  lugar  á  perseguirle  en  el  propio  Tribunal.  Sin 
embargo  de  esto  y  de  haber  expuesto  repetidamente  que 
lejos  de  haberse  unido  á  la  facción  fuera  arrebatado  vio«* 
lentamente  por  ella ,  continuaron  los  efectos  del  extraña-» 
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miento,  estando  prohibido  de  comunicar  con  sus  dioce-' 
sanos  acerca  de  materias  eclesiásticas;  mas  habiendo  man* 
dado  sobreseer  dicho  Supremo  Tribunal  con  declaracioti 
de  que  no  parase  perjuicio  al  honor  del  mencionado  Pre- 
lado la  formación  de  ambas  causas,  el  Gobierno  ha  man- 
dado, como  una  consecuencia  necesaria  del  fallo,  que  que* 
de  ya  sin  efecto  el  extrañamiento.  El  Obispo  de  Solsona 
está  en  país  dominado  por  la  facción,  pero  se  ha  limitado 
el  Gobierno  á  ocuparle  las'temporahdades  que  posea  en 
los.  pueblos  libres  de  la  dominación  de  aquella ,  por  con- 
sideraciones muy  atendibles  y  justas ,  reservándose  hacer 
aplicación  en  su  día  de  las  prerogativas  de  la  G)rona  'conr< 
tra  él ,  según  lo  que  resultare. 

Un  Prelado,  contra  quien  no  habia  antecedentes  des-i 
favorables,  rehusó  prestar  el  juramento  debido  á  la  nueva 
Constitución  de  la  Monarquía.  El  Gobierno  se  apresuró 
á  hacerle  conocer  el  error  de  las  causales  que  para  "ello 
alegara,  y  dándole  un  corto  tériniuo  para  reflexionar  y 
meditar  acerca  de  lo  que  habia  expuesto,  se  le  intimó*  su 
extrañamiento  y  ocupación  de  temporalidades,  y  que  pa- 
sara á  residir  á  Málaga  hasta  la  terminación  de  la  guerra 
civil ,  en  cuyo  dia  se  llevaría  á  efecto  el  extrañamiento  si 
dentro  del  término  prefijado  no  prestaba  el  juramento 
indicado.  Esta  prudente  y  firme  medida  produjo  todo  ^a 
efecto:  el  Prelado  juró  la  ley  fundamental ,  y  al  propio 
tiempo  expidió  una  circular,  sin  hacer  mérito  de  lo  ocur» 
rido,  para  que  el  clero  lo  prestase  á  su  vez,  concebida  en 
térnunos  capaces  tle  desvanecer  cualquiera  mala  impre-^ 
8Íoa  que  pudiera  haber  hecho  en  alguna»  personas  que 
han  tenido  conbdmiénto  de  lo  acaecido^  El  Gobierno  se 
dio  por /satisfecho ,  porque  nada  ^  tan  repugnante  al 
bondadoso  corazón  de  S.  M.  como  las  medidas  de  rigor 
que.  por  .núras  de  alta  poliáca  y  de  conveniencia  pública 
se  ve  obligada  á  adoptar  muchas  veces  en  las  criticas  cUt^ 
cunstaneias  en  que  sé  encuentra  la  Nación. 
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A  muy  pocos  días  de  mi  entrada  en  ei  Ministerio, 
otro  Prelado,  contra  quien  se  instruye  sumaria  en  el  Su- 
premo Tribunal  de  Justicia  por  ciertos  hechos  que  se  le 
atribuyen,  manifestó  á  S.  M.  que  en  conciencia  no  podia 
jurar  un  Código  que  conceptuaba  opuesto  á  la  Sacrosanta 
Keligion  que  el  pais  profesa.  £1  anterior  precedente  me 
sirvió  de  guia ,  y  tuve  la  honra  de  aconsejar  á  S.  M.  se 
sirviese  seguir,  respecto  de  este  Prelado,  la  conducta  y 
procedimiento  que  tan  saludable  y  satisfactorio  resultado 
produjo  con  el  ya  indicado.  Aun  no  se  ha  recibido  contes- 
tación alguna  por  la  dificultad,  sin  duda,  de  las  comuni- 
caciones en  todos  tiempos  con  la  isla  de  la  residencia  de 
dicho  Prelado;  pero  si  no  hubiere  prestado  el  juramento  á 
Ja  Constitución,  debe  á  esta  fecha  hallarse  fuera  de  su 
diócesis,  porque  se  comunicaron  al  propio  tiempo  que  la 
orden  oportuna  en  dicho  sentido  las  instrucciones  conve- 
nientes para  su  ejecución  eventual. 

Ademas  de  los  Prelados  de  que  se  ha  hecho  mención, 
han  sido  alejados  de  sus  diócesis  respectivas ,  por  disposi- 
ciones del  Gobierno,  y  en  diferentes  épocas,  el  M.  R.  Ar- 
zobispo de  Santiago,  que  reside  en  Mahon,  encausado  en 
el  Supremo  Tribunal  de  Justicia;  el  de  Sevilla,  que  está 
en  Alicante,  y  los  RR.  Obispos  de  Plasencia  y  Calahorra. 
Estos  Prelados  tienen  ocupadas  las  temporalidades  á  con- 
secuencia de  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  9  de  Se- 
tiembre del  ano  próximo  pasado,  y  solo  disfruta  cada  uno 
de  ellos  la  pensión  alimenticia  de  20@  reales  anuales  que 
en  la  propia  disposición  se  prefija.  Sus  diócesis  están  re- 
gidas por  los  Gobernadores  eclesiásticos  nombrados  por 
los  mismos  Prelados  y  aprobados  por  S.  M. 

Por  Real  decreto  de  9  de  Marzo  de  1834  ^  suspen-^ 
dio  la  provisión  de  piezas  eclesiásticas  que  no  fuesen  pri- 
meras sillas  con  presidencia  de  Cabildo,  prebendas  de 
oficio,  ó  beneficios  con  cura  de  almas;  reservándose  S.  M., 
án  embargo,  premiar  los  servicios  en  favor  del  Estado, 
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hechos  por  eclesiásticos  beneméritos;  mas  por  la  circular 
de  10  de  Enero  último  se  ha  hecho  general  dicha  medida, 
8Ín  excepción  alguna ,  extendiéndola  hasta  las  capellanías 
llamadas  de  sangre,  cuyos  productos,  igualmente  que  los 
de  aquellos,  se  han  aplicado  á  las  necesidades  del  Estado. 
Según  las  notas  que  obran  en  el  Ministerio,  hay  61  digni- 
dades, 93  canongías  y  95  raciones  beneficiadas  y  capella- 
nías vacantes  en  las  iglesias  metropolitanas  y  catedralef; 
16  de  las  primeras  y  29  de  las  segundas  en  las  colegiatas, 
y  642  beneficios  de  todas  las  demás  clases.  Este  cálculo  es 
muy  inexacto,  1.^  porque  los  Prelados  dejan  algunas  ve- 
ces de  comunicar  la  noticia  de  las  vacantes,  y  2.®  porque 
comprende  solamente  las  piezas  no  curadas,  cuya  provi- 
sión corresponde  á  la  Corona,  y  no  las  vacantes  en  los 
meses  llamados  ordinarios ,  ni  las  de  patronato  particular, 
laical  ó  eclesiástico ,  ni  los  curatos.  Desde  principios  de 
Setiembre  del  año  próximo  pasado  que  se  concedieron 
tres  traslaciones,  no  se  ha  presentado  hasta  el  dia  ni  una 
sola  pieza  eclesiástica,  habiéndose  limitado  el  Gobierno  á 
recomendar  a^guna  vez  los  pretendientes  para  que  el  res- 
pectivo Ordinario  los  tenga  presentes  en  la  provisión  de 
economatos  de  los  beneficios  curados  de  absoluta  necesi- 
dad para  el  servicio  de  los  fíeles. 

Con  la  misma  exactitud  se  han  cumplido  los  decre- 
tos expedidos  por  S  M.,  prohibiendo  por  ahora  á  los  Pre^ 
lados  conferir  el  subdiaconado,  en  términos  que,  á  pesar 
del  grande  número  de  solicitudes  que  se  han  presentado 
en  el  mismo  período  para  que  no  obstante  dichas  disposi* 
ciones  se  acordase  el  correspondiente  Real  permiso  para 
obtener  aquella  orden  sagrada,  el  Gobierno  no  ha  conce* 
dido  ni  uno  solo  á  favor  de  eclesiásticos  regnícolas. 

Muchas  y  muy  repetidas  son  las  disposiciones,  tanto 
civiles  como  canónicas,  acerca  de  la  residencia  de  loe  ecle* 
Biásticos  y  pluralidad  de  beneficios.  Las  Cortes  en  su  últi-» 
xna  legislatara,  y  por  su  decreto  de  6  de  febrero  del  aña 
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corriente,  restablecieron  (dando  al  propia'tíempo  algunas 
otras  resoluciones  acerca  de  varios  puntos)  los  decretos 
relativos  á  esta  materia  que  habian  sido  expedidos  en  la 
segunda  época  constitucional.  En  21  del  propio  mes  de 
Febrero  se  circuló  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
dicho  decreto  con  diferentes  prevenciones  dirigidas  á  alla- 
nar su  ejecución  y  cumplimiento,  sobre  el  cual  ba  velado 
con  particular  esmero  el  Gobierno ,  y  ha  encargado  sin 
embargo  á  las  autoridades  políticas  de  las  provincias  ten- 
gan una  vigilancia  especial  para  que  no  sea  eludido.  £1 
Ministerio  de  mi  cargo  puede  presentar  un  considerable 
número  de  notas  remitidas  por  los  diocesanos,  que  prueban 
lo  indicado,  y  la  escrupulosidad  con  que  se  ha  procedido. 
Consecuencia  del  mismo  principio ,  y  mas  particular- 
mente aun  del  estado  de  agitación  en  que  se  encuentra  el 
pais,  fue  la  Real  orden  circular  de  5  de  Agosto  último, 
por  la  que  se  ha  prohibido  á  los  eclesiásticos,  con  calidad 
de  por  ahora,  ausentarse  de  su  residencia  habitual  sin  el 
correspondiente  permiso  de  la  autoridad  diocesana  y  po- 
lítica, y  venir  á  la  corte  sin  Real  licencia,  previo  el  opor- 
tuno expediente  que  debe  formarse,  y  el  Gefe  político  re:- 
mitir  al  Gobierno  con  su  informe.  Yo  puedo  asegurar  á 
las  Górtes  que  siempre  que  se  ha  expuesto  causa  legítima, 
se  ha  concedido  el  permiso  solicitado,  y  que  es  muy  con- 
veniente ínantener  todavía  dicha  medida,  que  solo  deberá 
oesar  en  un  todo  con  las  circunstancias. políticas,  á  la? 
cuales  debe  mas  particularmente  su  origen. 

La  misma  situación  y  la  conducta  que  por  desgracia 
djservó  una  parte  del  clero  desde  el  primer  momento  de 
la  rebelión,  obligaron  al  Gobierno  á  tomar  varias  medidas 
generales  para  contener  los  extravíos  y  excesos  de  aquel. 
Mucho»  edesiásticos  fueron  también  objeto  de  ciertas  pror 
videncias  particulares  de  rigor;  y  á  virtud  de  unas  y  otras, 
ban  sido  alejados  por  el  Gobierno  mismo,  6  por  las  auto-^ 
ridades  piiacdpales,  tanto  militares  como  políticas  de  los 
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pueblos  de  811  residencia,  báeiéíidolet  fijar  ésta  en  lo«  jpun* 
toa  que  ha  parecido  roas  convenienter  Todos  lo»  que  se  en» 
Ctrencran  en  el  primer  caso  deben  tener  ocupadas  las  tem« 
poralidades  y  percibir: únicamente  la  pensión  alimenticia 
que  les  corresponde  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 4?  del  citado  Real  decreto  de  9 .  de  Setiembre  del 
año  próximo  pasado.  Yo  quisiera  poder  aconsejar  á  S.  M, 
que  se  dignase  disponer  desde  luego  que  todos  los  eclesiás* 
ticos  á  que  hago  referencia,  se  restituyesen  á  sus  iglesias; 
pero  ni  la  situación  del  pais,  ni  la  seguridad  del  Estado,  ni 
acaso  la  tranquilidad  pública  y  su  propia  seguridad,  permi* 
ten  que  se  adopte  aun  semejante  medida»  ni  que  el  Gobier- 
no se  desprenda  por  ahora  de  las  facultades  que  ha  ejercido 
respecto  de  los  eclesiásticos;  pero  las  Cortes  pueden  estar  se- 
guras que  yo  haré  de  estas  un  uso  muy  circunspecto,  y  sola- 
mente cuando  la  necesidad  ó  conveniencia  pública  esté  bas- 
tantemente indicada;  y  que  si  en  algujios  casos  particjalares 
apareciese  que  se  puede  hacer  gracia  sin  peligro  al  confina- 
do gubernativamente,  tendré  la  honra  de  proponerlo  aá  á 
S.  M.,  como  muchas  veces  lo  hicieran  ya  mis  predecesores,  y 
yo  mismo  en  el  corto  tiempo  que  cuenta  mi  administración. 
Entre  las  medidas  del  Gobierno  dirigidas  á  contener 
los  abusos  del  clero ,  merece  particular  expresión  la  auto- 
rización concedida  por  el  mismo  Gobierno  primeramente 
á  los  Gefes  políticos,  y  extendida  después  por  la  circular 
de  23  de  Febrero  de  este  año  á  los  Jueces  de  primera  ins* 
tancia  del  respectivo  partido  judicial,  para  impedir  el  ejer^ 
cicio  de  la  predicación  y  confesión  á  aquéllos  eclesiásticos 
de  quienes  hay  motivo  fundado  para  creer  que  abusan  de 
su  sagrado  ministerio  en  detrimento  de  la  causa  pública. 
Generalmente  tanto  los  Gefes  políticos  como  los  Jneces  de 
primera  instaíncia  han  usadode  esta  autorización  con  par- 
simonia^ y  con  la  prudencia  y  circunspección  que  se  Jes 
tiene  prevenida ;  pero  si  alguno  Be  ha  excedido,  el  Gobier- 
no se  ha  apresurado ,  tan  luego  como  ba  llegado  á  isu .  no* 
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ticiá,  á  hacerle  tíitender  que  la  medida  es  por  8U  propia 
naturaleza  defenáva  y  no  ofensiva  contra  el  clero ;  y  por 
lo  mismo  que  sea  la  que  quiera  la  opinión  que  en  el  inte- 
rior pueda  abrigar  un  eclesiástico,  debe  dejársele  expedito 
el  ejercicio  de  su  sagrado  ministerio  si  no  hay  razones  y 
fundamentos  poderosos  para  temer  que  se  vale  de  él  para 
pervertir  la  opinión  y  hacer  prosélitos  á  la  rebelión. 

Hace  algún  tiempo  se  denunció  al  Gobierno  que  el 
Obispo  rebelde  de  León  ejercía  por  sí  ó  por  sus  subdele-* 
gados  en  ciertos  territorios  una  autoridad  y  jurisdicción 
que  se  decia  apostólica;  y  á  su  consecuencia  se  expidieron 
las  órdenes  oportunas  para  averiguar  lo  que  pudiera  haber 
de  real  en  esto:  muy  pronto  se  adquirieron  documentos 
auténticos  en  cuyo  encabezamiento  se  titulara  el  propio 
prelado  rebelde,  delegado  de  la  Santa  Sede  para  ejercer  la 
jurisdicción  eclesiástica  ordinaria  en  las  provincias  subleva* 
das  del  Norte;  y  no  tardó  tampoco  en  llegar  al  Ministerio 
de  mi  cargo  una  multitud  de  otros  documentos  y  circu- 
lares expedidas  por  D.  Lorenzo  Cala  y  Valcárcel  y  Don 
Bartolomé  Torrabadella ,  que  se  titulan  subdelegados  de 
aquel  para  ejercer  la  misma  jurisdiccion,«l  primero  en  los 
Eeinos  de  Aragón  y  Valencia ,  y  el  segundo  en  Cataluña; 
en  cuyos  documentos  se  inserta  en  latin  el  pretendido 
Breve  de  S:  S.  concediendo  la  mencionada  autorización  á 
pretexto  de  atender  á  las  necesidades  espirituales  de  los 

Eueblos  que  por  las  circunstancias  actuales  bo  tienen  li- 
re  comunicación  con  sus  Prelados  legítimos.  No  conten* 
tos  con  esto  los  enemigos  del  Trono  y  de  la  libertad,  cuya 
intención  bien  decidida  es  sumirnos  en  una  guerra  reli- 
giosa; si  les  fuera  dable ^  y  para  cuyo  logro,  como  medio 
mas  seguro  de  destruir  la  libertad,  y  de  hacer  triunfar  al 
Príndpe  rdbdde,  no  omiten  recurso  alguno  en  el.  dia; 
han  hecho  <^rer  en  ciertos  pueblos,  especialmente  entre 
el  clero,  tina  co^a  que  dicen  iníDégra  de  dicha^autorizacíon,- 
y  cuyo  requisito  preteoden:  ialtar  á  •  k  impjresa;  en  la 


56 

que  se  supone  existir  cláusulas  bien  mas  importantéa. 
Sea  lo  que  quiera  de  la  autenticidad  del  Breve  en  cues- 
tión, el  Gobierno  no  debia  permanecer  pasivo  espectador 
de  una  maniobra  que  podia  producir  funestas  consecuen- 
qias,  y  se.  apresuró  por  lo  mismo  á  dar  las  instrucciones 
oportunas  á  las  autoridades,  asi  políticas  como  eclesiásticas 
de  las  provincias  en' que  el  mal  apareciera ,  para  destruir, 
d  era  dable,  tan  perniciosa  influencia,  ó  al  menos  neutra- 
lizarla en  lo  posible.  Yo  me  complazxx)  en  manifestar  á  las 
Cortes  que  las  autoridades  eclesiásticas  diocesanas  han  pres<- 
tado  al  Gobierno  su  leal  cooperación ;  y  que  si  bien  no  se 
ha  podido  impedir  todo  el  mal ,  se  ha  adquirido  al  menos 
la  convicción  de  que  no  ha  echado  tan  profundas  raices 
como  seria  de  temer;  y  de  que  una  gran  parte  del  clero, 
sea  la  que  quiera  su  opinión  y  sus  deseos,  se  tiene  en  guar- 
da contra  semejantes  maquinaciones. 

Por  decreto  de,5  de^Enero  de  este  año  restablecieran 
las  Cortes  la  ley  dé  23  de  Febrero  de  1823,  por  la  cual  se 
mando  la  observancia  uniforme  y  puntual  en  toda  la  Mo- 
narquía de  lo  dispuesto  en  los  capítulos  1?  y  7?  sesión  24 
del  concilio  de  Trento  sobre  la  reformación  d^l  matrimo* 
nio.  De  las  contestaciones  dadas  por  los  Prelados  diocesa- 
lios  resulta  que  en  lo  general  se  bailaban  ya  en  observan-- 
cia  dichas  disposiciones.  En  algunas  diócesis  en  que  no  lo 
estaba  han  ocurrido  dificultades  que  el  Gobierno  ha  pro-* 
curado  allanar;  pero  todavía  hay  algunos  casos  pendien- 
tes. Quizá  convendrá  dictar  una  instrucción  general  á  la 
cual  se  acomoden  uniformemente  todos  los  Párrocos ,  ha«* 
cúeiido  las  aclaraciones  y  modificaciones  que  parezcan 
oportunas,  según  lo  exijan  las  necesidades  de  las  respectw 
vas  poblaciones.  Luego  que  se  reciban  los  informes  que  se 
han  pedido  con  motivo  de  ciertas  reclamaciones ,  exami* 
naré  este  punto  con  la  detención  que  exige;  y  si  hubiere 
necesidad  de  alguna  medida  legislativa  9  la  propondré  á 
las  Cortes,  previas  las  órdenes  de  S.  M«         .         ^   : 


XI  arreglóle}' clero,  bajo  bases  jiü^tag  y  equitativas, 
eg  general meilte;  deseado  desde  muchos  años;  y  con  d  ob^ 
jeto  de  adquirir  los  datos  indispensables  que  exige  un  tra- 
bajo de  tanta  consideración  y  trascendencia ,    y  que  se 
procediese  con  el  pulso  y  circunspección  tan  necesaria, 
se  dignó  la  augusta  Reina  Gobernadora  crear  una  Junta 
compuesta  de  rnelados  esclarecidos  y  de  otras  personas, 
tanto  eclesiásticas  como  seculares,  que  propusiese  lo  con- 
veniente. Después  de  haber  reunido  noticias  importantes 
y  de  un  largo  y  minucioso  examen ,  sometió  aquella  al 
Gobierno  de  S.  M.  ks  bases  'que  en  su  concepto  debían 
adoptarse  para  la  reforma  del  clero  secular  y   regular, 
Gonsebuencia  de  estas  fue  el  Real  decreto  de  25  de  Julio 
de  1835  que  suprimió  mas  de  novecientas  casas  de  regu- 
lares. Los  deplorables  acontecimientos  que  ocurrieron  por 
entonces  en  muchos  puntos  de  la  Monarquía ,  y  el  cam- 
bio ocurrido  en  la  administración  en  Setiembre  siguien- 
te, impidieron  llevar  á  cabo  la  base  propuesta  para  esta 
parte  del  arreglo  del  clero ,  según  la  cual  se  debian  re- 
formar y  reducir  las  casas  religiosas  de  varones  al  núme- 
ro conveniente,  pero  no  extinguirse  completamente.  Des- 
pués de  varios  Reales  decretos  en  que  se  adoptaron  algu- 
nas medidas  parciales  en  armonía  con  la  ley  de  23  de  Oc- 
tubre de  1820 ,  se  dio  el  de  8  de  Marzo  del  año  próximo 
pasado  ,  que  suprimió  los  conventos  de  varones  sin  distin- 
eion ,  y  con  solo  algunas  li^^eras  excepciones,  en  la  Penín- 
sula é  Islas  adyacentes,  procurándose  también  la  reforma 
de  la»  comunidades  religiosas,  de  las  cuales  no  sehabia 
tratadO'  hasta  entonces,  ni  aun  durante  las  dos  prime- 
ra8<  épocas  en  que  estuvo  én  observancia  la  Constitución 
de  1812.  Sin  suspender  en  manera  alguna  la  ejecución  de 
aquel  decreto ,  se  sometió  á  la  aprobación  de  las  Cortes,  con 
'  cuyo  acuerdo  se  ha  expedido  la  ley  de  29  de  Julio  últinio. 
Según  el  espíritu  y  aun  el  texto  expreso ,  tanto  de  es-^ 
ta  ley  domo  dd  mencionado  Beál  deereto,  los  exclaus*; 
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tradoa  perdieroa  «1  carácter  de  regularen  por  m,  mCKSirpo- 
ración  en  el  clero  secular ,  y  caducaron  por  coñ$igu4ente 
todos  los  privilegios  que  en  el  primer  concepto  habiail 
obtenido  cuando  estaban  reunidos  en  comunidad  aproba-^ 
da  y  consentida  por  la  ley.  Un  hecho  llegado  á  noticia 
del  Gobierno  hizo  conocer  que  algunos  de  aquéllos  con^ 
servaban  cierta  especie  de  dependencia  de  sus  antiguos 
Prelados  regulares ,  y  que  se  libraban  documentos  f un* 
dados  en  sus  privilegios.  En  su  vista  se  dirigió  una  cir-* 
cular  en  4  de  Setiembre  último  á  los  Diocesanos  y  Ge* 
fes  políticos  previniendo  haber  caducado  dichos  privilé-* 
gios ,  y  que  los  ex-superiores  de  las  órdenes  regulares  ño 
ejerzan  acto  alguno  de  jurisdicción  ni  prelacia  4  sobre  lo 
cual  se  mandó  al  propio  tiempo  velase  muy  particular-^ 
mente  la  autoridad  política  de  cada  provincia,  dando 
cuenta  por  el  Ministerio  de  mi  cargo  de  lo  que  llegase  á 
su  noticia  digno  de  la  consideración  del  Gobierno.^  Hay 
también  motivos  para  creer  que  algunos  exclaustrados  csh 
tan  en  rebcion  con  los  superiores  de  su  respectiva  órden^ 
residentes  en  el  extrangero ,  y  que  son  medios  por  donde 
se  conducen  ciertas  tramas  perjudiciales  á  la  causa  púbti-^ 
ca.  Se  han  dado  por  lo  mismo  las  disposiciones  oportuna^ 

Sra  que  sean  vigilados  >  y  probablemente  á  estas  hcnraa 
;  principales  que  por  su  proximidad  á  la  frontera  están 
mas  en  aptitud  de  mantener  dichos  lazos ,  habrán  sido  ale* 
jados  de  ella  y  trasladados  á  otros  puntos,  donde  su  per-« 
manencia  no  pueda  ofrecer  los  mismos  inconvoüentes. 

Cbn  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  citada  ley  las  casas  de 
Escolapios  y  de  Hospitalarios  y  de  Hermanas  de  la  caridad 
que  deban  subsistir,  pierden  el  carácter  de  reli^osae,  pa-^ 
ra  ser  consideradas  únicamente  como  establecimientos  ci*^ 
viles  de  educación  ó  de  beneficencia ,  según  su  respectivo 
obfetó.  Por  lo  tanto  han  dejado  dichas  casas  de  depeipidccp 
del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  han  pasado  á  la  áe- 
peodmcia  del  de  la  Gobernación  de  la  Fenínaola,  por 
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cuya  Yia  deberá  proveerse  lo  conveniente  para  que  la  ley 
tenga  cumplimiento  en  la  parte  relativa  á  las  mismas  ca- 
sas, cuyos  individuo»  eclesiásticos  est^áo  sujetos  al  Prela-^ 
do  diocesano  en  lo  respectivo  á  materias  religiosas. 

£1  Gobierno  ba  mandado  reunir  los  datos  que  ha  crei^'^H  ]\¡^  ^ 
do  convenientes  y  necesarios  para  reglar  de  una  manera  ^^ 
correspondiente  á  su  objeto ,  y  á  las  luces  del  siglo  ,  los 
colegios  de  la  misión  de  Asia ,  existentes  en  Yalladolid, 
Ocaña  y  Monteagudo ,  proveyéndolos  de  los  reglamentoé 
para  su  régimen  interior,  y  del  plan  de  estudios  adecúa*- 
dos  á  su  instituto  y  destino  ulterior  de  sus  individuos. 
Tan  luego  como  se  hallen  reunidas  estas  noticias  cumplirá 
el  Gobierno  lo  que  por  dicha  ley  se  le  encarga  acerca  del 
particular ,  fijando  el  número  de  individuos  de  que  deba 
constar  cádá  uno  de  ellos,  según  la  extensión  y  naturaleza 
de  las  obligaciones  que  tiene  que  cumplir ,  el  de  los  que 
anualmente  deban  pasar  á  Manila ,  el  de  novicios  que  en 
el  mismo  período  se  han  de  recibir ,  y  los  medios  de  ase- 
gurar su  subsistencia. 

"  £Í  Mttiisterió  de  Hacienda  se  ha  encargado,  desde  la  (-<f 
supresión  de  la  G)i}iisar{a  general  délos  Santos  Lugares  per- 
teneciente á  la  orden  regular  de  S.  Francisco,  de  la  admi- 
nisti;acion  y  recaudación  de  los  bienes,  rentas,  derechos  y 
acciones  de  la  obra  pia  de  aquel  título,  cuyos  productos 
deberá '  tener  reseí' vados  para  ^emplearlos  en  el  objeto  á 
que  édtan  déátitaados ,  débiénda  únicamente'  aprovecharse 
dé  ki8'stíbrát)t(e<s,  silos*  hubiese,  cubiertas  sus  cargas  y 
átencáioned.  El  arreglo  de  lá  parte  religiosa  presenta  gra« 
ves  dificultades  de  diversas  especies  en  razón  á  la  com^ 
pttca^sion  de*  loi»  intereses  que  versan  en  la  materia :  1?  por 
trataítsíe  ^  ^ábl<!Cii1(iieútQ9^  situados  en  pais  extrangéro, 
cuya  (úéMé  dé  golMerno ,  y^  otras*  'ráieahstancias  propias 
del  "páffey  rió  debeii  olvidarse ,  como  ni  tampoco  la  preten* 
sion  del  ctütb  gf  iego  de  apoderarse  exclusivamente  de  loé 
Lugares  Santos:  2? .porque  amic^pie  fundado»,  dotodos  i/  ' 
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sostenidos  casi  exclusivamente  por  ouestfos  Béyed,  ettan 
habitados,  tarnbíea  los  principales  conventos  por  religiosos 
de  Qtras  nac¡ones^,.lo9  4Midle$!pQseen.  en  .particular  algunos 
colegios  ybospitalef  dependientes  del  sup0rior  delcoayentQ 
del  Salvador  de  Jecusalen^ que  e$íla  o»atm„y  aquel  italia- 
no: 3?  porque  si  han  de  conservar  diclios  establecimientos 
el  carácter  que  pair^ce  darles  la  ley  y  que  han  tenido  hasta 
aqui  de  convento^  de  la,  orejen  de  S^.JÍrancieco,  ser4  pte- 
ciso  restablecer' ed  Ja  Pe)3Ínsula  ó' en  sus  IsJd^  adyacentes 
una  casa  de  este  instituto  que  á  imitación  de  lo  que  se  ha 
hecho  con  los  colegips  dé  la  misión  de  Asia,  sea  el  plantel 
donde  se  eduquen  y  profesen  los  religiosos  que  deban  pa- 
sar á  las  casas  de  la  Tierra  Santa ,  y  últimamente  la  per- 
sona á  que  deba  eiicarg^r^  el  ejerpicio  de  la  jurisdicción: 
para  lo  qye  se  eíscontrafán  acaso  obstáciulos  en  ia  necesaria 
intervención  de  la  Curia  Romana,-  la  cual  es  de  temer  liaya 
provisto  acerca  del  particular  después  de  la  supresión  en 
España  de  las  casas  religiosas ,  aunque  nada  consta  en  el 
Ministerio  de  mi  cargo,  porque  la  Copgiregacion  de  Vfo^ 
paganda  ha  estado  conétantetnetíte  !en  acecho  pata  ii|tro- 
ducirse  en  su  gobierno  y  direccionj,  á  pesar  def  que  se  l^Vr 
.ciera  en  todos  tiempos  la  mas  enérgica  resistencia  de  párrr 
te  de  nuestros  Reyes,  que  por  títulos  incontestables  y  Je* 
gitimps  son  los  Patronos  de  la  obra  pi^.  £1  Gobierno  se 
pcq{)^de  .reunir  tc^osrlps  datps  .ife^uricis ,  y  t^n  luc^ 
.como  lo  estén ,  se  somietdráo  ^al  examen!  d^i  una  iGomisioii 
especial  para  que  con  presencia  de -ellos  rprepoliga:.el  a¿i 
xeglo  que  parezca  mas  conveniente.  Si  fuese  necesaria  Ja 
intervención  de  las  Cortes  para  llevar  á  cabo  lo  que  se  de** 
terminare  ^ppifiel  Gobiaf^np^'Se  -preseiit^r4  opoirti^nsimem^ 
por  este  á  las  joaisaias^  jpQirre^po^di^n^'proyecfip  d?  l^y» 
Por  varias  dúpoüicionea  aüt^rior^^^al  dW5reW..4B  j^/cJi^ 
Marzo  del  año  préxifnQ  pasado,  se  .aupdó^^i^regar.á  los 
diocesanos  los  eteotosdel  culto  de  los  conventos  su{»*imido6 
j)ara  distrihuirljoa  ^eptiB^  |^  iglesiaa  «pobres,  y  nece^tadas^ 
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lo  cual  faé  modificado  poír  aqui^,  excluyendd  loe  dé  un 
mérito  artístico  ó  de  uq  Valor  que  desdijera  de  la  pobreza 
de  loB  templos  á  que  bo  designaran.  Según  1«9  notaa  remi-» 
lídasrfkl  MÍMÍateario  porl  lo»  I>ií(}ceféni08  v  e3  popo^  ootiádera-* 
ble  el  número  de  los  efectos  recibido»  por  eUos  en  compa^ 
ración  de  lost  que  debían  exístic^  ñeudcf  suñeiente,  para 
que  las  Cortes  formen  idea ,  el  indicar  que  áolameate  se  } 
han  entregado  á  dichas  autoridades  395  coponea,  9S5  cá-«  '^ 
lícea  de  tnas  de  2@  cobVenlpsdfi  ftailea  que  babia  «a  to-»   / 
do  el -reinóé  •  •.-'     !  ••.•  '•';•/.:■.  •     *  .    I   ^ 

Para  reunir  los  datos  estadísdcoa  de  todas  claáes  reía** 
tivos  á  sus  dbposiciones ,  y  para  facilitar  la  ejecucjon  de 
los  demás  particulares  de  que  trata  la  ley ,  y  coa  especia** 
lidad  el  arreglo  de  loa  conveíatoá  de  religiosas ,  digpaas  de 
toda  la  consideracioa  y  ixuramientos  por  parle  del  6a« 
bjjernp9.se.  expidió  ea9  de  Agosto  uua  ciroilar  «Quy  de^ 
tallada  y  minucioea ,  ^  cuya  redacción  .prendió  la  idea  dé 
favorecer  cuanto  fuese  dable ,  y  mitigar  en  lo  posible  la 
aoiar^ui^a  que  experiioeotan  las  religiosas  de  las  comuni- 
dades qui&  ae>  ^supriiyieii^  y  conservar  todas  cuantas  casas  se 
pueda  siii  violar  la^  i^y.  Fbx.  lo  tanto  el  jGobierao  se  pro^ 
pone  usar •  con  toda  la  latitud .^poéi ble  déla  autorieacion 
que  le  concede  la  regla  S.*  dlel  airtv  10  de  aquella.  No  mé 
detendré  á  hacer  el  análisis  de  las  disposiciones  contenidas 
eíi  di^l^i  circular  i  limitándome,  á  llamar  la  atención  acer*» 
Q^'áeúi»  de.  éUí^,  {porque,  por  i  su  ajtiUu#)eza  míwia  debeb 
las  .Cóclíes;J:eiier  da.  conoqimieKito  especial.  £n  la  «rítica  á- 
tuacidn  en  <{aeae.enouentrao  muchas  provincias ,  seria 
tau  iaipc¿iticc>  como  inbomano  exponer  a  laa  religiosas  & 
los  petigips  9  oontiagencias  de  los  caminos »  y  por  lo  mis* 
}no  I  AeM  amoi^z^vkx  a  \9^  Jupjb^  dioQQS^lAas  para  «que  sin 
dejar  de  hacer  el  arreglo^  y; «téi^pce  qqe  lo  exija  asi  íelí  es4 
tado  del  ^is,  siispeni^A  la  'iia^laá^ioq  de  lafs  religtoaas  faasi 
U  ocasioaoporCuiia^  daodo  cüeiHa  al  Gobierno^La  conseiN 
Tacbn  de  alguna  comunidad»  aunque  no  reúna  el  núaie-l 


iaria  ó  de  una  evidente  utilidad  pública,  por  razón  del 
coito  qué  Éttñhíitai,  ensa  respectiva  igbsia,  y  por  lo  mi^ 
Bio  se  ba^tieárgadd^á'ks  Juota^'diooesaiiaB  que  biiesté 
easo  pi^cxrureñ  'completar  el  Radicada  námero  con  las  de 
otpaf  comaufídadeB  dé  la  'propiáí;dióce8Ss ,  ó  de  otras  qtie 
deban  suprimirá,  ouálqúiera  que  sea  su  instituto ;  y  que 
Bo  pudiéndo  conseguirse  ^  lo  hagan  presente  al  Gk)bierno, 
eon  oemisioñ  del  e^q^édienb'qtíe'debea  instruir  al  intento^ 
para  en  su  vista  determinar  lo  conveniente  con  aciierdb 
delks  Ck&i'test^^Hásti'^^^ki  nohay  nmguu  expediente  de 
esta  clase  ep  esiadó ;  caando  io  esté  se  someterá  á  las  Cortes, 
y  entonces  con  semejante  motivo  podrá  tomarse  en  consi* 
deracioní  Ja  ouestion  dé  st  tío  será  mas>  conveniente ,  y  aua 
mas  óonfojMnei  á  1^  btíenós  principios,  autorizar  para  ello 
exclusivameme  al  Gobierno,,  cptt  no  <x)up^r  á  las  Cortes 
de  la  'aprbeiacioü  de  lósiieehas  y  razoties  aplieabtes  á  ca^ 
sos  particulares. 
*-     f  ^     .         Con»  el  mas  profundo  sentimiento  me  veo  en  )a  preci- 
I  í£l,    ¿0^6.  «amfeBL  «1  «tado  de  ^v^  y  mt^m  5  que 
^.  /^n-^w '      ^  ^?^  reducidos  ios  e^edaíiserados  y  mm  las'  religiosas  qo^ 
Já  ú^     .  coniinuan  todavía  en  la  vida  inonástiüá ;  tío  c^dnte  la 
VijUt-y,     *  justa  prefdréncia  que  se' ha  declarado  á  su  favor,  y  de  las 
mudaaé  y  repetidas  órdeües  para  que  se  les  atienda ,  te^ 
nieiidc^  que  limitarse  el-Ministerio  de^tíii  cargo, 4&^  medio 
delob eláni^oreé  que  diáriarmente ¡Ijegim.á -él;  'á  trasladar 

alde  Raeiehda  las  en4<'gí^c^^^pt^^<9^^^^^^^i^  Juii-*' 

tas  diocesanas  y  de  los  pai^tieulares  tnis^nos.  Uü 'estado  tari 

deplorable  después  de  habérs^es  -  apropiado  sus  bíecies; 

exige  ún  próíitd  y  eficaz  reiiiedio ,  aiÉioque  xto  fuese  ¿ma^ 

.  sino rpprque  el '- abaildódaeti:  i^xjm  ^  dkjdL^ é&pMttald[iMte>i á ' 

\  ks  lieligiodás, ^prbdüoe ^^^im^restbit «tmydtítor^á >eti^los 

piidblos  y  en  él  animo  de  los  tekídadaüos  tx^  Histiín^ 

eion  de  opinión;  iSepa  él  Gongl^eso  que  hay  monjas  qué 

<  hace  qulnoe  meses  que,  no  jperotbiisroa  ^  -  penslonT  ^ 
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Loe  impoitantiñmefi  trabafoaí  Ucd]Q8  |X)rlá 
edesiáatica  para  el  arregló  genetal  dé.  clero  «ecoltr ,  ae  rk« 
mkleroa  á  su  tiempo  i  las  Cortes^  á  fia  de  que  los  tuviese 
presentes  al  tratarse  en  ellas  de  tan  espinosa  y  delicada  ma« 
tena ,  los  cuales  han  sido  retirados  y  deroehios  al  Mtnis^ 
terio  en  virtud  de  disposición  del-  Gobierno  de  S.  M.  en 
el  intervalo  de  la.úkima  legislatura  y  la  actual.  Las  Gór-» 
tes,  después  de  muy  largos  ddiates,  presentaron  á  la  san- 
óoti  de  S.  M.  la  ley  que  hablan  acordado  acerca  del  par- 
ticular. Varios  Frdados  diocesanos,  algunos  Cabildos  y 
particulares  han  expuesto  respetuosamente  con  este  mod«* 
To  sus  opiniones  y  temores^  rogando  á  S.  M.  que  en  uso 
de  su  derecho  se  dignase  negar  la  sanción  á  dicha  ley.  Yo 
no  entraré  en  el  analiñs  de  las  doctrinas  emitidas  por  dichos 
Prelados  y  corporaciones  en  esta  ocasión ,  aunque  se  deja 
conocer  muy  bien  que  se  resentirán  generalmente  de  los 
principios  que  con. tanto  empeñóse  han  sostenido  en  dife« 
rentes  ocasiones ,  y  siempre  que  se  ha  querido  tocar  á  las 
materias  eclesiásticas ,  en  las  cuales  si  bien  unos  quieren 
dar  al  poder  temporal  un  dereclio  é  intervención  ilimita- 
da; otros  en  sentido  opuesto  le  niegan  absolutamente  toda 
acción  y  facultad  $  atribuyéndosela  exclusivamente  á  la 
Iglesia  misma ,  de  cuyos  extremos  es  del  interés  público 
huir;  mas  como  no  se  ha  dado  publicidad  á  dichas  exposi«^ 
clones ,  y  por  otra  parte ,  todo  ciudadano  tiene  derecho 
de  representar  al  Gobierno  acerca  de  los  puntos  y  mate^ 
rías  <ie  interés^  páblico ,  cualquiera  que  sea ,  con  tal  que 
use  de  las  fórmulas  y  de  las  consideraciones  debidas ,  na 
se  ha  .creído  conveniente  hacer  bonooer  á  aus  autores  loSi 
errores  en  que  pueden  haber  incurrido.  S.  M;,  con  acuer-í 
do  de  sus  Consejeros  responsables,  noJba  tenido  por  con-^^ 
veniente,  al  bien  del  Estado  dar  la  sanción  ¿dicha  ley. 

£1  Gobi^no  se  apresurará  á  presen  tat  á  las  .Cor  tes  un* 
proyecto,  para  lo  cual  posee  Mies  loscfeméntt»  necesarios; 
que  oDoeiue  en  la  áianera  poñUe  los  intJepescs  rdig^osos^ 


m 

'f^bc^\nmXjSciAeié^t0tttbák^^  délo»  f)ue» 

bios;  y  que  dejando  &  onJado  ciertae  cuestiones  y  ^eoDtra^ 
Yersías»  <|iie  solo  en  tiempo  de  calma  y  tranquilidad  com-^ 

Eleta  paeden  acaso  tener  una  solución  satisfactoria,  regle 
>  conveniem^'aeeíxdr  del  sistemad  ^parroquial  y  catedral; 
el  numero  5  cualidades  y  circunstancias  ^de  los  Ministros 
de  todas  clases;  la  dotación  de  dios  y  del  culto,  y  Los  me>« 
dios  para  llenar  tan  sagradas  obligaciones,  conteniendo 
ademas  las  disposiciones  transitorias  indispensables  á  fin 
de  facilitar  el  paso  gradual  del  estado  actual  al  que  se 
quiera  establecer  para  lo  suceávo^  procurando  Herir  lo 
menos  posible  intereses  e^stentes  y  derecdios  adquiridos. 

Negocios  de  Ultramar. 

La  Constitución  ha  dispuesto  que  las  provineias  do 
Ultramar  sean  regidas  por  leyes  especiales.  La  importan-* 
cia  de  aquellas  posesiones  me  es  bien  conocida,  y  por  lo 
mismo,  convencido  de  que  el  mejor  medio  de  conservar- 
las siempre  fieles  y  unidas  á  la  madre  patria  es  adminis*- 
trarias  con  justicia,  y  satisfacer  oportuna  y  prontamente 
i  sus  verdaderas  necesidades,  me  ocuparé  con  muy  parti-s 
culár  cuidado  de  conocer  las  de  la  administración  de  jus- 
ticia en  aquellos  países;  y  tan  luego  como  tenga  todos  los 
datos  indispensables  que  se  han  mandado  ya  reunir,  tanto 
en  las  Islas  Filipinas  como  en  las  de  Cuba  y  Puerto--Rico, 
se  redactarán  los  debidos  proyectos  de  ley  para  reformar 
k  legislación  exbtente  eh  la  que  £uere  'necesario,  y' para* 
ol  establecimiento  de  los  Juizgados  y  Tribunales  bajo  las 
bases  convenientes ,  é  introducir  ^  eú  ñd  las  mejoras:  de  que* 
sean .  susceptibles  todos  los  ramos  de  la  administración, 
dependientes  de  la  que  me  está  confiada ,  sin  perjuicio  de 
díctaTi  el  Gobierna  desde  luegpls»  medidas  que  esüeh  al 
alcance  de  susí&cuitadei  pára^eoptar'ytdesbruic  lo&jabi^oe^ 
que  por  desgracia  se^hkn  iá^rofduatiíarfiaieLintérki'eonti*- 
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núan  las  cosas  en  su  estado  actual;  y  el  Supremo  Tribu- 
nal de  Justicia,  que  por  la  ley  de  13  de  Mayo  último  ha 
sido  sustituido  al  suprimido  Consejo  de  Indias  en  lo 
tocante  á  las  materias  judiciales,  velará  también  por  su 
parte  dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones ,  para  que  la 
administración  no  sufra  ningún  atraso  en  aquellos  países. 

En  uso  de  la  autorización  concedida  al  Gk)bierno  por 
las  Cortes  en  la  última  legislatura ,  se  ha  dignado  S.  M. 
nombrar  sugetos  para  plazas  en  propiedad,  y  de  diferen- 
te categoría ,  de  las  Audiencias  de  Ultramar ,  y  algunos 
Magistrados  que  servian  plazas  de  ellas  han  sido  separa- 
dos. Convencido  yo  de  que  el  servicio  mas  importante 
que  por  de  pronto  puede  hacerse  á  los  habitantes  de  dichas 
provincias,  es  dotar  al  pais  de  funcionarios  puros,  ínte- 
gros ,  y  de  un  carácter  á  la  vez  firme  y  accesible ,  pondré 
el  mas  exquisito  cuidado  en  la  elección  de  los  que  deban 
ser  nombrados  por  el  Ministerio  de  mi  cargo ,  antes  de 
someter  la  propuesta  á  S.  M.;  a¿  como  no  titubearé  en 
promover  la  remoción  y  separación  de  todos  aquellos  que 
no  llenen  las  condiciones  indicadas. 

Por  el  artículo  5.^  de  la  ley  de  amnistía  se  prefijó  al 
Gobierno  el  término  de  tres  meses  para  que  presentase 
un  proyecto,  á  fin  de  hacerla  extensiva  á  las  posesiones 
de  Ultramar.  Para  poder  hacerlo  el  Gobierno  con  el  acier- 
to que  es  de  desear ,  y  que  su  importancia  misma  exige, 
creyó  conveniente  pedir  varias  noticias  á  las  autoridades 
encargadas  de  la  administración  de  las  provincias  á  que 
se  ha  de  aplicar  dicha  medida;  y  por  lo  mismo,  según  se 
manifestó  á  la  anterior  legislatura,  es  imposible  cumplir 
el  precepto  de  la  ley  en  el  término  prefijado ;  empero  tan 
luego  como  se  reciban  dichos  datos  verificará  el  Gobierno 
la  presentación  del  proyecto  indicado. 

También  llama  la  atención  del  Gobierno  las  necesida- 
des del  estado  eclesiástico  de  aquellos  países.  En  ellos  nin- 
gijina  novedad  se  ha  hecho  respecto  á  regulares,  habién- 

9 


I 


I 


66 

dose .  limitado  el  Gobierno  á  prevenir  que  no  se  reú- 
nan lo9  capítulos  provinciales  hasta  que  se  determine  lo 
conveniente  sobre  el  particular ,  y  que  los  actuales  Prela* 
dos  provinciales  y  demás  de  cada  casa  continúen  en  el 
gobierno  y  dirección  de  ella,  sin  sujeción  ni  dependencia 
alguna  del  respectivo  General  de  su  orden  en  la  Penín- 
sula, cuyas  funciones  caducaran  por  la  supresión  de  las 
casas  religiosas  en  la  misma«  El  Gobierno  propuso  á  las 
Cortes,  entre  otras  cosas  relativas  á  los  regulares  de  Ultra- 
mar,  que  quedasen  estos  sujetos  á  los  Ordinarios,  debien- 
do ser  regidas  sus  casas  por  el  superior  local  que  cada  una 
de  ellas  nombrare,  sobre  lo  cual  nada  se  ha  determinado, 
por  lo  que  continúa  el  estado  provisorio  indicado ,  que 
parece  conveniente  hacer  cesar  lo  mas  pronto  posible.  Yo 
me  ocuparé  de  este  negocio,  y  luego  que  tenga  todos  los 
datos  necesarios  haré  redactar  un  proyecto  de  arreglo  del 
clero  regular  de  dichas  provincias,  y  será  presentado  á 
las  Cortes ,  previo  el  asentimiento  de  la  Corona. 

Ningún  trabajo  general  existe  respecto  del  clero  secu- 
lar: yo  me  propongo  dirigir  una  serie  de  preguntas  tanto 
á  los  Yicepatronós  como  á  los  Diocesanos  para  conocer  el 
verdadero  estado  de  él  en  todas  sus  relaciones,  y  bajo  los 
diferentes  puntos  de  vista  que  conviene  considerarlo;  y  si 
de  su  examen  detenido  apareciese  la  necesidad  ó  conve- 
niencia de  alguna  reforma  ó  mejora ,  se  dispondrá  lo  con- 
veniente para  llevarla  á  efecto,  como  se  ha  hecho  ya  por 
el  Gobierno  respecto  de  algún  punto  en  particular ,  pro- 
j¿o  de  la  acción  del  poder  ejecutivo. 

Considerando  el  Gobierno  perjudicial  á  la  <^ussl  pú- 
blica que  el  M.  K  Arzobispo  de  Cuba  D.  Cirilo  Alameda 
estqviese  al  frente  de  su  diócesis  y  que  residiese  en  aquel 
pais,  se  le  mandó  en  Real  orden  de  12  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado  que  se  trasladase  á  la  ciudad  de  Cá- 
diz á  esperar  las  órdenes  de  S.  M.,  para  cuya  ejecución  se 
dieron  las  instrucciones  oportunas  al  Capitán  general  db 
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aquella  Isla;  mas  antes  de  llegar  á  sus  manos  dicha  Real 
orden,  y  sin  poder  tener  noticia  alguna  de  ella,  abandonó 
su  diócesis  y  pasó  á  la  Jamaica,  donde  reside ,  de  cuya 
conducta  ha  tratado  de  vindicarse,  exponiendo  con  vehe- 
mencia las  causas  que  dice  le  movieron  á  ausentai:se.  Sin 
embargo ,  el  Gobierno  le  dene  aun  pendiente  de  la  decla- 
ración de  extrañamiento  que  se  hizo  contra  él  luego  que 
se  recibió  la  noticia  de  haber  abandonado  su  iglesia.  La 
situación  de  aquel  pais  parece  exi^r  que  se  ponga  al  frenó- 
te de  dicha  dióceñs  un  edesiásúco  virtuoso,  ilustrado,  de 
consumada  prudencia  y  carácter ,  á  la  vez  firme  y  cir- 
cunspecto, que  la  rija  y  gobierne  durante  la  silla  impedida. 
£1  Gobierno  tiene  pedidas  las  noticias  indispensables  antes 
de  fijarse  de  una  manera  difinitiva  acerca  oel  partido  que 
convenga  adoptar  en  este  particular «  y  en  otros  de  algu- 
na gravedad ,  relativos  al  clero  en  general  de  aquel  arzo-* 
bispado ,  que  están  aun  pendientes. 

Tal  es,  Señores,  el  estado  de  la  administración  que 
me  ha  sido  confiada.  Con  franqueza  he  manifestado  mis 
proyectos  y  opiniones  en  muchos  puntos ,  y  espero  que  si 
no  merecen  la  aprobación  de  las  Cortes ,  verán  estas  al 
menos,  y  me  harán  la  justicia  de  creer,  que  las  mas  rectas 
intendones  y  el  mas  puro  patriotismo  han  dirigido  mis 
operaciones.=J^ablo  Mata  Yigil. 
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Comisión  de  lo  Toterior  d  examinar  el  presupuesto  del  Mintste* 
río  de  este  ramo  para  dar  su  dictinien ,  bien  pronta  se  convenció  de 
que  no  podia  desempeñar  tan  delicado  encargo  con  la  exactitud  que 
exige  su  importancia «  j  con  una  perfección  que  correspondiese  á  sut 
deseos.  Los  muchos  artículos  que  abraza;  su  distinta  naturaleza;  la  in* 
fluencia  ma^ror  ó  menor  que  cada  uno  debe  ejercer  en  el  carácter  mo« 
ral,. ilustración  y  prosperidad  de  nuestra  amada  patria;  loa  inveterados 
abusos  de  que  todos  adolecen ;  la  imposibilidad  de  refbrmar  al  presen- 
te 4inos;  y  las  no  pequeñas  trabas  y  dificultades  que  se  opondrán  á  ve^ 
rificarlo  en  los  restantes;  exigían  una  minuciosa  investigación  y  una 
meditación  profunda  que  no  le  permitieron » ni  la  falta  de  muchot  da- 
tos, ni  la  premura  con  que  debía  presentar  sus  trabajos.  Si  á  esto  ae  ^ 
añade  el  triste  cuadro  que  presenta  la  Nación;  la  guerra  civil  desolan- 
do unas  provincias;  facciones  pululando  en  todas,  aunque  siempre 
comprimidas;  una  plaga  mortal,  con  pocos  ejemplares  en  sus  sínto- 
mas, devastando  la  Península;  fuertes  inundaciones  anegando  los  cam-^  ^ 
pos,  derribando  puentes,  arruinando  pueblos,  no  dejando  i  sus  tristes 
habitantes  ni  aun  la  esperanza  de  mejorar  su  suerte;  una  cosecha  esca- 
sísima de  todos  ñrútos ;  este  cúmulo  de  calamidades ,  agravadaa  con  el 
peso  de  las  contribuciones ,  que  sumen  en  la  misería  las  clases  mas  nu-  O 
merosas  ¿  industriales,  convencerán  al  Estamento  de  la  penosa  situa- 
ción en  que  la  Comisión  se  ha  hallado ,  por  la  dura  necesidad  de  re- 
ducir los  gastos  al  mínimum  posible ,  coartándolos  para  muchos  obje- 
tos, á  que  hubiera  deseado  asignar  recursos  mayores  aun  de  los  que 
propone  el  Gobierno.  Bien  conoce  que  los  poderosos  motivos  que  la 
impelen  nó  la  libertarán  de  concillarse  enemigos  que,  unos  con  algu- 
na apariencia'  la  acusarán  de  injusta ,  y  otros ,  acostumbrados  á  vivir  en 
el  lujo  y  la  abundancia ,  sin  mas  mérito  que  el  del  favor,  adquirido  por 
medios  mas  ó  menos  reprensibles,  procurarán  con  sus  clamores  hacerla 
odiosa,  calificándola  de  excesivamente  reformadora.  La  Comisión,  no 
obstante,  dócil  al  dictamen  de  su  conciencia,  y  confiada  en  la  rec- 
titud de  sus  Intenciones ,  no  pudiendo  desmentir  la  confianza  que  me- 
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rece  al  Estamento ^  j  segura  de  que,  acalladas  las  pasiones,  algún  día 
se  le  hará  justicia ,  m  i  tener  el  honor  de  exponer  las  refornun  que  ha 
hecho  en  cada  artiodo  t  7  las  razones  en  que  las  ha  fundado ;  7  para 
verificarlo  con  cierto  método ,  asentará  las  bases  que  la  han  servido  de 
guia  eñ  los  trabajos.  Cuando  la  comisión  discutió  j  adoptd  las  base^ 
et  Estamento  110  h^bia  nombrado  la  central  qye  debe  proponer  las  que 
crea  justas  para  todos  los  presupuestos ,  respecto  á  cesantes  1  pensiones 
y  jubilados.  La  de  lo  Interior  tendrá  la  mayor  satisfacción  en  que  seati 
conformes  á  las  suyas ,  pues  será  una  garantía  mas  de  su  acierto;  pero 
si  por  desgracia  discordasen  1  el  Estamento  adoptará  las  que  juzgue  mas 
fundadas  en  equidad. 

La^  ComisioA  se  halla  jbien  convencida  de  las  ventajas  que  resulta- 
riají  de  la  centralizdcloade  todas  las  contribuciones  y  arbitrios  que  pa* 
ga  la  Nación  I  bajo  cualquiera  forma ,  en  una  sola  ¿nano;  ya  por  ahorro 
de  gastos»  estando  la  Real  Hacienda  bien  organizada ',  ya  para  la  ma- 
^yor  exactitud  en  la  cuenta  y  razón,  como  propone  ef  Sr.  Secretario  de. 
aquel  ramo;  pero  una  experiencia  constante  le  há  inspirado  el  triste 
convencimiento  de  que  los  apuros  y  necesidades  perentorias  en  que 
frecuentemente  se  halla  6l  Ministerio  de  Hacienda ,  con  especialidad 
*  en  tiempos  de  grandes  crisis  como  el  actual  j  le  obligan  1  para  cubrir 
sus  gastos  f  i  echar  mano  de  cuantos  fondos  están  á  su  disposición ;  y 
de  consiguiente  el  Ministerio  de  lo  Interior  quedarla  privado  de  los 
recursos  necesarios  para  cubrir  sus  atenciones.  ínterin ,  pues ,  llega  el 
momento  tan  deseado  en  qvie  se  pueda  verificar  la  centralización ,  la 
comisión  opiqa  que  este  Ministerio  tiene  derecho  á  reclamar  del  de 
H;icienda  las  cantidades  siguientes:  el  2  por  100  de  balanza  que  por 
Real  orden  de  11  de  febrero  de  1832  se  inipuso  para  el  Conservato- 
rio de  artes ,  que  recaudó  la  Junta  de.  aranceles ,  é  importó  el  año 
de  1833  387,44^  "•  ^¿"^^  reclamación  debe  hacer  por  los  productos 
aplicados  á  las  Juntas  de  comercio,  cuyo  exceso  asciende  á  1.695,4^8  '' 
rcalps  12  mrs.  También  tiene  derecho  á  los  777,324  rs.  2S  mrs.  que 
produjo  el  derecho  de  balanza,  y  á  1.284»^3tf ,  de  cuatro  mrs.  en  va-  ' 
ra  de  lienzo  crudo,  destinado  por  Real  orden  de  31  de  agosto  de  1831 
al  pago  de  establecimientos  industriales;  cuyas  cantidades  tomadas  dé 
la  memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  páginas  9  y  10,  importan 
4.148,964  rs.,  que  se  deben  añadir  al  presupuesto  del  Mmisterio  que 
el  Estamento  va  á  votar. 


f* !      '  * 


5 
.   Bien  sensible  es  á  la  Comisión  disentir  de  la  opinión  del  Sr«  Se- 

'cretario  del  Despacho  de  Hacienda ,  acerca  de  la  supresión  de  los  6o- 
1>ierna6  civiles,  j  sustituir  sus  facultades  en  los  Intendentes;  pues  cree 
4f3ít  i  los  primeros  se  deben  agregar  todos  los  ramoS  pertenecientes  i 
^:^áminfstracion  interior ,  que  aun  no  lo  estén ;  j  en  caso  de  ser  pre- 
cisa la  supresión  de  una  de  las  dos*  autoridades »  deben  ser  las  Intenden- 
cias con  sus  secretarías ,  simplificando  el  sistema  de  rentas:  no  contri- 
buyendo poco  á  confirmarla  en  este  juicio  las  reflexiones  que  sobre  es- 
te particular  se  han  emitido  en  las  Cortes  del  año  1820. 

La  Comisión  cree  que  al  Estamento  solo  corresponde  fijar  las  can- 
tidades que  considere  necesarias  para  el  sueldo  de  los  empleados  y  gas- 
tos de  oficinas  I  dejando  al  Sr.  Ministro  el  señalar  el  número  y  sueldo 
de  los  primeros ,  coartando  en  lo  posible  el  de  los  nombramientos  Rea- 
les, de  lo  que  se  ^carian  tres  ventajas:  la  de  disminuir  las  viudedades 
7  sueldos  de  cesantes ,  que  tanto  gravitan  sobre  t\  Estado:  la  de  atacar 
en  su  raíz  la  empleomanía ,  y  la  de  hacer  mas  efectiva  la  responsabili- 
dad de  los  gefes,  que  no  tendrían  la  disculpa  de  la  inutilidad  délos 
brazos  que  se  les  dan  para  auxiliarlos  en  sus  trabajos;  ¿  igualmente  r^ 
clama  la  severa  observancia,  sin  la  menor  excepción  ni  dispensa  de  la 
Real  orden  de  3  de  abril  de  1828  sobre  sueldos  personales  y  demás 
disposiciones  que  contiene.  También  desea  la  Comisión  que  aquellas  re* 
glas  se  extiendan  á  los  cesantes,  i  fin  de  que  se  los  emplee  y  se  alivie 
á  la  Nación  de  una  carga  tan  pesada  como  escandalosa.  Fundada  en  es- 
tas consideraciones ,  la  Comisión  propone  las  bases  que  siguen : 

!•*  Cesarán  todas  las  pensiones  concedidas  por  Real  orden,  aun- 
que se  exprese  lo  han  sido  por  servicios  extníordinarhs ,  si  no  se  es- 
pecifica cuáles  sean,  por  haber  observado,  en  las  que  tuvo  á  la  vista,  la 
facilidad  con  que  se  prodigaba  aquella  frase  en  favor  de  personas  en 
quienes  la  opinión  pública  no  conoce  servicio  alguno ,  ó  que  si  lo  pres* 
taren  era  insignificante. 

2.^  Los  empleados  jubilados  y  cesantes.no  deberán  cobrar  mas  que 
un  sueldo,  y  este  por  el  ramo  en  que  hayan  servido  ó  sirvan,  para  evi- 
tar su  acumulación. 

3.^    Ningún  empleado  en  activo  servicio,  cesante ,^  jubilado  6  pen- 
sionista podri  gozar  sueldo  ó  ^haber  alguno  por  cuenta  del  Estado  fue-  ' 
ra  del  reino,  no  teniendo  Real  licencia;  y  aun  en  este  caso  nunca  po>¿ 
diá  pasar  del  término  improrogable  -de  cuatro 
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4-*   .Deberá  suprJmiisei  sin  excepción í  toda  plaza  de  metitoi^Oy  pu-» 

diendo  los  gefes  emplear  en  casos  de  urgencia  escribiente  temporeros, 
no  habiendo  cesantes,  que  deben  ser  siempre  preferidos. 

S.*  También  deberán  ser  suprimidas  las  direcciones  generales ^  pues 
h  experiencia  enseña  que  le¡os  de  facilitar  la  marcha  de  los.  negocicw, 
la  entorpecen;  porque  en  física  y  en  administración,  cuanto  mas  sen- 
<cUhi  es  la  máquina  $  mas  rápido  es  su  movimiento ,  mayormente  cuan- 
-do  las  secciones  respectivas  en  las  Secretarias  del  Despacho  pueden  y 
deben  suplir  las  atribuciones  de  aquellas;  exceptuándose  de  esta  regla 
general  las  facultativas,  que  e^ugen  conocimientos  especiales,  y  por  aho- 
ra la  de  Correos. 

6^    Eüospecto  á  viudedades  ha  visto  en  las  Reales  órdenes,  que  se  le 
•oonumicaron  por  el  Ministerio,  tal  abuso  ó  confusión  de  las  voces  pett' 
^xSíon  y  viudedad  f  que  la  ha  fijado  ep  la  opinión  de  no  admitir  como 
.  .viudedades  sino  las  que  están  concedidas  conforme  á  los  reglamentos  dp 
,  lo$  Montes  píos  respectivos  en  que  se  debe  cobrar. 
.    7.*    £1  mismo  desorden  se  ha  observado  en  la,  concesión  de  pensio- 
nes; y  para  establecer  las  bases  que  sirvan  de  norma  para  aprobar  laf 
.  justas,  y  rechazar  las  que  indebidamente  se  han  concedido,  tiene  el 
honor  de  proponer  al  Estamento  las  reglas  siguientes :  1.^  las  pensiones 
concedidas ,  aprobadas  ó  modificadas  por  las  Cortes  en  sus  tres  épocas^ 
eontinuarán  como  hasta  aqui ,  no  oponiéndose  á  las  bases  generales  que 
ahora  se  adopt^i:  2.^ -seguirán  también  las  que  el  Gobierno  haya  dado 
Jí  los  padres  pobres,  madres  viudas,  hijos  menores  é  hijas  solteras  de 
los  que  hayan  muerto  en  la  guerra  ó  estando  de  guarnición  en  paises 
epidemiados:  3.^  la  misma  gracia  disfrutarán  las  familias  de  los  correo^ 
de  gabinete ,  conductores ,  postillones ,  operarios  de  molinos  de  pólvo- 
ra, minas,  y  de  toda  persona  que  haya  perecido  ejerciendo  su  ofició  ó 
destino  en  servicio  del  Estado,  y  las  viudas,  hijos  menores  i  hijas  sol- 
teras de  las  víctimas  del  2  de  mayo:  4*^  la  disfrutarán  asimismo  loa 
empleados  que  hayan  quedado  inutilizados  ó  perdido  algún  miembro  de 
resultas  de, sus  heridas,  contusiones  ú  otros  acontecimientos. desgracia— . 
dos:  5.^  estas  pensiones  concedidas  se  examinarán  por  el  Gobierno^ 
dando  siempre  la'  preferencia  á  los  servicios  extraordinarios  en  la  guer- 
ra de  la  indépeiideflcia ^  y  i  los  que  eñ  el  dia  se  hagan  para  sostener^ 
los  legítimos  derechos  de  la  Reina  nuestra  Señora  Doña  Isabjblh  y 
las  libertades  y  fueros  de  la  Nación. 


8.*  Las  pensiofiei  coDcnfídas  i  los  estáblecimieBtot  de  imtniocion 
7  beneficencia  se  coní;¡iiuarán  ¡Migando  interia  no  te  forme  im  regla- 
mento g^n^L 

.  .  '9.^    Cebarán  desde  abora  las  qué  se  concedieron  á  dependientes  ó 
criados  de  Palacio  y  Real  Patrimonio  pot  servicios  becbos  á  la  Real 
Casa* 
ip.    Cesarán  también  las  <|ue  se  dieron  por  gracia  particular  eñ  prt- 
^  mió  ¿€  ^cdiones  entrarlas  i  la  independencia  nacional  ó  I  sus  li- 
bertades. 

11.  Del  mismo  modo  cesarán  las  asignadones  dispensadas  i  conm- 
'  ñidades  religiosas  ét  ambos  sexos ,  aunque  sean  á  título  ét  créditos  con- 
tra el  &tado;  no  siendo  justo  qué  obtengan  álñguna  'preferencia' i  Ibs 
demás  acreedores. 

12.  Las  pensiones  concedidas  por  el  Gobierno  i  {óVeiie^  qiíe  én^ 
i  países  extrangeros  para  adquirir  conocimientos  cieátíficoé/indunriáres 
7  artísticos  I  ó  á  los  que  bayan  hecho  servicios  importantes  én  aquellos 
ramos ,  ¿  en  la  enseñanza  pública,  cree  la  Comisión  que  se  deben  con- 

'  servar;  mas  faltarla  á  su  obligación  si  no  llamase  la  atención  del  Go- 
bierno para  que  proceda  con  la  mayor  circumpeccion  y  detenimiento 
en  la  elección  de  los  jóvenes  y  personas  que  destina  i  tan  importantes 
objetos. 

13. ,  También  cree  uiu  obligación  suya,  muy  urgente  y  de  la  mavor 
importancia  9  reclamar  la  protección  en  favor  de  la  agricultura ,  ramo  el 
inas  impórtame  en  toda?  las  -Naciones  ,  y  con  particularidad  en  Éspá- 
fia¿  donde  está  por  desgrac^  el  mas  desatendido,  recargado  con  tanta 
dase  de  contribuciones  y  gabelas;  sin  que  por  eso  sea  su  ánimo  que  no 
se  proteja  el  comercio  i  industria,  -conviniendo  en  todo  con  los  patrió- 
ticos deseos  que  manifiesta  el  Sr.  Mmistro  de  Hacienda,  en  la  memo- 
ria citada ,  pig.  1 1. 

Establecidas  estas  bases,  cree  la  Comisión  que  en  las  sumas  señala- 
das en  el  presupuesto  de  este  ministerio ,  se  pueden  economizar ,  sin  des- 
atender sus  verdaderas  obligaciones,  las  cantidades  que  va  á  tener  el  ho* 
nor  de  expresar  en  cada  uno  de  sus  artículos. 
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Secretaría  del  Despacio. 

Púa  esta  Secretaria  se  piden  1.080,000  ».;  mas  el  Sr.  Minis- 
tro reclama  para  el  sueldo  y  gastos  de  una  pagaduría  y  contaUlidfKl 
217|000  rs.  I  cuya  cantidad  añadida  á  la  anterior  hace  la  total  suma 
de  1.297,000  «. 

En  vista  de  las  reflexiones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro »  sobre  Ím 
nueva  planta  que  se  debe  dar  á  su  Secretaría,  para  el  mas  pronto  dea- 
pacho  de  sus  diversos  negociados,  se  ha  convencido  la. Comisión  de  que 
no  se  puede  rebajar  cantidad  alguna  de  lo  que  propone  el  Gobierno» 
fi^iK^tnciat<^  «i  M^. establecen  la;  seccippes  que  la  mii^ma  desea. 

X^^Somisipn,, vista  la  adición  presentada  por  el  St^.  Secretario  del 
^^o^  I^J^  j^gádwría.é  to^  dispo- 

.^jí'.coÁv¿nc¡4a'iiÍP  l¿pflQes¡<fo4  ¿f  «tahjÍ(K;sc?tíís,,oÍ9pa|?i  P«»  ^  l*««- 
.jl^M:\^pt.  j^j^j^^^  <^rgo5  de  sij.mi^^tcrio ,  opina  se.  le 

.jbonen  ÍSQ,Q00  rsi  fi^endiendojli.las  ecoiibmías  qu^  resultar  del 

^.Juifipso  empipo!  de  lQscesantes,:pQt  lo  que  r^ja  ^^^        de  6/9* 

,   ^  .   AaTicüio  2.* 

.00 ?,;^ » . .  o  c .  ih6::i  sSeccimdelíkmejú^aU 

Esta  cantidad  se  deberá;:j»l]^í^i.del  presupuesto,  pues  ya  ha  ocu- 
pado su  lugar  en  el  de  Estado 4^S|000. 


"^ 
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AaTicyio  3.* 
JúnÉd  del  F<menH>: 


'« ^  .  / 


/*^,  Esta  ¡unta,  creada  en  una  época  en  que  no  se  hallaba  establecido 
el  Ministerio  de  lo  Interior,  ni  el  Gonfiejo  Real ,  y  en  que  todos  loe 
riunos  aiñespondtéiQtes  al  FjDmento  estaban  divididos  entre  varios  tri- 
Gjmales  y  córpo^^i^^  era  indispensable  para  darles  impulso  y  fi^ 
dirección  Vñias  en  el  día  lia  Comisión  la  cree  absolutamente  inútil  j  y 
porilómisn^ó' propone  sé  suprima  la  cantidad  que  le  está  designada*  y 
asá¿n*j'á:v/J. /;....................... ,.V. .77,000. 


.  Aaticuxo4-* 

Secrttarías  i»  ¡oí  Eitameniof, 

Tambiea  cree  absolutamente  ^ufpcrfluo  el  a]rii4a|ite  de  auipstro  de 
corcmpniasy  que  nó  está  nombrado»  j  aay^  plaza  debe  suprimirse.  R^r 
pecto  al  sueldo  de  los  demás  empleados  reconoce  y  confiesa  el  mérito  j 
circunstancias  de  los  dos  prtmerot  oficiales  de  las  secretarías  de  loe  Et- 
lamentos ;  pero  no  pudtendo  desentenderse  de  la  observancia  del  Re^l 
decreto  de  3  de  abril  de  1828 /que  manda  gocen  los  empleados  del 
lueldo  de  plantilla  de  su  oficina »  y  no  el  personal ,  rpbaja  I^.part^  que 
excede  al  que  les  scfiala  el  decreto  de  1<Í  4f  julio  jíltiino.  ]En  cuanto  i 
If»  dos  p(»téros  mayores  de  ambos  Esumei^tos ,  ló  verifica  de  uQa  sex^ 
ta  parte  del  aueld¿  qiié  gozan  psra  dar  el  ejemplo  de  las  economía^ 
fumque  bien  persuadida  que  por  sus  cualidades  persoi^iles  y  spüffixn 
Krricíos  son  muy  acreedores  al  que  boy  disfrutan,  asi  top\fi  no  du(& 
ser  excesivo  el  que  cobra  el  tni^esuo  de  ceremonias ,  ^l  que  p|Or  lo  mis* 
Vao  rébafa  la  qúipta. parte.  Taq^n  se  persuade  ser  suficie^es  4ot  celar 
dores  daJbs  gaUrísfo  en  el  Esta^c^ip  4c  los  ilustres  hocetes»  pues  soo 
bastaütespiín  mantener  el  d^dcn  en.las  cjb  los  Sres.  Procuradores »  en 
lionde  siempre  es  mayor  la  concurrencia  de  los  ^pectadores ,  y  mayor 
1^  traVafo»  por  sef  casi^diarjaa  lea  sesi<mes,  Toul  rebaja.  • .  •  • « ^4>SpO* 

Arncüio,.S^? 
Oobiernos  chilis. 

.  Aplicando  i  eiH^  i^rtículo  una  de  las  bases  que  ba  pfeaeiitid.Q  I9 
X^ónuaióli^.de  reducir  al  v^nips^  posible  los  empleados  de  nombra- 
mientü  Ketl»  opina  que  en  los  Gobierno^  civiles  solo  le  ^teng^  el  S^ 
^qretairio »  ofieial  pfimerp.»  y  s^ndo  ff imero ,  y  que  los  de|ijas  lo* 
flpQibre  el  X^obemsc^r  $ivil|  según  }f>  indique  )a  expe^ ienpia  í]e  Iqü  ne- 
gocios 9  y  siendo  ademas  amovibles  i  su  vduntad ,  lo  que  sig  duda  pro-"^ 
ducirá  una  grande  economía:  n\9s  en  ,;gepcion  á  que  los  actuales  todos 
lé  tienen  1  solo  se  podrá  verificar  esta  reforma »  según  vayan  vacando. 
Jjs  sumas  que  pide  el  Gobierno  para' subdelegadones  de  las  provincias 
déhoiiednoiisA pi^riabpn  i  la  n^t^d, en  aUocicüP^ ^{^ el ^r.  Sfcreu- 
:xb dd Despaobobi iQOOvenído  con  U CpmísjpA en  fupi^mix. tambioi 

h^iijí^i^wá^  B^pectp  4  ¡ios  g^siq^  q|ue  pfoppnCepafa 
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cada  una  de  las  que  deben  existir « la  ootntsion  solo  rebaja  6|000  ts.  al 
Gobierno  dril  de  Madrid  i  porque  su  correspondencia  debe  ser  mucho 
menos  costosa  que  la  de  las  provincias ;  existiendo  en  cita  capital ,  door 
de  IfeiiisideiÉi  todas  las  autoridades  con  Quienes  se  debe  entendeh  resulta 
de  WiítM>sÉÉíL  en  este  articulo.  • . . .  T  ^  •  • .  ¿  • « .1.91  S|009..> 

'■'■:' i  v  Akncoia  í.* 

PalUía. 

'  $i  la  domisiofi  por  su  «bjeto  tK>  estuviese  estrictamente  cirtumcxi^ 
til  at -presupuesto y  sus  economías,,  coo  el  mayor  placer  7  la  mas  sin* 
¿era  efusioo'de  su  corazón  sé  extenderia  sobre  los  perjuicios  monlea,^ 
polfticosy  aun  económicos  qüc  causa  la  policía,  según  la  vulgar  aec{><- 
cfdtt  que  se  la  da ,  7  el  modo  con  que  en  el  dta  se  ejerce;  que  da  motÍM, 
Toi  tantas  vejaciones,  continuo  óbjetp  de  quejas  j^  reclamaciones,  si» 
producir  ninguno  de  los  resultados  que  sirvtn  de  pretexto,  7  que  ps* 
dierk  producir  si  éstutriese  fundada  eñ  justicia  7  equidad.  Esperando  que 
el  Estamento  tendrá  la  bondad  de  disculpar  esta  digresión,  contra7¿a«* 
ddse  al  presupuesto ,  opina  qué  debe  rebajarse  de  la  Superintendencia  ge^ 
neral  la  xáQt¡d;Éd  >áe  191,0S S  rs. j  déjiadMio  | o>mo  en  los  demás  étúóA^ 
i  disposición  del:  Gobierno  el  ndmbfo^de  empleados,,  sus  aieldos  7  lü 
somas  que  destine  para  gastos. 

En  las  provincias  se  rebajan. ": 2S9J300  rs. 

Sobre  el  mismo  ramo  gravitan  algunas  pensiones  que  la  Comisioa 
ha  sujetado  i  la  severa  regla  que  estableció  eñ  sus  bases,  según  la  cual 
iK>tó  ^disr  apiobáir.iós  5,9!2S  >s. ,  páés  éa  l«s  deoier  hs  Reales  ¿rdenes 
qoié' fe» otorgan, ó  no  expresadlos  mdtii^  dé  la  girada,  ó  laCóiiusióli 
Tno  los  cree  auficientes ;  7  por  lo  mismo  relafi  de  esta  partida  LZ¿^3ñ9 ». 

Délas  sbnutt  expresadas  resulta  que  tas  economías  que  hace  la  Gv*^ 
misión  impomn  4^,^84  ^^  los  8422,  i';^^  rs.  37"  mn.  qmAOm^ 
l)rérno  pide.  < 


*  .  *•  >  .M^^fJtioH  tm\tfnrmU • 
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Fára  estos  tíbietoé  se  {ndéii  p6r>^'Gobi«i^^lfi90(V6Mi%i¿,< 
dád^  debañadb  mezquite*  tl\t  hsfciéit  dé  fcíwaWi  '¿i»  <ci^<%ebgrttaa 
dé  tóda^E^a  con  b  exiotitud  que1a^it*lib^%4iMi^>ú^ 
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fflttenictoe^.  del  dLi ,  f  «oq  laiyf?WHf^r.if  que  la  Uctenm  útil  ptrala 
acertada  rcsolucíott  de  lu  medidas  gubernativa;  pero  ezpeñva  cuando  de 
hecho  ha  de  limitarse  i  opein;KJof)OS  atsMf^  é^  imperfectas,  por  las  que 
solo  lograremos  aj^mentar  el  fárrago  de  materiales » que  ninguna  seguridad 
iMwttíiÉi  «I  Jaa^:  delicadas  res^ludoÉet  da  proi^üC^  importantes.  Muchos 
ato»  f  mdlM  >mtlipit€s  ha  ga^d#  el  ^pÚamo  f i^peM  paf»  coa^h^ 
d'niatMi  ikiaquel  J^eino^  que  #uft  xio  )ia  eompleíadp/fa  Iqs  io¡íMÜ»tp*, 
pdígctfcpa;  f  ciUaild^  «ueetra  iktiaciuo  h  permita  debecemos  cons^rar 
toúáók  sufitíéntcs  i  un  objeto ,  que  es  la  base  de  muí  administricion 
Men  cateddida.  Por  ahora  opina  la  Comisión  qifo  bastará  consignar 
un  nailóá  <para  U  demarcación  de  Umitcs  de  las  proTittcias  actuales^ 
iSempte  qi»  estos  trabajot  as  hagan  con  mas  tino  c/m  hasta  aqui ,  y  en 
virtud  doJrittstrucion  genefal  que  podría  dar  la  Gomblon  mista  da. 
átvidon  ik  provincias  j  4fi  ^itftidOs  ¡udicidks ,  que  el  Oot>iisnKi  tieaff 
nomfanida.  Por  tanto  sé  hace  una  eeononíía  dp  .SOOtOM  ri.     * 

•  ■  • 

Articulo  8.^ 

Milicia  urbana. 

A.  propotción  que  la  Obmisíon  se  interna  en  el  mdátm  de.los  wt* 
úenim  que  comprende  'el  presupuesto  de  e&te  Ministerio  9  ae  vt  pene* 
«mdo  de  las  inmensas  ventaj»  que  algún  dia  debe  experima&tac  h 
Nacieai;  f  ñcnte  qué  Es  actúd  situación  de  Espafia  no  pe«mitá}dail0 
¿todo  el  impulse  y  psoporcionárle  todos  los  recul^ofs  que  «exige  suiair 
portaiiicla.  En  él  debe  ocupar  un  kgar  muf  pmemineUteiaJkfUiQia.  ur- 
bana,  'Sfue  bajo  cualquiera  nombre  q«e  se  la  quiera  )desi0iar,  por  ao 
ÍKrit'«xoeúvas  «eosibtltdades  /  es  <i  baluarte  inexpugaabla  da  «ocateas 
Vbeittdesi  al  apofo  más  firnie  delj&rdeá  público,  el  foco  d^t  .pAtrio^ 
ilRisa  mKfooal ,  7  que  rivalizando  en  valor  j  cflo  con  nuaalr o  heiético 
tíj/ktailo  t  reunidos  l¿iráiiSrer  á  miestn»  enemigos  que  todos  sus  esfuer- 
¿¡saa'pasm  atacardos  derechos  de  ^  Nación  f  de  la  Rbika  iraestÉa&flor^ 
la  solo  servirin  para  aumentar  mS>mentineamente  nuestcas  calamidad 
jf|m  y  satardar  su  eaos^minio. 

\a  .Gpn^tsípn^pptna  que  nada  debe  rebaj^rsp  de  este  artículo. 


\ 


-i 
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:  Aártc9¡jy  95   \ 

Pf9jpm  y  AtMri^. 


Lo  primero  que  fif&  la  atención  ds  b  Gomótoa  ea  eitt  irticdo^ 
üo  tanto  flié  fixaiHhiat  ii  deben  existir  Fropiosi  ú  ooofenérá  aa  teot» 
y  énagenádon  I  to'qué  tinniBosi  6  los  aboses -que  liaftti-iioCenreiiiiI^ 
en  su'kImintsMdotí;  cómo  tlescandaltibo  ataque  dado  i  esta 'propte** 
dadtle  los  pueblos;  tan  sagraái  como  la  de  cualquieta  paittcttlar.  PriI^- 
cipió  este  enorme  abuso  en  la  época  para  siempre  lamentable  y  omi- 
nosa, del  penúltimo,  rainadq  que  los  arrancó  áe  su  destina  y  objeto  par 
i»  ofibnr  !f  jaHslacer  lasdikiptdacioms  que  eaiactef íaur  aquella  época. 
finrtií;^eti!a  de  la  Independencia  se  echó^manads^ia  mismos  con  so^ 
brada  razón ,  pues  entonces  todo  se  sacrificaba  y  debia  i  la  santa  causa 
que  la  Nación  entera  estaba^fendiendc^*  La  administración  última  no 
se  podia  esperar  que  pusiese  un  coto  4  tanta  injusticia ,  devolviéndolos 
á  los  pueblos  y  á  su  objeto;  mas  la  Comisión  cree  ha  llegado  el  tiem- 
:pp^en  que  se  vcrifique^y  se  oigan  los  justos  damores  de  los  Ayunta- 
llanto»,  qtt»  reclaman  contra  semejante  expoliación  v  y  para  que  se  con- 
i{ga:¿  ^'Gomitíam  xadama  el  celo  f  aueditada  probidad  de  los  Srés.  Se« 
cteiarlas  deiolaterior  y  de  Hacienda,!  fin  do  qoe.«n  lo  sucesivo  no 
grairitoi  sobre- los.  Pvopibs  de  los  pueblos  4as  cantidades  ^le  se  exigen 
;f$».  tk'dMko  púUioo  f  y  los  demás  graváoienes  qt|e  en  el  dia  sufren. 
üibliai  e^as  ¿ndícsairwMs  >  que  la  Comisión  cree  de  su  obligación  emi- 
l4t9rl^.^lespiiÍ6S>:dd''tm  maduro  examen  dcL  número  y  sueldoi  de  los 
«tt^plteado»  de  este^ramoy  opina  que  se  deben  rebajar  las  cantidades  si- 
«guienies  en  sus  respectivos  números.  En  el  primero  éO^OOO»  en  el  se* 
.gyndqSOjSOd,  en  el  quinto  119,5409  dejando  intactos  los  arts.  3.^ 
y  4^  siempre  qoo  los  jubilados  y  cesantes  comprendidos  en  este  úk»- 
:.il^^lQ:«8Cea'COü  aneglo  al  decreto  atado  del  3  de  abril.  Las  pensión 
aesfComo'Jio^coniprendsdas  en  las  bases  estaideeidu:^  'Csoe  la  ^^^«■«íytffp 
se  ide|)tt  suprimir,  u 
^^,.'   ^otal de^ecoooniías« •• , ^« ••  •  •  * •  .»«•..»>••  i^. •  «•  4 . •.•.260,Q4fi^ 


.    .  .      ..i   5 


Sanidad, 

El  cóleni*inorbO|  que  desde  las  extremidades  del  Asía  riño  deí» 
«litando  ndooCB  liásia  las a>liii^aas  de  Hkjaúés,  reclama  en  (t^orde 
ift  iumxmidHl  afi^a  con  tan,  tertiUe  azote  codea  los^  avxUioi  ét  toa 
ijoobictae»  i  y.  toda  la  fikotiDpia  f  caridad  !de  laa  desee  p^dkates^  Si  i 
esta  cQíBfetdecacioii  se  añade. que  el  Sr.  Secaretafio  del  Despacho  afitma. 
en  su  prosupoestp  no  toaer  datos  fijos  ^lara  señalar  las  cantidades  neoo** 
sartas  pva  este  objeto  >  y  ctcer  la  Comisión  sea  indispensable  dar  á  lai 
juntas  de  Sanidad*  ana;  nueva.  7  mejor  «rgaüiarf  «rw^  rM%.  .w»gU««%-»^^ 
que  laa  umfi:>roMn:ettJUtatsil9iieiiMie$.7.tiidHJQa  ao^puede 

rd)afar  ninguna  aahayad^oeJloa'l  miUimei)qpiaieLOobÍBiBo.ic^ianMUi.. 

•  .t 

"     '"  /í'ii        '■•<*'■•,#■•••*  .1        »'''  ii«»i.»«^        *■,•         ■>'£I 

'    ^.i'\  '  ^'     **>»    '  I.  '•'.     ',  ■    '  ••    '        '.  ...    ,,...'      •    .>     ,.    O. 

Correos. 


r  ^'.:  -:  o  f- 


^  ( 


La  Cómfiiett.nojíesitciirá..en./el  eximen  de  ai  ae  deben  aumemyr 

hs  G09UintcaGÍanas/cian  eipeciali4ad'eQtraiajcapsiali7'piiBdpilcr«pla^ 

zas  de  comercio  dría Peaímida)  j  sis^  pnedraamnisarel  pitak»<de'lai 

cartas  y  el  mas.  bayo;de  Jeasütodos  los  patsesy  sieado  te  cMtribiteieii .  tfiíc 

se  soporta  con  abas  gptfto^.que  se  mira,coano  "robintaria^  od  jienonldd 

interés  que  lesuUa  á  kü- que.  la,  pagaQv  por  fusc  aíSMoionta  peisonateavó 

por  sus  negocidai^y.so^  sei.contiáer¿i  laa  refaBJaa^psa^ién  su.  dieifanén 

se  pueden  hacer  en  la»  aespectiiras  letfaa  .ea  iqne  está  diifidido^  e^  ^arti- 

cdoy  sin  causar  el  jnas.kTé  perjuicio  á  la  correipondcnck  ^blica..^- 

Litra  A*    La  Comisión  crac  instiles  k  juma  superior  4t  apelado- 

nes»  el  asesor  de  h  Superiniendcnck,  el  ^neral  dé  Ja  Renta,  fiseal 

de  la  mkma  y  subdelegado  de  Mostrencos»  sfi. agente  fiscat»  toda'Ja 

epcribank  de  Cámara^/  im.agr^do  i  koSecreiark»  pocqoetanlau  dic- 

tá«M^ioa  ea^lf«(k»ten  Córleos  debeH^enfiar  en  .4I  deqó^  >conMn.v  y 

ser  pitívados  del  fui^q  privilegiado»  que'gozan:  baja^.. « .^«132^e*ii. 

SLespect^iclpl  4¿9m  empkedos  qjue  quedafi.enAsla  ktra,  hace  k 
td)ajade69,i000ia.,,..  ;  .  : 

Kk  las  fiy  C  la  Comisión  ^tácolifQiine.cmjDlt.GsMeraoi .. 
&i  la  letn  J>  advierte  U  Cpmiiipn  que. hay, unos vempkadoi  qbc 
gpzaa  el  sueldo  de  plantilla  y  el  personal;  contra  la.'dqioesté  ea^  el 
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decreto  Untas  veces  citado;  y.óérOT^qas'dlirnitan  el  segundo,  jr  no  el 
primero;  y  confornae  al  mismo  decreto,  hace  la  rebaja  de  13,0S0  n. 

En  las  letras  J*,  G  7  if /lá  Comisión  está  conforme  con  el  Mi- 
nsteno*  • 

íeHA  L  La<  Coi|usión  observa  qoer  en  Icsjúbüadas  los*  inf  conr 
snddOi  ezcéscroS'flNiperíores  arlos  qac  les  podim^oorréspoadBr  pmr  Bíá»n 
fes  «órdenes;  pero  oá  teaiesdo  idátos  fijos  pnatieftaláB  k  tsfitidid  i  kjaa 
«eieádo  eLexaoeso  r  calciib  que  se  podcán  reb^r  1069  ñ.  >  ütím^nda 
.  k  ¡obilacioh  íntegra'  del  Director  de  k  posta  en  Roma ,  de  la  qial  no 
.  ptaede  comprender  el  óbjeto^y  utilidad  1  ymas  c»  el  día  en  quer  estan^ 
gáaBtfumpidasks  OMannácaciones  coa^  a<|uella  eotte^ 

JiiOa  cespntes  y.  clasiGcados  deben  sin  dada  continuar  goamdo  tus- 
habenBS:^  si'seks'cóacedieipn  cóñ  arreglo  í^las  táfamaim^^  k  C<>m^ 
sion  no  puede  menos  de  fijar  la  atención  del  Gobierno ,  á  £a  de  que, 
cOtBo  ha  indicado»  se  .lies  emplee- en  destinos  análogos  á  los  que  desem- 
peñaban; pero  los  que  btlbicisen  sido  separados  por  ineptitud»  inmorali- 
dad 6  desafecto  á  la  Rbina  nuestra  Señora  ó  á  las  actuales  institucio- 
nes» que;  por  desgraéta  jiujsde  ser  demasiado  ftecaeaio.eiitje  16^  «¿loca- 
dibjen  k  ábima -é^toé^  de  tos  diez  años ,  m  es  juaose  \<k  cónfieva' nmir 
.yés;«mpkps »  ni  que  la  Nácio^  los  pague. 

.-  'l^ra/*  Anpidmnes  /  fensioneiy  ümúsnai.  En  ningún  lamo  dé 
lBt9¡Kk!t^iái^)kxhaLh7!^^  pro<%ilidiidy  ó  mis  bíeta  aboso, 
á|ue  Jtn  ¡ottok  -^a  producto  (iquidb »  nó  depeoriieodo  del  Miníítefio  de 
£[scienda»'y  »i> del  de^ Estado»  sin  ninguna  re«potisabilidad  «n  srt  fn- 
^versión»»  no  jMÍfeiSa  ák  oontabiUdid  db  óiogiin  trtbutul  üt -oficina,  ein 
molívo  de  que  todos  Jos  que  sdiciubán  asignaciones)  ipensk>nes  -y  H^ 
.«bsiia^r  f  l«s  conseguían  por  servicios^  favor,  pidiesen  so'le^  señalase 
i CB  Ja,  I eataida  Correos »  donde.  s«  cobro  «ra  f «acto » tn^  Mifríefldo  l<$s 
tátcisiis  ffe ios  ^  1^  per^pibiitt for^l  «ninftierió  dé  HaíbíMéi;^  ^  • 
^.  ifikmisivooctfnlMvlAswisi^  péu^  P«m$  fsHriÉ^^aé^  dé^ 

vbp  var  en  d  presupuesto  de  niegan  pafc.  l;as  Nadooca  iiatiea^^é^ni 
..;«far  itmbsnas,  sino.sueldqe  á  lte:>qdíblíiBis¡rvaa»  é  premios  i'lbi  ^ 
4os.faayan  merecido;  y  el  Rey^  s^rprcfi^o  gefeiiol  Estado,  siempre  des- 
tinará una  parte  de  su  presupuesto  para  desplegar  4tte  gtíaéiows  sentí- 
mkmt¿de(WioÍasm,7<  aliviar  la  .^éóesidad  d^  %üs4iSt>%<$Í  indigentes. 
5ÍiÉCi«¡8Ípn'JCieaMjue'de  las  asignacioDes  que  gra>jíitth46bre  Correos 
jid^  P¡mJWÍM9áci^  á  k  Asambt^  ^  ItReal  Ordeñ'de  CáHos  i(r»  qi^ 


ti 

la  dísftiitá  por  vía  de  «fioamietkb;  ti  Museo  delFrada,  i  1*  Jbmt^dei ' 
de  las  Cteocias»  y  el  álqutUr  de  la  casa  del  Oficial. mayor  de  partes  de'' 
Idk  Sitios;  y  por  lo  nusmo  rebafa  la  cantidad  de  l.ldSySOO  reales'  de 
1.2  56,100  rs.  qoe  el  presupuesto  sefiala  para  este  objeto*  '  > 

La  Comisión  no' pudo  menos  de  haber  vttto  oonrasorabiOi  y  per»>'' 
mítasela  afiadit  con  escándalo,  la  larga  lista  de  asigtiaoíones  y  pensiones  - 
concedidas  á  particulares »  y  no  meaos  los  naotifos  c{ue-jpaca  algunas  se¿ 
al^an:  y  asi  de  los  SS0»506  K  22  nirs¿  que.  están  en  el- presupuesto  <^ 
para  satisfacerlas,  despuA  del  eiimen  mas  escrupuloso  y  de  una  atenta 
lectura  di  todas  las  Realas  órdenes  qué  lasix>nceden ,  su  conci^ipia  y< 
severa  obligación  no  la- permiten  abonar  sino  211^013 »  rebajindoae' 
33^93  rs.  y  2/  nÉra. 

En  las  limosnas  ya  ba  osaniTestado  q^e  todas  las  supifime,  y  su . 
cantidad  asciende  í  6^$0  rs.      .  .-..■■'■ 

Letm  iC.  Cargas  de  justicia.  La  Comisión  no  duda  que. el  Gór- 
bismo  habrá  éxaminack»  ood  severidad  loa  títulos  en  .que-  seinndan  |']r 
se  hallará  convencido  de  que  son  legales  y  fnstificados;  maaaim  así  dCM 
searia  se  amoitizasen ,  stguíeado  estos  ánditos  igual  suerte  que  ios  fin  ta«« 
bacas  y  otros  de  igual  naturaleza;  y  desde  ahora  propone  ia  supresioá 
de  la  indemnización  del  sefíor  Infante  duque  de  Luca ,  que  importa ' 
3^00  r&y  y  cree  se  deben  rebajar  los  censos  que  paga  esta  renta,  y  gfa- 
Titán  sobre  fincas  que  disfruta  el  Real^  Patrimonio ,  y  que  este  debe  sa- 
tisfacer; cuyas  cantidades  con  la  del  Sr.  Infante  de  Luca  ascienden  á 
65,743  rs.;  y  de  esta  obligadon  que  se  impone  al  presúpuekio  de  Casa 
Rfal  «e  «xceptáan  los  réditos  que  se  pagan  á  utia  capellana  á  que  per* 
eeáeció  la  cása^-ventá  de  Alaricon,  por  ser  hipoteca. 

En  las  letras  LjM  están  conformes  la  Camision  y  d  Sr«  lii* 

De^odas  las  cantidades  especificadas  resulta  en  este  «taicuk  dé  Gpi^ 
Mos  la  rrtiqa  á  lavor  de  la  Nación  de  1.978,176  is,  con  :22  msrs.  • 

ARTICULO  12. 

■    -         .        ♦  .      ■ 

Lineas  felf gráfica». 

Entre  ka  grandes  progresos  que  la  civilización  y  la  industria  é^r 
ttmi-á  mteetgioy  en  t^nion  de  la  Comisión ,  ocupan  el  primer  lí^ajt  elL 
^mf»  éplscads;  á  4af:navegacion  ,  tos  caminos  dp  hi^m>,  y  }f»  lei^lbs. 


M 

lii  Coma^ofí  se  ,vi6  bistánte  cmhahmrfi  ú  decidir' si  ptra  el  úTtimo 

debía  sefialaf  cantidad  alguna ,  supuesto  qiie  nó  extstei  en  Eqiaña  stño 
désela  estar  cortiQ  í  algunos  de  los  Sitios;^  y  en  caso  de  la  afinnativa^ 
cuánto.  Para  deo¡di|»e  tomó  t^formes  exactos  deL  coste  de  los  correos 
de  gybÍQet6'extraoidina|ríps  Xfob  dtaríaqMenle  coiviocen  los  asuntok  del 
Gsobiérao^á'  S&  MAf^iinteríq  residen  en  aquelliky  y  se  ha  convencido 
ser  indís|lensabks{io»  dos  poderosas  conskkractoiiesf  prim^Si  la  dismi? 
nncion  de  coste  r 7  segunda  i  qac  es  mucho  mas  importante » la  rapidez 
de^  la  con^unicacion  de  poticias  7  resoluciones  SLeales  en  negocios  gra- 
ves; 7  para  desempeñárias'ocef  suficiente  la  de  120>000  rs.^  eael  suputs* 
to  de  que' los  fmpleado»  se  establezcan  solo  len  el  Sitio  en  donde  por 
temporada  fcsida  la  corte;  7  por  lo  mismo  rebaja  del  pedido  del  Go- 
bierno ¿3,4^4  ^'7  ^^  desea  7  espera  que  en  los  años  sucesivos  ^  cuan- 
do se  ha7a  extinguido  la  guerra  civil ,  se  restablezca  la  tranquilidad  en 
todos  los  puntos  y  se  penetren  los  pueblos  de  las  ventajas  de  las  nuevas 
i^stituctonea,  7.estas,conáte0cen  á  producir  sus  benéficos  efectos ,  se  ex- 
Seiiderán  al  menos  los  telégrafos  hasta  las  fronteras  de.Portugal  7  Fran* 
cta  7' puerto  de  Cádiz,  que  es  el  prinacro  en  las  relaciones  comerciab- 
le: ahorro. •  » • 63,^6^ 

Mostrenco/. 

.  fin  atencioft  i  haberse  7a  aprobado  por  el  Estamenjto  el. pro-» 
yeql^  d^  le7  relativo  á  este  ramo,  á  consecuencia  de  una  petición  que 
dirigió  á  &  Mf ,  la  Comisión  no  pndiendo  dudar  de  la  sabiduría  de  los 
Ilustres  Próceros  f  que  ^erá  conforflde  su  votO|  nada  puede  proponer  si- 
no  la  opresión  del  sueldo  del  juzgado ,  sus  dependencias ,  7  gastos  orr 
dinariós  7  cííraocdÍQario&i  confdrnjie  al  mismo  pro7ectq/^  tres  pen- 
uoneS'fie  gravitan^sobrd  este  artículo,  que  cree  np  están  comprendía 
das  en  JasbasÍBsque  ha  adoptado;  cu7as  cantidades  ascienden  á  60|725  rs. 

r  .       '  1'  ■»    .  i        '  >  •' 

•       I 

Articulo  11. 
,  Clase f  fashas, 

.V»  lJbtei^ífftífvÍQ.p^  7  oaéi  vnó  en  letnis^en 

^  .elprittero  (4^£|  Chifla  Coopision  Repite  loque^^aha 
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que  st  k»  mdÍTidiioB  qlae  comprende  futcoo  cktificadol^n  un^glo  ai 
dtcreto  de  3  de  abril »  nada  puede  rebajar;  mas  sí  debe  toIv^  á 
llamar  la  atención  del  Gobiefao  á  que  ios  cesantes  sean  empleados  ei^. 
destinos  anilogos  i  los  que  desempeñaban;  pero  sí  fueron  separados  por 
incapacidad»  inmoraUdadó  desafeocion  á  la  BIbsna  nuettia  Sefioca  y 
fileros  pierios  >  se  les  borre  de  la  lista ,  por  no  ser  jqsto  que  pague  la 
Nación  á  ineptos,  viciosos  6  .ene,migos.  En  .el  numero  2.^  desde  la  D 
basta  la  J  inclusive »  qge  versan  sobre  pensiones»  asignaciones  y  limos- 
nas» suprimidas  las  álrimas  en  las  dos  primeras»  se  debe  rebajar  ^96/9S 
reales  por  no  estar  contenidas  en  las  bases  que  se  establecen. 

£n  la  1^  opina  se  debe  conservar  á  la  Real  biblioteca  de  esta  Cor- 
te  su  asignación  de  .24.09  rs,»  por  ser  un  establecimiento.de  suma  Tm*^ 
portancta»  que  por  la  multitud  y  excelencia  de  la  obras  que  contiene, 
preriosos  manuscritos  y  su  rico  monetario»  que  compite  con  los  maa 
acreditados  de  Europa»  da  á  esta  una  idea  del  estado  de  nuestra,  ilus-«^ 
tmcion.  '        .  r    ^ " 

La  Q>m¡sioñ'con  U  franqueía  que  la  caracteriza »  y  vivos  deseos 
de  que  la  Nación  saque  de  un  tan  rico  tesoro  todas  las.  ventajas  qué  la^ 
debe  proporcionar »  cree  uña  obligación  suya  esencial  reclamar  que  éstft-: 
biblioteca  se  coloque  1»]^  la  inmediata  dependencia  de!  Secretario' del 
Despachar  de  lo  Interior,  si  aun  no  lo  e$li  i  como  todQS  los  establecí- 
mientos  de  Instrucción  pública »  quedando  solo  bajo  la  del  Mayocdo*- 
]Kik>.ou^ror,G«fe  de  Palacio»  la  .bibtiot^a  privada  de  S.  M.,  y  que 
por  lo  oliamo  lo»  nombramiemos  de  todos  los  empleados  de  la  J&eal  y 
náUká  le  hagan  por  conducto  de  la  Secretaria  délo  Jütehóf.'  V  ' 

•  *■■■■  'ArticüioIS»    \      '..'..''  \'^     f'Ií.'/r; 


Gastos  hkprevtstós. 


í"  c* 


. .  Enrlqa  ramos  de  esta  c^se  que  tienen  lugar  en  todosf^los  anfcutos" 
del-pines^puesto,  )a  Comisión  sin  datos  fijos»  que  no  la  fue  posible  ad-^ 
quirir  en  este  año »  se  vio  precisada  á'  contentarse  con  prob^ilídadiés'^^ 
cálculos  prudenciales»  para icl>a^  jas íOSAtMades  que  no  creyó  necesa- 
rias para  satisfacerlos.  En  este  hace  la  rebaja  de  3 SOS  rs.  de  los  5009 
que  pide  el  Gobierno  para  los* teatros.  ' 
^.      Des^n^  SranquUizar  la  oonj»enci%  y  escrupulosidad  de  los-Sefío- 

i^áPrQcuKadorcffy  y  acallar  los.  rumores  ¿  ideas  equivocadaf  i(ieFi»S>lico, 

......      ...      .  ^^     _  ^  ^  3  *"■;•■;'  :.     -^  :    -^   - 
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qtic  acaso  aucará  la  suma  que  se  desiüfla  i  estos  objetos,  creyéndolos  de 
lujo,  y  destinados  á  la  diversión  de  los  habitantes  de  Madrid,  en  una* 
época  de  tantas  calamidades ,  debe  hacer  dos  observaciones.  Primera: 
que  los  espectáculos  públicos  forman  una  parle  muy  esencial  de  la  cÍ*-^ 
vilizacion  moderna ,  y  si  se  quiere  du^ar  contribuyan  á  la  refermii  de 
las  costumbres,  es  innegable  cfue  ejétcen  una  influencia  en  hacerlas  nío^ 
rigeradas ,  en  introducir  el  buen  gusto ,  en  re6nar  los  modales ,  en  ins^ 
pirar  aimor  á  la  literatura,  y  en  conservar  la  pureza  de  nuestro  mages* 
tuoso  idioma ,  si  son  bien  dirigidos.  Segunda :  que  no  se  pide  para  k>s 
teatros  de  Madrid  (que  están  sujetos  á  una  empresa  particular ,  que  no^ 
percibe  ni  un  maravedí  del  Erario;  sin  que  la  comisión  decida,  si  seria 
mejor  que  aquella  no  ccmtinuase) ,  sino  para  los  que  se  hallan  en  otros 
pueblos,  y  establecerlos  en  las  capitales  de  provincia ,  que  acaso  seria  el 
mejor  medio  para  desarraigar  muchas  preocupaciones ,  unas  ridiculas  y 
otras  funestad. 

La  cuarta  partida  en  que  nada  rebaja  la  Comisión ,  está  destinada 
para  un  objeto  en  que  no  puede  haber  discrepancia  de  opiniones.  Nadie 
ignora  la  excelencia  de  la  raza  de  los  caballos  en  los  siglos  antiguos,  y 
los  elogios  que  les  tributan  ios  autores  mas  clásicos  latinos ,  tanto  po-* 
Uticos  como  militares.  También  es  notoria  por  desgracia  la  extracMrdi- 
naria  decadencia  en  que  cayeron^  y  la  necesidad  que  tenemos  de  ^rO-* 
veernos  de  los  extrangeros,  tanto  para  la  guerra,  como  para  el  lujo^ 
y  aun  para  los  destinados  á  los  usos  mas  comunes;  funesto  fruto  de  la 
fatídica  mano  de  íi^obiernos^  que  todo  lo  destruían ,  cuando  crdan 
6  aparentaban  creer  que  todo  lo  mejoraban ,  y  que  nos  han  dejado  su 
herencia  sin  beneficio  de  inventario,  como  se  ha  dicho  con  suma  opor- 
tunidad en  este  recinto.  La  Comisión,  pues,  persuadida  de  que  el  me- 
jor reglamento  es  estimular  d  interés  personal,  y  dirigirle  hacia  este 
objeto,  abona  esta  suma  solo  para  mejorar  las  casas  de  monta,  y  pre- 
miar i  los  criadores ,  que  sin  duda  teiidrán  mayor  inteligencia  y  mas 
esmero'  que  una  multitud  de  empleados  que  por  ignorancia  ó  dttidik 
áada  hacen. 


Presidios. 


.-.. .  K.' 


Antes  iquó  la  Comisión  manifieste  las  rebajas  qué  hace  ,  y  los  mo- 
tila en  que  las  funda  i  nó  puede  dttpensarse  de  hacer  presente  su  opi-* 
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ilion  de  que  una  nueva  organtztcton  de  presidios  se  htce  cada  día  mas 

urgente  para  mejorar  las  costumbres  de  loe  que  la  debilidad  humana 

conduce  á  ellos,  para  que  sos 'trabajos  sean,  productivos  i  la  sociedad» 

7  que  de  este  modo  la  moral  corrompida  de  los  presidiarios  se  mejore, 

proporcionando  al  mismo  tiempo  mayores  eeoñooluii  en  los  pre^pues- 

tos  siguientes.  Tampoco  puede  dqar  de  mf  ntitstar  que  la  orjganiíacion 

qne  se  da  i  los  prendios  es  demasiado  militar  ^  y  en. su  opinión  no  con* 

ríeme,  que  los  comandantes  6  grfc&se  hayan  de  secar  precoamente  de 

la  daae  militar,  7  menoS  que  se  atienda  á  tus  giaduadones;  pues  la 

moral  7  la  capacidad  deben  ser  la  primera  calidad  en  los  gefes  de  esta 

dase  de  establecimientos,  sean  ó  no  jDoiUiares »  7  tengan  wiyor  ó  mfir 

aor  graduscion»  Después  de  estas  observaciones,  cree  la  comisión,  ac^ 

excesivo  el  cálculo  de  1S9  preiidiarios^.^. supone, Ja  Direceioa:  ptiés^ 

no  habiendo  por  lo  general  pasadr»  de  109  según  la  misma,, ana^conr 

sideradas  las  actuales  ctrcun^ncias  políticas ,  sn  námjero  nio  llegará 

á  139.  En  este  concepto  pueden  rebajara  29  plazas ,  que  á  2i  rs.  dia^ 

nbs,  cálculo,  7  na  pequeño,  de  la  Disección,  importan  •l«8249rs,    . 

También  juzga  excesivos  |os  gastos  7  sueldos  de  la  DirepiDtoa^  aun  t 
oámparadoa  con  loa  de  o^ras4>fiGnies,  7  se  pueden  rebajar  439if*»  sin 
^e  por  esto  el  Ministerio  pienia  da  visla.el  arreglo  de  la  Diseoeion  7  > 
lus  oficinas  con  las  mayores  eoonomíái. 

Del  mismo  modo  son  en  su  oginion  mtt7  subidos  los  sueldos  de 
fos  ConAuídastes  mayoses ,  Ayudantes  7  Fiurrieles,  7  rebaja  á  los  pri--.^ 
meioi  22^00  rs*,  á  los  segundos  11,000,  á  los  terceros  40,000 >  7.a: 
loa  «tartos  1S,200«  .  ,    t  . 

No  pide  la  supresión  de  Capellanes  $  aunque  debiendo  sitnass^ 
loa  presidios  engredes  poblaciones^  se  encontrarán  .Sacerdotes  <kl  cle- 
ro^ regular^  7- sesular.  que  aa  presten  gustosos 9. no. Mando,  agregadbí.á' 
alguna  %laia;  pero  sí  rebaja  el  saeld(>  ^e  se  le&ala'álos  Capelianes, 
7  lO'Verificaen  SfyíOO  rsi^;  pues  no  faltacín  Sacerdotes  que  lee  muW^ 
tiíym  por  2,000  rs.;  7  b  misma  juzga  dé  los  Cirujanos,  qiie  pue^ 
d^  prestar^sus  auxilios  por  un  sueldo  de>  2^200  rs« ,  la  cual  produce 
22|320  «•  de  eoooomia. 

.  r  Todas  estas  cantidades  hacen  la  siima  de  2.03$,120:  rt;  y  ^def> 
jandb  eV  pteo^  lioi^tó,l20^  quedan  dos  millones  de  economía  4  fa-  . 
veof  del  Bstáde»%  aiff§$éé  >h  Consl^pn  suíc^ites  loa  !10!iestásite&  para^  ^ 
que  no  queden  desatendidas  las  atenciones  de  este  ramoi  . 
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ÁMncma  17.  ' 

Caminos  y  CanaUs. 

La  ComUiotí  haría  una  grave  Injuria  si  se  detuviese  en  pfobar  la 
utilidad  de  buéikMr  caminos ,  ó  mas  bien  su  urgente  necesidad ,  y  uat 
traición  á  U  verdad  si  negase  que  desde  mediados  del  Mglo  último  -Itt 
llamado  ^  ctoi^rruooíon  la  aiencíwi  dbl  Gobierno ,  7  excitado  el  cdío 
de  casi  todas  las  provincias;  7  ojala  que  la  sabiduría  7  la  imparcialidad 
hubiesen  correspondido  á  los  deseos  de  mejorarlos ,  y  á  los  capitales 
^i  s9  kaft'  'iüvei^ido  para  verificarla  En  el  ^^iajaoo  imas  exactas  las 
idbafr'^en'este  rani9v^como  en  «ias^i  todos>^y  ^  debi^eipemr  que  se  lleve 
'k^\ik  nia^dr- j^i¥e4tiü&  posíMeAs'COQStiiicpion  de^^  en>su  mejof 

A\í^Six^(^  ^tti  ^xí'^^'iitót  de  verifi^ 

cario  consiste  sin  duda  1  según  opina  la  Comisión,  en  <]ue  todos  los  que 
se  construyan  á  costa  del  erario  se  pongan  baja  iaudirccion  de  una  sola 
mano  y  y  que  fomentando  la  escuela  de  Ingemeros:  de  estq.  ramo  rocop-» 
ran  estos  las  t>rov¡iicias<,  levaniea  planos,  é^tnspecoíonea  Us  obras. 

"    Lai  sumas  "ehtpteadas^eflt^stefVaQBD  smiJ^ffoduKtiiraa »  y  ;de  .eonai-7 
.  guíente  el  E^knfedto  f  el  <3iob¡«nio  debín  'ser  )po&dÍgos  /;st  se  puede 
permitir  esta  expresión  ,  en  pedirlas^' votaiias'ett  euanio  lo  permitan 
ks  urgencias  de  la  Nación.^    '    ^  ~ 

En  esta  atención  en^  el  tiáme^O/l.®  'f  siguientes  1  letras  Aplf.t^$ 
te  Comisión  eitá  enteramente  conforme  coaxl  Mististerio.  £^  Jas  krr 
tras  Df  JS,\o  está  igualmente  / mas  con  las  observaciones  heohas  ed 
los  demás  artículos  de  dkho  ptesupuesto; 

En  el  número  4«%  que  trata  de  pensiones  y  asignaciones,  la  Cp^ 

misión  solo  cree  deber  abonar  pata  pagar  é  mi  Capdlaay,  un  Sacrit^ 

tan  de  I9  iglesia  de  la  fonda  de  San  Rafael,  donde  se  celetei  el  Santo 

saeríficio  de  la  Misa  todos  los  dla^  fiBstfvos';no  pudiendo  menos  de  ad- 

veitir  que  en  el  día  al  Sacristán  sele  satisface  doble  pensión  que  alSa-i 

esfdote^  por  lo  cual  se  le  deja -solo  igual  snmai  y  ;tambten  la  ¿9  í^(y 

leales  á  una  pensionista ,  por  haber  muerto  su.  mafádo  en  una  aocioo 

de'gnerra^enlá  de  la' independencia ,  y  porio'ianto  eebaja  8,02S  n. 

En  las  letras  F  y  6  la  Comisión  e^  Cobfdr&ie  c6n  ^d  Miaikie* 

~^iúéviticor(kád&laséteer#É^oaesqiie  fa^  eite^particiilar  «o^el 

"'- articulo jdr Céneos*-'"^'  '-■'■''  ^  '■■  ■  ■•. -  -  -  -  y  ;.»v: :..:.......►.      .  ,   , 
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Canales.    1m  ConiUon  ao  puede  omitir  U  reflexión  de  que  siendo 

la  EspaÜa  le  primera  nación  de  la  Europa  moderna  que  conoció  las 
▼entajas  de  este  medio  de  comunicación  9  y  las  que  deben  producir  sus 
aguas  á  las  tierras  inmediatas  tj  la  primera  también  que  los  haya  prin* 
dpiado»  es  doloroso  que  se  hallen  los  pocos  canales  que  te  emprendie- 
ron en  el  lastimoso  estado  en  que  hof  los  vemos.  El  Gobierno  actual, 
demasiado  ilustrado ,  no  podia  menos  de  conocer  la  urgente  necesidad 
de  dar  un  nueto  vigor  á  estas  empresas,  7  exigir  cantidades  para  este 
efecto  en  el  presupuesto  de  este  Ministerio;  mas  para  hacer  eficaces 
estos  deseos,  7  utilinr  las  sumas  que  el  Estamento  votei  cree  indispen-^ 
sable  la  Combiott  que  se  supriman  los  sueldos  de  los  Protoctores  7  sus 
Secretarios ,  á  losquesi ,  como  no  duda  la  Comisión,  los  estimula  el 
patriotismo  i  ■osftar  este  patrocinía ,  les  dsbe  satisfacer  la  gralitud 
nacional » 7  que  su  nombre  se  inscriba  en  un  p<Kkital,  colocado  e»  ks 
obras  que  proujan. 

También  es  su  opinión  ser  in&tiles  7  aun  perjudiciales  Directo- 
res que  no  sean  ftcultstivoar  7  por  lo  mismo  se  Íes  debe  colocar  bajo 
la  inspección  del  Dieector  geneml  de  Caminos  7  Canales,  7  en  las  pro- 
rindas  de  los  Oobemadorca  civiles,  ^particulsf mente  ous^do.  en  cada 
una  se  estaUeaca  el  Consejo,  que  en  Fnuici^  se  llama  de  prefostusa»  7 
aqui  tendri  el  que  el  Oobieraa  crea  mas  propio  darle}  pero  cuyo  es- 
tablecimiento juzga  la  Comisión  mu7  urgente* 

Letra  H.  Deseondiendo  i  cada,  uno  de  Jois  caoales  que  se  están 
continuando ,  halb  dos  en  Aragón ,  el  Imperial  7  el  de  Xfui^e»  El  pti«* 
mero  fiíe  «mpaiado  en  el  reinado,  de.  Cirios  I;  é  interjrumpidci^  <n.  el 
de  su  hijo  Felipe  II  (que  sin  duda  creyó  mejor  invertidas  Us  inmen- 
sas sumaa,  gastadas  en  guerras  sangrientas,  expediciones  caballerescas ,  ó 
en  un  suntuoso  edifiob  destinado  solo  á  su  panteón) ,  quedó  olvidado 
hastn  el  de  G4rlos  m ,'  que  lo  puso  bajo  la  dirección  de  Pignateli ,  cu-* 
7»  virtudesi  asientos  7  suma  probidad  hacen  honor  i  la  patrs|  que  l^ 
dio  el  ser^  á  hi  oadon  que  le  probijóg  7  al  Soberano  que  le^protegiera. 
ínterin  cate  ctíefai«  sább  vivió»  el  canal  con  suma  economía  hi^o 
grandá  piogsesos;  7  si  hubiera  continuado  con  la  misma  diligencia, 
cdb  7  actividad, laeaso  estuviem  cOo<Juido,  7  Aragón ,  Navarra 7  par- 
te de  Catakfia^eslafiM;  disfirutando  de  los  gcandes  beneficios  que  se 
piÉ>puso.sa.firim8Br  6iftdadm  La  Qmm^t^  icbaja  de  la  siim^.  pe- 
dida pira  su  oenlinuadon ,  excepto  el  sueldo  del  Pioiqptor-y  s^  &cre« 
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tario,  por  la  regla  general  i  y  con  tanta  mayoi*  razón  la  concede  toda» 

cuanto  el  Estamemo  ha  reclaooado  de  la  bondad  de  S..M*  que  $ypri;^ 
ma  el  millcm  de  rs.  qae  para  este  objeto  gravita  sobre  el  reino  de  Arar 

gon:  rebaja * , 38|00O* 

Como  el  Ministerio  en  el  presupuesto  que  presenta  hace  referen* 
cia  á  todas  las  dependencias  de  estos  canales  en  sus  diversos  rangos  i  la 
Comisión  no  puede  rebajar  cantidad  alguna  al  pr^nte»  y  soto  recle-* 
ma  una  pronta  organización,. tanto  en  los  administrativosoomo  -en  los 
judiciales,  á  fin  de  que  las  cantidades  que  están  designadas,  deaapasúr 
can  en  el  de  1836.  Solo  se  podrá  mejorar  el  cobro  del  producto 
del  riego  en  los  terrenos  contiguos  i  los,  canales « ^rrpndáodoloft  eo 
lugar  de  ser  adminutre^oa  por  una  oficina  y  piiea.  siempre  darin  mayo- 
res miljidades  economizando  >  sueldos ,  fp  .^vitando  ;;^uentaB  c^ní^Méai  |r 
embrolladas.  -  ^     ..  -■    t.   . ;  • . ., ...,»    í, 

Letra  I.    En  esta  letra  está  conforme  /  coa  el-játoisterio,  obser* 
vándose  la  regla  geneial  de  jubilados  7  cesantes.     .  ^ 
*  Letra  J.     En  las  Reales  órdenes  que  conceduL-tponstoaes  y  ^i|a-* 
doties  se  expresa  siempre  por  vk^de  viuded^;  mas  k  oomiñofi  «btei^ 
vé  que- sus  maridosó  padces  119  J^^ciimpKdo k  oóndidíofi  qu^ ror 
quiere  elartlcttlo  11  del*  Nfglameato  d^  ,Monte:pfO,  mandaad»  ht- 
ciesen  <el  ikscueato  oorrea(M>iKliente^  y-por  loináisfao^todas  las  reehan. 
la  Comisión,  excepto  una  poi-hal^r  nsueitOiau  naasMúL  en.aeriricio;  y 
por  tanto  rebaja  de  dkhas  pemíioees^  y  asignación»  S|$,S&i  reftlá  y 
82  .maravedís»-     •   ?  •'  '^••:  .  --^  -^  i  •   :.^  L  '•  -  j^-.v  ^:.\>  \^\j  •;..•'» ' 
'  Núm.  4-^  X.   'El  canal' de  Maozanam  solo  pudómefecer^lá  'peer; 
fefenott  qué  se  le  dio  p0r.su  proximidad^ á  la  C^rte^Já  la  que  profor-*- 
Cfooaba  un  hermoso  pasea;  y  por  creerse  que  «cunále. con ;eljaiama  j. 
el  Tajo;  cbnttibuirla  i  la  nai^egacion  quesé>«pena&  'proporoionase  ests* 
álftmo  río  hasta  Lisboa.  Esta  <x>muntcacídA'K  Y^i'iGcó'en/  tkmpo  jdé 
Félt^  lí  por  el  cékbre  Antone^i;  auáqpe  la  desovtpeka  ^t  estnlviag^ 
es  tan  confusa ;  que  apenas  se  puede  formar  una  idea  dará  de:3o  isxac«-' 
tttud.  La  experiencia  de  tantos  afiotf  no  ha  éesengaáado  k  iluaba  da 
aquellas  esperanzad,  y  én  el  dia  solo  únt  pira  recreQ-á  los  irocinos  det 
Madrid^  y  para  infestaf  con  sus  exhákeioáea  los  terrenos  ¿oacigaos.JBii' 
éste  concepto  la  Comisión  cree  que  solo  se  debe  atender  á  los  gastoa; 
que  exijastt  conservación ,  su  íim(>}«a  y  pago  da-  los-  suf Idos  >de,  los 
pocos  empleados  que  deben  permanecer;  y  juaga  que  colocado  bajo  k 
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iospecdon  del  Director  geoeíai  de  erte  mno  deben  bastir  un  produo* 

tM,jsi  hubiese  algún  défidt  tomarlo  del  pretupueito  que  pan  esta 

dase  de  obras  se  señale  en  el  próximo  afio :  por  consiguiente  rebaja  en 

ote  canal  946,980  rs. 

Et  Apuntamiento  de  Madrid  logró  un  arbitrio  de  cuatro  rs«  en  • 

iffoba  de  vino  j  licores  que  se  introduzca  en  la  Corte,  cuya  mitad 

por  una  órdén  posterior  se  destinó  para  hs  obras  de  este  canal.  La 

Conision  cree  de  rigurosa  justicia  Tolver  á  sus  antigpiús  objetoa  el 

1.04i5|0(K)  n.  á  que  aiciende.  En  el  presupuesto  se  pide  para  este  ca- 

oit  1.000,000  de  rs»,  que  la  Comisión  opina  se  debe  poner  i  disposi- 

ooo  del  Director  general,  á  fin  de  que  se  invierta  en  las  obras  que  el 

Gobierno  juzgue  mas  útHes  y  precisas. 

Niím.  5.^  M.  Gomo  el  Ministerio  asegura  que  las  atenciones  del 
Gsnal  de  Albacete^  ciibrén  coi  sus  producios,  j  nada-pide,  la  Go-> 
rnioon  solo  rebaja  loa  sueldos  de  Director  j  Secretario  36,000  rs« 

NüfH.  6.^  2V1  TSitk  letra  recuerda  una  terrible  catástrofe ,  conse- 
cuencia inevitable  de  la  manía'  de  aquella  época  de  colocar  al  frente 
de  estos  establecimientos  los  sugetos  mas  extraSos  á  la  clase  de  cono- 
dmientoa  que  exigen ,  de  la  que  fue  victima  el  Consejero  de  Castilla 
Ftente,  f  causó  la  desgracia  de  infinitas  familias  y  la  destrucción  de 
IS  á  20  puddos.  Stt  el  dia  su  reparación  ddbe  estar  sujeta  i  la  Divec* 
cioo  general ,  j  la  Comisión,  iiempre  coas^uieiite  á  sus  principios, 
rebaja  loa  sueldos  de  Superintendente,  Asesor  j  Escribano,  que  ascien* 
den  á  46^00  rt.    - 

Nmn.  7?  En  cuanto  á  las  obras  del  rio  Oenil  nada  tiene  que  de«« 
cir  la  Comisión* 

Nim.  &^  .  Las  que  corren  por  cuenta  de  la  Sociedad  riojana  no  «i- 
tnn  en  la  cbse  de  las  gc^ialps,  y  si  de  las  provinciales,  que  se  cons- 
truyen por  sus  propios  fondos;  ymi  la  Comisión  cree  que  solo  debe  re- 
bajar elexoedente  de  los  gastos,  á  los  productos  que  el  Ministerio  pone 
en  cste.piesupuesto,'  y  asciende  á  80.633  rs.,  á  fin  de  que  ambos  se 
nrrekn. 

Suma  de  ks  rdnjas^que  Ia,comisbn  propone  en  .este  articulo  de. 
Caminos  y  Canales,  1^12,389  rs. 
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Obras  de  puntos  ^fianaUs  y  otras  de  su  especie* 

La  Comisión ,  persuadida  de  que  las  obras  de  esté  ártíciflo  correa 
pdhdian' al  Ministeríd  de  Marina,  é  ignorando  bajo  qué  puntd  de-  vis- 
ta se  colocaban  en  este  presupuesto  /pidM  eY]^icaeiones  i  aquei  Mitifs^' 
teria  7  al  de  lo  Interior,  de  las  que  resultó  ser  sin  duda  la  Marina  1^.^ 
qtie  tiene  la  dirección  de  todas  las  obras  de  que  habla' el  artículo;  mas* 
que  los  fondos  de  que  se  costean  gravitan,  en  la  m^yor  parte,  iBobré 
lo9  pueblos  que  entran  enr  la  caja  de  líquidos,  dependiente  del  de.  Hb*'' 
ctendá;'Eh  iii  vista  la  Comisión  nada  puede  r^ebajar  de  Us  sutfiais  sefia*-- 
la%s  párátú^  eití^hSM^  gá^é  Vt^  debe  WtatíiÁsttÉi-  qué  los  arbi->^ 
t^'aÍilHMdÍ^|>a(frii'Síéblktí»bn^i^  aábbé^,  %%^'éáSÍt''téc\ixhzi.  el  Mi- 
m»íf^dW^lB^¿H»'ail««é^»k{¿hdaÍ>^^^  de  los  pue- 

bfó?f'r£&^d^Xsé^^#  H^ti^áiMl^S'^Bbtéto. 

Akticuko  19- 

''  f  ."    •:■   .-í-  ..A 

Pósitos. 

Una  de  las  pruebas  mas  evidentes  de  los  males  esencialmente  m- 
Víméi'í^k3miktlA^m^\ikm^^  creados 

elPBeii^Sd'^eitíi  iúiíim  ^  ^^  K^ií^'HiiiS»-fe  7  .sinceros  de;- 

téitítílí  Ídft;"4ri6  a^gta*i^s*^er?'ótós''sbií-1^^^  .fi¿ 

lrtíVi$t)ftf6  ?'^  pYiiS<fríyi^/V'*^iín¿*-aftódí»s  en  qué  el 

nS^éó'lkBMéi^  fókPaíítiéfp^áhidifííe  1^'^¿klH¡á^-^ué^  lieccsifá  para 
^mt^rm  mk¿SiéiY'^^^^  ^^it^iclófr  qué't'otv^as  al  "tiempo  de 
lá'íibéédliáí  eón  hs^éifeces  4Ú^  i^4qué>kftñb^^¿ysiti  tenido;  No  oba^- 
tanté,  todo  iiibntbr^  sémi1>le'qne''vtVa'eQ  lás'pfóvittcias  donde  existes;. 
t<^b  v^'ajero  qiwlas'i^isiíe  ¿6n  o}ds  filosofes» ;'  ití&i  pérsoba  qué  haya 
télbáSd  ittt^átes'íé]iai^^  jrt]^ 

ciencia  due^fodudéñ ;  y  ^tfl&  fistírsanAá^  qá^ks  y  reclamaciones  de  ló» 
qOé^^tf^íSHM^  ,^l¿ísta^)5^'tífx^<nño  üé  íbrmdrseiitt^i'Icfei  gbncml^ntre 
Idi  p^tíSóttas'^séiiáí^  'ñt^q^  de^h-déapáfeoí^' I^'*^        ^U^^saza^^ 
Y  adopta  i  ^as  cc^tícféndb  qtie  tHbrfas  deformas  enlazadas  con  muc&oi 
interesa  pídirí^tiimpá;  tínóyiniédUadon'V  áó  w  attevc  á  proponer  se 
extingan  desde  este  momento ,  y  desea  que  el  Golniáfib- tiie  particular- 
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IMUtOte  MÉBIWlBin.  Ctt^qtt  tMlfKSfi  dé  Mttiyí  -JlBphff Jftf .lá p  Y  tfSt'A  El* 

tamebto  le  ayude  oon  nt  lucet  f  Mpeifeocia;  é  ioteria  ezkttn  piopo» 
&e  lai  lefonna^  n^gmemef ,  que  ea  mdá  los  atadm » puet  kJo  le  dirigen 
i  darles  mejor  érdeiii  áivmDUfemió  taAa  posible  loe  fraudes  iftd  oca« 
sioaa  la  sdmmístracícHi actual ,  y^las'  malvcnacioafi  dé  que  se  la  aont 
coa  mas  ó  menos  ¡mticta.  En  eit^  supuesto  es  de  dactílmen  qne  se  wa^  i 
prima  la  Dirección  general  y  todas  tus  oficinas,  poniendo  los  pósfüde^ 
bjo  la  de  los  Gobernadores  afiles  en  ks  respocdyas  prOFincias,  que 
sé  entenderán  con  el  Miniíterio  en  la  éccdon  oofrespoodientey  7  desde : 
«Jioia  la  Sttbdel^acion  general ,  peoatoiies ,  asignaciones  j  limosnea  qisBi 
psyit^  sobre  eite  ramo.  Para  el  pmsdnte  afio  de  183S  se  le  sefiaU  la^ 
Gvattdad  alzada  de ,300,000. i;s^  no  dudando  <|ue  isn.el  óc  1336  m  ha»  1 
llea  ja  suprimido$«  ó.  le  les  dé^  utia..admtntsCrackm  mas  eoooómiqU' 
(iimlada  en  prtncip^ios  de  /equidad  y  ,de  ¡usiicia,  foroporcionando  al  Oo« 
blemo  el  tiempo  pesarlo  para  colocar  los  ceaantesi^  y  por  lo  n¿U9Q¿ 
tdMJs  del  piesupueito  U  cantidad  dé  19tf|04S  n* 

Aancoio  20. 

« 

Esta  riqueza, ^e  qup  tanto^abondaEspaSa,  y  que  llama. la  ^ten^ 
don  de  todos  los  economistas  en  este  siglo  positivo,  bístaria  parí  que 
kNscion  fuese  lar  mas  industriosa  ds  Europa  $  aun  cuando  adío  fijemos 
la  atención  en  los^oerjiles  de  hierro,  de  algunas  de  nuestras  piovin«s 
dss,  en  la  inagotable  y  piecioia  mina  de  Almadén  ^  j  en  las  de  pom-t 
bustible  de  otras,  ¿os  Gdñemos  anteriores  al  de  Cirios  ly  miraron  un 
ramo  de  tanta  importancia  con  d  mayor  abandono;,  y  si  en  aquel  ret^ 
mdo  se  emplearon  nachas  sumas  para  darle  vigor,  casi  todas  fueron  in^ 
itiles,  por  la  falta  de  suScienciaen  la  dirección  que  se  lea  dió« 

CSusmdo  el  Ministerio  pasó  el  presupuesto  á  la  Comisión,  esta  no 
tenia. datot  bastante. exactos  para  formar  su  juicio  sobre  las  reformas  de 
qiie  eta  susceptible,  jii.  de  Isa  sumas,  que  se  jiecesltarian  para  sn  fbmen^ 
to,  y  por  comiguiente  de  las  rebajas  que  debia  hacer  i  la  que  eLGo;^ 
biemo  pedias  no  perdió  momento  en  tomar  notictas  que  la  pusteten  en 
tstado  de  4ar  una. opinión  fundada,  y.las  ha  obtenido  smy/im]»ijebl¿s 
r  c¡rcut)st^cl:^da^»,  tomándolas  por  guia  pstra  I^  rebajaaque-va  itet^ 
el  honotiaprQpDjf«aFv . . ;  ,   ...  ...  ,^.. .   . .  v  .  1  y  í^. . . 

'4 


2«: 

tafio  <¡c^te 7i :io  sstá  -póf  déoetá. xb.S h  <fe  Sétkmhce  d¿483S<)  ^  CoaKt 
tailo¿  V  Oficbl'td&'GoQtadorít ,  Caféixr  y.  Porteiy»  usgiiiulb  ^  c$Cf<Á'mtíim  i 
a9dencki\i¿^2^rs<<^i'á'icB!qi|eMixbbéiB::aAtdír  249  40^^ serebapa ¿a'* 
loi  gstob  ordii^EÍbs'yc¿tiacnr&BV¡c»ly  ytdns.'peosknw^  í^  ^gah' los  • 
foiidot3geafralcnikr.nxíiBb  «k  á2á£¿».V'ai7áí  U¿8 'Cantidades  úduadn^ 

'  :  £«'  ¿*f  pfpükKátif'm''eeoinamkM'lá.  «gvfcmer  JS»  OramaJa  $0- 
soprMneii  JorOficaal)»  i^^  7: 2»^  de  lia  ^ecretakia ,  toda  la  Contaduría ,  et ' 
TespfOBOi  elreaguardot^d^be-fágar  laÁReal  Baciand»  y  «1  Asesor,- 
cayas'sumasforraáil  üatotailde  lOl^OO  r&:  y  se  aboda,  ]K>t^u6  e^dcT- 
opíáloa  tai  Obmlsióa  dé  üpie  booftídúe  i  la  peu^ió^  cópoecHda  ¿"lina'vfir-^ 
daj' cuyo  marido  mauó'en  aócíon  de  ^erra  en  la  dís  la  índepoadtfnda.* 

'  ^^\4if  Zifi4r/^  Boio/se  $úpHme  él  {depositario  de' la  Inspecdoiii  qu¿^ 
gbA'cl  sueldo  de  í;S¿ftrsL  V  ' 

Almadén.  Un  establecimleñtó  tan -vasto  y  productt?^  ejdge'ioipe-^ 
fiosamente  y  con  urgencia  un  nuevo  reglamentó  que  le  dé  mejor  ór^ 
den  I  le  haga  mas  económico  'jr  aüthehfe  iú  1)enefícb,  y  corresponda  i 
los  extraordinarios  progresos  que  ha  hecho  el  arte  de  la  minería;  sien-* 
40  el  mas  rico,  ó  mas  bien  por  sus  cualidades  el  único  de  esta  clase  en 
^an>pa.^ííxterih  que  el  Gobierno  la  medita  y  establece ,  Ik  Comisión 
:|áda  puede. cdMqídr  ,de  los^eldoii  qúfr  gozan  Íob  empleados  dedicados  á 
saíémñdorf  y  solo  k>  va  ¿.baoér  dé  LesHisátilés  ó  ¿o  lujo:  taleiscon-*' 
tem|ibi  |iQ..  Profesor  de*  laaijiidad ,  cuyo  salaria  paga  ^qud  Ayantamieo-^ 
tá  por  mitad;  y  que. si  le  c/ee  ¿til  (no<píensa^ast  la  Coma¡bn)|  \e  dc¡^ 
le  Wisíacer  por  enteraVun  Capellán  en  un  logar  cfónde  hay  sobradod 
Sacerdotes  seculares  y  reguhres  que  cdlebrao  el  Santo  Sacrificio  i  todas 
hbrasf  y  Mtia' pensión  «^  igiira'pifrooo.del  paeblb  que  tiene .  su-  congrua 
y  cobra  los  derechos  de«séola}<y  ios  demás 'objetos  que  se  homibran  eá 
el  pcesopuestoV  excepto  <k>s  scdbkidos -por  los  números  1  y  F»  Igual- 
mente la-CooBisian  creé  'sum^xieote  inútil: un  Portefo  2.^  de  la  Conta'* 
durk-  y  on  Teqiente  Viskador  de  .Montes  y  cuyas  cantidades  unidas  at>>* 
cieíuiéná.l({,S95rs.  •   .     .  •    «  ^      ■  ., 

SnRh  Tinto  ié  dtsmaniyé  iel  siiddóTdrXesorvo  en  3^200  k  9  y 
|Adet inductor  del  c6tírea  desde,Afáo¿na  étrt  3,4^.  Y  se  suprime  «I 
^dd^AMSory  Esgribanq  f  cay^n  caiitidadaí 'componen  10|^7S  ri 
7 ,  ^  £n  Fatsit  ,S6  suprime  el  Interventor  ^  que  ¿62a  3|272  iSr 
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Antes  que  la  Comisión  pase,  á  examinar  el  «gaíeaiáartuailoy  no 
puede  menos  de  observar  que  gozando  de  fuero  privilegiado  todos  loe 
empleados  j  dependientes  en'ehrimo'de  inioaSi  y  no  dudando  que  el 
Código  civil  los  colobrí- en.  el.  derecho -común  I  esta  sibia  disposición 
producirá  mayores  economías  |  prescindiendo  de  la  mas  recta  adminii* 
tiii^dii  <to Jusritia. .  •   -         ""*':  ''  ••    •"  *'■         .'<•:'     J 

.      .  ....  ^  .       . ,  ... 

Montfs. 

.  En  «Bte  Mfeuto  y  en  ^  sigüieéte  son  en  los  que  tM  se  han  rio-^ 
ledo  loa  sagrados  ^eétiós  déMá  propiedad  ^  en  que  las  leyes  ^an  proteo 
gido  y  sandoñafdo  las  mayores  injusticias ,  en  qaéiás  espoliacíones  y  ái-* 
lapidaciones  casi  se  fian"  saotMieadó  con  la  capa' de  servicio  pflblico^y 
en  fin  en  que  la  marba  de  ia  es^taiHtiid ,  según  la  eáérgica  expresitíñ  dé 
«no  dé  mi^ro»; primeros  ¿ábios ,  ha'  sido  mas  patente.  La  Comisión  no, 
¡naistiri  cobré  la  urgencia  iú  ifna  hey'  dé  montes  qUe  i^eforme  los  defeo*** 
to«  de  lé  última  ordenanza;  á' la  que  sé  ^be  hacer  la  fustictli  de  que  ha 
refornado  abusos  muy  escatidalósos',  y  ^esto  la  prop^sd  partlculai^ 
bajo  la  egidc  do  Isi  itiviólabilidad;  de  consiguiente  es  muy  acreeclora  i 
fai  gratbud  páblica-la  augusta  Reina  que  la  sancionó,  y  merece  elogio 
el  Grobi^no  que  h  dictó.  .La  Comlnon  opina  que  la  nueva  ley  dbhdrl 
ióa  moatea  bajo  la  iliniediatii  protección  de  k»' Oobemadores  eiviléi* 
áttienet  se  envlefiderán  t¿n  el  Gobtérnó,  cómo  ya  ló  ha  manifestado  eif 
(os  artícmtes  anteriores  *,  y  quedaráá' snpriáiidas  la  Dilección ^eneraK  -f 
loi-  Vttitadores  que  nóftibrar¿i  aquellos  magistiMos  témporáltheñté  có^ 
«lodéradas  dietas,  que  satlsfariin  de  la^  multas  impuestas  i  los  contrae 
ventores  de  la  ley ,  y  en  su  defecto  de  los  productos  de  los  misa^di 
montes  r  y  del  misnho  túóáo  desapáreod*án  todos  los  juzgados  privatt-^ 
irof.  La  Cottisioü  «esti bien  i^véíJcida  deque  ana  refortaia  tan  útiFi 
<pero  tan  radieari  pide  rénexiony  tietñpoi  y  por  lo  mismo  señala  lá 
^hitdad  pata  los  sueldos  y'gasltos  que  actualmente  existen /rebajando  ek 
te  G^rebcion  99,820  n.»  f  es  los  dema^  empleados  Í92/S7,  qiié  ha* 
cen  la  suma  de  222,577-       •  •"  '  .        .  r 

No  menos  intimamente  persuadida  de  lo  importante  que  es  (diir 
uniformidad  i  este  ramo,  es  de  opinión  que  Ips  montes  p^enéciéntds 
á  la  jurtBdTccIoir  de  Marina'yintnáis  deben  entm  én^laléy  geneial  con 
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bt  tnodificactoses  que  «xiiaa-d  bien  del  Eitidói  oytiKb  í  loi  gefes  y 
oficiales  de  andx»  camote 

.     ,    Aaticuio  22* 

.;     *  •  .  I »  •  '  ■   *      *     k 

r  • 

Honrado  Concejo  de  la  Mista. 

Xas  únkai  razones,  ó  mas  bien  pretextos  con  qve  siempro  19  qi¿* 

ao  defender  I  y  aun  en  el  día  .algunos  se  obstinan  en  sostener ,  la  exis^ 

tencia  de  este  Concejo  ^  sus  mostruosos  pririlegíos,  y  las  gratificado* 

nes  que  disfrutan  sus  Protectores  j  ¡ueces,  son:  el  fomento  de  un  ramo 

dft  agriculti^a  peculiar  de  £spa&a,  lanecesidadrde  Jai  trashimaGióii  pía«- 

IfaiBiBmsedciar  lai^Tidaide-lptipieciosoá  animdeaíqiii^idáticJos  reliones/  y: 

ob^im^osihiKitidjitt v$r¡fieair.>iaslai<dbh|e]'ei«Í§lfeioh9a|Hial  aia  aprovo* 

^■4l»aK<^oa¿pas^&dfitvtráb6ttOé¡'£Qda8uJbr0i^      pacdMoj  iuittasla:  nías  leve 

'ilf|aiQÍeQ0ÍB¿dr'8QGdaz(^  la  SurppahBsfil  teafa^i^tfkiioAjaaiíiiimiiat^  T-^ 

4|ifi(()ni«fR(utiaalentiaa.psés0iitada  &  l»&tatedÉdgiígflóm>osa^JxadbK3Mh  jeb 

&attGC»f<¿Í9»presa  en  152¿r.>i  #e;4efiittests^'qiitbi€(ti&íiK¡pe  Katmize, 

Jd^l^c^ndiente M célebre. Mtoístro  de, J(Mé>i(^> p«MeB^nias  merinas  que 

-KMb;  lai«c0Aiifi^f&.dfrJBs|)a¿^¿rcwdfl9  il(«4aAMia»jafmthaa  casi  ilestáH 

c-in^teidf  |Qs.rmúmiQk>>:>t»irtttm^ias:)QMiio^  superiores,  en 

¿nura,  y  recibtir:|i^Q|sU»^tQ$<^Í8ttoqiieltiykiions  «il^^  y  soB- 

-j4fzs2y<«ir'pfttseaitiip^j'riosjc(NPa^  pe-> 

.|!i»jSÍIiMioÉ;m¿te>d€»)pa^  |aa>m0ria4i/^(}e[  abandono  4e>  rd[<« 

-|llmí;iii»iwl;f  0f9í9^'cafiví^ftíí^^  4o9.  pasioa  loa 

venderian  i  loa  ganad^jvop.  sí:  solos  pagasen  i  g|ji|icfí¡^  j^gttlaew<y>mo 

ps  justo.  En  vista  de  estas  i^gdfiík^ttdíí^. los  terribles  gravámenes,  que 

pesan  sobre  los  labrador^ ,  ^  4el  ^perjuiciq,^  que  sufren  los  ganaderosi, 

pigua  confiesan  los  que  tMuén  bíietu  fe  y  i^l^una  instrucción,  U  Comi- 

l  jSifcKI.  ox>-  dMdi  a<i^  iiioni^ntot  etf  pedir -que^-^e  auprims^todo  et  presupu^ 

<^%^\  qi|e<)«H^^e2ca  el  uibun^Vr  H»  dcpende(icia&>.iy  que  se  decidaa 

^^tiA:A^[^^  los  pleiiofp 

^reclamaciones  y  quejas  que  ge  originen  en  este  particular;,  y  ,coa  tanta 

r.?|B(»j|8o^>laii^c^laR¥i«^i|«P,^^^     )»iMraiR  491  tpaémsí^  en  poder 

lÍlA¡^[<A^^  fml<x  179/69  m.   .a!,  sí:    .  v   .m  ;  -'■  ^!: ; 


89 
•    Ajlticiiko  2S» 

Conservatmo  de  artis. 


Bite  esti^Iecuiiiento » formado  i  e jein^o  del  que  eziite  ctt  Parif , 
decretado  por  la  Convención  en  la  época  de  tu  major  furor  revolu"* 
ck>nario  i  petición  de  Gregoire,  el  mismo  dia  7  leiion  en  que  le  con- 
donó á  muerte  i  Luis  xvi»  se  cree  uno  de  los  mayores  estímulos  para 
los  progresos  de  la  industria,  como  igualmente  la  exposición  de  pro« 
doctos  que  en  ciertas  ¿pocas  se  xeleim  en  ambas  capitales ;  aunque  por 
de^racia  las  circumtancias  de  Francia  á  Espafia  son  bien  diferentes. 
Ambos  tienen  muchos  admiradores  7  np  pocos  contrarios;  mas  la  Cc^ 
misión  I  prescíndiéndoide'éBcidtr  b*  cinsliony  ser:cobtfaei¿sobeeEvarr.tl 
poco prodttcta;qaedeisefiik'«lpiienipaBsto señiproipotaiBB^  '4  Ijosií^ 
debian  rendir  U  piitcártes  ddAMwncfeb^'inlBadtntbfc  ^ ^ftofseoyiadfc- 
gan  con  bassanteiifianlfdad^'7'isl  wdkv'porl  a&nco>bdb«b¡Aaaiai^f  fi(|ir 
lo  nExsmo  sus^>€QOfloa^isbstt'Y«diitcÉ  á  tbpvimiff  «i'1ifleai|;ido>aM^K2¿iH 
servatoria','U0  estribienti»  dei'tn¡saio,^7  l(K)9rs;  de-^lo^gistot^^ditti- 
irios  7  extraordinarios,  rebafsdaude  esta  cantidad  329,  á  fin  de  que  el 
Gobierno  estableacaíioátedw^  gsdoasitb^  m^moa^y  (qutaaiaÁ  j^'^di- 
lineacion  en  la>piovíncis{ó|Hid»l0:eaIqae:4is^íaeriiMr:átilesi  ]r¿i:«kel- 
das  las  cantidades  «niioÜHiau|janalisi»i  ii0sttUaff^'94?9ÍIdt:>'n  ^  ,  ¿luuh 
•i'   Micha» ima ledbomteftidttaifasiist ^^ 
sierá ,  como  el^  sordet^mudoi^^  bÉ}aiib^jdifeeB|<wd0^9od«dtfcf¿ei&^ 
nómka  matritiniievt)om»<psmei|idiCB^  Y<^'^^^lMiáO« 

ncs' de  dicha  &cilKbRk''t  /t:>f>-i£'^  ¿xA  j<  i<  ¿o¿»^'i.no>i  ko\  í  imzziiuw 


.)    I  .: 


i^if^^s/  ^^  comercio.  . 

:  La  Comisión-  no  tiene  repiro  en-  ^ibouuh  4as  cantidades  •  que  pldé^ 

Gtobiemo  para  empleados»  gastos  7  ensefUnta-;  7  soldi«<ílKij|á '^el^SiM"* 

.do  de  las  contadurías  suprimidas  7»^pb0<npar  Reaiié^ííf'^^ti]i^¿>p 

'.'tan  Vlífl&i^tié  -''-  •'■ ;   '  ''•  •■    -  ••'■^i  • '  ■>*^  '■>^'i>'  ^'■-í--:-'!' '{  ctaíÁM^-vsi-jíí'z 

:  (      En  Barcelom  suprime  el  Qipel|aif  f '^gtttoe^é^^aspKíaf^^^^fB^ 

obras  30,294:  de  gastos  imi^^evi^iVosIl^I^i  ^^lim^ii'^iiMhd 

de  S2,002  rs*  De  esto  se  podría  destinar  para  una  cátedra  de  econo-- 

núa  109;  para  un  a7udante  de  maquinaria  7  constructor  de  las  que  se 

necesitan  en  Hsica  7  matemáticas  89;  para  alquiler  de  casa  7  ta** 
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11er  109;  para  uoa  citedra  áñ' cofoiemú'6  matemitkat ,  química ^  6 

otra  que  indique  el  Gobernador  civil  que  se  i»tablezca  en  Reus,  por 

ser  la  segunda  población  industrial  de  CátaluSa,  1S9:  total  439*  Quo 

deducidos  de  las  reba^s  anteriores  resta  de  tcynioiiik  $0>ts:'Las.i]ue.dU 

€omÍ6Íon  hace  eo  las  provincias  son:  en  Okiiz  89;  tú  Málaga  49;  cá 

Malloica  49$  en  Santander  5,815;  en  Valqida  49:  toul  2S,815..T 

ademas  todos  los  gastos  de  capillas  y  funcieoes  de  Iglesia  en  .tx>da  las 

juntas  r  que  importan  15,190* 

t       En  estas  rebaji|i  no  se  incluyen'  las  de  las  peasbaies  j  asignación 

aes  señaladas  en  Cádiz,  Cpruña,  Santander,  Sevilla  y  Valencia,  cuja^ 

suma  asciende  á  2S4»784  rs. ,  y  el  ,total  en  este  artículo^  es  de  i^^O/d. 

i,:     la  Gxnisioa  juaga  se  debe  suprimir  una.  cátedra,  de- latinidad  en 

Miúgaj  j*i)át¡l  en  ^tia  ciudad  cót^ercial,  y  perjudi<iial  en. muchos  pue*. 

híx  de.  Espaliíii  •  y  sustituirlo  por- otra.  nuis. análoga  ageste  siglo,  y  á  los 

objetos  á  que  ea^  eil4usivainepte  daa  pefercacf a  aquellos  habitanlesi, 

del  mismo  mc^o  juag»  miiy  costosa  la  consta. hecha  en  SawtandcR 

con  el  «Bpxespr ,  y  que  no  se  debe  renovar  cptidMid^^  sea« 

AitTicüJU)25.  ^' 

Trihimaus  de- comercio. 

En  una  éfMÉ  ^fS>qti¿^^  (^^  ÜMMI^IÉn  vastas  rela- 

ciones^ ejLíge  imp^riosanoente  aiu  legislación  y  Tribundes  especiales 
para  decicjir^  ios  Utigips  que  se  originen  sobre  sus  co^iatos  y  especuh» 
9ioneS|  en  íos  ^ue  los  jueces  hacen  casi  naas  bien  et  papel  de. juñdoSf 
abreyianclo  los  trámites  que  ise  crean  indispensables  en  los  juicios  ordi- 
narios, decidiendo  por  reglas  de  equidad  y  buetia  fie, jr  no  sujetos  á  la 
severa  escrupulosidad  que  exigen  las  leyes  en  las  demás  transacciones  de 
ia  Vid^.  No  obstante  la  protección -que  se  les  debe,  y  la' carga  qaJ se  les 
tmpene^  la  Comisión  xree  excesiva. la  parte  de  gastos  que  se  señala  2 
los  Trtbiuules  de  Murcia  y  Pampfoaa,  que  soi)  de  segiinda  dase,  y  juz- 
ga suficientes  12^  rs.  á  cada  uno:  por  tanto  rebaja  al  primero  49  rs.,  y 
lú  ségut\do799  9M  suman  119. 


-.     ,  «  .       ...  .        .  ,-.  . 

f*     "   •  .      •  '       ■      '    •  •    *  . 


Sí. 

,    f  ... 

A&Ticoio  2tf.  ^ 
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•  Sois  a  de  comncio  de  Madrid. 

Estos  establecimientos  I  Qbjeto  de  tantas  acriminaciones  j  de  tan- 
tos elogios,  mirándolos  unos  como  el  foco  de  los  fraudes |  j  como  una 
red  en  que  caen  gentes  incautas  y  KncUlas,  no  ilnstruidaa  en  ellabCrin- 
to'desiis  opeíaicioiies;  j  otros  como  ün  medio  rípidó  de  circulación» 
que  evita  muchoi  gastos » embarazo^  y  riesgos,  y  facilita  á  los  Gobicr-' 
noB  y  á los  pútjcttiares  proittos  recursos  para  salir  de  sus  ahogos;  €9  lit-> 
lian  fundados  en  las  prindpales  plazas  de  comercio  de  Europa;  stendó> 
muy  nuevo  su  odiibcimiento  prictico  en  está  capital.  La  Comisión  cree 
que  pan  los  gastqs  y  íniHdós  de  sus 'empleados  puede  ser  suficienre  nim 
oórta  zetriinicrón  qbe  ^  finptisles'e  sob^é  las' opendoáés  que  %ibl\vát^ 
msL  en  la  bo&p^^|¿ra  k»  cu^r  las  Cortes  po£áii  autorW  al  GobiériioV 
á  fin  de  que  óyekd^'i  1¿  Juntas*  dfc.  comercio  y' sindical  deestarcorttf! 
fi^  la  qno  cievá¿^'|u$ta.  Sih  ¿mbargq ,  la  Commoá  abona  para  el  pn»-^ 
8Bñte^afío  Ib  sénafiidbiín  tfte  artícttk>^  sin  desistir  én  so  opiniosi  de  que* 
pant  lo  sucesivo  sé  deba  suprimir. 

Imf^isim  ¡enfral  d9s  ifisfruccJon  puhlka* .    . 

La  Comisión  califica  de  excesivo  el  sueldo  del  Secretario,  que  dé^^ 
be  quedar  reducido  á  %^&  rs.,  y  absolutamente  inútiles  el  Contador, 
Oficial  de  la  Contaduría  y  el  níeritótio ,'  podiendo  deseniípefíar  esto^ 
empleos  los  Oficiales  de  la  Secretaría  >  á  cuyo  efecto  se  tes  abonan  los 
sueldos  de  los  escribientes.  Asimismo  juzga  no  ser  necesario  el  Tesore- 
ro, pues  crie  que  la  cantidad  qáe  recauda  no  merezca  iestis  títtilo,'ni  el 
sueldo  de  1S,000  rs.  que  se  le  sefiala^  pudiendo  ejercer  sus  funcionen 
on  Oficial  por  lina  corta' retribución  que^  no  pase  de  3,000  rs.;  j  asi  kr 
itbojati  40,3 1^  >  ^  cttf^  cantidad  se  comprende  la  del  meriiórío  dejí 
Afckívo ,  las  jgrátüfidcidbef  de'es2»'it>ieiités  y  denúui  meritorios  y  por*^ 
ttft^s. 'Aunque  és  esto  presapuestt^;Tid^se  tteneiona  la  lisígnacioñ  dé 
1^.000  vk  4ue  gon  D«  José  Gómez  Hérmosilla/y  la  de  S/50  qud 
Ifisfruíta  D.  ^acutnb  Potras  Hutdpbro;  deboq  qiiedafs<uprtmldaBv'pttes 
dUnitaá  meldoa  de  empicólo»,  y  de:  cdnsjgHkntB  ¿aqMUas  dlBoca  <el 


caríeter  dé  pefisionei  i  j  eiüdi  comprendida»  en  ima  de  lat  hues  qoo 
estableció  la  Comisión «••««•#«•••  4^3^0« 

A&TicuLO  28* 
Inspección  ¿encral  di  imprentof* 

La  G>m¡stOQ  croe  inátileí  las  subdelegadones  de  imfirenta  en  mu* 
chas  provincias  de  Espafiai  en  donde  solo  salen  á  luz  las  pro?idenciaa 
y  circulares  de  ifs  autoridades  en  los  distintos  ramos  de  admímstfa-- 
cion ,  ó  á  lo  mas  uno  é  otro  libro  de  dovocion;  j  asi  rdMija  20D9  n.: 
de  los  6009  que  sis  piden  eñ  el  presupuesto,  h.  •  ^ ;  /•  ^  •  •  •< .  •  200,000.1 
^'EspenriáñiMen^^udUM  pronto  desapam^  que  sec 

^ttut'i  los  Oénsortá  i  puesto  4^^  "^riíit  fábÜeo  «a  adquiriendo  to«> 
dá4a  fu^^irñor&H'^t^'<^'l^  vtÁ^''d«^  latf'N  áki^eonfirma  en  est» 

IKoh^a  ^^üM^^élHbtt^t  perióétos  ^«(¡«ijlüeiíakyñvla  libertad  dft 
iniprétttá  ¿oñ- acHn^nitk  f  ¿ísiViifuleíficii^^  ifiUlisiMtiry^favorableSi' 7 
ann  lá  ifédatrian;  7  iá  fntüqueiea  <^óel^Gbt^ÍJirfii>ióUftir  ^ntes  permir 
téh  i  los' pajales  públicos  éernuostra ,  que  y*  j^j'^ie  Ai^iene  el  temor 
que  al  ptíücipio  se  le  numifestabdi  eoAvencÍd9í>siá  áMh.el  Gobtemq 
de  qoíe  la  Cordura  de  láNádoñ  espaífiola>:  y  ^k'i)ipec4étic|a  de  lo  pasa* 
dov¿6iiteáéíih'lo^^xc^qttc^l¿^'Mép!ra^o^^  ó  per^ 

su^didd^l^réz  de  fiefc  inás  f ikíesftas  te  ¿od^tíenciáiff  ih  ^  silencio  for- 
zosói'éuatídd  lós'sucejds  ágitktí'iofií  ÍaidadS|  7  séí  pni^  ó  teíoe  una  cri« 
.tí«yídi^arflaíasó'menospí¿3átt»¿      .-k.ii^jtfq  . 

•  ■  -      ■  .. 


í    ?    t    :►   CV. 


Museo  dé  ciencias  naturales. 

La  Comisión  nada  puedo.  ?eba|af  de  una  suma  destinada  para  sos- 
tener un  establecimiento  tan  importante ,  el  magn^oo  ediScio  que 
adorna  la  capital  1  7  un  gahinetetan  rico  en  pinturas  1  que  si  alguno  de 
Buropt  le  eicede  en  el  nftmero»  ninguno  en  la  eleceion  de  los  cuadros* 
Eq^I  no  solo  biülán  Icís  flie¡orisB  pbcelei  de  las  tres  escuelas  mas  c¿* 
lebres^  cuando  sus  «páés  «Mabtn  anjétáe^al  cetfo  eipaftel,  «iooque  .tun^ 
bien  lo  ennoblece  pna  rica  ooleccicm  de  cslátiías.  No  puede  tener  la  mit* 
ma  eeaaosida<fl  coa  las  pensiones  9  que  con  nombre  de  .viudedades  1  ae 
bam dado á .vatias ariidaa y  buécEaoosde  «is empbadoi f  no  habfendp 


«3 
»tis  maridos  y  padres  sufirid»  d  ^kscocfito  que  presaiben  los  reglamenr 

tos  de  monte  pío;  7  por  taoto  deduce • 13t387, 

A&Ticuxo  30.  . 
Jwita  fufirior  i»  MtMiinsy  Cirugía.  ^ 


La  Comisioa  no  ignora  los  no  intc;rrump¡dos  clamores  que  eo  b 
Capkal  7  provincias  se  o^cn  contra  esta  junta  superior  por  los  profe-^ 
sores  de  ámbar  facultades;  mas  no  es  juez  para  decidir  de  su  justicia  ó 
injusticia  I  y  si  la  razón  6  el  reientimiento  dictan  la  acusación  de  des- 
|x>ti$nio  que  se  le  atribuye;  mas  sí  cree  se  debe  suprimir  la  dotación  : 
de  S09  rs.  mfiasiiales^|&jdeJf»>iiu«  j^m/elni^adQ  d^sarntúfc^, ^xoysin- 
dose  conJa&.Ecaba  áidetti^  idQ.fi^P)9Qfil|onf*  )i^.  ppmMon.  m  F¥fK^  ¿ 
persuadirse  qaeooadlp  iqiwt iOiPíh^'(iií^Vb^\if9lLf^^9r;l^mf^ui  A^b 
mon  de.stt  iinremfli^rfr0tl9  inkift^Yd^f  9h,^^\^i%^.^mff^Y^  fhiA9C'^ 

honor,  y  éeeo^  d0al^<iadílridiH)s;iii^»Ji^ÍlímiMfB^í^^ 

la- Extendido; ie«íl^dir<(4uÍ9».JÍA  f^.-  plf^r  en  un  periódico  de  esta  : 

Capital;  confirmad»  k^optoton  :<me.  habM  ipm^  ite  jos  seQcH'es.  iod^^  ^ 

yiduos  de  csuJuilteyíWsrfn^ui^ifi^iíi^RÍcíiáQjp^^^  Cfnt^,;, 

Uá  se  asegura :efMtil»itíimdfi>9qr^|^ 

pero  que  las  btn  •fr»4íjlA.íS^Sc<íiTptviÍ0.^/í-¡^  ^P^i^^í^r 

asípw¡oA.í(íe,las  ífl(%iií,vej^fi$iíp9v;dft  b^Cpp^i^^^^        pe^s)»»  . 

destilar  4003  rs.  para  restablecer  ^9kM^m^Js.Jf^9%fy^^fáSk!^ 

existian  en  las  ciudades  de  Santiago  7  Burgos  1  7  en  este  caso  la  rebaja 

efectiva  es  solo  de S'mL  4.vv;;v.v:í 200.000. 

^-''^^'  Atricvíó'SÍ;  '-'^  •  " ' 

Junfa  supéfior  df  Parñíada. 

Ia  Comisión  sedo  bace  dos  rebajas. en  este  artículo:  la  de  pensiof^. 
nesy  viud^dadef,que.^e;  conceden  por  Iqs  fondps  de  j^te  ^t^lecifia^^ 
jU>9  qup,  nq  tiea<^.>í<2^  pio^  7Ja  pens¡«|L  q^  (disfrutan  los..padi;o  j«ar}j.; 
^leUtas.descalzoj^  4p.iBplarq^e;>c^^    suma»  impoftan. .^ .  ^^.^,.7,lSJj^; 


•(« 


ll^'  •  «<  «««ll*  t    (>{«.  >.'J  ' 
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Articüio32.        '  - 

Universidades  y  Colegios. 

Sí  en  la  eseocia  y  en  la  Idea  del  que  la  solicitó  y  firmó  se  puede 
llamar  vandáH9a  la  orden  que  cerró  ,1^ -uní yer^dadesi  la  Comisión 
cree  que  no  seria  el  mal  tan  grave  en  sus  resultados  mientras  no  se  re- 
forme efplan  de  estudios  eñ  casi  todas  sus  partes  ,  especialmente  en  los 
autores  designados  para  la  enseñanza ,  é  ínterin  no  se  remuevan  muchoí 
'de  los  profesores  que  regentan  las  citedras;  pues  está' intimamente  con^ 
vencida  de  que  la  ignorancia  Íes  muy  preferible  al  felso  sábér ,  que  ade¿ 
tnas  de  inspirar  un  orgiillo  intolerable ,  pone  una  barrera'casi  invencible 
í  toda  reforma.  La  Comisión  tiene  la  mas  profunda  esperanza  en  que  lá 
junta  creada  por  el  Gobierno  para  la  organización  de  este  ramo ,  redac^ 
tara  un'  plan  digno  de  este  siglo ,  que  inspire  á  los  jóvenes  ideas  sanas  f 
Severas  I  y  sobre  todo  un  espíntu  de  tolerancia  en  todas  las  materias  sin 
excepción  ;  pues  sin  esta  es  muy  dificil  exista  una  cabeza  bien  oi^airiñl-* 
(la  f  nr  lín  corazón  que  abrigue  sentimientos  verdaderamente  generososll 
También  cree  que  las  universidades  |  colocadas  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  los  Gobernadores  civiles,  ejercerán  una  grande  y  benéfica 
influencia  sobre  la  iiistruccion  primaria  que  es  la  fundamental ,  y  la  qué 
txtge  mayor  esmeío,  pues  si^  se  equívoca  ó  extravía  |  radica  en  los  ni- 
fios  ipreocapaciones  que  producen  efectos  funestos  en  tddo  el  curso  dé 
la  vida.'La  Comisión  opina  que  el  Gobierno  debe  exigir  de  los  Go- 
bernadores civiles  y  de  los  Consejos  de  provincia ,  cuacido  existan* ,  qvt 
adquferan  y  remkan  noticias  exactas  sobre  estos  puntos :  qué  clases  de 
arbitrios  sehan' aplicado  en  sa  provincia  á  este  objeto;  si  son  munici'^ 
pales,  de  fundación  particular, ó  públicos,  exigidos  en  virtud  de  Reales 
órdenes ,  y  cuánto  producen  todos  por  un  cálculo  prudencial  en  cinco 
años;  cuyos  datos,  si  ítiese  posible ,  se  dirigiesen  al  Ministerio  en  todo 
el  año  presente.  También  se  debía  saber  si  respecto  de  los  derechos  que 
sé  exigen  para  conferir  grados  mayores  ó  menores,  y  de  las  propinas 
que  se  dm  por  asistencia,  se  observa  con  la  mayor  escrupulosidad  lo 
despuesto  en  el  último  plan  déf  estudios ,  y  si  los  cuerpos  escolásticos 
los  satisface  poc  sos  rentas  propias  ó  arbitrios,  y  cuánto  es  su  produc* 
to»  Hechas  estas  observaciones,  la  Comisión  cree  que  debe  suprimirse  el 
tribunal  Escolástico  de  Salamanca  con  todo  su  ju^fKloi  que  impor-* 

• 9,000  n. 


3S 
Tattd>¡ca  a  de  ¿kdxata  qo»  debe  ceiar  4a  agnación,  de  279  n. 

«que  disfxnU  el^  calegio.de  Irlaodeses  de  la  mtstna  cmdad  p  que  sin  duda 
^a  muf  digpa  de  la  generosidad  nacional  qusqkío  los  católicos  dfs 
•Aquel  país  estaban  sujetos  á  lejcs  bárbaras  que  condenaban  i  muerte  9I 
.Sacerdote  que  ¿elebraba  misa  en  público;  pero  que  no  tiene  objeto  en 
id  día  I  en  que  los  católicos  gozan  por  el  Hll  de  emancipación  de  todos 
4os derechos  civiles  que  los demae  sábditosde  la  Gran  Bretafia >  7  de 
Jps  políticos  con  dos  ó  Irea  excepciones.  Las  rebajas  en  este  articulo  asr- 

4e&deiiá. •'» •.••*'., 36,000  n. 

..  Últimamente j  opina  ser  muy  urgente  trasladar  á  Barcelona  la 
universidad  de  Cervera ,  como  lo  habian  dispuesto  las  Cortes  en  el  año  de 
1822 ;  pues  si  en  aquella  épo£a  se* orejó  prudente  esta  medida,  los  su- 
cesos posteriores  evidencia!!  su  necesidad. 

•   ■'•«■ 

•    '    •".  .  Articulo  33«  ♦  .  .     ,     _ 

■"  • 

Academias, 

m   * 

la  Comisión  aprueba  el  presupuesto  en  este  articulo ,  7  solo  cree 
^  debepr  rebajar  los  9S9  ^  destinados-a  los  académicos  por  su  asi^tenr 
iqi^'á  {aftsefüoneSi  bien,  convencida  4o  .que  -sus' sabios  7  dignos  indivi- 
^duoa  serán  los  primeros  i  aplaudir  la  economía  de  una  suma  que  4e 
j^gun.modoempañael  lustre  del  mérito  que  los  hace  acreedores  á.la 
.alta  distinción  de  ser  miembros  de  .estos  cuerpos.  También  suprime  Us 
iimosnas  7  pensione»,  que  ¡a)portanl0,813  rs.^  7  6  que  se  abonan. po/ 
i)ina  qite4r?..d«  g^abvdbqve  tío  existe^. cuyas  cantidades  suman  111>I$1^. 

I^  Cc^Isfoa  echa  de  menoa  en- este  atlículo  la  Academia  de  cien- 
cias na^unles  ¿t  e^ta  Cór^,  de  lasque  sin  dada  pueden  esperarK  venta*- 
4^-4e>  mticlur  trasceiidcncia. 


\        '  ARTICÜl0  34f 


•^        ♦    f   -• 


^t  I    I,  •  • 


Socitiadés  fcondfnicÁf, 


Estos  cuerpos  patrióticos  son  uno  de  los  monumentos  que  mas  con- 
tribuyen í  inmortalizar  la  memoria  de  Campomanes;  de  este  hombre 
extraordinario  i  quien  tanto  debe  la  Nación ,  á  la  que  era  tan  superior 
por  sus  vastos  conocimientos,  su  infatigable  celo  7  firmeza  de  carácter 
para  luchar  contra  preocupaciones  envejecidas  ^  cubiertas  con  los  nom* 


V 


*  bres  mas  sagrados,  y  apoyadas  por  eorpoficionet  t^odef08a»;sifi  qfie  lias* 
ta  ahora  haya  merecido  la  menor  señal  de  apreció  por  los  importanri^ 
simos  servicios  que  hizo  á  stt  patria.  Estos  filantrópicos  e8ttf>tecimiftn'>- 
tos  I  que  habian  decaído  de  su  antiguo  esplendor ,  7  ^  hallan  redu- 
cidos ,  excepto  muy  pocos ,  á  ocupar  un  lugar  en  la  Guia  d<  Forasteros^ 
▼uelven  hoy  á  adquirir  nueva  vida;  y  asi  la  Comisión  creería  fkltt  de 
patriotismo  rebajar  alguna  cantidad  de  los  129  rs.  que  el  Gobierno  s¿* 
ñala  para  cada  una  de  las  57  establecidas;  desea  sí  con  ardor  que  se  pu^ 
'buque  pronto  el  reglamento  queseles  ha -prometidas-para -que  unifor^ 
mes  en  los  trabajos  hagan  todas  mas  útiles  sus  patrióticos  esfuerzos. 

V 

:   "         -        •      \  Imfrtnitt  Heal.   \ 

- ; ; -  l,ar.Cómtsioti xdiiocs  la .importanciB^^  tsfecr fiStíiUlecimieflto  1  pues 
:!debe  ser  la  que^  en*  ■-  Si»  prensa  y  xiSdák -pbn^  -  eá  pírica  los  asom-» 
brosos  progresos  que  en  este  arte  seiiáü  hecho;en£ueo;Ni|  ya  que  la  an- 
'jtigUa  de  Ibarra  ha  merecido-por  mi  cor récetoh  ihucho^^elógios  á  lea  pal* 
'aes  extrañaros  I  y  qub  su  nomine  ocup¿.  im  tugar  distinguido  en  \ói 
^üociobariofr  de  los  hombrea /áUdwes^'' A  eBtosrpaceíólicos  deseos  da  la 
'Comisión  n5  sé  oponefr  refexteaa, que  sin  dejar' desatendido  el  servicio, 
'se  pueden  hacer,  y  son;  d  subtdd  "del'Subdelégado'tlS;  al  Admínis* 
'trador  ¿®;  al  Contador  59;^  todos  los  empleados  eii>  masa  de  la  Ad*- 
mi  ntstraclon  y  Contaduría  43^dO;  dEHreetor  de  la»  redacción  de  la  Gace* 
tá  49  »i  los  cuafra Redactores  en^masa'2S9.  Lá  Goihiston  no  ha  visto  eftltis 
'Reales  órdenes  en  que  se  ftmdin  Ibs  haberes  de  ios  ^¡u&f lados  y  cesantes^ 
'y  sü{iofltenda  que  se  hallen  ckstfieados  con  arregla  «1  decreto  de  3  de 
abril  no  hace  rebaja  alguna  en  el  presupuesta  de  este  año.  En  eV  núr 
aiero  4  ^  abona  al  revisor  del  Diccionario  español  y  alemán  la  pen- 
sión que  disfruta  hace  tantos  años  \  suponiendo  que  este  será  el  último. 
Letrs^  A.  Conforme  á«  las.  bases  «.se  suprimen  todas  las  limosnas  y 
pensiones  ^  que  importan  78/90.  Total  174490. 


'A&T1CUX0  26* 

'Archivo  tener aU 

•  •      ^ .     ,    .  -^ 

^tá  confoniie  Ia*G)iníúos^  él  G^blcmor 

AftTicuio  37. 
Instituto  Asturiano. 


Eitd  instituto  I  unido  ea  Efpáíbi  que  lia  producido  mai  jóftiMi 
brillantes  ^  á  pe«ir  de  la  fnkw  fenecucion  que  sofrió  diesde  el  primet 
momento  de  su  fundación  i  suscitada  por  la  enTidia»  la  ignorancia  j  la 
calumnia,  y  sostenida  por  loa inúdibi  ba)^  j  criminales ,  i  la  ^e  solo 
pudo  resistir  el  alma  elevada  y  el  carkter  decidido  de  su  ilustre  fundador 
JOTetlattosi  era  muy  justo  resucitase  tajo  un  gobiemo  ilustrado;  y  el 
Sr;  Secretario  !d0b'iB)ifispácÍio^«if-jim}^af^  ad«DiiaLfBÍórária'.£omi<» 
ñon.  una  nota  ei|Bg(fiea  jddP>ÍQSi<bodos'<yafie  riashan  ielí|i1adot»  y^JMi 
productos^  oonsi^ntea-eams  acbisrie  «tbrv  aguasdienlas.  7  licores^  j 
una  pensión  aobrar>la  anitra  '«b  6bBncm:|  quc'iio  paga^  liaoa  flioc2ioa«l&pf| 
medios  insufictetiies-  pira  sattsfiKCT^laoasiyiaricm  de  Jas  cátedras  qoe  c»^^ 
lableció  el  Sr.  JoveUanosí'fiíi  órte^^supónta  pMn  os  éumeBaoi.dej408 
reales  anuales /«pse  la  Oomismn  onse^s^dobéiDadxmsrv  siellnatitfal^se 
lia  de  derar  al  alSo<  grado sdeiperfúcíobáJqub  es  tan  4Knwdonr  por  sé 
objeto ,  pdr  las  Tents^^qu^  ia  Mcáon  >jdab0^  éspetw,  y  .es  obsequio  á 
la  memoria  desupiddoy  émiaañteaaeittr pi((tffí6t£eOi£ufdMbr^lÁ:C6^ 
ttiáibn  también'  eret  debo  IttcátcaKsurfanaram»  eieepoioa' di'  Jk  tíqgfai 
general  1  no  sujeiándbb  é«k*  jntttl  de  sXásttnraon  ptf»l¡ca  f  ^sitado  sus 
estudios  ábaolutamente^eíanifios  á  los  coaocimieotoa  de  la  flBayor*  parte 
de  los  indiWduos^ue  la  cobipónen ,  ydktintiis  de  los  que  se  éasefim 
en  laa  Universidades  y  jOdegiosi^TamUeír  opinan- le  debe 'nombra  mi 
Diraetor  espocud:;  sin  qa»seiic(  siMatga.de  kt  inspección  y  ▼igila^itf 
del  OobemadoT  'dnrü  ^^.:proMpia)^!;iibc;ece)rendo  4McataÍD:i^Élíi 
que  aquel  y  todos  loe. jiaoáasTempkadaa^diAeníeerijioalNpdQSspeáek 
Ministerio  de  Id  Interior,  como  gefe  supremo  de  todo  lo  que  tiene  re* 
con  la  eaielSanaa  pública. 


¡  i 
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A&Ticuio  38. 

Colegio  de  sordormudqi. 

Si  el  Instituto  asturiano  mcfcce  una  protección  particular  del  Go* 
bierno ,  igual  ó  mayor  la  ettge  el  de  sórdo^mudos.  Estos  infelices ,  pri- 
vados por  la  naturaleza  de  dos  iacuUadesy  que  ^jarecían  indispensables  para 
adquirir  la  menor  idea,  se  vieron  reducidos  i  la  nulidad,  hasta  que  el 
•e^pafiói  FáL' PeSróíBoiioe conoció  f  ^u90%ajt>r&3li^J09{füed«b9|4ta  su- 
plir aquellos' defectos:  invento  que,  pcrfoQtíósiádd  por  el  célebre  Abatd 
Lepee^  7  mejorado  después  de  su  f alledanicnto/cs  el  que  se  pniciítéa  en 
codas  b^s  mdQoes  dé  £aropa.  Ia  noéhtm,  áab  ;g^eirótti  por  9aficter#.no 
se^pddia':dBEBirfenfbr!de>hh  ob^tottán sajador  «e  ostabhció  -ún iestaCor; 
¿e  ei;cdkgia!¿e  fadk)4iiBudos^;pdtra>d'i|ue:el5r«^eoreiar»o>d^VD^ 
pide^  díió  astfcidjDrttdidÓDU'Jerauoieúaenr^^fi^^ 
exigía  en'el  presupdBrta  láConmbnlno  íoabreb'iixeestvo»,  y  9e:per^ 
soíide  qué  los  aprobará  el  Estamento,  atendidas  las  sólidas  i^azoaes  jon 
que  se  fuoda  d* -Sr.' i4iofstro^- Ipktender  -Ü •  estabkciniiiefttO'4'Sedrdo^ 
«ndsi[^  flo'menair.de^iBotadas  qnolofi  vicáa»i,t(st  b  gefteüalcoon  toert 
fadánásuntos  pam  ráríit^ff  eflaoiBqpns  sexo  se.'tb^enrálse^ijíiaS'fiítciliitf^'lil 
prkradibnrHé  fo  yov:7'delnoléo;.y^estabbc¿r  '^  el  mismo  ima^cátidaí 
iiormal  de  la  que  «algan  discí^uk»  .pa>a* tpdl»  liu -provincia^ , .«il. d6nd4 
la  inayor  pártele  sus  liabitaiilbs  no  cofikfireode  la  posibilldiMl  fie  ()uq 
estos  seres ildgra%adds'lNÍqMÍetaitl0S'coobo9WOt<Mr^  st^Usii^ji.ta) 
•I  el^pentároíenco  vp»  A^arááúay  hit  conccJbUb,  y  el  qud  lar  Qofmfeion 
apJaott&'M^^d  plqpaotienipQrcflib  (febeif  Uiubaií'b-atflAúion/t^el'^c^ 
faieraaiiicia  otrd  e&tableciáttcaiCo  que  exine  et^Paris^  y  fjiie  dose^,  veig 
en  el  presupuesto  delaño  próstinio,  desSif|tdo  i  jóvenes  d^iailibós  ^x$|s 
privados  del  precioso: sentido  dc/la Tisla^ "cn  éij^u^  Hí\i%*v/^\Uitj,  M^stD 
birr,i.liap0r  ias  oient^  ñias  oimiglraié»  ^^jfBcer;amés  piÁ^M^QOSi»  )j  s0«f 
bit»^ir<éni:la:aaúska^  ffpoctásuioctqiié/iraqse  ^MÉKléítáoamibarífiíi  a^it) 
Í9cvm\f  y>I««tbtoiágnma&dritaniiflaígabrcfleEBtenK]iqar^oir8ps.y'CÍpgaa 
son  diraatot^  9^  matsttbsy yxip^'^.císg»  discípulos.'  £1  t^bjeta  fila]n« 
trópico  de  los  dos  establecimientos  exige  iaipa|iosaaii(&te  que.  se  coló-» 
quen  bajo  la  inspección  inmediata  de  la  sociedad  económica  de  esta 
Corte  y  y  también  lo  reclaman  la  gratitud  y  la  justicia,  habiendo  sido 
la  que  dio  impulso  al  primero.  ^ 
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AiTicuio  39. 

Conservatorio  de  música. 

>  A  lai  idloxioncs^tie  i»>0>A¡doci  turo  el  hotior^  expeKr  en  el 
artículo  de'4tauoB^.qBe  tféoéh'rígprdiHi  apHcaf;km  á  €ite>  debe  aÜadir 
algunas  ^  le  scin  peciiltire8.^Nedie  4iegtfiá  U  becftf^ad  dcqóe  <txiscaii 
en  Madrid  y  otros  puntos  principal^  de  la  Península  teaüny  de  ópcrai 
ni  el  aprecio  que  toda,  la*  Europa  culta  trilnita  i  lo»  actores  y-  actrices 
que  sobresalen  en  las  artes  encantadoras  de  la  másíca  instrumental  r  vocal, 
ni  los  escandalosos  precios  con  que  ie  ^gair,  ni  la  fama  que  ha  adquirido 
en  todas  las  Cortes  una  célebre  c^^ti^iz,española.  Siendo  esto  indudable» 
e  imposible  desterrar  este  gusto  dominante  del  siglo  ^  7  aun  ridículo  el 
ioientarloy  la  Esps^ña  está  pagaindd  un  tributo' anual,' no  pequeño^  facto- 
res Y  actrices  extrangeros>  d^.  que  este  Consenratorio  li  debe  Ijbnnrt 
Ademas  de  está  o^rvaciott  económiea  ,  se  debe  fijar  la  atención  -eq 
que  sujetando  el  Consenratorío  á  uáa  disciplina  sereba » .sus  alumnos  f 
ahmaoas  adquirirán  costumbres  y  Hábitos  ¿e  naodeitiai  que  eonttibuw 
rin  á  borrar  la  degradación  ó  semi^nota  de  infamia,  que  desgncaada^ 
mente  envilecía  una  profesión  ya  indispensable ,  y  que  ejetx:e  tanto  in« 
flujo  en  el  tono  de  la  buena  sociedad.  El  Estamento  hará  justicia  á  loe 
motivos  que  impelieron  á  la  Comisión  á  conceder  la  suma  de  4009  vtt 
de  los  6/34BO  qoe  et  Oobiemo  pide  para  sostenerle ,  resultando  un< 

cebaja  de.  ...«.v..... ••279480 

Mas  al  mismo  tiempo -que- la  Comisión  opina  se  debe  aprobar  la 
expresada  suma  ,  reclama  la  atención  del  Gobierno  ,  á  fin  de  que  sin 
pérdida  de  momento  baga  formar  y  ejtcutar  un  reglamento  en  que  se 
observe  la  mayor  economía,  orden  y  regularidad  en  todo  el  porte  de 
los  alumnos ,  que  le  pongsr  á  cubietto ;  no  solo  de  las  murmuraciones 
del  público^  sino  aun  de  las  sospechas  de  la  maledicencia  y  de  ^  ti- 
ros de  la  calumnia. 

Articulo  40. 
Tribunal  del  Proto^Albeiterato. 

»  r         .  ♦  •  -  - 

La  primera  reforma  que  se  debe. hacer  en. «te  artículo,  es  el  de 
suprimir  el  nombre  de  tribunal ,  y  sustituir  el  de  junta  examinadora. 
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que  debe  producir  la  rebaja  de  S9  rs.|  sueldo  del  Aseior  y  lot  derecliot 
que  percibe.  Ko  creería  desempeitor  su  obligación ,  si  no  expusiese  que 
en  su  concepto  se  debe  rebajar  la  mitad  de  lo  que  se  exige  por  los  exi« 
menes  j  patentes »  por  ser  esta  profesión  tan  útil  en  los  pueblos ,  como 
escasos  los  leeuéos  de  los  jóvenes  qiitt:se  dedioas  i  ella.  Xa  jubtii  debe 
cubrir  shíl  gastos  con  los  productos  f  j  obligarla  i  que  dé  cuenta  exac«- 
ta  de  loa  ingsesós  j  su4¿version ;  cuyas  reformas  pueden  producir  poc 
un  cálculo  prudencial  92>284  rs.»  que  refluirán  en  favor  de  los  examt* 
nandos.  • SjOOO. 

(   .  Articüio  41* 

•  Escuela  de,  vefermaria,  ' 

i       •  .  '  , 

•  La  Comisión  al  examinar  este  artículo  advirtió  que  no  se  drcom-' 
tataibá  el  producto  de  los  arbitrios  que  tiene  este  establecimiento; 
pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  memoria,  página  9,  asegnxá 
ser  6Hf^99t$.t  y  por  consiguiente  debe  haber  un  remanente  después  de 
cubiertos  todos  sus  gastos  y  cargas.  Las  rebajas  que  propone  son^  supri-í 

.  m|r  el  sueldo  del  Protector  69:  al  Secretario  Contador  se  rebajan  6®:  al 
Tesorero ,  que  solo  se  le  debe  considerar  como  Depositario,  6,200:  á  loa 
gastos  de  conservación  deladíficio  IS^OOO:  á  los  extraordinarios  y  tvtxt^ 
tilles  2S»635 «  á  Icis  dt  la  protección  y  despacho  del  protector  4,262 
y  se  suprimen :1^  pensiones  todas  que  no.soú  de  reglamento, de  Monté 
pió,  que:  importan  ^^SZO;  cujeas  cantidades  componen  .la  .suma,  total  de 
economías  de.  • '•••«•«••'.••••••,  66fi66  ra» 

íj  .    ;  :n     M  AaY^CUiO  42- 

r         ■  .  , 

.       ^  Junta  a  Caridad. 

'  '   La  Comisión  está  conforme  con  el  Gobierno  en  este  punta         ' 

AaTjcuio  43* 

In^lultp  cuadrag^sifitaU    .^ 

. La  ComÍHon  hace  varias  relajas,  que  deben  aumentar  el  producto 
de  una  contribución ,  por  su  iiaturaleza  voluntaria  1  pero  que  la  educa- 
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dofli  la  costumbre,  el  tetnai  de  herir  conciencias  escrupulosas  i  y  en 
ciertas  épocas  el  de  eyitar  persecuciones ,  la  hacen  forzosa ,  j  que  se  pa* 
gue  acaso  con  mas  exactitud  que  todas  las  Impuestas  por  el  Gobierno. 
leifa  A,  Se  suprimen  los  cuatro  oficiales  supernumerario^  de  Secre- 
tofía 7  Contaduría.  L^/fiS  B.  3.*  partida:  los  gastos  de  oficinas  pritfr 
ctpaléB, veredas  &c. ^  que  importan  409  rs.  Lttra  C.  Todas  las  peib» 
iiéiM9>  «icepto  las  señaladas  en  lat  Reales  órdenes  con  los  números 
f  ,^ ,  14f  4^1  4^  9  H  »  $5 y  64  y  66 ^  por  estar  comprendidas  en  Jip 
kaseiiPsubltcidasTy  las  rebajas  de  las  restantes  ascienden  i  43|670*  Lir^ 
ifs  2).  Asignaciones  sobre  rarios  establecimientos  129 ;  y  también 
iai anotadas  oon  los  números  73 »  74»  76, 77,  93 ,  y  94»  que  compor 
MU  ¿M^  '^  *  ^^ly^  r^Btidadin  fnxm^  pnducen  la  ecpnpmía  totail 

* ...............ííWfl. 

LaComisioú  no  puede  concluir.'e^t^  articulo  sin  llamar  particular^ 

me&te  la  atención  (féi  X^bbierna^y  del  Éstafiient'ó,  que  tan  interesados 

estañen  sostener  fós^dbrechos!  de  Ta  Corona  y  de  la  Nación;  no  pu-*  ' 

dieado  déseñtéñoerse  de  manifestar  1á  sorpresa  qué  la  ain  causado*' las 

ti^pesibnes  oqntenidas.ch  un  .oficio  <ie/8  de.  li^Qyiembrc^  del  a£o  f  róxi- 

tto^ildo^jcoiiíel.que  el  5e¿pr.  Comerlo  j^^Apral  de  Cruzada  rem¡;tf 

f arios  ^opusnentos  sobre  la  {nrersTb^  uúe  debe  ^^rse  .á  los  (bndos  de^ 

indulto,  GOpiando.y  sosteniendo  las  ¿  otro  óEpiq  de  s|i  a^jecesf^r*  I^' 

Comisión  no  se  detiene  en  asegurar  qué  toda  exacción  que  se  exija  Í  ' 

^Mfifiolcsy^eb«serci0ñ9iderada|co|no  un  pago  de:  ^ntrlbucion;  debe 

m  lomctidajila  «feUberacion  de  las  Caries,  y  su  distrlb|ic¡gn  hac^l^i  ' 

•d  Gobierno ,  según  las  aplicaciones  .que  crj^  conduceqies^  cÓACprmanr 

tdosei  los  objetos  i  qwS:Sean  deitii)ados.^s^sino.op¡na  qwe.los  de  Iji 

"kofat  de  Cruadac^ff^  también  p^i  ^itégros  y:sin  descuento  ^Igunp 

(itlf]niaterio;di9^ÍP:Ii|terior,  á.fifi.^e  qjjje  ^^^^destíne  paradlos/ est^^ble^ 

'«núen^QsxfeJbelMfipeol:ia  pública.;  pucsiasijcu)  eM;aj'4n  ta^i  dfsJ^tei^djdqs 

•oto  «ignfkapbiMO^cfWO  ^t^^$a  «1  dia .  y  ios.  pueblos  halíasin  aígi^fi 

difio  en  susiposaidas  cargas  f;  cpntribuciontt;  sobre  lo  cualno  duda  ^ 

'Gomisioo  ^le  se  ppndrán  de  acuerdo  los  Se&ores  Seczet^ios  del  J>q^ 
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i  ''  ■  ,  Articulo  44*  '    ' 

Fondo  pió  bemJiciaL 

La  Comisión  observa  que  todas  las  mitras  de  Espafia  estali  grara-* 
tías  con  pensiones  que  ascienden  i  2.030,539  rs.  i.que  satisfacéis  lof 
"prelados ;  y  aunque  muchas  están  aplicadas  á  los  varios  establecimieii-* 
^os  de  beneficencia  que  se  designan  en  las  bulas  de  la  confirmacÍQB^ 
'hay  otras  que  por  Reales  órdenes  disfrutan  personas  particulares,  cU'T 
yos  méritos  j  servicios  no  se  acreditan;  j  por  lo  mismo  juzga  que  so 
ideben  suprimir ,  excepto  la  que  goza  en  Córdoba  un  sordo-mudo  dp 
nacimiento,  huérfano  de  un  Magistrado  benemérito,  á  causa  de  su  las* 
timoáo  estado;  j  computa  que  esta  economía  debe  ascender  i  116,740 
Téalesé     ■        ■  

A&TÍcuios  4^  1 4^1  4^  7  48* 

Hospitales,  casas  di  misericordia,  de  expósitos  y  de  correcchfu 

En  todos  estos  artículos  solo  advierte  la  Comisión  que  se  insertn 
las  cantidades  que  perciben  del  Estado ,  pero  no  los  arbitrios  y  foncky 
^ue  tienen  estos  establecimientos ,  ni  los  gastos  de  cada  uno;  por  cit-* 
^a  omisión  no  puede  hacer  rebaja  alguna  en  su  presupuesto* 

La  Comisión  ha  concluido  su  larga  y  penosa  tarea,  y  está  maof 
lejos  de  persuadirse  que  haya  sido  á  satisfacción  del  EstaoientD;  mas 
puede  asegurar  ha  puesto  cuanta  diligencia   le  fue  posible.   Los  Srok 
Procuradores  conocerán  que  siendo  el  primer  año  del  lestablecimiento 
^de  la  representación  nacional,  en  el  laberinto  de  papeles  y  documeOf- 
tos  que  ha  tenido  que  examinar/  era  inevitable  incurrir  en  muchn 
/Imitas  y  aun  cuando  estuviese  adornada  de  todas  las  luces  y  ¿onocñniei»» 
^tbs  que  requiere  tanta  variedad  de  materias;  mas  confia  es  que  la  sah^ 
'du'ríá  délos  dignos  represientantes  de  la  Nación,  y  las  .reflexiones  de 
"un  Gobierno  ilustrado  las  rectificarán,  y  saldrá  una  obra ,  á  ao  perfeo^ 
ta,  suficiente  para  que  los  pueblos  formen  una  idea  exacta,  de  la  in* 
mensa  diferencia  que  existe  entre  un  sistema,  que  todo  lo  hace  á  la  luz 
del  dia,  y  lo  sujeta  á  la  opinión  pública,  y  el  que  siempre  obra  en  ti«^ 
liieblas,  no  dejando  ver  el  amago  hasta  que  se  siente  el  golpe. 

Para  mayor  claridad  acompaña  á  este  dictamen  un  estado  que  de* 
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muestra  en  cada  articulo  el  pedido  del  Gobierno,  y  las  rebajas  que  ha- 
ce la  Comisión  I  y  al  fin  la  suma  total  de  ambas,  en  todo  el  preiu- 
puesto.  Palacio  del  Estamento  de  Procuradores  del  Reino,  sala  de  h 
Comisión  de  lo  Interior  12  de  enero  de  1835.:=:Manuel  María  de  Ace- 
vedo.=:  Joaquín  Abargues.=  Conde  de  las  Nava8.= Sebastian  García  de 
Ochoa.= Joaquín  Ortiz  de  Velasco^s  Manuel  de  la  RÍ7aIierrera.=Fer- 
min  Caballeras  Ramón  de  Sisear.  =:  Miguel  Calderón  de  la  Barca^ 
▼ocal  Sccxetario.  ^ 
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DIRIGIDA  A  LAS  CORTES 


DE  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA 


POR 


MINISTRO  QUE  FUE  DE  HAGIEIVDA, 

natumUnda  ¡a  cuenta  fue  tíene  dada  del  uso  que  hizo  del  Foto  de  Confianem 

contenido  en  la  ley  de  iñ  de  Enero  de  i836. 


MADRID. 

EN  LA   IHPREIVTA  NACIONAL. 

1857. 


A  LAS  CORTES. 


JlLI  articulo  4.^  de  la  ley  de  16  de  Enero  de  1836  d'n- 
puso: 

«El  Gobierno  dará  cuenta  á  las  Cortes  en  la  primera 
inmediata  legislatura  del  uso  que  hubiese  hecho  de  las 
facultades  extraordinarias  que  se  le  confieren  por  la 
presente  ley ,  y  de  las  conferidas  anteriormente.*^ 

Reuniéndose  en  mí,  al  tiempo  de  dictarse  esta  ley,  no 
solo  la  cualidad  de  Presidente  interino  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, sino  la  de  Secretario  del  Despacho  de  Hacienda, 
por  cuyo  departamento  se  acordaron  todas  las  medidas, 
menos  una ,  de  cuantas  se  promovieron  en  uso  del  voto 
de  confianza;  considero  un  deber  mió  el  cumplimiento 
del  precepto  de  dar  cuenta  á  las  Cortes  del  uso  lieclio  de 
las  facultades  extraordinarias^  no  obstante  que  mi  sepa- 
ración voluntaria  del  Ministerio  me  tenga  ahora  sin  nin- 
gún carácter  público.  Pero  ya  no  puedo ,  ni  quiero  es- 
quivar, y  menos  huir,  de  la  responsabilidad  de  los  actos 
en  que  intervine  ó  que  autoricé  como  Consejero  de  la 
Corona. 

Este  uso  se  divide  naturalmente  en  dos  especies :  me- 
didas y  recursoé. 

Pertenecen  á  la  primera  los  cuatro  Reales  decretos 
que  voy  á  enumerar. 

1?     El  de  16  de  Febrero  de  1836  mandando  proce- 
der inmediatamente  á  una  liquidación  general  de  todos 
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los  créditos  que  por  título  legítimo  debiesen  ser  á  cargo 
de  la  Nación  y  que  no  hubiesen  sido  presentados  á  exa- 
men y  reconocimiento ;  confiando  esta  liquidación  á  una 
Junta  de  tres  personas  señalándole  por  término  perento- 
rio y  fatal  hasta  31  de  Diciembre  de  aquel  año,  y  decla- 
rando caducadas  y  extinguidas  para  siempre  todas  las 
deudas  contra  el  Estado,  cuyos  títulos  ó  documentos  no 
se  presentasen  dentro  del  expresado  término. 

29  El  de  19  de  Febrero  del  mismo  año,  declarando 
en  venta  todos  los  bienes  raices  de  cualquiera  clase,  que 
hubiesen  pertenecido  á  las  comunidades  ó  corporaciones 
religiosas  extinguidas ,  y  los  demás  que  hubiesen  sido  ad- 
judicados á  la  Nación  por  cualquier  título  ó  motivo,  y 
también  todos  los  que  en  adelante  lo  fueren  desde  el  acto 
de  su  adjudicación. 

3?  El  de  28  del  mismo  Febrero  mandando  proceder 
á  la  consolidación  sucesiva  de  la  Deuda  pública  liquida- 
da y  reconocida  que  todavía  no  disfrutase  de  este  bene- 
ficio ,  consistente  en  las  tres  especies  de  vales  no  consoli- 
dados, deuda  corriente  con  interés  á  papel  y  deuda  sin 
interés ;., cuya  operación,  que  debia  verificarse  por  sextas 
partes  y  en  seis  años  consecutivos,  vino  á  reducirse  á  so- 
los cinco  años,  según  la  Real  orden  de  12  de  Marzo  de 
1836,  que  mandó  consolidar  dos  sextas  partes  en  el  pri- 
mer año. 

4?  El  de  5  de  Marzo,  declarando  en  estado  de  re- 
dención todos  los  censos,  imposiciones  y  cargos  de  cual- 
quier especie  y  naturaleza  pertenecientes  á  las  comunida- 
des de  monacales  y  regulares,  asi  de  varones  domo  de  re- 
ligiosas, cuyos  monasterios  ó  conventos  hubiesen  sido  ya 
6  fuesen  en  adelanté  suprimidos,  y  sus  bienes  de  todos 
géneros  aplicados  á  la  Nación  y  mandados  vender. 

Estos  decretos  han  sido  sometidos  al  examen  y  deli» 
beracion  de  las  Cortes.  Con  fecha  de  12  de  Noviembre 
del  año  último  tuve  la  honra  de  remitirlas,  bajo  una  car- 
.peta  general  y  cuatro  índices  particulares,  copias  autor  i- 


zadas  de  I09  citados  decretos  y  de  las  Reales  órdenes  ex- 
pedidas por  el  Ministro  de  Hacienda  después  del  I4  de 
Setiembre  de  1835  sobre  los  ramos  de  reconocimiento, 
liquidación  y  abono  de  créditos  contra  el  Estado ;  conso- 
lidación y  amortización  de  la  deuda  pública;  venta  de 
bienes  nacionales,  conservación,  aplicación  mas  conve- 
niente ,  y  enagenacion  de  los  edificios  y  efectos  de  los  con- 
ventos suprimidos ;  añadiendo  que  estas  Reales  resolucio- 
nes continuarian  rigiendo ,  y  el  Gobierno  de  S.  M.  celan- 
do su  puntual  cumplimiento,  mientras  no  se  variase  ó 
modifícase  por  las  Cortes  con  arreglo  á  las  facultades  que 
la  Constitución  les  concede. 

Los  fundamentos  de\  Gobierno  para  aconsejar  á  S.  M. 
la  expedición  de  los  cuatro  referidos  decretos ,  explicados 
están  en  las  respectivas  exposiciones  que  los  premien,  y 
de  que  acompaño  copias ,  para  que  se  consideren  como 
parte  integrante  de  esta  exposición. 

Antes  del  acto  solemne  de  dar  cuenta  á'las  Cortes  de 
los  decretos  acordados  por  el  Gobierno,  en  uso  de  las 
facultades  concedidas  por  la  ley  de  16  de  Enero  de  1836, 
cuidé  de  instruir  á  las  mismas  de  la  adopción  de  estas  me- 
didas, indicándolas  en  la  Memoria  sobre  el  estado  de  la 
Hacienda  pública  que  leí  en  las  Cortes  el  27  de  Octubre 
de  dicho  año. 

En  el  párrafo  núm.  33  de  esta  Memoria  informé  de 
la  creación  y  del  objeto  de  la  liquidación.  En  el  núme- 
ro 35  anuncié  la  consolidación  de  las  tres  clases  de  deuda 
que  no  devengaban  interés.  En  los  números  39  y  4O  ins- 
truí de  la  existencia  del  decreto  sobre  ventas  de  bienes 
nacionales.  Y  en  el  núm.  4^  hablé  de  la  redención  de 
censos. 

Las  Cortes  han  resuelto  ya  sobre  tres  de  estas  cuatro 
medidas ,  faltando  solo  su  acuerdo  sobre  la  relativa  á  con^ 
solidacion.  El  Gobierno  puede  tener  la  satisfacción  de  que 
las  procidencias  de  que  se  trata  no  han  sido  censuradas 
ni  reprobadas  por  el  Congreso  nacional 
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En  lá  segunda  especie,  ó  sean  los  recursos,  sé  coni^ 
prenden  las  operaciones  dispuestas  por  el  Gobierno  para 
encontrar  medios  con  que  hacer  frente  á  las  inmensas  y 
siempre  crecientes  obligaciones  y  gastos  á  que  conduce  la 
guerra  funesta  que  la  Nación  no  puede  menos  de  sostener. 

La  ley  de  16  de  Enero  de  1836  en  su  articulo  3? 
autorizó  al  Gobierno  »para  que  pueda  proporcionarse 
cuantos  recursos  y  medios  considere  necesarios  al  mante-* 
nimiento  y  sosten  de  la  fuerza  armada  y  á  terminar  den- 
tro del  mas  breve  término  posible  la  guerra  civil :  no  pu-* 
diendo  el  Gobierno  proporcionarse  estos  medios  en  nue- 
vos empréstitos,  ni  en  la  distracción  de  los  bienes  del  E»* 
tado,  destinados  ó  que  en  adelante  se  destinasen  á  la  con- 
solidación ó  amortización  de  la  deuda  pública,  cuya  me* 
jora  procurará  asegurando  la  suerte  de  todos  sus  acree- 
dores." 

El  artículo  1.^  de  la  misma  ley  facultaba  para  cerce- 
nar, no  para  aumentar,  los  gastos  ordinarios  conocidos;  y 
el  artículo  2.^  probibia  alterar  los  tipos  esenciales  de  las 
contribuciones.  De  consiguiente  en  medio  de  la  confianza 
que  se  concedía  al  Gobierno,  sus  facultades  quedaban -tan 
restringidas  que  todas  ellas  vendrían  á  ser  aéreas  ó  fan- 
tásticas ,  como  una  sucesión  de  triunfos  de  las  armas  na- 
clónales  no  levantasen  de  repente  el  muy  amortiguado 
crédito  público,  manantial  fecundo  de  recursos  y  aun  de 
portentos. 

Porque  en  las  guerras  civiles  todo  depende  de  la  vic- 
toria, y  nada  puede  suplirla  ni  reemplazarla,  fue  mi 
pensamiento,  dc^e  que  hallándome  en  Londres  se  dignó 
S.  M.  honrarme  con  su  augusta  confianza,  dar  preferen- 
cia á  la  guerra ,  que  solo  se  hace  pronto  y  felizmente  con 
hombres  y  dinero  en  abundancia.  Antes  de  salir  de  aque- 
lla capital  hice  una  combinación  para  adquirir  dinero;  y 
situado  después  en  España  al  frente  del  Gobierno,  pude 
contar  con  los  hombres  por  virtud  del  Real  decreto  de  24 
de  Octubre  de  1835.  Reunidos  los  dos  elementos  de  la 


victoria ,  conté ,  debí  contar ,  y  todo  presagiaba  trianfo9 
próñmoe  y  no  interrumpidos;  y  por  lo  tanto  no  tuve  in- 
conveniente en  proponer  y  aceptar  ese  voto  de  confianza: 
confianza  que  no  estribaba  en  la  extensión  y  plenitud  de 
los  medios  puestos  á  disposición  del  Gobierno,  sino  que 
consistia  en  la  seguridad  que  inspiraban  á  las  Cortes  el 
celo ,  la  actividad ,  el  patriotismo  del  Gk)bierno. 

Este  es  el  secreto  del  voto  de  confianza ,  y  de  esta  ma- 
nera se  explica  y  entiende  fácilmente.  Ecliar  mano  y  em-» 
plear  oportunamente  el  resto  de  los  medios  propios  ó  dís* 
ponibles  del  Gobierno  para  allegar  los  recursos  suficien- 
tes á  sostener  un  ejército  poderoso  por  el  tiempo  no  muy 
largo  que  pudiera  tardarse  en  aniquilar  las  hordas  de  la 
facción. 

Con  esta  mira  se  celebró  en  Londres  el  4  de  Agosto 
de  1835  el  tratado  para  vender  deuda  activa,  recibiendo 
en  pago  una  cantidad  igual  de  diferida ,  y  la  diferencia 
en  dinero  metálico. 

En  exposición  de  26  de  Junio  último  he  dado  cuenta 
á  las  Cortes  de  esta  operación,  explanando  sus  razones  y 
fundamentos ,  y  acompañando  el  extracto  del  expediente 
que  con  este  motivo  se  instruyó  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. £1  resultado  fue  haber  obtenido  £.  327,762  :  10 
i^n  metálico,  y  836,655  en  deuda  diferida  por  venta  de  tí- 
tulos de  la  deuda  activa  en  valor  nominal  de  £.  1.156,170. 
Pero  es  de  advertir  que  de  este  valor  solo  se  vendieron 
basta  15  de  Mayo  de  1836,  que  duró  mi  primer  Minis- 
terio, £.836,655,  obteniéndose  por  ellas  una  cantidad 
igual  en  deuda  diferida,  y  £.196,626  :  5  en  efectivo  por 
diferencias  de  precio.  Las  £.  319,515  se  vendieron  du- 
rante  la  administración  del  Ministerio  que  reemplazó  al 
de  que  yo  formaba  parte,  produciendo  esta  venta 
£.131,136  :  5  porque  no  se  admitió  ni  compró  ninguna 
cantidad  de  deuda  diferida.  De  esta  operación  instruí 
exactamente  á  las  Cortes  en  los  párrafos  números  ^5  y 
46  de  la  citada  Memoria. 
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Eh  otra  exposición  dirigida  á  las  Cortes  con  fecha  de 
20  de  Setiembre  inmediato,  también  con  copia  del  ex- 
tracto del  Ministerio,  he  explicado  las  consideraciones  y 
motivos  que  me  decidieron  á  procurar  en  5  de  Diciem^ 
bre  de  1835  el  recurso  de  £.200,000  mensuales.  AUi 
está  demostrado  que  el  producto  de  siete  n^ociaciones 
diferentes  no  pasó  de  £.350,000 ,  en  esta  forma: 

£.  100,000  el  24  de  Diciembre  citado. 
25,000  el  31  del  mismo. 
100,000  el  26  de  Enero  de  1836. 
50,000  el  11  de  Febrero. 
40,000  el    3  de  Marzo. 
20,000  «1    9  del  propio. 
15,000  el  i  5  de  Abril. 


350,000 


Estas  operaciones  tuvieron  lugar  en  la  época  de  mi 
primer  Ministerio ;  y  en  el  párrafo  número  4?  de  la  Me* 
moria  de  26  de  Octubre  manifesté  que  ^Uas  habían  pro- 
ducido un  recurso  efectivo  de  £.321,508  18:4»  com- 
prado con  £.  512,800  dedeuda  activa,  y  512,380  de  pa* 
siva,  en  todo  £•  1.025,280.  Rectificando  ahora  la  pequ&-- 
ña  equivocación  padecida ,  repetiré  que  según  la  demos- 
tración anterior,  el  ingreso  efectivo  fue  de  £.  350,000 
adquirido  con  un  valor  nominal  de  £.1.000,705,  en 
esta  forma: 

511,700  de  deuda  activa. 

480,930  de. ... .   pasiva. 
8,075de. ... .   diferida. 


La  cantidad  de  deuda  pasiva  que  poseía  el  Gobierno, 
se  había  propuesto  mantenerla  íntegra ,  y  para  reponerlo 
se  adquirió  en  el  mercado  de  esta  capital  un  valor  equi- 
valente, verificándose  con  ventaja  del  Erario  público. 
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como  también  ya  se  inclicó  en  el  referido  párrafo  numero 
4?  de  la  Memoria. 

Formalizóse  la  tercera  operación  por  el  tratado  de  15 
de  Abril  de  ISSó,  cuyo  expediente,  con  copia  del  extrac- 
to del  Ministerio  y  con  la  exposición  oportuna,  pasé  á  las 
Cortes  el  31  de  Julio  del  año  corriente.  El  objeto  esencial 
de  esta  negociación  fue  el  pago  del  semestre  de  intereses 
de  la  Deuda  exterior  que  vencia  el  1.®  de  Mayo  del  cita- 
do año.  A  él  se  aplicaron  £.432,870  :  3,  que  se  obtuvie- 
ron por  la  venta  de  deuda  activa  en  valor  nominal  de 
£.1.227,570;  lográndose  ademas  la  adquisición  ó  amor- 
tización de  £.  306,000  de  deuda  diferida.  En  el  párrafo 
número  50  de  la  Memoria  de  26  .de  Octubre  puse  de 
manifiesto  esta  negociación,  de  cuya  entera  consumación 
se  dio  cuenta  desde  Londres  al  Gobierno  de  S.  M.  con  fe- 
cha 19  de  Julio  de  1836. 

La  última  negociación  fue  estipulada  en  el  tratado  de 
12  de  Mayo  del  año  anterior,  á  la  cual  se  refiere  mi  ex- 
posición á  las  Cortes  con  fecha  de  9  del  mes  próximo  pa- 
sado, incluyendo,  según  mi  costumbre,  una  copia  del  ex* 
tracto  del  Ministerio.  En  los  párrafos  números  5 1  á  54 
de  la  referida  Memoria  de  26  de  Octubre  manifesté  el  es- 
tado de  esta'  operación,  que  se  realizó  por  entero  en  el 
Ministerio  formado  el  15  de  Mayo.  Su  producto  efectivo 
fue  de  £.  340,000,  y  su  costo,  comprendiendo  los  intere- 
ses y  comisión  importantes  £.7,400,  ascendió  á  un  valor 
nominal  de  £.  1.234,255,  á  saber: 

£.1.000,025  deuda  activa. 
234,255 diferida. 

Estas  son  las  cuatro  únicas  operaciones  hechas  en  el 
extrangero  en  uso  del  voto  de  confianza.  Los  recursos 
que  grangearon  para  el  Tesoro  público  ascendieron  á 
£.1.433,748  :  18  :  4  en  dinero  efectivo,  y  1.142,655 
en  títulos  de  la  deuda  diferida^  que  por  dozavas  partes 
debe  desde  Enero  de  1838  hasta  i  849  ser  elevada  á  deu- 
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da  activa  devengando  el  interés  de  5  por  100 ;  en  todo 
£.2.576,403:  18  :  4. 

Su  adquisición  costó  al  Estado : 

£.3.8965505  en  deuda  activa. 

512,380  en pasiva. 

234,255  en diferida 


4,643,120 


De  este  total  hay  que  deducir  las  £.1.142,655  del 
rescate  en  fondo  diferido;  y  quedará  reducido  el  líquido 
á  3.500,565  de  deuda  activa,  diferida  y  pasiva. 

Los  efectos  enagenados  no  proceden  de  creaciones  dí 
de  emisiones  prohibidas  por  la  ley  ó  en  fraude  suyo.  Los 
vendidos  hasta  Febrero  de  1836  procedian,  ó  de  los  som- 
brantes del  empréstito  de  1823  que  Mr.  Ardoin  convirtió 
en  uso  de  las  facultades  que  le  diera  el  convenio  de  7  de 
Diciembre  de  18  34  9  ó  de  los  sobrantes  también  de  la  con- 
versión autorizada  por  la  ley  de  16  de  Noviembre  del 
mismo  año  de  34?  qvie  se  hallaban  existentes  por  no  haber 
acudido  los  dueños  á  cangear  los  títulos  antiguos  por  los 
nuevos. 

Después  de  esa  época  de  Febrero,  los  efectos  vendi* 
dos  se  tomaron  de  los  que  mandó  habilitar  la  Real  orden 
de  22  del  propio  mes.  Los  fundamentos  de  esta  habilita- 
ción y  la  cantidad  á  que  se  extendió,  constan  de  la  expo- 
sición que  con  fecha  de  20  del  mes  anterior  he  dirigido 
á  las  QSrtes,  á  fin  de  que  no  se  eche  menos  un  anteceden- 
te tanto  mas  necesario,  cuanto  que  de  esta  operación  na- 
cieron los  medios  que  proporcionaron  fondos  efectivos 
para  atender  á  las  necesidades  mas  urgentes  de  la  patria.    *- 

Su  inversión  aparecerá  de  las  cuentas  que  deben  pro*^ 
ducir  los  funcionarios  ó  agentes  que  han  intervenido  ea 
ellas,  ó  que  las  han  ejecutado  con  arreglo  á  las  leyes  ó  á 
las  órdenes  del  Gobierno.  La  mas  importante  de  todas^. 
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por  las  sumas  cuantiosas  que  comprende,  es  la  cuenta  del 
comisionado  D.  Antonio  de  Ramón  y  GarbonelL  Tiempo 
há  que  se  halla  en  el  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  que  la 
está  examinando  según  las  disposiciones  de  su  ordenanza; 
y  con  el  auxilio  que  pueda  ó  deba  prestarle  el  extracto 
de  la  Secretaría,  relativo  á  este, expediente,  que  en  copia 
mandé  pasarle,  asi  como  me  proponía  remitir  otra  copia 
á  Jas  Cortes ;  idea  que  hoy  no  puedo  llevar  á  cabo. 

Las  operaciones  referidas,  como  realizadas  en  varias 
y  muy  distintas  circunstancias,  han  ofrecido  mas  ó  menos 
ventaja,  conforme  la  situación  de  nuestros  negocios  po«- 
líticos  ,  ó  dígase  el  crédito  de  la  Nación.  Durante  mi  pri- 
mer Minbterio  se  obtuvieron  precios  bastante  ventajo* 
sos.  Desde  que  otro  se  encargó  en  Mayo  de  1836  de  la 
administración  del  Estado ,  las  veotas  no  dieron  iguales 
resultados.  No  es  mi  ánimo  hacer  inculpaciones :  refiero 
hechos;  y  sus  causas  son  tan  obvias,  tan  palpables,  que 
no  piden  ampliación  ni  comentarios. 

Cuando  me  decidí  por  las  operaciones  en  que  he  in« 
tervenido,  nada  estaba  mas  distante  de  mi  idea  que  la 
dura  necesidad  de  vender  los  efectos  entregados  en  ga- 
rantía. De  lo  contrario ,  en  vez.  del  voto  de  confianza  hu* 
hiera  pedido  á  las  Cortes,  ó  una  emisión  de  rentas  espa- 
ñolas, ó, un  empréstito  extrangero.  Si  me  adulé  ó  me  alu- 
ciné con  esperanzas  infundadas,  ó  ligeramente  concebi- 
das ,  dígalo  todo  aquel  en  cuyas  venas  corra  sangre  es- 
pañola. ¿Qué  recurso,  qué  apoyo  no  podia  prometerse  el 
Gobierno  del  Congreso  que  le  otorgó  un  voto  de  con- 
fianza, sin  añadir  restricciones  á  las  que  de  motu  propip 
se  impuso  el  mismo  Gobierno?  Una  simple  ojeada  sobre 
los  dos  últimos  meses  del  año  de  1835  bastará  á  conven- 
cer que  todo  podia  esperarse  de  las  fuerzas  reunidas ,  de 
los  recursos  allegados ,  de  las  disposiciones  de  los  pueblos, 
del  ardor  y  de  la  bizarría  del  ejército.  Embriagada  mi  al- 
ma, con  tan  faustas  esperanzas  de  felicidad  y ,  de  gloria, 
mi  experiencia  y  mi  razón  me  decian  que  antes  de  espi- 
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rar  los  plazos  de  mis  negociaciones ,  ó  nuestro  aspecto  po- 
lítico, cambiando  del  coda,  nos  permitiría  coger  por  en^ 
tero  los  frutos  de  un  crédito  ya  asentado  y  robustecido 
por  la  victoria ;  ó  cuando  no  se  hubiese  realizado  del  todo 
la  revolución  venturosa  que  debia  aguardarse  en  el  esta- 
do de  la  guerra ,  sobrarían  facilidades  para  prorogar  esos 
plazos,  sin  que  tuviese  efecto  una  venta  deplorable  y  oca- 
sionada por  tantas  desdichas  y  contrariedades  como  sobre- 
vinieron á  esta  magnánima  Nación  desde  15  de  Mayo 
de  1836.  Verificáronse ;  y  si  la  prudencia  puede  muchas 
veces  disminuir  los  tristes  resultados  de  sucesos  infelices^ 
ni  los  hombres  mandan  siempre  á  los  sucesos,  ni  tampoco 
les  es  dado  leer  en  el  porvenir.  Para  juzgar  de  las  ope« 
raciones  de  los  Gobiernos  es  indispensable  colocarse  exac- 
tamente en  la  situación ,  en  los  peligros ,  en  las  necesidad- 
des  en  que  ellos  se  vieron. 

Las  negociaciones  que  acabo  de  reasumir  para  ofre- 
cerlas en  un  cuadro  pequeño  y  verdadero  á  la  vista  de  las 
Cortes  y  de  la  Nación ,  están  explicadas  con  toda  indivi- 
dualidad en  una  Memoria  redactada  por  la  Comisión  de 
Hacienda  en  Londres  con  fecha  de  13  de  Agosto  de  1836, 
y  dirigida  al  Ministerio  que  cesó  en  15  de  aquel  mes : 
circunstancia  que  debe  dar  nuevo  valor  á  su  exactitud. 
Proponíame  acompañarla  original  con  esta  exposición; 
pero  ya  no  puedo  hacerlo  porque  existe  en  el  Ministerio, 
y  yo  no  tengo  carácter  para  reclamar  un  documento  de 
esta  clase  que  mi  delicadeza  no  me  permite  presentar  en 
copia.  Será  muy  conveniente  que  las  Cortes  se  sirvan  pe- 
dirlo y  mandar  que  se  una  á  este  expediente. 

Esta  es  la  serie  de  las  medidas  y  de  los  recursos  bus- 
cados por  el  Gobierno  de  que  compuse  parte  en  uso  de 
la  ley  de  16  de  Enero  de  1836.  Para  cumplir  con  mas 
esmero  el  precepto  de  su  articulo  4*^  he  hecho  preceder 
este  i^esiimen  de  cuatro  exposiciones,  cada  una  relativa  á 
las  operaciones  contratadas  en  Londres  en  4  de  Agosto^ 
en  24  y  31  de  Diciembre  de  1835 ;  26  de  Enero,  15  de 


13 

Febrero,  3  y  9  de  Marzo  y  5  de  Abril  de  1836;  en  15 
del  mismo  Abril ,  y  en  12  de  Mayo  siguiente ;  manifes- 
tando en  otra  exposición  los  fundamentos  de  la  Real  or- 
den de  22  de  Febrero  de  1836  que  mandó  habilitar  los 
títulos  correspondientes  á  los  mandatos  de  inscripciones 
expedidas  por  la  Dirección  del  Gran  Libro  en  1823.  A 
todas  estas  exposiciones  han  acompañado  copias  de  los  ex- 
tractos de  los  expedientes  del  Ministerio  de  Hacienda ,  sin 
omitir  las  notas  de  opinión  de  los  Oficiales  que  ios  instru- 
yeron; y  en  fin,  todo  se  ha  impreso  para  repartir  ejem* 
piares  á  los  Sres.  Diputados  y  circularlo  por  la  Nación. 

Desempeñado  aa  mi  deber ,  creo  que  tengo  un  der^ 
cho,  como  Ministro  que  fui,  como  ciudadano,  como  es- 
pañol ,  á  pedir  á  las  Cortes  que  manden  someter  á  su  exa- 
men los  puncos  de  que  dejo  hecha  mención ,  para  acor** 
dar  un  voto  de  aprobación ,  de  censura  ó  de  responsabi- 
lidad. Hartos  y  amargos  días  cuento  ya  de  incertidum- 
bre,  de  calumnias,  de  odio  y  quizá  de  persecución,  para 
que  no  me  sea  licito  suplicar,  y  para  que  las  Cortes  no 
crean  propio  de  su  rectitud  la  satisfacción  de  tan  justo  y 
moderado  deseo. 

Ningún  privilegio  he  recibido  yo  de  la  naturaleza 
para  sustraerme  de  la  suerte  de  tantos  hombres  con  los 
cuales  no  tengo  la  necia  y  arrogante  presunción  de  que- 
rer compararme,  y  cuyo  saber,  por  el  contrario,  envidio 
y  acatx>  ccm  humildad  y  veneración.  ¡Qué  opinión,  qué 
prestigio ,  y  también  qué  justicia  no  padece  tra^ornos  en 
las  revoluciones !  ¡  Qué  amor  engendrado  en  ellas  puede 
envanecer ,  ni  qué  ingratitud  abortada  en  las  mbmas  de- 
be abatir  á  un  patriotismo  ardiente  y. á  una  conciencia 
pura !  En  cuanto  á  mi,  no  aspiro  á  mas  premio  que  á  des- 
truir de  ün  modo  solemne  tantas  y  tan  acerbas  impostu- 
ras como  mis  detractores  y  mis  enemigos  han  acumulado 
sobre  mi ,  no  con  la  esperanza  de  intimidarme ,  ni  acobar- 
darme (saben  ellos  que  á  tanto  no  alcanza  su  poder),  sino 
de  denigrarme,  desmancharme,  de  vilipendiarme ;  por- 
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que  no  ignoran  que  la  calumnia  rara  vez  no  deja  algún 
tizne ,  ó  no  promueve  alguna  desconfianza. 

Por  eso  no  ha  habido  mentira  grosera ,  ni  absurdo 
exorbitante  á  que  no  hayan  recurrido  para  malquistar** 
me  y  envilecerme  en  la  opinión  publica.  Tan  pronto  he 
disipado  los  recursos  mas  pingües  y  efectivos,  cuya  cuan* 
tía  y  existencia  jamas  han  demostrado.  Tan  pronto  me  he 
arrojado  á  hacer  emisiones  clandestinas  y  cuantiosas  de 
efectos  de  la  Deuda  pública,  que  nadie  ha  visto,  nx  sabe 
;  decir  cuál  es  su  paradero.  Unas  veces  he  .celebrado  con- 
tratas de  ruina  para  la  Nación  y  de  manantiales  inagota- 
bles de  ganancias  para  mis  protegidos  ó  mis  ahijados ,  á 
quienes  improperan  sin  responder  nunca  á  sus  fundadas 
manifestaciones,  y  sin  que  esos  acusadores  maliciosos  seña- 
len y  determinen  los  medios  mas  beneficiosos  de  satisfacer 
apuros  estrechos  y  de  infinito  ahogo.  Otras  he  dejado  ham- 
brientos y  desnudos á  nuestros  valientes  ejércitos,  no  apli* 
candóles  los  fondos  del  Estado,  que  el  Estado  no  produ- 
cía. Ya  he  embrollado  la  administración  pública ,  ahuyen- 
tando el  buen  orden  y  concierto,  en  que  sin  duda  la  de- 
jaron los  sucesos  de  Julio  y  Agosto  de  1835 ,  y  los  acon- 
tecimientos de  iguales  meses  de  1836.  Ya  he  desperdicia- 
do, ó  no  he  sabido  aprovechar,  los  raudales  de  oro  que 
gratuitamente  me  of recia  el  extrangero,  y  cuya  mina  está 
abierta  en  el  expediente  de  empréstito  que  conserva  ei 
Gobierno,  con  las  opiniones  mias,  que.qui^á  me  veré 
obligado  á  publicar  algún, dia.  En  un  tiempo  me  dejé  go^ 
bernar  por  inñuencias  extrañas  para  ser  sostenido  en  el 
poder ,  que  he  renunciado  dos  veces ';  encontrándome 
en  ambas  favorecido  y  apoyado  con  la  mayoría  de  l^ 
Cortes.  En  otro  tiempo  mis  predilecciones  alejaban  la  sal- 
vación de  la  Patria, y  dificultaban  los. auxilios  mas  eficar 
pes  para  conseguirla;  porque  al  oirá  esto9  políticos  bas- 
taba retrogradar  y  sacrificar  los  verdaderos  intereses  para 
convertir  en  afortunada  la  triste  peticion.de  5. de  Agosto 
de  1836.  Clamor  incansable  fue  el  de-la  demanda  de  los 
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presopuestoB ,  qae  ee  éuponiá  no  se  présentarian  jamas; 
y  boy  están  componiendo  dos  tomos  en  folio ,  donde  la 
exactitud  degenera  tal  vez  en  minuciosidad.  Moda  ha  si^ 
do  aturdir  á  la  Nación  con  una  jerigonza*  sobre  cuentas, 
que  por  cierto  ni  la  entendian  los  mismos  que  la  usaban, 
y  nunca  pudieron  comprenderla  los  hombres  conocedores 
y  sensatos ;  bien  que  todo  el  objeto  era  mi  descrédito  bajo 
la  capa  de  un  celo  fervoroso  por  la  economía  y  buen  em- 
pleo de  los  caudales  de  la  Nación.  Pero  ¿qué  digo?  A  ]a 
luz  del  escándalo  con  que  se  ha  escudriñado  mi  yida  pri* 
yada  para  urdir  las  mas  ridiculas  patrañas ,  se  me  ha  pre- 
sentado devorando  la  fortuna  publica,  y  hasta  ejerciendo 
una  frenética  rapiña  sobre  las  joyas  y  vestiduras  de  las 
santas  imágenes  que  se  están  venerando  públicamente  en 
las  iglesias  de  esta  Corte ;  y  por  último ,  para  complemen- 
to de  mengua  de  nuestra  época  menguada ,  se  han  ido  á 
buscar  las  antiguallas  mas  remotas,  como  el  Juan  de 
las  Finas ,  habiéndose  preguntado  á  Toledo  si  yo  me  te- 
nia aplicado  ese  asombroso  niño  de  oro  ^  que  en  la  sandez 
del  pveguntador  hubo  de  pensar  y  de  creer  que  él  solo 
bastarla  á  mantener  los  ejércitos  que  han  de  sacar  triun- 
fante el  Trono  excelso  de  Isabel  ii  y  la  Libertad  de 
la  Patria, 

Yo  mereceria  todo  el  oprobio  que  han  intentado 
echar  sobre  mi  si  descendiese  á  refutar  tanta  malicia, 
tanta  perversidad,  tantas  necedades;  ó  si,  para  confun- 
dirlas ,  presentase  otra  cosa  que  mis  obras  buenas  ó  malas, 
tales  como  son  y  han  sido.  Todo  lo  que  en  mí  es  despre- 
cio para  los  calumniadores,  todo  es  respeto ,  altísimo  res* 
peto  delante  de  la  augusta  Bepresentacion  Nacional.  Asi 
es  que  invoco  su  decisión  con  vehemencia ,  y  la  reclamo 
por  el  natural  conato  de  fíjar  de  una  vez  la  opinión  pú- 
blica. Pasar  en  ella  por  amante ,  como  soy ,  de  mi  Patria, 
libre  y  con  leyes ;  por  constante  en  mis  principios ,  y  por 
abrasado  en  el  fuego  de  sacrificarla  mi  existencia ,  ya  que 
la  consagré  toda  mi  fortuna ,  adquirida  á  costa  de  medí- 
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tacion ,  de  trabajo ,  de  religiosidad  en  ana  tienra  extraña 
durante  mi  emigración:  hé  ahí  la  sola  ambición  que  me 
conozco.  Si  las  Cortes  aprueban  el  uso  que  hice  del  voto 
de  confianza ,  diré  dentro  de  mí  mismo :  cumplí  mi  deben 
Si  lo  censurase ,  deploraré  toda  mi  vida  la  desdicha  de 
que  los  resultados  no  hayan  correspondido  á  mis  deseos, 
á  mis  intenciones,  á  mi  celo  y  á  mi  diligenda.  Y  si  deciden 
que  he  incurrido  en  responsabilidad  ,  las  Cortes  nos  han 
asegurado  el  imperio  de  la  justicia ,  y  en  él  nada  tiene 
que  temer  el  inocente ,  ni  debe  paladear  otra  amargura 
que  la  del  tiempo  mas  ó  menos  largo  que  haya  de  em- 
plearse en  proclamar  la  inocencia  en  medio  de  los  res- 
plandores de  la  verdad. 

Madrid  21  de  Octubre  de  1837.  r=:  Juan  Álvarez  y 
Mendizabal. 
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SXP08IGI0N    PIIUGIDA    ▲    8.   H.    lA    R^INA    GOBERNADORA   Ai 
PRCM'OlfER  XL   DECRETO  SOBRE    LA   LIQUiDAaQN   DE  LA  DEUDA 

DEL   E8TAD0. 

Setíoba:  La  confianza  depositada  en  el  Gobierno  de 
y.  M.  por  la.  ley  de  16  de  £nero  último,  y  el  encargo  en 
ella  contenido  de  mejorar  la  suerte  de  todos  los  acreedo* 
res  del  Estado,  exigen  que  yo  llame  la  atención  de  Y.  M. 
hacia  una  de  las  medidas  indispensables  para  el  logro  de 
tan  importante  fin. 

£1  crédito  no  tiene  mas  base  ni  mas  alimento  que  el 
cumplimiento  religioso  de  las  obligaciones  en  que  se  fun- 
da; pero  mal  podrá  llenarse  y  satisfacerse  si  no  se  cono- 
cen por  entero  su  valor  y  su  naturaleza. 

£n  la  memoria  presentada  á  las  Cortes  en  30  de  Di- 
ciembre de  1834  ^  ^'^^  ascender  la  Deuda  nacional 
á  6,584.896,200  rs.  y  21  mrs.,  demostrándose  que  la  ya 
reconocida  en  sus  tres  clases  de  consolidada,  corriente 
y  sin  interés  subia  á  4,756.580,313  rs.  y  24  marave- 
dís, y  calculándose  que  la  parte  sin  liquidar  llegaba  á 
1,828.315,886  rs.  y  31  mrs.,  de  los  cuales  correspon- 
dian  á  la  especie  con  interés  los  138.397,393  rs.  y  26 
maravedís ,  y  los  1,690.008,493  rs.  y  5  mrs.  á  la  que  no 
se  le  considera. 

Verdad  es  que  lejos  de  presentarse  este  total  como 
positivo  ó  no  sujeto  á  variaciones,  ni  se  determinaron  las 
especies  que  formaban  las  dos  distintas  categorías ,  ni  se 
comprendieron  algunas  clajses  de  créditos  de  no  ^poca 
consideración ,  y  sobre  todo  se  omitieron  los  pertenecien- 
tes á  la  época  de  1820  á  23.  Ademas  la  denominación 
genérica  de  Deuda  por  liquidar^  y  aun  la  indicación  de 
que  convendría  ocuparse  mas  adelante  de  los  sueldos  no 
satisfechos  por  el  corte  de  cuentan  dé  1828,.eraq  cir- 
cunstancias que  cuando  no  indujeran  á  la  desconfianza, 
aconsejaban  por  lo  menos  una  prudente  circunspección. 
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La  rapidez  con  que  se  formó  este  cálculo ;  las  difícul*- 
iades  para  la  réuaion  de  datos ,  y  el  deseo  de  calmar  la 
agitación  de  los  espíritus  en  materia  tan  grave,  todo 
hace  disimulable  cualquiera  omisión,  tanto  menos  fácil 
de  evitar,  cuanto  mayores  habían  sido  la  confusión  y  la 
violencia  con  que  se  trastornaron  los  registros  y  los  ar- 
chivos del  Estado  á  la  catástrofe  del  funesto  Octubre 
de  1823. 

Pudo,  sin  embargo,  haberse  recurrido  á  un  medio^ 
que  á  mi  vbta  se  ofrece  como  muy  sencillo  para  tran- 
quilizar á  los  acreedores,  porque  envuelve  en  sí  la  segu- 
ridad de  abrirse  las  puertas  de  la  liquidación  á  todo  cré- 
dito legítimo  contra  el  Estado.  Consiste  únicamente  en  se* 
¿alar  las  épocas  ó  el  origen  de  las  Deudas  por  sus  clases 
mas  marcadas,  de  que  no  se  hizo  mención  especifica. 

Son  por  una  parte  los  juros  consignados  en  lanzas; 
los  derivados  de  cargas  de  justicia;  los  sin  cabimiento;  y 
los  cómputos  de  medias  anatas;  y  por  otra  parte  las  pro- 
cedencias de  los  censuales  de  Aragón;  los  créditos  del  rei- 
nado de  Felipe  Y;  las  imposiciones  sobre  la  renta  del  ta- 
baco; las  anticipaciones  de  los. Cinco  Gremios  mayores;  las 
obras  pias  y  sus  censos;  las  vinculaciones  y  los  suyos;  el 
censo  de  libre  disposición;  las  imposiciones  voluntarias 
con  efectos  de  la  Tesorería  paayor ;  los  pagarés  de  la  Di- 
putacion  de  Comercio;  los  bienes  secularizados;  los  cré- 
ditos de  antiguos  préstamos  del  Consulado  de  Cádiz;  loa 
buques  negreros,  y  algunos  otros  de  menor  importancia. 

Los  atrasos  no  liquidados  pudieron  y  deben  clasificar- . 
sel  en  tres  épocas  principales: 

1/     Desde  la  guerra  de  la  independencia  hasta  el  7 
de  Marzo  de  1820. 

2.*     Desde  este  dia  hasta  fin  de  Setiembre  de  1823. 
Y  3  *     Desde  1.*^  de  Octubre  de  1823  en  adelante. 

E  1  fin ,  pudo  hacerse  mérito  también  de*  los  intereses 
que  estén  vencidos  de  la  Deuda  que  los  deven^. 

Tales  son,  Señora,  los  créditos,  que  en  su  totalidad 
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los  unos,  y  eñ  parte  loüs  otros,  no  fueron  comprendidos 
en  el  total  expresado  de  6,584.896,200  rs.  y  21  nirs.,  sin 
que  por  ello  dejen  de  ser  á  cargo  del  Estado,  y  cuyo  im- 
porte ,  por  mas  que  se  busque  por  cálculos  y  cómputos, 
no  puede  averiguarse  sin  una  liquidación  completa  y  ge- 
neral. T  sin  este  elemento ,  ni  los  interesados  podrán  me* 
jorar  su  suerte,  ni  el  Gobierno  meditar  sobre  los  medios 
de  aliviarla ,  ni  las  Cortes  elegir  y  aprobar  los  mas  ade- 
cuados para  conseguirlo. 

La  liquidación,  pues,  es  el  primero  y.  el  gran  paso 
que  demanda  una  justicia  por  muy  largos  años  desoida, 
y  cuya  dispensación ,  como  tantos  otros  beneficios,  ha  es- 
tado reservada  para  la  gloriosa  regencia  de  Y.  M. 

Pero  nada  se  adelantaría ,  Señora  ,  con  una  liquida-* 
cion  lenta,  minuciosa,  llena  de  trabas,  ó  tan  solamente 
propia  para  amortiguar  las  esperanzas  de  los  acreedores 
por  su  similitud  con  todas  las  emprendidas  hasta  ahora. 
El  método  que  haya  de  seguirse,  debe  corresponder  á  la 
idea  y  al  propósito  del  Gobierno:  ha  de  ser  tan  franco, 
tan  sencillo,  tan  puro,  tan  breve,  como  hondo  y  sincero 
es  el  deseo  de  Y.  M.  de  regenerar  en  todos  sentidos  á  esta 
Nación  magnánima.  Por  inútil  y  por  gravoso  ha  de  con« 
siderarse  cuanto  no  sea  necesario  para  justificar  la  legiti* 
midad  del  título. 

Trazado  un  camino  tan  ancho  para  que  ningún  cré- 
dito quede  excluido  del  derecho  á  la  liquidación ,  y  pro- 
clamado el  principio  de  una  justicia  absoluta,  hay  otra 
condición  indispensable  que  encierra  una  mutua  garantía 
pata  el  Estado  y  para  sus  acreedores.  Ella  es  que  la  pre- 
sentación de  los  documentos,  títulos  ó  instancias  que  han 
de  producir  las  liquidaciones  se  limite  á  un  término  cor- 
to, perentorio,  fatal,  que  una  vez  trascurrido  extinga 
todas  las  acciones,  aniquile  todos  los  créditos  y  destruya 
todas  las  esperanzas. 

No  de  otro  modo  pudiera  el  Gobierno  contraer  la 
responsabilidad  de  presentar  á  las  Cortes  el  resultado  fi- 
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nal  de  esta  liquidación,  acompañándole  de  las  medidas 
que ,  en  su  concepto ,  convenga  dictar  para  que  se  fije 
irrevocablemente  la  suerte  de  los  acreedores ,  cuyos  legí^ 
timos  derechos  se  van  ahora  á  establecer.  Mientras  mas 
se  dilate  el  conocimiento  de  sus  créditos,  mas  se  ha  de 
demorar  la  ejecución  del  propósito  justo  y  benéfico  del 
Gobierno,  y  los  bienes  que  deban  redundar  para  el  Es- 
tado. Porque  no  es  la  cuantía  de  la  Deuda  lo  que  ha  de 
arredrar  ni  menos  intimidar  en  nuestra  presente  sitúa*- 
cion,  siempre  que  los  medios  ya  aplicados,  los  que  V.  M. 
está  aplicando ,  y  los  que  todavía  se  propone  aplicar  á  la 
consolidación ,  alcancen  con  desahogo ,  como  el  Gobierno 
se  promete ,  á  asegurar  todos  los  beneficios  de  la  misma, 
que  tanto  se  afianzan  en  el  pago  puntual  de  los  intereses, 
cuanto  se  derivan  del  mayor  movimiento  que  recibe  la 
riqueza  general  por  el  ensanche  de  la  circulación ,  la  mul- 
tiplicación de  las  ganancias,  las  mejoras  de  todas  las  in- 
dustrias y  de  sus  productos,  y  con  ellas  el  aumento  de 
las  rentas  de  la  Nación. 

Decidido  el  Gobierno  á  dirigir  el  paso  preliminar  de 
la  liquidación  por  un  sistema  nuevo,  claro  es  que  nue- 
vos deben  ser  también  los  medios  de  que  se  valga.  La  ac- 
tual Dirección  de  la  liquidación,  organizada  para  traba- 
jos pausados,  no  puede  acudir  á  otros  mas  rápidos  y  ac- 
tivos; porque  no  hay  establecimiento  que  llene  el  objeto 
á  que  se  le  destine  si  sus  primeras  proporciones  fueron 
ajustadas  á  naturaleza  diferente. 

Y  como  consecuencia  de  lo  que  acabo  de  exponer  á 
V.  M. ,  tengo  la  honra  de  someter  á  su  Real  aprobación 
la  pciinuta  del  decreto  que  conviene  expedir  para  que  se 
proceda  inmediatamente  á  la  liquidación  de  toda  la  Deu- 
da del  Estado  que  todavía  no  estuviese  reconocida.  Ma- 
drid 16  de  Febrero  de  1836.=  Señora. = A  L.  R.  P.  de 
V.  M.  ==  Juan  Alvarez  y  MendizabaL 
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EXPOSICIÓN    DIRIGIDl    A    S.    M.    Lá    REINA    GOBERNADORA   AL 
PROPONER     EL     DECRETO     SOBRE     VENTA     DE     BIENES     NAQO- 

NALE8. 

Señora  :  Vender  la  masa  de  bienes  que  han  venido 
á  ser  propiedad  del  Estado ,  no  es  tan  solo  cumplir  una 
promesa  solemne  y  dar  una  garantía  positiva  á  la  Deuda 
nacional  por  medio  de  una  amortización  exactamente 
igual  al  producto  de  las  ventas ;  es  abrir  una  fuente  abun- 
dantísima de  felicidad  pública ;  vivificar  una  riqueza 
muerta;  desobstruir  los  canales  de  la  industria  y  de  la 
circulación ;  apegar  al  pais  por  el  amor  natural  y  vehe-» 
mente  á  todo  lo  propio ,  ensandiar  la  patria ,  crear  nue*- 
vos  y  fuertes  vínculos  que  liguen  á  ella ;  es  en  fin  iden- 
tificar con  el  Trono  excelso  de  Isabel  ii  ,  símbolo  de  or- 
den y  de  libertad. 

No  es ,  Señora,  ni  una  fria  especulación  mercantil, 
ni  una  mera  operación  de  crédito ,  ^r  mas  que  este  sea 
la  palanca  que  mueve  y  equilibra  en  nuestros  dias  las 
Naciones  de  Europa:  es  un  elemento  de  animación,  de 
vida  y  de  ventura  para  la  España.  Es ,  si  puedo  explicar* 
me  asi ,  el  complemento  de  su  resurrección  política. 

El  decreto  que  voy  á  tener  la  honra  de  someter  á  la 
augusta  aprobación  de  Y.  M.  sobre  la  venta  de  esos  bie- 
nes adquiridos  ya  para  la  Nación ,  asi  como  en  su  resul- 
tado material  ha  de  producir  el  beneficio  de  minorar  la 
fuerte  suma  de  la  Deuda  pública ,  es  menester  qué  en  su 
tendencia ,  en  su  objeto  y  aun  en  los  medios  por  donde 
se  aspire  á  aquel  resultado,  se  enlace,  se  encadene,  se 
funda  en  la  alta  idea  de  crear  una  copiosa  familia  de  pro- 
pietarios, cuyos  goces  y  cuya  existencia  se  apoye  princi- 
palmente en  el  triunfo  completo  de  nuestras  actuales  ins- 
tituciones. 

A  este  pensamiento  de  intenso  y  desinteresado  patrio- 
tismo se  contrae  todo  mi  proyecto ;  á  él  se  dirigen  todas 
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mis  combinaciones ,  y  él  campea  y  descuella  en  todas  las 
medidas  que  me  atrevo  á  proponer  á  Y.  M. 

La  confianza  de  los  pueblos  suele  ser  muy  quebrad!-* 
za ,  y  de  cierto  no  se  capta  por  entero  cuando  no  ven 
franqueza  y  sinceridad  en  sus  gobernantes.  Para  que  la 
suspicacia  mas  ingeniosa  no  alimente  escrúpulos,  donde 
solo  hay  sanidad  de  intención ,  se  comienza  declarando 
que  todos  los  bienes  están  en  venta:  esto  es,  que  ningún 
respeto,  ninguna  influencia,  ninguna  pasión  mezquina 
podrá  impedir  ni  detener  la  de  cualquiera  finca  conoci- 
da como  propiedad  nacional.  Hasta  las  que  el  Gíobierno 
ha  de  reservar  para  fines  del  servicio  público ,  para  ho- 
menage  de  las  artes  ó  para  gloria  de  las  proezas  de  los  es- 
pañoles, no  han  de  permanecer  cubiertas  con  el  velo  del 
misterio.  Una  lista  impresa  de  todas  ellas  anunciará  á  la 
Nación  cuáles  han  sido  las  preferidas  para  esos  objetos  de 
utilidad ,  y  aun  de  justo  orgullo  nacional. 

Conceder  un  derecho  sin  acompañarle  de  los  medios 
para,  ser  ejercitado,  es  casi  una  irriáon  de  aquellos  á 
quienes  se  quiere  suponer  favorecidos.  En  vano  seria  la 
declaración  que  dejo  indicada,  si  todo  el  que  se  propusie- 
re comprar  una  ó  mas  determinadas  fincas,  hubiera  de 
depender  de  la  voluntad  del  Gefe  de  la  provincia,  ó  no 
poder  llevar  á  ejecución  su  deseo  hasta  que  les  tocase  el 
turno  ó  la  suerte  de  ser  tasadas,  y  anunciadas  para  la  sur 
basta.  Universal  y  sin  traba  alguna  es  la  facultad  que  se 
confiere  de  pedir  la  tasación  de  cualquiera  finca,  y  termi- 
nante el  deber  impuesto  á  la  Autoridad  de  disponer  sin 
tardanza  esta  operación.  Para  alejar  de  ella  hasta  el  aso- 
mo de  un  manejo  ó  de  una  mira  particular ,  se  ha  de  co- 
municar al  público  la  solicitud  de  la  tasación  y  el  valor 
á  que  esta  haya  ascendido.  Digno  es  de  consideración  el 
que  promueve  la  venta  de  una  finca ;  y  como  una  espe- 
cie de  recompensa  se  le  otorga  la  facultad  de  hacer  intcsr- 
venir  un  perito  de  su  elección  en  el  acto  de  la  tasa;  y  no 
solo  puede  contar  con  que  la  heredad  6  el  edificio  setrá. 
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^yo  toda  vez  que  eñ  la  subasta  no  traspase  ningún  llci« 
tador  la  línea  del  justo  precio ;  sino  que  se  le  halaga  con 
la  seguridad  de  ser  preferido,  si  le  aconxxla,  en  igual- 
dad de  circunstancias. 

Este  aliciente  podrá  contribuir  á  impulsar  y  abreviar 
las  ventas;  pero  en  su  esencia  no  pasa  de  una  ventaja  ac- 
cidental. 

El  gran  atractivo,  el  móvil  poderoso  que  incline  y 
aun  arrastre  á  interesarse  en  ellas ,  ha  de  nacer  principal- 
mente de  los  términos  de  las  mismas  ventas,  y  del  modo 
desahogado  para  el  pago.  Indispensable  es  que  un  regla-- 
mentó  especial  deslinde  y  determine  todos  los  trámites 
que  hayan  de  dar  á  estos  actos  publicidad ,  rectitud  y  so- 
lemnidad. £1  decreto  de  las  Cortes  de  3  de  Setiembre  de 
1820  contiene  reglas  y  precauciones  propias  de  la  sabi- 
duría de  aquel  cuerpo  legislador;  y  aunque  serán  muy 
pocas  las  que  por  el  imperio  de  las  circunstancias  requie- 
ran alguna  ligera  variación ,  esta  misma  causa  obliga  á 
añadir  á  aquellas  algunas  otras  medidas  de  importancia 
saludable. 

Una  de  ellas  es  la  que  previene  que  las  subastas  no 
se  verifiquen  tan  solamente  en  la  capital  de  la  provincia 
dónde  se  hallen  radicadas  las  fincas  ;•  sino  que  también  se 
ejecuten  en  esta  Corte ,  celebrándose  en  uno  y  otro  punto 
en  un  dia  mismo.  Si  cuando  una  disposición  demuestra 
por  sí  que  su  espíritu  es  dar  mayores  facilidades  para  el 
logro  del  fin  propuesto,  puede  excusarse  la  explicación 
detenida  de  las  razones  que  indujeran  á  dictarla;  todavía 
admite  la  presente  una  reflesíion  que  acabará  de  conven- 
cer de  su  oportunidad.  La  capital  del  Reino  puede  mi- 
rarse como  un  centro  de  riqueza ,  de  combinación  y  tam- 
bién de  especulaciones.  De  donde  se  sigue  que  nada  pue- 
de ser  tan  conveniente  como  darla  el  estímulo  y  fácilitar- 
íaia  proporción  de  ientrar  en  el  negocio  dé  las  ventas, 
sin  que  sea  preciso  instituir  agentes,  ni  valerse  de  inter- 
mediarios^, á  quienes  por  muchas  facultades  que  se  les 
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con&eran  siempre  han  de  obrar  con;  alguna  ligadura  que 
60I0  puede  romper  el  que  juzga  y  decide  por  la  extensión 
de  sus  medios. 

Suelen  introducirse  abusos  en  las  concesiones  y  en  los 
objetos  mas  plausibles.  A  la  previsión  de  la  ley  toca  ante- 
ponerse á  ellos,  hasta  ahuyentarlos.  Ninguno  puede  te- 
merse en  esta  duplicada  subasta,  cuando  al  dia  inmedia- 
to á  la  celebración  del  remate  se  han  de  publicar  en  la 
Corte  y  en  la  capital  de  la  provincia  el  precio  mas  alto 
ofrecido  en  ambos  puntos  por  la  finca;  omitiéndose  por 
entonces  el  nombre  del  licitador.  La  sutileza  mas  exqui- 
.sita  no  puede  inventar  un  ardid,  ni  poner  en  planta  un 
.amaño  para  que  en  dos  actos  simultáneos  ejerza  el  uno 
influencia  sobre  el  otro.  £1  óbice  que  quizá   ocurriera 
respecto  á  las  capitales,  cuya  comunicación  con  la  Corte 
no  exija  mas  que  algunas  horas,  se  desvanece  por  la  con- 
jBÍderacion  de  la  publicidad  de  las  subastas,  y  por  la  lega- 
lidad con  que  ha  de  consignarse  en  cada  expediente  su 
verdadero  resultado.  Si  en  este  método  se  columbra  al- 
gun  inconveniente,  es  el  que  puede  traer  consigo  la  ne- 
cesidad de  que  el  licitador  de  mas  alta  promesa  no  que- 
de declarado  desde  luego  por  adjudicatario ,  teniendo  que 
pasar  algunos  dias  en  la  incertidumbre  de  si  podrá  ó  no 
ser  dueño  de  la  finca  de  sus  deseos.  Pero  este  inconvcT 
niente,  grande  tal  vez  para  el  interés  individual,  degencr 
ra  de  muy  pequeño  en  casi  imperceptible  cuando  se  le 
compara  con  el  interés  máximo  del  Estado ,  que  es  sacar 
los  mayores  productos  para  amortizar  lo  mas  que  pueda 
en  el  capital  de  Ja  Deuda  p<iblica.  Y  todavía  para  suayi-» 
zar  el  poco  ó  mucho  desabrimiento  de  este  menguado  in- 
conveniente, que  de  seguro  encontrará  poca  cabida  en 
los  pechos  españoles,  se  limita  á  estrecho  plazo  el  señala* 
do  .para  hacer  la  declaración  de  quién  sea  el  comprador. 

Otra  medida  de  incalculable  trascendencia  es  la  que 
se  encamina  á  recomendar  la  división  de  las  grandes  pro- 
piedades ,  para  reducirlas  á  suertes  que  estén  al  alcance 
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de  los  ciudadanos  honrados  y  laboriosos  que  forman  la 
fuerza  y  las  esperanzas  de  la  patria.  Sin  este  sistema  y  sin 
consagrar  á  su  ejecución  la  solicitud  mas  afanosa,  queda* 
ria  defraudado  lastimosamente  el  fin  primordial  de  estas 
ventas,  que,  como  ya  he  manifestado  á  Y.  M.,  es  crear 
nuevos  vínculos  que  aten  al  hombre  con  la  patria  y  con 
sus  instituciones.  Por  lo  tanto  se  deja  al  interés  de  los 
pueblos  mismos  el  nombramiento  de  las  personas  intelí^» 
gentes  que  hayan  de  designar  las  divisiones  que  cómoda- 
mente puedan  hacerse  en  los  grandes  predios  de  sus  ju* 
risdiociones.  Para  que  pasiones  mezquinas  ó  ruines  no 
atajen  ni  paralicen  el  grandioso  propósito  que  envuelve 
esta  idea,  se  echa  mano  del  freno  mas  poderoso  en  el 
Ciobierno  representativo ,  que  es  la  publicidad  en  los  ao» 
tos  de  todo  género  de  administración.  Las  divisiones  acor- 
dadas por  los  hombres  inteligentes  de  cada  pueblo  se  pu- 
blicarán en  el  mismo  y  en  la  capital  de  la  provincia ,  á 
fin  de  que  la  connivencia  de  unos  pocos ,  la  seduccáon  de 
algunos,  ó  las  miras  torcidas  de  otros ,  no  neutralicen  el 
beneficio  de  la  división.  La  ley,  considerando  á  sus  agen- 
tes y  ejecutores  colocados  en  una  esfera  superior  á  las  pa- 
siones de  las  localidades  y  de  las  familias ,  reviste  ahora 
al  Intendente  de  la  autoridad  terrible  de  resolver,  sin 
ningnn  otro  recurso,  en  cualquier  reclamación  que  se 
suscite  sobre  estas  divbiones ;  y  al  ejercer  tan  grave  auto^ 
xidad  no  duda  el  Gobierno  que  estos  mismos  Gefes  no 
olvidarán  que  si  bien  ocupan  ese  lugar  alto  que  les  graiv- 
jea  tanta  confianza ;  su  misma  altura  atrae  sobre  ellos  las 
miradas  públicas ,  y  dan  á  cada  ciudadano  el  derecho  dt 
examinar  y  censurar  su  conducta. 

Estas  son.  Señora,  las  novedades  ó  las  ampliaciones 
introducidas  en  el  reglamento  de  3  de  Setiembre  de 
1820.  Réstame  exponer  á  la  soberana  comprenáon  de 
'¥.  M,  el  sistema  •  también  nuevo  que  ha  de  seguirse  •«! 
los  pagos.  • 

Nada  se  habría  hecho  para  alcanzar  el  pensamiento 
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de  multiplicar  el  número  de  los  propietarios  españoles, 
si  ya  que  los  bienes  de  que  se  trata  han  de  ser  aplicad- 
dos  á  la  extinción  de  la  Deuda  pública ,  no  se  ensanchara 
hasta  el  mayor  término  posible  la  facilidad  de  satisfacer 
el  precio  de  las  compras,  combinándola  de  tal  modo  con 
la  posibilidad  de  las  clases  medias,  y  con  las  aficiones  maa 
comunes  de  los!  hombres,  que  de  ella  misma  salga  el  em? 
puje  que  avive  los  deseos  de  hacerse  propietarios. 

A  la  elección  de  los  licitadores  se  ofrecen  dos  medios 
igualmente  cómodos  y  halagüeños  de  verificar  los  pagos. 
Ambos  descansan  sobre  la  base  de  entregar  una  quinta 
parte  del  precio  del  remate  á  la  solemnización  de  la  es- 
critura-que  trasmita  la  propiedad;  pero  según  sea  la  es^ 
pecie  de  moneda  que  prefieran  para  el  pago ,  aá  disfru*- 
tarán  de  ocho  ó  de  diez  y  seis  años  sucesivos  para  reali- 
zar las  otras  cuatro  quintas  partes ;  de  modo  que  en  el 
un  caso  la  entrega  anual  esa  razón  de  10,  y  en  el  otro 
caso  de  5  por  100 ,  tomando  por  tipo  el  valor  del  rcr 
mate. 

La  opción  entre  los  dos  medios  es  irrevocable,  y  debe 

tener  lugar  en  el  acto  de  la  adjudicación.  Si  se  elige  pagar 

en  documentos  de  la  Deuda  pública,  estos  se  admiten  por 

todo  su  valor  nominal ,  con  la  distinción  precisa  de. que 

una  tercera  parte  sea  ¿n  títulos  de  Ja  Deuda  consolidada 

al  5  por  100;  otra  tercera  parte  en  títulos  de  esta  misma 

Deuda  ai  4  por  100,  y  la  restante  en  titulós  de  la  Deuda 

<te  nueva  consolidación  al  5  por  100.  Y  para  satisfacer, 

desde  luego  cualquiera  observación  que  tendiese  á  poner 

«b  duda  la  oportunidad  dé  distinguir  do9  Deudas  de  un 

interés  igual,  ó  que  tratase  de  inquirir  la  ra/.on  de  hacer 

diferencia  entre  la  Deuda  ya  consolidada  y  la  que  va  á 

cbtisolidarse  al  5  por  100,  encontrando  como  mas  sendi- 

lio  qt3e  se  ^levase  á  dos  terceras  partes  la  cantidad  .paga<- 

d«ra  en  esta  especie,  explicaré  á  Y.  M.  que  esta  ¿úeva 

con^lidacion  no  comienza  á  devengar  interés  de^de  el 

momento  que  se  presenten  sus  títulos  actuales  á  ser  con- 
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Tertidos  en  los  nuevos ,  sino  desde  la  época,  algo  mas  atra* 
sada  9  que  se  señale  para  su  devengacion.  Esta  circunstan- 
cia inevitable  se  trocaría  en  evidente  desventaja  de  la. 
nueva  codsolidacion,  sieinpt^  que  sms  títulos,  por  úo  ban, 
ber  entrado  al  beneficio  de  disfrutar  de  su  interés  de- 
clarado, sé  excluyesen  de'  aer  moneda  corrieute  para  el 
pago  de  las  fincas. 

DestiMdo  á  la  .amortización  de  la  Deuda  el  producto  i 
general  de  estas  Ventas,  ninguna  conveniencia  trae  al  £s^ 
tado ,  y  ningún  desabogo  se  promete  el  Gobierno  del  otro 
sistema^  de  pago,  que  consiste  en  dinero  efectivo.  Prueba, 
irrefragable  de  este  concepto  es  la  disposición  de  que  loa 
rendimientos  metálicos  se  inviertan  mensualmente  en  la 
adqutácioa'de  eleckos  públicos  para  extinguirlos  y  des- 
truirlos en  seguidii.  Si  no  obstante  se  ha  admitido  este  me- 
dio, es  jpor  consideracioniss  á  la  clase  de  personas » que  por 
su  poácion  ó  por  sus  babitos  no  se  hallan  en  estado  de 
entregarse  al  cálculo  que  en  mas  ó  menos  grado  debe  su- 
poneiísé  inecesario  para  atlquirir  con  tino  los  efectos  públi* 
€08.  La  negociación  de  ellos,  encerrada,  por  decirlo  asi, en 
las  grandes  poblaciones^  podría  presentar  estorbos  y  em- 
barazos á  los  habitantes  de  los  pueblos  interiores;  prescin* 
diendo  de  que  casi  forman  la  gran  masa  de  la  Nación 
aquéllos  donde  todas  las  transacciones  de  la  vida  civil  no 
se  juzgan,  comparan  ni  estiman  por  otro  regulador  que 
el  difiero  efectivo.  La  facultad  de  pagar  en  esta  especie, 
sin  envolver  ningún  daño  para  la  esencia  del  objeto,  que 
es  vender ,  abre  la  puerta  á  combinaciones  que  se  encuen* 
tran  tanto  mas  al  alcance  de  los  hombres  no  acostumbra- 
dos al  manejo  y  especulación  de  los  efectos  públicos^ 
cuanto  mas  cierto  es  que  por  no  iniciarse  en  sus  fáciles 
misterios,  habría  no  pocos  que  renunciaran  contra  su  vp-* 
luntad  á  hacerse  compradores  de  esos  bienes. 

Sobre  las  ventajas,  desahogo  y  comodidad  del  pago 
del  precio  de  las  fincas,  seria  snpérfluo  entrar  en  reílexio-» 
nes.  La  8Ím{de  enunciación  de  su  término  respectivo  de 
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oélio  y  diez  y  seis  años,  convence  de  la  dalzura  de  un  sis- 
tema que  sin  duda  carece  de  ejemplar.  ¿Cuál  es  el  capita- 
lista, el  hacendado,  el  hombre  económico,  el  labrador 
aplicado ,  el  artesano  y  hasta  el  jornalero  con  algunas  es* 
peranzas  ó  con  la  protección  de  un  ser  benéfico ,  que  no 
pueda  sentirse  inclinado  á  adquirir  una  propiedad  donde 
emplee  sus  medios  ó  sus  sudores,  para  ó  dilatar  sus  goces 
ó  satisfacc^r  sus  necesidades  durante  la  vida,  dejando  des- 
pués á  su  familia  los  medios  honestos  de  mantener  una 
existencia  útil  á  si  propia  y  al  Estado?  O  hay  que  supo- 
ner el  imposible  de  que  entre  nosotros  faltan  todas  las 
ideas  de  conveniencia,  todos  los  sentimientos  de  bienestar 
y  todos  los  deseos  de  mejora,  para  no  prever  y  ^esperar 
el  éxito  mas  cumplido  y  feliz  de  este  mstema  de  pagos» 

Los  que  deban  ejecutarse  en  papel  del  Estado  con 
renta,  no  pueden  sujetara  al  abono  de  ningún  interés, 
por  cuanto  ellos  llevan  uno  en  sí  mismos.  No  sucediendo 
asi  en  el  dinero ,  se  grava  con  el  suavísimo  rédito  de  2 
por  100  al  año,  sobre  la  suma  que  se  quedare  debiendo 
á  la  extinción  sucesiva  de  los  diez  y  seis  plazos  concedi- 
dos al  dinero;  gravamen  que  en  este  lapso  de  tiempo  no 
excede  de  17  por  100,  partiendo  del  valor  de  las  cuatro 
quintas  partes.  Por  manera  que  no  es  en  realidad  mas 
que  Íts  por  100  al  año  sobre  la  totalidad  de  la  cantidad 
no  cubierta. 

Guando  se  brinda  con  tantas  facilidades  y  alicientes 
al  comprador,  menester  es  que  los  intereses  del  Estado 
no  queden  expuestos  á  contingencias  y  quiebras.  Para 
precaverlas,  se  declarará  y  constituirá  en  las  escrituras 
de  venta  la  hipoteca  de  las  fincas  al  pago  de  los  fdazos; 
otorgándose  con  simultaneidad  á  la  fcnrmalizacion  de  estos 
documentos  las  obligaciones  marcadas  por  el  Reglamento, 
y  que  han  de  servir  de  título  para  reclamar  y  exigir  la 
entrega  del  importe  del  respectivo  plazo.  Los  herederos 
de  los  compradores  al  adquirir  el  derecho  de  aprovechar- 
se de  los  productos  de  las  lincas  han  dé  contraer  también 
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la  réspousabilidad  que  todavía  pueda  pesar  sobre  ellas;  y 
por  un  príndpio  tan  justo,  se  les  declara  subrogados  en 
todas  las  obKgacioaeft  afectas  á  esta  clase  de  cosas  hereda- 
das. T  ultimameote  se  lle^a  la  previsión  hasta  disponer 
que  se  proceda  contra  las  fincas  vendidas  cuando  entre 
los  bienes  de  los  compradores  no  se  hallen  otros  mas  ex- 
peditos y  dispcHiibles  con  que  cubrirse  del  importe  de  los 
plazes  no  satisfechos  á  su  vencimiento  y  después  de  los 
recpierimíentos  prescritos  para  tales  casos. 

En  medio  de  tantas  ideas  benéficas,  todas  en  favor  de 
los  compradores ,  no  se  ha  omitido  otra  de  gran  consuelo 
para  los  que  tal  ves  mirarán  como  un  obstáculo  en  el  ac- 
to de  la  compra ,  ó  en  cualquier  tiempo  del  ejercicio  de 
su  propiedad ,  la  condición  de  no  verla  libre  de  toda  li- 
gadura antes  del  término  de  los  ocho  ó  de  los  diez  y  seis 
años.  De  su  voluntad  ha  de  pender  tan  solo  que  sus  nu^ 
vos  bienes  se  vean  exentos  de  toda  responsabilidad;  y  al 
facultarlos  para  que  puedan  cancelar  como  quieran  el 
todo  6  alguna  parte  de  las  obligaciones  de  los  plazos,  se  es- 
timula á  los  compradores  á  papel,  ofreciéndoles  el  abono 
de  un  5  por  100  sobre  las  cantidades  cuyo  pago  antici- 
paren, y  á  los  compradores  á  dinero,  dispensándoles  del 
rédito  de  2  por  100,  y  concediéndoles  ademas  el  premio 
de  3  por  100. 

En  fin,  concluye  el  decreto  confirmando  la  garantía 
solemne  de  que  todos  los  productos  de  las  ventas  de  los 
bienes  nadonales  se  invertirán  religiosamente  en  la  amor-* 
tizacion  de  la  deuda  pública,  destruyéndose  los  títulos  de 
los  valores  entregados  en  pago,  y  anunciándose  en  la  Ga- 
ceta ,  para  que  lo  copien  todos  los  periódicos  del  reino, 
el  importe  de  estos  valores  y  los  números  de  estos  titu- 
les. Pero  esta  amortización  no  se  reserva  exclusivamente 
á  la  parte  de  deuda  que  ha  subido  á  la  clase  de  consoli- 
dada. Si  los  productos  de  las  ventas  en  papel  no  pueden 
ni  deben  tener  mas  destino  que  la  extinción  de  los  mis« 
mos  capitales  que  representen,  y  en  las  especies  en  que 
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consistan;  los  rendimientos  en  dinero  es  necesario,  es  jus* 
to  que  se  distribuyan ,  no  solo  entre  lo  ya  consolidado, 
sino  también  entre  lo  que  (estando,  liquidado  y  raconocid&j 
no  ha  podido  ser. llamado  .todaTÍa.á.la  oonsolidacion;  nó. 
obstante  que  la  circuoaitauck  de:  noj^devengar  rédito  ha^* 
esta  parte  de  Deuda  muy  atendible  y  recomendable.  Por 
eso  se  ha  procurado  conciliar  todos  los  derechos ,  compar** 
tiendo  e^iíactameote  entre  los  títulos  consolidados ,  y  los 
liquidados  y  reconocidos  de  la  J>eudasin  iuteiiés  queaiior 
no  hayan  sido  presentados  á  la  consolidación,  todos  los 
productos  metálicos  de  las  ventas  á  dinero. 

Hé  aqui,  Señora,  rápidamente  bosquejados  el  objeto 
y  los  fundamentos  del  decreto,  cuya  mina ta  someto  á  la 
augusta  aprobacion.de  V.  M.  en  uso  del  Toto  de  confian^ 
za.  Madrid  19  de  Febrero  de  1 836.  =  Señora.=A  L.  K.T. 
de  V.  M.  =  Juan  Alvarez  y  MendizabaL 

EXPOSICIÓN.   DIRIQIDA    A    S.  ^M.    LA    REINA    GOBERNADORA    AL 
PROPONER    EL   DECRETO   SOBRE    OONSOUDAGION   1>£<LA;   DEUDA 

,   PUBLICák 

•  ■  ' 

Señora:  El  Real  decreto  de  19  de  este  mes,  declaran- 
do en  venta  los  bienes  adjudicados  á  Ja  Nación ,  ha  he* 
cho  ya  positiva  la  seguridad  que  salió  de  los  augustos,  la-r 
bios  de  V.  M .  al  abrir  la  última  legislatura  sobre:  mejo^ 
rar  la  suerte  de  los  acreedores ,  asi  nacionales  como  ex^^ 
trangeros. 

Esta  mejora,  para  que  sea  completa,  no  basta  que 
se  encamine  á  minorar  lo  mas  posible  el  capital  de  la 
Deuda  del  Estado,  sino  que  debe- atender  al  propio  tiem-« 
po  á  robustecer  la  parte  que  quede  viva;  porque  de  la 
combinación  de  los  dos  elementos  de,  amortizar  y  conso-* 
lidar  es  de  donde  Resulta  el  crédito  público. 

£1  primero  se  ha  dilatado  por  un  campo  tan  inmen-« 
so ,  que  hasta  ahora  no  pueden  ser  conocidos  sus  limites^ 
El  segundo,  pajra  no  viciarle »  es  preciso  que  i  se  encier-? 
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F^  dentro  dé  los  que  ho^  preseiitao  como  seguros  y  esta-* 
bies  los  tnedios  y  las  esperanzas  de  la  Nabion. 

Si  el  Gobierno,  siguiendo  las  inspiraciones  del  gene- 
roso y  magnánimo  corazón  de  V.  M. ,  deseara  poder  con* 
solidar  de  una  vez  toda  la  Deuda  sin  interés,  tiene  que 
detenerse,  cpncra  su  voluntad,  delante  dé  la  barrera  in- 
superable que  le  presentan  las  rentas  y  recursos  del  Es- 
tado, no  solo  mal  desenvueltos  basta  aqui  por  las  desdi* 
cbas  de  las  épocas  anteriores,  sino  absorbidos  ademas  por 
esa  guerra  fratricida  que  reclama  de  preferencia  cuantos 
medios  puedan  conducir  á  ahogarla.  No  es  la  amplitud  y 
aun  la  esplendidez  de  las  promesas  lo  que  debe  tranqui- 
lizar á  los  acreedoilea  La  poeibiUdad  de  cumplir  réligio-^ 
sámente  las  obligaciones  que  se  contraigan ,  es  el  verda- 
dero origen  de  la  confianza ,  compañera  necesaria  é  inse- 
parable del  crédito  de  las  naciones. 

Por  eso.,  Señora,  no  me  atrevo  á  proponer  á  V.  M. 
una  cpn^lidadon  plema  y  (entera  de  las  tres  especies  de 
Deuda!  coo  las  denominaciones  de  vales  no  consolidados^ 
Deuda  corriente  con  interés  á  papel  y  Deuda  sin  interés 
que  tienen  derecho  á  este  justo  beneficio. 

Meditando  sienipre  la  extensión  de  la  posibilidad  pre» 
sente^  me  be  convencido  que ,  para  no  halagar  en  vano 
á  los  aei^eedores ,  debia  sujetarse  á  seis  años  sucesivos  Ja 
consolidación  de  la  Deuda,  que  aun  no  lo  está,  á  pesar 
de  hallar^  liquidada  y  reconocida. 

Pero  si  la  prudencia  no  puede  reprobar  una  timidez 
sensata  en  materia  tap  gr^ve  para  el  Estado,  ella  degene- 
raria  en  un  desaliento  me^zquino ,  si  arredrados  por  las 
circuústf^KHjas  «del  pioniento,  cerráramos  los  ojos  ó  apar- 
táramos la  vista  del  porvenir  venturoso  que  pronostican 
á  nn  tiempo  el  alma  grande  de  Y.  M.,  los  ejemploé  y  las 
lecciones  que  bajo  su  augusta  y  cariñosa  tutela  irá  reci- 
biendo cada  dia  la  excelsa  IsABBL  II,  y  la  carrera  gloriosa 
en  que  la  Nación  se  ha  lanzado  resuelta  y  denodadamente. 

£1  Gobierno ,  pues ,  si  ha  debido  señalar  seis  años  pa- 
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ra  que  por  sextas  partes  entre  á  consolidación  toda  k-^ 
Deuda  que  no  devenga  interés ,  no  ha  podido  ni  querido 
ligarse  las  manos  para  hacer  en  cada  una  de  las  sextas 
partes  futuras  todo  el  aumento  que  soporten  los  medios 
á  la  sazón  disponibles. 

No  nacen  ni  se  afianzan  estos  medios  en  ilusioKS  de 
la  imaginación.  Fúndanse  en  cosas  reales^  que  han  de  pro- 
ducir hechos  efectivos.  Los  mayores  rendimientos  de  las 
rentas  públicas ,  dimanados  de  las  mejoras  posibles  en  la 
base  ó  asiento  de  los  impuestos,  del  estudio  de  sus  respec* 
uvas  índoles ,  y  del  orden  que  se  introduzca  en  la  admi- 
nistración: las  economías  ya  premeditadas  en  todas  las  par* 
tes  del  servicio,  y  las  que  podrán  entablarse  á  la  termina- 
ción de  la  lucha  interior,  alguna  muy  importante ,  ya 
anunciada  en  el  artículo  13  del  Real  decreto  de  24  de 
Octubre  del  año  último:  los  adelantos  y  progresos  de  la 
industria  del  pais,  impulsada  por  tantos  capitales  en  el 
dia  ó  muertos  6  muy  diminutos ,  y  favoí-ccida  por  el  vu^ 
lo  y  acrecentamiento  de  la  circulación :  las  facilidades  que 
la  misma  industria  habrá  de  recibir  en  todos  sus  ramos 
del  establecimiento  de  los  Bancos  provinciales ,  adonde  q1 
agricultor  y  el  fabricante  podrán  ir  á  buscar  auxilios  para 
alimentar  y  extender  sus  útiles  empresas!  los  beneficios 
incalculables  de  una  asociación  encaminada  á  abrir  cami«* 
nos  que  abrevien  las  comunicaciones  que  estrechen  las  re- 
laciones de  los  pueblos  entre  sí ,  que  remueva  los  estor- 
bos que  impiden  la  salida  de  los  frutos  en  que  abunda 
una  provincia ,  cuando  otra  quizá  no  distante  carece  de 
los  mismos,  ó  los  paga  á  muy  crecido  precio ,  y  que  mul- 
tiplique los  cambios:  el  desahogo,  en  fin,  que  ha  de  hallad 
el  Estado  en  la  cuantiosa  amortización  que  puede  aguar- 
darse de  la  rápida  venta  de  los  bienes  adjudicados  á  la 
Nación ;  tales  son  las  garantías  que  sirven  de  cimiento  á 
la  esperanza  del  Ck>bierno  de  consumar  la  consolidación 
antes  del  plazo  de  los  seis  años. 

Si  las  miras  del  Gobierno  no  tuviesen  que  ir  mas  allá 
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deles  térarniob ideóla  Dtoda  ¿n  Hiferé»  jsl  Kqoidaday.reM, 
eoQocida^'ik)  hay  duda  que  prometía  con  mas  desemba-f 
razo,  reduciendo  el  círculo  que  se  ha  traz^o.  Es  empero 
m  deber  no  apartar  de  su  consideración  que  hay  otra 
gran  masa  de  Deuda  sin  liquidar  ni  reconocer ,  y  que 
no  se  respetarían  sino  imperfeetafnente  ]os  fueros  de  la 
jnstíeiav  siempre  qué  dedtoaodo  tddps  los  recursos  actúa-* 
les. á  lo  qné  ya  está  liquidado  y  reconocido,  xia  se  penara 
desde  este  momento  en  la  nueva  consolidacioa  Y  en  este 
punto  es  tanto  mas  necesaria  la  circunspección ,  cuanto 
mcxxiB  ootiteifk  es  la  suma  que  habrá  de  componer  la 
Deuda  pública  cuando  sé  purifique  y  deternúne  la  par-*, 
te  c^e  manida  liqbidar  el  Real  d^reto  de  16  del  cor- 
ríente. 

La  consolidaron  que  ahora  se  proclama  está  contraí- 
da á  los  titules  liquidados  y  reconocidos  hasta  el  último 
dia  de  este  mes  V  porque  los  que  se  fueren  liquidandQ  y 
reeondciendo  desde  >1»^  del  sigúielite  M^rzo ,  se  destinan  á 
)á  nueva  oofisolidaoion  que  á  propuesta  del  Gk)bierno  de- 
cretarán las  Cortes,  fijando  las  bases  sobre  que  deba  des< 
cansan 

Demostrada  la  necesidad  de  no .  consolidar  á  la  vea; 
toda  la  Deuda  reconocida ,  ha  parecklo  muy  digno  d^.  I9S 
ideas  francas  del  Gobierno  no  imponer  condiciones  ni  ro^ 
dear  de  trabas  á  los  tenedores  del  papel  consolidable,  Li- 
bi^  sé  les  declara  para  aspirar  á  este  beneficio  en  cual« 
quieta  de  las  seis  épocas  en. qué  ha  de  realizarse. 

En  una  determinada. publica  el  Gobierno  la  cantidad 
qiie  se  propone  consolidar  en  aquel  añb,  y  seguidamente, 
dirfrután  de  dos  meses  de  plazo  los  acreedores  nacionales 
y  excrangeros  para  resolver  si  les  acomoda  presentar  sus, 
tirulos  á  la  consolidación ;  en  cuyo  caso  deberán  formar  y. 
entregar  kis  nolsBs^téxprettvas  dei su  calidad  y  valor.         . 

Taniáic^bés.que  esceda  el  número  de  fc$tas,8u^rip^, 
ciones  á 'la  cantidad  señalada  ,paíra  la  oonsolid^cion ,  xxwo 
que  posr  conveniencia  jparticular  de  los  af^reedores  se  que- 
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den  distante»  de  m  íltmttn  La  jmrrkion'  acndrá*  aiébmiin^ 
convénienteedel  tíiodó <^5  $inf ^sputáp, cofaofUa  la  jaeá^ 
cia  con  la  imparcialidad. 

Si  el  Valor  de  las  notas  sobrepuja  al  de  k  consolida- 
ción anual ,  un  sorteo  público  y  sdemne  decide  de  los  tí- 
tulos que  hayan  de  ser  preferidos»  C!on  todo^  este  ^ístem» 
seria  defectuoso  y  aun  e^tpuesto  á  deñguaidades^  d^iio  so 
previniese  que  cuando  el  exceso  no  recaiga  sobre  lak  trcsf 
espédids  de  Deuda ,  no  se  cnbra  el  menos  de  la  una  con  di- 
más  de  las  otras ;  porque  á  cada  cual  de  las  ti^s  se  ha  de 
mantener  la  cuota  que  la  corresponda  en  la  distribución 
de  la  sexta  parte. 

"  '  Guando  'por'  el  contrario  las  pretensiones  no  «subriereB 
la  cantidad  consolidable,  el  Gobierno  tomará  á  su.caí^ 
la  compra  de  los  títulos  suficientes  á  llenar  por  entero  la 
consolidación  anual.  En  ambos  casos  se  procede  por  re^ 
glas  de  una  abáoluta  igualdad  entre  aereedores  aaciona- 
I^s  y  éxtrangeros.  Para  la^  Nación  son  sagradas  todas  sm 
deudas  en  cualquiera  mano  que  se  encuentroi  sus  tí- 
tulos. /  > 

Hasta  ahora ,  Señora ,  no  he  ocupado  la  augusta  aten^ 
cion  de  Y.  M.  sitio  con  medidas  de  necesidad  y  de  orden; 
pero  ya'  he  llegado  al  punto  en  que  conviene  desoihrir  á 
los  acreedores  el  término  de  sus  e^ranzas. 

En  una  manifestación  ó  explicación  de  principios  de 
¿rédito  público ,  estampada  en  el  periódico  del  Gobier<^ 
no^  y  que  este  se  halla  lejos  de  repudiar,  se  indibó  como 
base  justa  de  la  consolidación  que  ella  produjese  ó  pudie- 
se producir  un  valor  metálico  igual  ó  superior  al  -mejor 
que  disfrutaran  las  tres  referidas  especies  de  Deuda  de»^ 
de  1.^  de  Enero  de  1820  basta  el  día.  Si  esta,  base  se  ha 
convertido  en  una  realidad  ^  á  los  aoneedores  toca  juagaxv 
lo;  porqiie  á  mí  solo  me  incumbe- d^r  i  Y.  M.,  que  la 
córisblidácioh  ha  de  consistir  en  la  entrega  de  tkolps  de  la 
Beúdaál  5  porlOOs^n  la  cantidad  que  fuere,  necesaria 
para  que ,  al  curso  corrietíte  de  las  épocas  respectivas^ 
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piieiia  leafizarse  ea  dioeio  metálica  .25  por  100  ca  la 
Deuda  ain  íoteréf;  ^4  fior  100  cu  UDcada  oorríeote  con 
interés  á* papel,  y' id  poorr  ¿OO^.en  loa. míes,  tío  coDSoIida^ 
doa.  Inútil'  7  iupér^e  «aiW'cntniD  h  fpersciadir  la  fraín«^ 
qoeaav  ^^  H^ralidad  de  «B«ia  tifk»  iciiandoeUaa  se  de-* 
suiMraii  pmr  las  Mas  «ooiples  operááones  aritinéticas. 

Queda  ña  eaibargo  ona  gran  cuestión  que  resolver,» 
de.loaieiisatmseeiid^da  da eUibndode asta> idea bonéfi-r 
ca  y  generosa.  £1  reguiador  de  ese  curso  ¿orxieifte.'  •  •  ^ » 
/  .  El  GoiMérno  no  sé  iatunida  ni  se  adobarda  por  dejar  á 
la  fuerza  y  á  las  eveotoalklades  de  los  sucesos  la  fijación  de 
au  valor*  Quiere  que  los  mutuos  intereses  se  debatan  oon 
Ibda. libertad:  quiere  que  1^  experícnaia  despiqué  toda 
la  magia  del  asoolbroso  poder  del  crédko  público;,  y  quie« 
n  adore  todo  que  la  riqueza  nacional  creiba  y  vuele  Qúo 
poco  importa  el  gasto  que  por  este  lado  puedan  tener  las 
rentas  públicas ,  si  al  mismo  tiempo  se  hace  mas  grande 
y  mas  si61ida  la  materia  que  las  produce,  y  se  aumentan 
las iaciüdodes  -p^ra  reoaadarlas.'  Asi  se  crea' y  se  fomenta 
la  riqueza.  A  la  par  del  anuncio  relativo  al  importe  de  la 
consolidación  anual ,  se  designará  también  el  mes  cuyas 
negociaciones  hayan  de  establecer  el  término  medio  que 
constimya  el  regulador  del  curso  corriente.  Cíon  respecto 
á'^estOiaño  w  -itidica  el  meade  Jánio  próximo.   .  ir 

y.'  M.  habrá  ofaseriado  qiiei  sO'Oobierao,  lejos  de  aco^ 
modarse  á  la  doctrina  que  tanto  cunde  en  el  dia  sobre 
moderación  de  intereses,  se  ha  deddido  eñ  esta  consolida« 
don  por  el  de  5  por  '100,  ó  sea  el  mas  ako  en  las  Deudas 
públicas. De  graor  peso  ha  sida^asus, medkacionea Ja kris* 
te)ctÉciinitaviiáa.dd)  niiuy  lai^  tleAspd  i{úe  3a  Deuda  Ha^^ 
fluadá  alMMni'á^consblidáctoi}  ha  corrido  ain  réditd  alguno; 
y  sÍD  ettxbargo  no  ocultará  que  su  objeto  prímordral  se 
dirige^mas  á  atenuar  el  capátal  que  á  cercenar  sus  intereses» 

Estos  no  bafi  jde  comenzar  á  correr  hasta  el  1.^  de  Ck>- 
tubre  de  cada  año.  El -Gobii^rno' se  felicitará  de  poder 
abreviar  cite  pla«>;  pero  atiende  antes  que  todo  á  lio  ha* 
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cer  una  promesa  vana  ó  difieil  de  cumplir.  Y  si  esto  faere 
todavía  UD  saorificio  y  ¿cómo  le  repugbariao  los  •  acreedo-^ 
res  del  Estado,:  ó  i  cómo  iserbm  iosensibles  á  los  ésfuersos 
del  Gobieritoy  á  las  circuiistsmciaa  aporadasr  delalNa^ 
eioQ  ?'  Inióensurafalees  la  fe  que  merece  el  fMOriotisiiiode' 
los  españoles,  y  ellos  jamás  la  pondrán  liaúte  mienlras! 
estén  convencidos,  como  pueden  estarlo,  de  la  constante 
veneración  del  Gobierno  á  todo  lo  que  manda  la  h^w» 
dad  y  la^  honradez.      >  .       ..  .  ;  ■  .....  > 

Consultando  las  exigencias  áel  furofao.  bienestar ,  y 
analizando  la  índole  de  ciertos  derechos,  no  ha  vaietladd 
el  Gobierno  en  opinar  que  los  intereses  de  la  Deuda  sin  él» 
«nitida  en  el  extrangero,  y  que  venga  á  participar! de  la 
consolidación  ^  sean  pagados  en  e^ta  CiOrte  y  no  furra  de 
día.  Que  si  no  ha  de  haber  distinción  en  los  goces,  precia 
so  es  qué  se  soporten  con  igualdad  las  condiotoites,  áque 
ni  siquiera  puede  darse  el  hombre  de  cargas. 

Finalmente ,  se  ofrece  la  seguridad  de  que  serán  des«- 
truidos  en  [bíblico  los  títulos  ¡sin  interiés  que  se  convsettao 
en  consolif^rlos.  '         ;.  .     •   .«.       .    i     : 

He  acabado»  Señora^  de  presentar  á  la  vista  de  Y.  M. 
en  un  pequeño  cuadro  los  fundamentos  y  motivos  de  las 
disposiciones  contadas  en  la  minuta  de  decreto  qué  ten- 
go la  honra  de^ometer  ái]a  .augusta  é>  ilustrada  samas>u 
de  Y.  M.k  en  nuevo  usodelvotb.de  cónfianaai  Más  antes 
ele'  concluir,! no  será  inoportuno  recordarla  venta|Ei  ya 
concedida  por  Y.  M.  á  la  recomendable  Deuda  propia"* 
miente  llamada  án  interés.  En  el  decreto  que  propongo 
abora.á.Y.cM.  se  asegura  so  consolidación,  y  enJk»s  artí- 
culbs  20:  ry  29  de¡l  R^al  decreto  de  19  6e  este  mea.  :se.k  fa* 
voreció  hasta  el  nivel,  de  la í Consolidada,  mediaotte^á^ne 
se  destina  para  su  amortisacion  uha- tercera  parte  de  la 
quinta  que  debe  satisfacerse  al  contado  en  la  venta  de  bie- 
nes nacionales ,  y  una  mitad  en ,  el  importe  de  las  otras 
cuatro  quintas  partes*  De  este. modo ,  Señora^  se  dispensa 
áésa  Deuda  la  predilección  que  no  ofende  ,á  la  juistÁda,  y 
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que  68^  tan  d^ida  á  la  pureza  de  $u  origen  mas  ^feeoénte. 
Madrid  27  de  Febrero  de  1836.  ::r  A  JL  R.  F.  de 

BQIÜBR  £li  DECRETO  araaS  Lá  RBDBfilGIÓM  DE  CENSOS  nRTENE- 
.CUNTES  A  liSfl  COHUHIDAraa  JIBLUSJOUAS.  . 

íi...\ SbkOíR4^:  Cqando  éa  li9 . del  yandoj tove ^ J^ihonra -d» 
someter  á  ía  alta  sabiduría  de  Y.  M.  la  minuta  deítdeére-* 
to  que  mereció  su  aprobación  éoberaoá,  rebtiyo  á  la  ven- 
ta de  todos  los  bienes  que »  como  procedentes  de  los  su-^ 
pñmidóajQopnasterios.y  conventos^  están  ya  ó  haa  de  ser 
adjudicndos^^al  £atado>  me  .alist ave  de  reekmbr  igual  me¿¿ 
dida  tocante  á  los  censos .,  imposiciones  y  cargas  e»  hv¡út 
de  las  coomnidades  de  tnonacaiet  y  regulares,  no  porque 
creyese  que  debiera  negarse  este  poderoso  auxilio  á  la 
amortización  de  la  Deuda  publica  sin  consolidar ,  sino  por-* 
que  sus  mismas  cit*oun9tai»c¡as  y  vicisitude»  obUgabatn  á 
meditaciqtíes.muy  maduras. 

£1  Gobierno ,  que  no  perderá  ocasión  de  proclamar 
su  deseo  yehemente  y  $u  propósito  decidido  de  consoli- 
dar cuanto  mas  antes  sea  posible  la  Deuda  que  no  lo  es-* 
tá ,  entiende  qvie  el  liogro  del  uno  y  la  ejecución  del  otro 
dep^ade.meops  del  aumento  que.pueda  eqierarse  y  deba 
propipvte^se  en  los  recursos  que  aseguren  el  pago  puntual 
dejos  intereses  señalados^  que  del  impulso  que  se  dimre 
á  la  amortifiacion.  Por  eso  propuse  a  Y.  M.  en  28  de  Fe^ 
hrero  que  la  cantidad  fijada  con  prudente  timidez  para 
ia-^nsi^lklacion  anual ,  uo  se  considerase  ni  ihubiese  de  ser 
inalterable^, ^lia  dependiente  déla  combinación  de- vé-» 
cursos  que  haa  de. producir  los  progresos  de  las  rentas^ 
Jas  economías  y  mejoras  de  todos  los  ramos  del  servicio 
publico,  una  vez  sofocada  la  guerra  interior,  y  los  abor- 
jrps  que  se  cpnsigap  en  la  Deuda  consolidada  por  su  in-^ 
vfrsipn  en  la  compra  de  bieneauacionalea .'  :  •'■    i 
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'^  De  aquí  se  deriva  natnralixiéfiÉe  la  necesidad  de  tt«- 
«anchar  la  base  de  la  aniórtizatcion ,  y  la  utilidad  de  apli«* 
caria  todos  los  yaloras  que-^eDgaü  á  íBer  disponibles  por 
la  supresión  de  los  institutos  religiosos.  Entre  ellos  fign«- 
raa^  porno  poca  cuantía;  los  cMsas'é  impoñciooes^y  es 
claro  que  no  pudiendo  suscitarse  difieultad  sobre  el  fon^ 
do  de  la  cuestión,  que  es  abrir  la  mano  á  las  redencio- 
nes, no  la  duda,  sino  el  tino  de  la  resolución  consistia  en 
dt  ^tipa  que  se  adoptacaripaca  áübovizatlas^^:'  y  -<^'  puedan 
realnarse.  ••  i  «    •  '     '  •''     '^      •'•'         --  c       .  ■'» 

.  -^Jáuiás'hapénüdo  de 'vísia  el  Gobierno  de' V^  la 
Gonvenieneia  de  proporcionar  á  Iq  Deuda  mi  interés  to-* 
dos  los  £avoresíque  permiten  los  fueroside  laiJHBticiaf  y  los 
derechos,  de  ik  azBortxiaebEl  en  xjue  se^eavUK^ven  tantos 
iotereaes  del  Estada  .     '  :    ^ 

.  .Los  dos  Reales  decretos  de  19  7  28  del  mes  tdtima 
dan  pruebas  evidentes  de  esta  verdad.  Si  todavía  fuere  ne« 
cesar ia^ otra  no- menos  positiva  y  qui^  mas  solemne,  pd* 
i^écenie,;  Señora,  que  se  encuentra  en  las  dispodKiotieS'de 
la  minuta  del  decreto  que  ahora '  ^presento  á  la  augustsí 
sanción  de  V.  M* 

Cuántas  y  >cuán  efectivas  sean  las  ventajas  que  resul«* 
tan  a. los ! censualistas,  es  tarea  de  que  debo  dispensarme, 
pofiqüe  basta  enunáar  el  pensamiento'  para  hacer  per* 
eeptibie  la  comodidad  y  el  deSábdgo  <Gon  que  pueden  re^ 
Üjmirse  unas  cargas,  que  por  livianas  qbe'sean,  atacan 
siempre  la  independencia  de  la  propiedad,  y  Mjetan  con 
un: lazo,  que  aunque  flojo,  nunca  deja  de  oprimir. 

Todavía  menos  debo  detenerme  á  inculcar  el  nuevo  be- 
-nefídio  que  vá  á  recibir  la  Deuda  sin  -  interés ;  aidUÉitién- 
dkose^  por  todo  su  valor  la  >co#rten(«  con  eltós  á  papel ,  y 
)xxi  .vales  no  consolidados.  La  circunstancia  esencial  de 
Qquella ,  y  el  derecho  de  estos  á  los  sorteos ,  son  dos  eúa- 
4ídades  qué  justifican  la  distinción  concedida-  á  ambas  so- 
bré la' Deuda  que  lieva  por  denominación  peculiar  el  ti- 
tulo de  sin  interési  Confundirla*  con  bs^  otras  dos ,  6  ele- 
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varias  á  un  mismo  nivel ,  sería  un  privile^o ,  y  en  el  im» 
perio  de  las  leyes  no  hay  uno  que  no  sea  á  la  par  perni- 
cioso y  abusivo.  El  Gíobierno  tiene  la  convicción  de  haber 
atendido  á  todas  las  especies  de  Deuda  con  imparcialidad 
y  con  miramiento  á  su  respectivo  origen.  Persuadido  á 
que  el  grave ,  el  máximo  interés  del  Estado  en  esta  ma- 
teria, se  cifra  en  amortizar  su  Deuda,  será  incansable  en 
buscar  y  aplicar  medios  á  este  fin ,  ya  que  por  fortuna  el 
paislos  encierra*  todavía  muy  cuantiosos,  y  no  difíciles 
de  realizar. 

Dígnese  Y.  M.  aprobar ,  como  se  lo  ruego ,  la  minuta 
de  que  hablo;  que  si  el  Gobierno,  en  provecho  de  loe 
acreedores  del  Estado ,  vuelve  á  hacer  uso  del  voto  de 
confianza  que  mereció  á  las  Cortes ,  Y.  M.  con  este  decre* 
to  añadirá  una  garantía  al  crédito  público,  y  desobstruirá, 
otro  canal  de  la  circulación  y.  de  la  riqueza  nacional. 

Madrid  5  de  Marzo  de  1836.=Señora.z=:  A  L.  R.P. 
de  Y.  M. = Juan  Alvarez  y  MendizabaL 
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£XPOSICIO]« 

DEL  ESTADO  ACTUAL  DE  LAS  DEPENDENCIAS 

SIL 

=^     MIMISTERIO  DE  LA  GUERRA  9 

A 

leída  á  las  cóktes   genebales  de  la  hacioh  espaSola 

o    27     DE    OCTUBRE    DE    l836,    CONFORUE    AL    ARTÍCULO   8a 
DEL    REGLAMENTO    INTERIOR    DE    LAS    MISMAS, 

POK   EL    HAKISCAL   DE   CAMPO 

DON    ANDRÉS    GARCÍA    QAMHA, 

ENCARGADO   IHTEHIHAHENTE   PE   DICHO    MIKISTERIO. 


hadrid: 

EN  LA  IMPKENTA  NAOONAL. 
1836. 


SENOBES: 


M, 


.as  de  dos  afios  lian  trascurrido  desde  que  en  desempeíio  de 
los  deberes  que  imponía  la  lej  entonces  vigente  á  los  Secreta- 
rios del  Despacho  I  presenta  el  de  la  Guerra  á  las  C6rtes  reuni- 
das en  Agosto  de  i834  la  exposición  del  estado  en  que  á  la  sa- 
zón se  hallaban  los  diferentes  ramos  del  Ministerio  de  su  cargo; 
importante  formalidad  que  no  se  llenó  en  las  posteriores  reunio- 
nes de  las  Cortes  por  circunstancias  que  nadie  ignora.  Obligado 
JO  hoy  á  cumplirla;  ni  trato  ni  rae  conceptúo  capaz  de  trazar  el 
cuadro  de  todos  los  sucesos  ocurridos ,  de  todas  las  disposiciones 
dictadas  durante  ese  periodo  cortísimo  bajo  el  aspecto  cronol¿gicO| 
pero  que  equivale  en  interés  á  muchos  siglos.  Manifestar  a  las 
Cortes  en  lo  que  concierne  al  Ministerio  de  la  Guerra  cuanto 
me  parezca  conducente  á  enterarlas  de  nuestro  estado  actúa], 
cuanto  se  encamine  á  perfeccionar  lo  que  existe ,  hé  aqui  el  fin 
que  me  propongo  j  el  único  que  considero  propio  del  deber  que 
deseo  llenar  en  esta  exposición.  Sin  usurpar,  empero,  á  la  histo- 
ria sus  derechos  ni  recular  el  juicio  de  la  im parcial  posteridad, 
creo  tan  justo  como  me  es  lisonjero  el  decir  antes  de  pasar  mas 
adelante  que  si  la  época  que  he  citado  ha  sido  fecunda  cual  nin- 
guna en  acontecimientos  notables  en  rápidas  transiciones;  si  en 
ella  han  podido  cambiar  mas  ó  menos  las  opiniones  y  hasta  los 
principios;  el  Ejército,  tan  leal  como  amante  de  las  instituciones 
liberales,  se  ha  mantenido  firme  en  el  espíritu  que  le  anima  desde 
el  ominoso  instante  en  que  el  fanatismo  y  la  usurpación  lanzaron 
de  consuno  la  tea  de  la  guerra  civil  en  algunas  provincias  de  la 
desventurada  España.  Ni  las  fatigas,  privaciones  y  peligros  de  una 
lucha  sangrienta  y  prolongada,  ni  los  dolorosos  y  á  veces  inevita- 
bles reveses  experimentados,  si  bien  casi  siempre  poco  considera- 
bles, ni  la  seducción  que  bajo  mas  de  una  forma  han  empleado 
con  ahinco  nuestros  implacables  enemigos,  nada  ha  sido  bastante 
pora  separar  al  Ejército  del  objeto  primordial  que  su  Patria  y 
su  inocente  Reina  esperan  confiadamente  de  su  noble  esfuerzo. 
Consagrándose  absolutamente  á  la  pacificación  de  su  país  el  Ejér- 
cito espa&oly  ofrece  al  mundo  entero  un  nuevo  ejemplo  de  verda- 
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dero  amor  patrio ,  j  acredita  gloriosamente  su  conveiieimiento  de; 
que  el  termino  de  la  guerra  civil  es  á  un  tiempo  la  necesidad  ma^ 
urgente  j  la  primera  y  mas  esencial  condición  para  establecer  la 
libertad  j  el  trono  legítimo  sobre  bases  positivas  y  duraderas. 
Asi  es  como  el  Ejercito  aspira  á  merecer  bien  de  la  Patria ,  y  á 
las  C6rtcs  que  la  representan  toca  satisfacer  sus  generosos  votos 
ocupándose  con  interés  de  sus  necesldade&  y  de  facilitarle  medios 
de  prestar  mayores  y  mas  decisivos  servicios.  He  aqui^  señores^ 
el  origen  y  fundamento  de  la  confianza  con  que  espero  prestareis 
vuestra  indulgente  atención  sí  lo  que  voy  á  exponeros  acerca  de  la 
situación  de  todas  las  dependencias  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
de  las  mejoras  que  en  ella  ha  meditado  y  no  duda  realizar  el  Go- 
bierno con  el  eficaz  auxilio  de  las  Cortes ;  pero  antes  de  eqJtrar  en 
esta  interesante  materia  debo  haceros  una  ligera  reseila  del  estado 
^en  que  actualmente  nos  hallamos  con  respecto  á  la  guerra,  civil 
que  desgraciadamente  nos  ailigc.  ,  . 

OPERACIONES  MILITARES. 

Cuando  en  iS  de  Agosto  ultimóse  encargó  el  Ministerio  ac*- 
tual  de  la  administración  del  Estado ,  ocupaba  nuctstro  Ejército 
del  Norte  las  líneas  de  Zubiri  y  del  Arga  en  Navarro;  y  se  ex- 
tendía   por    la  izquierda  del  Ebro  basta  las  fiientes  de  este  rioi. 
Dos  divisiones  de  aquel  Ejército  se  hallaban  destacadas  á  largas 
distancias;  la  una  al.  mando  del  General  Espartero  en  seguimiento 
de  la  expedición  acaudillada  por  el  rebelde  Gómez  ^  que  después 
.de  haber  arrollad»  en  Baranda  la  izquierda)  de  nuestro  EjétTcito^ 
babía  cruzada,  rápidamente  las  pro  virutas  de  S^niandei'  y  Astu-^ 
,ria6  y   legrado  internarse  en  Galicia;   y  la  otra  mandada   por  el 
Brigadier  D.  Ramón  Narvaez  en  Aragón ,  donde  el  aumento  en 
número  y  audacia  de  los  facciosos  había  requerido  este  refuerzo. 
La  masa  de  los  rebeldes  en  tanto  había  amagado  varias  operacio- 
nes ofensivas*  pero  hubo  de  renunciar  con  pérdida  á  sus  plañes 
de  resultas  de  la  brillante  victoria  que  alcanzó  en  Lodosa  el  Ge- 
neral I ri barren ;.  victoria    que   desmintió  felizmente  los  recelos 
que  algunos  abrígaban  acerca  de  los  efectos  de  las  recientes  va- 
riaciones políticas^  y  que  ni  par  el  número  de  prisioneros  hechos 
al  enemigo,  ui  por  el  arrojo  y  decisión  de  nuestras  tropas^  apenas 
tiene  ejemplo  en  el  discurso  de  esta   guerra.  Desde  entonces  %e 
mantuvieron    los  rebeldes  por  aquella   parte  encerrados  en  sos 
antiguas  guaridas  basta  que  confiados  en  la  considerable  disrainu-* 
eion  que  había  tenido  el  cuerpo  que  ocupaba  á  San  Sebastian  ba- 
ja las  órdenes  del  Teniente  General  De  Lacy  Evans  ^  atacaron 
osadamente  por  dos  veces  las  líneas  establecidas  al  apoyo  de  aque- 
lla, plaza  y  en   cuyos  ataques  fueron  completamente   rechazados 


con  perdidas  eoikaídetables.  Otras  acciones  de  meaos  coosideraeion 
pero  siempre  gloriosas  para  naestras  armas,  bao  acaecido  en  Na^* 
varra;  pudiendo  asegurarse  que  la  campaña  en  aquella  parte  de 
la  Península  y  lejos  de  desfavorable ,  nos  ha  sido  ventajosa  durante 
la  época  á  que  me  refiero ,  puesto  que  ni  hemos  perdido  una  sola 
pulgada  de  terreno |  ni  abandonado  plaza ,  punto  fuerte  ni  pueblo 
.alguno  de  los  que  de  antemano  poseíamos:  ni  nuestras  fuerzas 
han  dejado  de  hacer  las  operaciones  convenientes  y  compatibles 
coa  las  circunstancias.  Reprimidos  asi  los  rebeldes^  y  apurados  tam- 
bién por  la  falla  de  subsistencias  y  recursos  en  los  estrechos  límites 
á  que  allí  se  les  ha  reducido ,  han  fijado  sus  miras  y  fundan  todas  sus 
esperanzas  en  extender  la  insurrección  ¿  otras  provincias;  y  esas^  j 
jQO  otraS|  son  las  verdaderas  causas  de  las  expediciones  que  han  desta- 
cado de  Navarra^  y  de  cuja  dirección  7  sucesos  hablare  mas  adelante. 
£1  carácter  y  actividad  de  la  guerra  en  el  bajo  Aragón ,  Este 
de  Valencia  y  Corregimiento  de   Tortosa   hablan  llegado  á  ser 
alarmantes  basla  el  punto  de  exigir  que  pasase  á  aumentar  nues- 
tras  fuerzas   en  aquella  provincia  la   división  del   Ejército  del 
Norte  que  mas  arriba  he  citado.  Organizase  en  aquella  provincia 
con  este  y  otros  refuerzos   el  Ejército  del  centro |  y  i  favor  de 
estas  disposiciones  se  contuvo  algún  tanto  la  preponderancia  que 
habia  tomado  el    enemigo.  El  refugio  principal  de  este  son  los 
montes  de  Beceite^  fundando  particularmente  su  prestigio  y  es- 
peranzas en  la  posesión  de  Cantavieja,4onde  deposita  el  fruto  de 
sus  rapiñas  y  apoya  sus  operaciones  ^  ventaja  de  que  no  debe  go* 
zar  por  mucho  tiempo.  La  guerra  de  Aragón  llama  con  especia- 
lidad la  atención  del  Gobierno,  porque  extendida  mas  de  lo  que 
se  halla,  favorecería  las  miras  de  los  rebeldes  hasta  un  punto  que 
las  Cortes  reconocerán  fácilmente,  atendida  la  situación  de  aquel 
pais.  Por  otra  parte,  destruidas,  6  al  menos  reducidas  á  la  nuli- 
dad las  facciones  de  Aragón,   las  tropas  que  contra  ellas  operan 
concurrirán  poderosamente  á  sofocar  y  extinguir  la  insurrección 
de  Navarra,  objeto  primordial,  decisivo  en  sus  efectos,  y  que 
como  tal  ocupa  privilegiadamente  la  solicitud   del  Gobierno;  y 
todas  estas  graves  consideraciones  explican  bastante  los  cuidados 
con.  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  procurado  aumentar  el 
Ejército  del  centro  y  atender  con   preferencia   á  sus  operaciones 
en  cuanto  le  ha  sido  posible. 

Grande  ha  sido  también  el  empeño  que  han  manifestado  los 
rebeldes  en  propagar  la  insurrección  en  Cataluña  hasta  convertir 
aquel  país  en  una  nueva  Navarra;  pero  su  trabajo  ha  sido  vano, 
y  solo  les  produjo  un  amargo  desengaño.  Lograron  á  la  verdad 
levantar  facciones,  muchas  en  número,  y  algunas  de  no  desprecia- 
ble fuerza;  pero  desde  el  momento  que  se  trató  de  organizarías 
y  reunirías  en  cuerpos  capaces  de  operar  con  cierta  intención  j 
consisteuciai  varias  cicunstancias  desconcertaron  este  plan,  al  cual 


póT  Otra  parte  oponía  no  pequeñas  dificultades  el  conocido  carác- 
ter de  los  habitantes  de  aquel  pais^  carácter  faerte  y  denodado, 
pero  difícil  de  sujetar  á  ana  severa  disciplina.  Aun  mas  que  eso 
tal  vez  contribuyó  á  frustrar  los  designios  de  los  fautores  de  la 
rebelión  en  Cataluña  el  acierto  del  benemérito  general  Mina  en 
la  organización  de  brigadas  j  columnas  mórileSy  y  la  hábil  direc- 
ción que  ha  sabido  dar  á  sus  operaciones ,  á  cuyo  buen  resultado 
ha  contribuido  eficazmente  la  Milicia  nacional  que  acreditiS  allí 
de  una  manera  recomendable  su  valor  y  decisión  empleada  actt^ 
vamente.  La*rec¡ente  destrucción  de  la  facción  de  Maroto^  que  po- 
dia  dar  algún  cuidado  por  el  prestigio  de  que  gozaba  aquel  ca- 
becilla,  es  suceso  de  ventajosa  trascendencia  para  la  pacificación 
de  Cataluña  y  cuyo  estado  es  en  el  dia  bastante  satisfactorio  bajo 
el  aspecto  militar,  puesto  que  no  amenazan  eraves  consecuencias 
las  gavillas  de  foragtdos  que  vagan  por  el  país,  d  pesar  de  ser  do- 
lorosos los  daños  que  causan  y  las  crueldades  que  ejercen  en  los 
pueblos  indefensos. 

Galicia  ha  sido  otro  objeto  especial  de  los  esfuerzos  de  los  re- 
beldes para  propagar  alli  la  insurrección,  que  ciertamente  habría 
sido  funesta  por  la  topografía,  población  y  conocida  influencia 
de  aquel  pais  con  respecto  al  resto  de  la  Monarquía.  Infructuosos 
fueron,  por  fortuna,  sus  manejos.  Las  facciones  levantadas  alli,  se 
formaron  á  duras  penas  y  se  aumentaron  con  trabajo,  sin  llegar 
nunca  á  un  número  á¿e  gran  consideración  á  pesar  de  la  actividad 
del  cabecilla  López,  alma  de  la  rebelión  en  aquella  parte,  y  cu- 
ya muerte  acaecida  en  el  momento  mas  favorable,  puesto  que  coin- 
cidió con  la  llegada  ^  dícfho  pais  de  la  expedición  de  Navarra, 
frustró  completamente  los  planes  de  esta,  que  en  medio  de  la  viva 
persecución  que  sufría  no  habría  dejado  de  causar  consecuencias 
mas  graves  si  el  pais  le  hubiese  prestado  todo  el  auxilio  y'  mani- 
festado toda  la  adhesión  que  se  había  figurado.  Únicamente  la  es- 
casez de  tropas  ha  sido  y  aun  es  la  causa  de  que  hayan  existido  y 
existan  algunas  pequeñas  facciones  en  tan  importante  provincia, 
si  bienes  de  esperar  que  en  breve  desaparezcan,  contando  con  el 
deseo  de  la  paz  que  han  acreditado  los  pueblos  y  el  aumento  de 
fuerzas  que  el  Gobietno  procurará  proporcionar  por  todos  los  me- 
dios posibles. 

Cuanto  acabo  de  decir  con  respecto  á  Galicia,  es  aplicable  á 
la  antigua  provincia  de  la  Mancha,  con  las  modificaciones  que 
exigen  la  diferencia  de  la  topografía  y  la  mayor  facilidad  que 
presta  á  los  rebeldes  para  proporcionarse  caballos.  El  Gobierno 
no  descuida  esta  parte  del  territorio  interesante  por  muchas  ra- 
zones, y  especialmente  por  su  proximidad  á  la  capital  y  por  las 
comunicaciones  que  la  atraviesan. 

En  cuanto  á  las  demás  provincias  de  la  Península,  su  estado 
es    generalmente  satisfactorio ^  dado  que  si  en  alguna  se  han  no^ 


tado  conatos  de  los  enemigos  de  la  libertad  para  formar  partidas,^ 
4  se  sofocaron  en  su  cuna,  ¿  las  pequeñas  facciones  que  prodaje* 
ron  han  sido  insigníEcantes  j  efímeras  por  la  actividad  que  laa 
autoridades  emplearon  para  destruirlas ,  á  fi^vor  del  celo  j  reso- 
{ncion  de  la  Milicia  nacional  j  de  las  cortas,  fuerzas  del  Ejército 
9  Cuerpos  francos  que  han  tenido  á  sus  ¿rdenea. 

Réstame  hablar  de  las  excursiones  de  los  rebeldes  de  Navarra 
j  del  carácter  general  de  la  guerra  presente.  En  la  imposibilidad 
de  fomentarse  las  facciones  de  las  provincias  Vascongadas  y  Na- 
varra á  un  punto  major  que  el  á  que  llegaron  á  fines  del  año  últi- 
mo ;  perdidas  sus  esperanzas  de  alcanzar  en  aquel  pai&  ventaja  al-* 
guna  sobre  el  Ejército  leal  que  las  hostiliza «  j  con  el  deseo  de  pro- 
pagar la  insurrección,  pensaron  los  rebeldes,  como  he  indicado  al 
principio  de  este  artículo,  en  buscar  en  otraa  partes  majorfs  re- 
cursos y  medios  para  lograr  sus  miras.  Una  excursión  á  Cataluña, 
dos  á  Galicia  y  otras  dos  á  Castilla  se  cuentan. hasta  ahora  parti<>* 
das  de  Navarra  para  realizar  este  nuevo  plan  sugerido  natural* 
mente  por  las  circunstancias  enunciadas.  Propusiéronse  los  enemi-» 
gos.en  la  primera  de  estas  expediciones  ligar  la  insurrección  de 
Navarra  por  el  alto  Aragón  con  la  que  se  lisonjeaban  organizar 
en  Cataluña  j  pero  sus  ideas  se  frustraron,  j  el  cabecilla  Guergué 
hubo  de  abandonar  su  intento,  volviendo  dispersos,  abatidos  jr 
miserables  a.  su  pais  natal  los  pocos  navarros  que  lograron  sus- 
traerse de  la  persecución  con  que  leis  hostilizaron  resuelta  j  asi- 
duapaente  los  leales  del  alto  Aragón-  Desanimados  por  el  buen 
espíritu  que  allí  encontraron,  y  escannentados con  tan  dura  expe- 
ríencia,  no  han  vuelto  i  repetir  sus  tentativas  por  aquella  p<irte| 
i  pesar  del  interés  que  tienen  en  romper  el  valladar  que  les  veda 
su  tránsito  á  Cataluña ;  interés  que  demostraron  sus  ataques  á  \^ 
linea  de  Zubiri,  que  con  tanta  bizarría  han  defendido  siempre 
nuestras  tropas  unidas  á  los  valientes  de  la  Legión  auxiliar  france- 
sa. Mas  desastroso  fue  todavía  el  éxito  de  la  priinera  e;2(pedicion 
que  dirigieron  sobro  Castilla  al  mando  de  Batanero  ,  J  el  mismo 
habría  tenido  la  segunda  mandada  por  Basilio  si  circunstancias 
extrañas  á  las  operaciones  de  la  guerra  no  hubiesen  proporciona- 
do á  este  cabecilla  la  posibilidad  de  regresar  a  Navarra  antes  de 
que  pudiesen  alcanzarle  las  fuerzas  destinadas  para  destruirle. 
No  obstante  esos  sucesos,  obligados á  seguir  los  rebeldes  un  plan 
en  que  cifiran  ;su  exi^tj^nci? ,  y  condados  en  las  exageradas  espe- 
ranzas que  habían  concebido  acerca* de  las  simpatías  que  encon- 
tjrai^jan  en,,GidicÍA>  destacaron  contra  aquella  provincia  á  su  titu- 
lado. General  Gómez,  que  logró  penetrar  en  él  a  la  cabeza  de 
cinco  batallones,  tres  escuadrones  y  dos  piezas  de  artillería.  Per- 
seguido incansable  7  vigorosamente  por  el  General  Espartero, 
hubo  de  renunciar  Gómez  á  sus  miras  y  perder  el  fruto  de  su 
expedición  desde  el  momento  en  que  se  vi¿  precisado  á  tomar,  al 
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eyacnar  i  Santiago,  nna  dirección  retrógrada  j  contraria  á  la  qne 
evidentemente  se  babia  propuesto.  Sígui6  este  caudillo  en  sa  re-* 
tirada  casi  el  mismo  camino  por  donde  babia  entrado  en  Galicia; 
pero  alcanzado  por  el  General  Espartero  cuando  ja  se  bailaba 
en  Asturias,  sufrid  su  retaguardia  un  revés  desde  el  cual  no  turo 
mas  plan  que  evitar  el  encuentro  de  nuestras  tropas.  Asi  fue  co- 
mo a  favor  de  la  sorpresa  y  desapercibimiento  de  los  distritos 
que  invadi¿,  j  sin  mas  objeto  que  huir  de  los  leales  que  le  aco- 
saban í  atravesé  el  rebelde  Castilla  la  Vieja,  y  cruz¿  por  la  fron- 
tera de  Castilla  la  Nueva  7  Aragón ,  después  de  baber  visto  bur- 
lado su  intento  de  reunirse  al  cabecilla  Basilio  y  volver  con  el  al 
abrigo  de  los  pinares  y  sierra  de  Soria  &  sus  guaridas  de  Navar- 
ra. Una  triste  fatalidad  proporcionó  a  Gómez  lá  ventaja  que  al- 
canzó en  Jadraque  sobre  la  pequeña  columna  del  Brigadier  Don 
Narciso  López,  ventaja  debida  esencialmente  á  la  inmensa  dispa- 
ridad de  las  fuerzas,  y  que  en  breve  espió  con  la  mengua  de  su 
infructuoso  ataque  á  la  leal  ciudad  de  Requena,  y  sobre  todo  por 
la  derrota  que  sufrió  en  VíUarrobledo  con  pérdida  de  unos  2000 
hombres.  Al  acaecer  este  notable  suceso  apenas  contaba  ja  Gómez 
la  cuarta  parte  de  la  fuerza  que  babia  sacado  de  Navarra:  tan 
grande  era  la  baja  que  babia  experimentado  durante  su  expedición 
en  muertos,  dispersos,  presentados  á  las  autoridades  6  pasados  á 
nuestras  filas;  pero  se  hallaba  engrosado  con  las  facciones  que  sé 
le  reunieron  de  Aragón  j  Valencia  y  con  gran  número  de  mozos 
sacados  casi  todos,  j  muj  pocos  alistados  voluntariamente,  en  los 
pueblos  de  su  trán^tito.  A  esta  agregación  sucesiva  debió  las  fuer- 
zas considerables  por  su  número  que  contaba  cuando  fue  batido  en 
Villarrobledo,  j  que  ascendian  todavía  á  cerca  de  8000  hombres, 
cuando  verificó  su  entrada  en  Andalucía.  Lo  ocurrido  en  esta  úl« 
tima  provincia  es  demasiado  notorio  para  que  me  extienda  en  re- 
ferirlo. Solo  añadiré,  pues,  que  en  tan  larga  correría  ha  perse- 
guido constantemente  ¿  Gómez  la  división  del  Teniente  General 
D.  Baldomcro  Espartero  mandada  por  el  Mariscal  de  Campo  Don 
Isidro  Alaix ,  desde  que  aquel  General,  atacado  de  una  grave  en- 
fermedad en  Lerma,  hubo  de  ceder  el  mando,  que  después  no 
volvió  á  tomar  por  habérsele  nombrado  General  en  Gefe  del 
Ejército  del  Norte.  La  división  Alaix,  combinada  con  la  que  esta 
^  lus  inmediatas  órdenes  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  marques 
de  Rodil,  se  ocupan  hoj  en  dbservar  a  Gómez  J  oponerse  á  las 
salidas  que  ha  intentado  de  ^Andalucía  en  las  direcciones  que  pu- 
dieran sernos  mas  desfavorables,  siguiendo  su  exclusivo  objeto  de 
evadir  el  encuentro  de  nuestras  fuerzas,  marchando  siempre  por 
la  línea  en  que  ha  encontrado  ó  creído  hallar. menor  resistencia. 
La  reputación  acreditada  j  el  patriotismo  del  General  Rodil,  y 
la  culidad  de  las  tropas  á  cu  jo  frente  se  halla,  dan  margen  i  es- 
perar confiadamente  el  buen  éxito  de  sus  combinaciones ;  y  para 


que  se  pueda  juzgar  en  este  asunto  con  'todos  los  datos  j  ante*, 
oedentes  necesarios,  estoy  pronto  á  presentar  á  las  Cortes,  sí; 
asi  lo  desean ,  la  correspondencia  oficial  del  citado  Sr.  Ministro  j^ 
la  del  General  Alaix. 

.  Por  último  y  respecto  á  la  segunda  expedición  dirigida  por  los 
rebeldes  de  Navarra  sobre  Asturias |  los  reveses  que  ba  sufrido 
en  las  dos  gloriosas  defensas  de  Oviedo ,  j  las  fuerzas  que  se  ba- 
ilan en  su  persecución ,  y  que  kan  logrado  ya  desviarlos  de  los 
proyectos  que  al  parecer  llevaban  contra  Galicia ,  bacen  esperar 
que  sea  completamente  aniquilada  antes  de  que  pueda  volver  á  las 
guaridas  de  donde  ba  salido. 

He  aqniy  Señores ,  todo  lo  que  creo  digno  de  vuestra  aten- 
ción,  por  1-  tocante  á  las  operaciones  militares.  Su  estado  dista 
mucbo  por  cierto  del  qtíe  apetecería  el  Gobierno ,  que  á  nadie  ce- 
de en  ardientes  deseos  de  ver  terminada  la  lucba  fratricida  que 
devasta  algunas  de  nuestras  provincias  |  y  bace  correr  á  torren- 
tes la  sangre  española.  Nada  ba  omitido  el  Gobierno  actual  para 
lograrlo,  en  cuanto  ba  estado  á  su  alcance;  y  si  esta  satisfacción, 
intima  no  es  bastante  para  consolarle ,  suaviza  al  menos  algún  tan* 
to  la  amargura  que  le  causa  esa  inevitable  dilación  en  el  cumpli- 
miento de  sus  votos.  Verdad  es  que  en  las  guerras  civiles  casi 
nunca  es  suñciente  la  mera  comparación  numérica  de  las  fuerzas 
para  predecir  sus  vicisitudes,  y  mucho  menos  el  momento  del  triun* 
lo  de  los  partidos  contendientes.  Mil  elementos  influyen  en  tales guer* 
ras,  desconocidos  en  las  ordinarias,  y  que  complican  sobremanera  sus 
fases  sucesivas.  La  razón  lo  dicta  asi,  y  la  experiencia  lo  com- 
prueba. En  medio  dé  la  activísima  revolución  ocurrida  en  Fran- 
cia á  fines  del  siglo  pasado,  ¿qué  sucedió  con  la  Veudée?  Su  ter- 
ritorio fue  desolado;  sus  ciudades,  pueblos  y  alquerías  destrui- 
dos ;  el  fuego  consumió  gran  parte  de  sus  bosques ;  millares  de 
bombres  resueltos  y  llenos  de  un  entusiasmo  de  que  apenas  pode- 
mos formarnos  idea^  se  precipitaron  sobre  aquella  corta  exten- 
sión de  pais ,  y  sin  embargo  la  guerra  de  la  Yendée  continuó 
amenazando  la  existencia  de  la  República,  y  sobreviviendo  al 
reinado  del  Terrorismo  y  al  Directorio ,  vino  á  concluir  en  tiem* 
po  del  Ck>nsulado.  Por  ventura  Charrete  ,  Lescure ,  Sttoflet  y 
otros  caudillos  de  los  vendeanos  ,  ¿serian  superiores  en  cieccia  ni 
valor  á  los  generales  que  les  opuso  la  República?  ¿Y  podrá  tam- 
poco decirse  que  las  tropas  de  esta,  casi  siempre  victoriosas  contra 
los  fuertes  y  organizados  ejércitos  de  la  coalición,  eran  inferiores 
en  número  ni  en  calidad  á  las  masas  insurgentes?  Hay,  pues,  siem- 
pre, y  conviene  no  olvidar  en  este  género  de  guerras,  un  resorte 
especial  que  burla  los  cálculos  al  parecer  mas  probables,  y  pro- 
duce esas  aparentes  anomalías ,  que  tanto  margen  ofrecen  á  co- 
mentarios razonables  y  fundados  cuando  se  miran  aisladamente 
los  sucesos.  Tal  sucede  entre  nosotros.  Nada  mas  común  en  efeo- 
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to  que  el  ver  reducida  la  cuestioQ  de  la  guerra  actual  á  una  dis^i 
cusion  puramente  numcrica  y  ora  comparando  la  fuerza  de  nuéd«> 
tro  Ejercito  con  la  de  los  rebeldes,  ora  la  población  y  recursos  de 
las  provincias  fíeles^  con  los  recursos  j  población  de  la  pequeña 
parte  de  la  Monarquía  donde  la  rebelión  está  mas  encendida  .y 
permanente.  Pero  las  consecuencias  qiie  de  ésa  comparación  se  de- 
ducen no  son  ni  pueden  ser  exactas  j  porque  se  prescinde  de  be*< 
ebós  y  circunstancias  esenciales  que  no  se  óduítan  á  la  penetración^ 
de  las  Cortes.  La  misión  del  Gobierno  de  Isabel  u  es  mejorar  lo' 
que  existe :  la  de  los  rebeldes  es  promover  por  todos  los  medios 
imaginables  una  disolución  universal ,  que  miran  como  medio  el 
mas  eficaz  para  su  triunfo.  Nuestro  Ejército  se  baila  organizado  y 
necesita  conservar  á  toda  costa  el  orden,  la  disciplina^  las  demas^ 
bases  sobre  que  reposa  la  utilidad  de  las  fuerzas  regulares  de  to- 
dos los  Gobiernos  constituidos.  Sus  necesidades  son  por  tanto  gran- 
des y  exigentes ,  y  en  sus  movimientos  influyen  no  menos  podero- 
samente la  precisión  de  cubrir  las  plazas  y  puntos  fuertes  ó  inte-^ 
resantes,  y  de  evitar  que  la  guerra  civil  se  propague  y  arraigue 
en  las  provincias  libres  de  tan  funesta  plaga.  Los  rebeldes  por  eí 
contrario ,  sin  Gobierno  reconocido  que  deba  como  tal  sostener  su 
decoro  y  relaciones  al  frente  de  otras  Potencias;  exentos  de  todas 
las  trabas  que  imponen  la  organización  y  la  disciplina ;  oprimien- 
do arbitrariamente  á  los  pueblos;  bollando  sin  reparo  todas  las 
leyes ;  reducidas  sus  necesidades  casi  á  la  simple  subsistencia ;  sin 
bases  ni  puntos  que  cubrir ;  sin  objetivos  conocidos  que  determi- 
nen y  permitan  prever  sus  operaciones;  sin  mas  fin  que  conmover 
y  saquear  el  pais ,  sembrar  la  desconfianza  eiitre  nosotros,  y  ali- 
mentar las  ilusiones  de  sus  partidarios ,  poseen  ademas  la  ventaja 
de  ser  la  fuga  y  la  dispersión  admitidas  y  aun  reputadas  én  ellos 
como  deliberadas  maniobras.  Estas  circunstancias ,  examinadas  im- 
parcíalmente,  reducen  á  efectos  sencillos  y  naturales  los  que  suelen 
parecer  á  primera  vista  fenómenos  inexplicables ,  y  demuestran  la 
exactitud  con  que  S^  M.  la  Reina  Gobernadora  os  ha  dicbo  que  es 
mayor  la  fatiga  que  causa  el  alcanzar  á  los  rebeldes,  que  la  difi- 
cultad de  vencerlos.  Y  ciertamente  en  ninguna  Nación  como  en  Es- 
paña puede  conocerse  esta  verdad,  porque  ningún  español  ignora 
cuan  característica  nos  sea  esta  especie  de  guerra,  en  la  cual  po- 
seemos una  indisputable  superioridad  acreditada  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  y  gloriosamente  confirmada  en  la  heroica  lucha  de 
la  independencia.  Hay  todavía  en  la  contienda  presente  otro  ele- 
mento sobremanera  importante  y  trascendental  que  se  debe  tener 
muy  á  la  vista  para  no  incurrir  en  graves  errores.  Condenado 
nuestro  pais  á  la  triste  celebridad  de  ser  el  teatro  donde  se  han 
decidido  las  cuestiones  mas  interesantes,  desde  las  rivalidades  de 
Roma  y  Cartago,  hasta  la  que  tuvo  por  desenlace  el  fin  de  la 
prepotencia  de  Bonaparte,  es  hoy  también  desgraciadamente  I4 
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arena  en  donde  combaten  á  muerte  los  dos  principios  políticos  que 
dividen  la  «Europa.^  j  de  aquí  la  necesidad  de  no  circunscribir 
puramente  a  España  el  cálculo  de  los  recursos  ni  las  demás  con- 
sideraciones que  se  refieran  4  1^  guerra,  civil,  actual  ^  cu  jo  campo 
-se  «nsancba  notablemente  bajo  este  punto  de  vista  |  j  que  aun 
sin  eso  babria  sido  tenaz  j .  encarnizada  por  el  mero  becbo  de  ser 
de  sucesión  j  dinastía.  A  pesar  de  todo ,  Señores  ^  el  triunfo  de 
nuestra  causa  ^  6  mejor  diré  de  la  causa  de  la  razón  j  de  la  bu- 
manidad  ,  no  es  dudoso ;  j  tanto  mas  pronto  le  obtendremos,  cuan- 
to mas  estrecba  sea  la  unión  y  y  mas  cordial  la  confianza  recíproca 
entre  los  amantes  de  la  libertad  j  del  trono  legitimo.  A  tan  glo- 
rioso y  suspirado  triunfo  contribuirán  las  C<Srtes  todavía  mas  que  la 
fuerza  armada^  porque  en  las  guerras  civiles  la  estrategia  es  un 
mero  auxiliar  de  la  política ;  y  el  fijar  decisivamente  la  victoria 
queda  siempre  reservado  á  la  sabiduría  de  los  legisladores.  Por 
lo  que  toca  al  Gobierno ,  sean  quienes  fueren  las  personas  que  lo 
.compongan  I  no  podrán  menos  de  consagrar  todos  sus  afanes  á  un 
objeto  tan  sagrado ,  y  que  reúne  el  voto  unánime  de  nuestro  afli- 
;gido  pais;  mientras  que  el  Ejército ,  alentado  masque  nunca  al 
considerar  la  nueva  era  de  ventura  que  se  abre  para  nuestra  Pa- 
tria,  y  seguro  de  que  su  constancia  y  decisión  bailarán  justicia 
en. la  representación  nacional ,  redoblará  sus  esfuerzos ,  aumentan- 
do si  es  posible  su  entusiasmo  la  dulce  satisfacción  de  merecer  el 
amor  y  gratitud  de  sus  conciudadanos. 


12 


FUERZA    ARMADA    EN    GENERAL* 


La  fuerza  armada  qne  actualmente  existe  en  la  Nación  se  com» 
pone' del  Ejercito  pe rmanente,  en  que  se  induje  la  Guardia  Real 
de  todas  armas ^  de  las  Milicias  provinciales^  de  diferentes  compa^ 
nías  fijas  f  sueltas  de  antigua  creación  ^  de  un  gran  número  de 
cuerpos  francos  6  provisionales  formados  en  varias  provincias ,  de 
la  Milicia  nacional  grandemente  aumentada  después  de  la  fecha 
en  que  se  ley¿  ¿  las  Cortes  la  memoria  anterior  de  este  Ministe» 
rio  y  j  de  la  cual  hay  una  parte  considerable  movilizada  que  se 
emplea  activamente;  j  por  último  de  las  divisiones  auxiliares  ex- 
trangeras.  El  total  de  estas  fuerzas,  según  los  últimos  estados  que 
han  podido  tenerse  á  la  vista ^  asciende  ¿  369.672  hombres,  7^ 
21.883  caballos,  á  saber: 


Del  Ejército  permanente 
De  Milicias  provinciales. 
De  cuerpos  francos.  •  •  • . 


Tropas  auxiliares  ^ 
extranjeras, ... 


Legión  francesa.  •  •• 
—  inglesa.  •  •  • . 

■  portuguesa 

Granaderos  y  caza- 
dores de  Oporto... 


Total  de  fuerzas  efectivas 
Milicia  nacional  asmada 


Estas  determinaciones  numéricas  son  j^  deben  considerarse  me- 
ramente aproximadas,  porque  ni  por  su  naturaleza,  ni  por  las 
circunstancias  "de  la  guerra  actual  es  dable  alcanzar  una  exactitud 
rigorosa  en  esta  materia  variable  de  sujo  de  un  momento  i  otro. 
Conviene,  sin  embargo,  advertir  por  lo  tocante  al  Ejército  per- 
manente j  á  las  Milicias  provinciales,  que  el  total  arriba  estam- 
pado de  cada  una  de  estas  clases  expresa  la  fuerza  efectiva;  ob- 
servación que  importa  tener  muj  presente  para  no  confundir  nun- 
ca aquel  número  con  el  de  la  que  queda  disponible,  deducidas  las 
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tnuclits  bajas  ^tté  experimenta  forzosamente  todo  éje'rcíto  en  cam* 
pana|.  j  cuja  proporción  se  acrece  sobremanera  en  una  guerra 
iám  activa  y  penosa  como  la  que  actualroeote  sostenemos. 
.  .  Al  comparar  la  gran  masa  que  boj  presenta  la  fuerza  armada 
en  defensa  de  la  libertad  j  del  Trono  legítimo  de  nuestra  augus- 
ta, Reina  Dofia  Isabel  ii  con  el  mezquino  número  de  tropas  que 
existian  cuando  el  fallecimiento  del  Rej  Don  Fernando  vii  dio  la 
señal  de  la  guerra  civil ,  preparada  de  antemano  en  las  provincias, 
es  fácil  inferir  cuántos  j  cuan  graves  trabajos  y  j  sobre  todo  qué 
inmensfa  multitud  de  minuciosos  detalles  babrán  ocupado  al  Mi-> 
nisterio  de  la  Guerra  desde  aquella  basta  la  presente  época.  Dos 
quintas  de  á  a5^  hombres ,  decretadas  en  ai  de  Febrero  j  3i  de 
Diciembre  de  1834)  fueron  las  primeras  medidas  que  se  adopta- 
ron para  aumentar  nuestro  Ejército ,  cual  lo  exigía  la  necesidad 
de  bacer  frente  á  los  esfuerzos  de  los  rebeldes.  Multiplicáronse 
los  combates  I  crec¡6  de  cada  dia  mas  la  actividad  de  la  campaña; 
j  estas  causas^  que  por  si  solas  eran  bastantes  para  reclamar  nue- 
vos y  mas  eficaces  medios  de  aumentar  nuestra  fuerza  armada^  ad- 
quirieron un  carácter  mas  urgente  e  imperioso  apojadas  por  la 
justa  j  loable  impaciencia  con  que  todos  los  verdaderos  españoles 
anhelan  ver  terminada  la  guerra  civil ,  y  logrado  el  triunfo  sali- 
do y  completo  de  la  razón  j  la  humanidad  en  nuestra  patria;  y 
tal  fue  el  verdadero  origen  del  alistamiento  de  loo^  hombres,  de- 
cretado en  24  de  Octubre  del  año  próximo  pasado.  Los  resulta- 
dos de  esta  medida  enérgica  fueron  los  mas  satisfactorios.  De 
699618  hombres,  á  que  quedaron  reducidos  los  100^,  después  de 
rebatir  el  cupo  de  las  provincias  disidentes,  de  disminuir  equita- 
tivamente los  contingentes  de  las  que  tenian  sobre  las  armas*, 
cuerpos  provisionales  formados  por  alistamiento  voluntario  entre 
sus  habitantes,  j  de  disminuir  en  fin  los  10^841  hombres  que  re- 
dimieron su  suerte,  llenando  las  condiciones  prefijadas  para  obte- 
ner la  exención  del  servicio,  entraron  efectivamente  en  los  dep<S- 
sitos,  j  se  distribu jeron  oportunamente  en  los  cuerpos  del  Ejér- 
cito j  Milicias  provinciales  65)738  hombres,  de  manera  que  solo 
faltaban  388o  para  qué  aquel  grande  alistamiento  se  hubiese  rea- 
lizado completamente.  Sin  embargo,  el  aumento  de  fuerza  efectiva 
que  recibieron  los  cuerpos  de  resultas  de  la  expresada  distribu- 
ción, quedó  sumamente  reducido  después  de  cubrir  sus  bajas,  y 
desechar  los  muchos  reemplazos  que  resultaron  inútiles  para  el  ser- 
vicio; indicación  que  creo  oportuno  hacer  aqui ,  como  de  paso,  pa- 
ra desvanecer  los  argumentos  que  á  veces  se  han  hecho  por  un 
efecto  de  loable  celo,  pero  fundados  en  la  gratuita  suposición  de 
contar  los  100^  hombres  como  alta  positiva.  El  resultado  ad- 
mirable que  tuvo  el  alistamiento  de  los  100^  hombres  acreditó 
juntamente  el  deseo  general  de  la  conclusión  de  la  guerra  civil,  y 
la  ilioútada  confianza  que  en  todos  tiempos  y  circunstancias  debe 


inspirar  el  noble  j  generoso  earácter  de  lós.^erdáderoV  espaSoles, 
siempre  prontos  á  escuchar  la  voz  de  la  patria,  j  corresponder  ;í 
su  llamamiento.  Lleno  de  esta  misma  confianza;  é  in)p<|lído  del  ar- 
diente deseo  de  satisfacer  el  voto  nnánime  con  qoe  la  opinión  pu- 
blica pide  j  aplaude  cuantas  medidas  tienden  directamente  al  res^ 
•tablecimiento  de  la  paz,  base  de  la  consolidación  de  la  libertad  y 
de  la  ventura  de  nuestro  pais;  ha  propuesto  el  Gobierno  á  S.  M. 
4a  nueva  quinta  de  5o^  hombres ,  aprobada  por  Real  decreto  de  26 
de  Agosto  próximo  pasado ,  con  la  cual  no  solamente  se  com^ 
pletarán  las  bajas  existentes  en  los  cuerpos ,  sino  que  se  obtendrá 
un  considerable  residuo  para  reforzarlos  oportunamente.  Esta  dis- 
•posición y  de  que  deben  esperarse  ventajosos  resultados ,  coincidiiS 
con  otra  no  menos  enérgica  ^dictada  en  la  misma  fecha  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  para  movilizar  la  Guardia  nacional .  en 
una  escala  mas  extensa  que  la  que  hasta  ahora  se  habia  empleado.- 
El  entusiasmo  por  la  libertad  j  el  sincero  patriotisíno  tienen  abier- 
to asi  un  vasto  campo  de  honor  j  gloria ,  y  allanado  el  camino  pa- 
ra emplearse  útilmente  en  bien  general  de  la  Nación;  al  paso  que 
aumentadas  las  fuerzas  activas  á  favor  de  esta  reserva  patriótica, 
se  extiende  7  engrandece  la  esfera  de  las  operaciones  militares. 
Los  principios  sentados  en  dicho  Real  decreto  evitarán  ademas  les 
inconvenientes  que  ha  ofrecido  en  la  práctica  la  idea  de  dar  una 
aplicación  mas  activa  á  la  Milicia  nacional,  cuya  movilización  pa- 
ra operar  con  las  tropas  del  ejército  no  es  posible  admitir  como 
regla,  puesto  que  no  bastan  el  celo  y  buena  voluntad  de  que  es- 
tan  animados  todos  sus  individuos,  si  no  poseen  la  robustez  y  de- 
mas  cualidades  necesarias  para  soportar  los  inmensos  trabajos  y  fa- 
*tigas  propios  de  la  campaña  actual  por  sus  circunstancias  especia- 
les. Por  estos  medios,  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  apoyado, 
y  apoyará  con  todas  las  demás  providencias  que  puedan  contri- 
buir á  que  las  tropas  de  todas  armas  é  institutos  no  se  distraigan 
«n  atenciones  agenas  de  su  primordial  objeto,  que  es  la  destruc- 
ción de  los  rebeldes,  la  fuerza  armada  nacional  se  aumentará  J 
constituirá  cual  conviene  para  que  aterre  y  anonade  á  los  enemi- 
gos de  la  libertad  y  del  Trono  legítimo,  privándoles  hasta  de  sus 
mas  remotas  esperanzas. 

Entre  tanto  ruego  á  las  Cortes  se  sirvan  fijar  su  consideracioli 
en  la  particular  circunstancia,  de  que  á  pesar  del  grande  aumen- 
to que  han  tenido  el  Ejército  y  las  Milicias  provinciales  desde  el 
principio  de  la  guerra  civil  hasta  el  dia,  el  cuadro  de  los  cuer- 
pos es. el  mismo,  si  se  exceptúa  un  subalterno  que  fué  indispen- 
sable aumentar  por  compañía,  de  resultas  de  la  gran  fuerza  que 
se  di<S  á  estas  al  distribuir  el  alistamiento  de  los  iob9  hombres 
en  Setiembre  último :  habiéndose  calculado  todo  de  manera, 
que  el  Ejército  permanente,  que  como  se  ha  visto,  compone  un  to- 
tal de  116,406  nombres ,  tiene  el  mismp  número  de  Gefés  y  Ofi- 
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eialeS)  |fre«cindiendo  de  los  indicados  subalternos^  <|ue  existía  eit 
i8a8  cuándo  solo  contaba  653  hombres.  Esto  basta  para  probar  eL 
cuidado  con  que  atendía  i  la  economía ',  j  el  ¿rden  con  que  pro- 
cedió en  está  materia  el  Ministerio  de  la  Guerra ,  cuya  circuns*. 
peccion  en  esU  parte  nó  dudo  merezca  la  aprobación  de  las  Cor-* 
tes  y  como  espero  4a  obtendrá  lo  que  voy  á  decir  sobre  la  ojrgani» 
zacion  de  la  expresada  fuerza. 

ORGANIZACIÓN.    • 

Pocas  materias  bay  que  ofrezcan  mas  vasto  j  ameno  campo  i 
las  combinaciones  de  una  imaginación  brillante ,  que  la  organiza- 
ción de  la  fuerza  armada  de  cualquier  país ;  pero  también  apena» 
Lay  otra  alguna  en  que  las  innovaciones  prematuras  6  inoportunas 
puedan  producir  resultados  mas  fatales.  Penetrado  el  Gobierno  de 
esta  verdad ,  j  firme  en  el  convencimiento  de  que  cualquiera  no- 
vedad que  en  las  circunstancias  presentes  se  bicicse  en  las  bases 
fuodamentales  de  nuestro  sistema  militar  no  podría  menos  dé  ser 
aventurada  j  peligrosa :  ademas ,  si  para  establecerla  era  forzoso 
trastornar  inas  6  m.éños  violentamente  las  que  existen,  difirió  para 
otro  tiempo  mas  ópbrtiinó  las  mejoras  esenciafes  de  que  la  actual 
organización  de  nuestí^os  Ejércitos  es  susceptible,  y  se  limitó  á  pre* 
parar  su  ejecución ,  dictando  en  tanto  aquellas  medidas  de  orden 
y  buen  gobierno  ,  cuya  inmediata  aplicación  creyó  urgente  y 
exenta  al  propio  tiempo  de  graves  inconvenientes. 

Entre  las  disposiciones  que  acabo  de  indicar  merecen  ser  cita- 
das las  que  contienen  el  Real  decreto  é  Instrucción  aneja  de  a6 
de  Abril  último  ,  en  que  se  tocaron  los  puntos  mas  graves  é  im- 
portantes de  organización  militar,  estableciendo  reglas  claras  y 
terminantes  para  un  sistema  de  ascensos  que  garantiza  á  la  anti- 
güedad sus  legítimos  derechos ,  sin  defraudar  de  los  suyos  ni  al 
mérito  especial  que  se  contrae  en  los  campos  de  batalla ,  ni  á  la 
instrucción  y  laboriosidad,  dignas  también  de  consideración  y  re- 
compensa ,  como  elementos  de  suma  influencia  en  toda  fuerza  ar- 
mada bien  constituida.  Partióse  en  dichas  resoluciones  del  princi- 
pio de  que  todos  los  empleos  de  la  carrera  militar  pueden  redu- 
cirse á  categorías  ó  clases  generales,  determinadas  naturalmente 
por  la  diferencia  de  carácter  de  las  funciones  respectivas;  y  esta 
exacta  observación  condujo  á  establecer  la  antigüedad  como  condi* 
cion  normal  para  el  ascenso  en  los  empleos  de  una  misma  clase  ge- . 
neral,  dejanao  á  la  elección  fundada  en  el  mérito  especial ,  y  en 
las  Cualidades  indispensables  para  desempeñar  las  funciones  dis- 
tintivas de  las  clases  generales ,  el  tránsito  de  una  á  otra  de  estaa 
últimas.  Sin  embargo,  como  la  elección  ilimitada  podría  ocasionar 
graves  inconvenientes^  se  precavieron  estos  en  lo  posible ^  limitai)* 
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lo  la  elección  i  los  indiTidoos  del  centro  «rriba  en  It  ^eala  da 
cada  empleo;  por  manera  qne  la  antigüedad  ha  venido  á  quedar 
de  hecbo  establecida  como  regla,  7  la  elegibilidad  como  excepción;' 
concillándose  asi  de  un  modo  explícito  y  razonado  cnanto  en  esta 
materia  tan  debatida  dentro  j  fuera  de  España  parece  conforme 
á  la  razón  7  á  la  experiencia.  Otra  importante  cuestión  aparece 
resuelta  en  el  Real  decreto  é  Instrucción  arriba  citados ,  á  saben 
la  de  combinar  el  ascenso  natural  con  los  premios  de  campaña, 
imprescindibles  j  exigentes  por'su  naturaleza,  y  por  el  brillo  y 
notoriedad  de  los  títulos  en  que  se  fundan;  combinación  que  sa- 
tisface la  necesidad  del  ascenso  extraordinario,  que  es  díficil  acer- 
tar á  prohibir  con  decisiones  generales,  sin  incurrir  en  la  adop« 
cion  de  recompensas  arbitrarias,  gravosas  al  Tesoro  público,  y 
<|ue  mas  de  una  vez  han  perjudicado  directamente  .á  lá  organiza- 
ción atacándola  por  sas  cimientos.  En  cuanto  á  las  demás  medidas 
que  comprenden  aquellas  resoluciones,  á  pesar  de  ser  todas  impor* 
tantes,  solo  me  detendré  en  indicar  á  la  atención  de  las  Cortes  las 
que  forman  el  artículo  3.^,  cuyo  objeto  es  completar  el  Real  de- 
creto de  11  de  Febrero  de  i834>  en  que  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra acometió  la  empresa,  ardua  por  cierto  y  complicada,  de  fijar 
la  saerte  y  colocación  de  mas  de  seis  mil  oficiales  que  encontró* 
divididos  eii  mas  de  veinte  categorías  diferentes.  Sigdiendo  los  mis- 
mos principios  de  orden  y  equidad,  se  declararon  por  Reales  ór- 
denes de  1.^  7  2.®  de  Junio  próximo  pasado  los  derechos  que  con 
respecto  al  ascenso  7  á  los  premios  de  constancia  7  escudos  de  ven- 
taja deben  reconocerse  en  favor  de  los  Gefes,  Oficiales  é  indivi- 
duos de  tropa  prisioneros,  qne  por  cange  ú  otra  circunstancia 
vuelven  á  presentarse  en  las  filas  leales,  7  cu7a  conducta  mien- 
tras han  corrido  aquella  saerte  ha  correspondido  á  los  deberes 
propios  de  un  militar  español.  Por  último,  se  ha  establecido  en 
Real  orden  de  9  de  Julio,  como  aclaración  consiguiente  á  la  re- 
ferida Instrucción  de  a6  de  Abril ,  que  en  la  clasificación  que  es- 
ta previene  pueda  añadirse  la  cláusula  de  utilidad  para  destinos 
de  Estados  mayores  de  plazas  7  otras  comisiones  pasivas,  cuando 
80  trate  de  geíes  dotados  de  conocimientos  7  experiencia  recomen* 
dables,  pero  que  por  circunstancias  especiales  no  reúnan  toda  la 
aptitud  que  requiere  el  mando  de  los  cuerpos  en  campaña,  á  fin 
de  que  el  Estado  pueda  aprovecharse  con  utilidad  de  los  servi- 
cios que  todavía  son  capaces  de  prestarle  estos  beneméritos  indi- 
viduos. 

Todas  estas  disposiciones  se  dictaron  con  referencia  á  una  idea 
mas  vasta ,  CU70  objeto  es  fijar  un  sistema  general  de  organiza- 
ción del  Ejército  apo7ado  en  bases  sólidas  7  acomodadas  á  la  si- 
tuación fisica  7  política  de  nuestro  pais,  7  á  sus  necesidades  positi- 
l^as  en  el  estado  habitual  de  paz  7  en  el  excepcional  de  guerra^ 
Para  proceder  con  acierto  en  materia  ^  tan  delicada ,  expidió  el 
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Ministerio  uña  éiretilar  en  17  de  Abrü  i  todos  los  Capitanea  ge-rt 
neralesy  Inspectores  y  demás  Autoridades  principales  de  su  de-»^ 
pendencia ,  acompañándoles  un  interrogatorio  para  que  presenta-i 
Éen  sn  opinión  en  términos  directoa^  unifoinnes  y  categ^rifio^  aP't^ 
bre  los  diferentes  'extremos  de  tan  iofter^aaate  problema;,  A Igi^i»^ 
de  estos  informes  han  sida  ya  evaenados^.  j  cuando  todos  se  t^l^j 
o^ennidos  podrá  emprenderse  nn.  trabajo  dígito  de.  ocupar  .detem-ri 
damente  la  atención  de  las  Cortes  por. la  importancia  j  traspen^ 
dencia  de  los  resaltados  qne  deberá  tener  cualquiera  determi(ia-) 
cion  qae  en  esta  materia  se  adopte.  Entonces  quedará  definitiva;  yi 
satisfactoriamente  resvielta  la  gran  cuestión  del  estaUecimi^^tó  4ei 
las  divisiones  territoriales |  cuestión  poco- dii acidada  aun  .eM|tre;n9^ 
sotros^  y  en  cuyo  exámren  han  prevalecido  ma$  basta  .^hora  Im 
teorías  qoe  lo»  datos  experimentales;  reputándose  tal*  ve^  qo^O!i|tk 
becho  material  lo  que  es  meramente  una  forma  6  un  medio  virn 
tnal  de  distribuir  la  fuerza  armada  en  otras  Naciones.  En^onc^ 
podrá  también  decidirse  con  toda  la  ilustración  conveniente,  cuál 
sea  la  mejor  organización  que  conviene  á  la  infantería  ij(  <;abaUQ-i 
Ha  para  facilitar  la  administración  y  disposibilidadt  de  l.os  lODar-^ 
pos  f  sin  faltar  al  principio  de  qne  debe  exiatit;  en  la  categoria;.4^ 
los  Gefes  una  escala  que  permita  comprobar  sú  actitudL.y  •pr4)^^rr% 
oioDíarles  la  práctica  y  experiencia  indispensables  para  que  Su  ele* 
ración  á  la  clase  de  Generales  no  se  reduzca  á  un  vano  título^ 
Entonces  y  en  fin,  se  discutirán  y  resolverán  los  importantes  proi 
blemas  del  establecimiento  de  depósitos  y  de  cnanto  concierne  al 
reemplazo  y  reclutamiento  de  los  cuerpos.  La  indicación  de  estas 
materias  basta  para  conocer  su  gravedad  y  demostrar  la  gran,  con 
pía  de  datos  que  exige  su  decisión  ^  justificando  el  pulso  con  que 
se  procede  para  prepararla. 

£1  restablecimiento  del  cuerpo  de  Estado  mayor  ^  la  organiza- 
ción del  de  Sanidad  militar,  los  proyectos  para  mejorar  la  situar: 
cion  de  los  inválidos/  el  nuevo  reglamento  que  está  dispuesto  parirá 
la  nacional  y  militar  Orden  de  S.  Fernando ^  y  otro  gran  numera 
de  disposiciones  dictadas  6  concebidas  con  el  fin  de  perfeccionan 
el  estado  actual  de  las  diferentes  armas  e  institutos  del  servicie! 
de  Guerra  y  no  deben  tampoco  pasarse  en  silencio^  pero  aun  cuan-/ 
do  en  realidad  pertenecen  á  la  organización  ,  creo  conducente  á  la 
mayor  claridad  el  reservar  sn  bosquejo  para  los  artículos  part^T* 
culares  siguientes /en  qne  voy  á  presentar  á  las  Cortes  qnaibr^Mc^ 
reseiSa   de  los  ramos  generales  que  abraza  el  Ministerio  do,  U 

Guerra.  .   \     .1 

«.  •  < 

'■     ESTADOS  MAYORES  DEL  EJERCITO  Y  PLAZAS.     •' 

•    La  denomintieien.de  Estado  mayor  del  ejercito  abraza  la  Ut^ 
ttUdad.de  ios.  Gnt^raU».  y  Brigadieres,  cualquiera  qu^  if^  1%  tj^i 
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inacion  en  'que  se  éticuéiitren.'  El  gran  rtmwiéxo  de  individuo»  dr 
eHas  elases  ha  iiidf  y  c^s  diariamente  objeto  de  críticas  y  decía ma-^ 
ctbdeS;  tanto  mas  platisihles  cnanto  >que  por  lo  coi&un  las  dicta  el 
deseo  áe  eeonotaizaf- gastos ,  quú  en  .realidad  .  parecen  ^uperfluop 
otk'ando  sol«>se  cortüpaiva  *qv«)  nvunjcró^  coB'  el:d«  .los   destinos  que^ 
exigen  emjfyleados'  áe^lanr  elevado  rangc».  Dcfbilítase  sin  embargo  la 
fnereadé  tjíile^  tf#g«M«ÍÉto6  si'^se  oonsidertfi.  qu^  ¡esas  iargas  listas 
de  Generales  y  Bngadíerés  son  en  mucha  parle  producto  natural 
ée  las  grandes  y  TÍolentas  vicisitudes  que  hn  eiLperimentado  núes* 
tro  país  desde  principio  de  este  siglo;  vicisitudes  de  que  se  advier* 
ten  efectos  semejantes' en  otros  rainoside  ia  admlaí^lracion  públí** 
eaV'l>e  n<ytar  es^  »demas^  sise  quiere  proceder  de  buena  fd  en  este 
asúntd^  que  las  indicadas  listas-. compreiMlén  indistintamente  los 
Genef-ates  y  ¿irigadieres' aptos  para  servir  aelivamentey^  j  los  tnu- 
chos  que  no  están  ni  pueden  reputarse  disponibles  en  razón  de  sa 
edad  I  achaques  ú  otros  motivos;  y  esta  sola  circunstancia  descu-^ 
bre  la  poca  exax^titud  de  toda  comparación  .que  quiera  hacerse 
entre  el  AúMeró  de  'les  regimientos  y  el  de.  los  Generales  y  Bri-? 
^adlereSy  para  deducir  tó  excesivo  de  estos  iiltimos,  puesto  que 
aun  mayores  ancíAiaUasresultariai^  si  se  hiciese  igual  comparación 
con  las  clases' inferiores';  tomados  eln  cada  cual  colectivamente  Jos 
individuos  que  de  ellas  existen  empleados  y  en  situaciones  pasivas. 
£s  por  tanto  de  un  interés,  no  solamente  económico,  sino  tam- 
bién gubernativo  9   el   clasificar  oportunamente  los  Generales  y 
Brigadieres  de  uíi  nM>do  análogo  al  establecido  para  ias  demás 
efttegorias  m¡lítaiires;'y  este  principio  de  ¿rdeoí  recomendado  á  la 
eensidéracion  de  S  Mi  por  las  Comisiones  de  las  últimas  Cortea 
qu&  examiinarbn  el 'presupuesto  general  del  Ministerio  de  la  Guer« 
ra  en   i8349  l^abia  sido  muy  de  antemano   reconocido  hasta  el 
pnnto  de  resolverse  la  indicada  clasificación  por  el  Real  decreto 
de  3i  de   Mayo  de  1828.  Mas  en  aquella  época  misma  en  que- 
tantlis  y  tan  extensas  reformas  se  llevaron  a  cabo,  qi^edó  sin  efee» 
te  la  del  Estado  major  del  Ejército ,  prueba  evidente  que  su  eje- 
cución no  es  taií  sencilla  como  a  primera  vista  aparece.  Sih  embar- 
go el  Gobierno  sé  propone  realizarla  muy  en  breve ,  superando 
con  prudencia  e  imparcialidad  las  dificultades  que  se  presentan^  y 
eonciliando  los  derechos  individuales  y  la  consideración  que  se 
merecen  los  servicios  prestados  al  Estado ,  con  las  bases  que  pres- 
cribe una  buena  organización  y  }a  economía  que  reclama  la  situa- 
ción actual  de  nuestras  renías  públicas^  á  cuyo  &n  se  han  reunida 
los  datos  y  trabajos  preliminares  indispensables. 

Respecto  a  los  Estados  mayores  de  plazas ,  a  cuya  cabeza  se 
bailan  los  Gobiernos  militares  y  políticos  y  cnanto  aquí  pudiera 
decirse  sería  quizás  prematuro ;  puesto  que  todo  raciocinio  en  este 
asunto  debe  fundarse  en  el  mayor  6  menor  desenvolvimiento  que 
bayan  de  tener  nnéstras  instituciones  políticas  >  y  en  la  mas  6  míe-» 
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TÍOS  oportunidad  de  %ti'  »pti(«di:ioir.  Opgmoj  'wmpemj>thk  JS¡'imU} 
en  este  augñsto  fetinto,  interesado' owmo  el  x¡ae-ms>tNni  eMbien 
'de  mi  Patria,  y  eon vencido  por  m  ^rapia-  ^xp«riteiicia»yíd«ti©  lío- 
meter  á  la  consideración  de  las  Cortes  dos  observaciones  impor- 
tantes sobre  este  asunto ,  &  saber:  i.*  Que  en  las  platas  de  gnerrOi 
en  los  puntos  de  costas  j  fronteras,  j  generalmente- en. los  pueblqs 
fortificados,  puede  no   ser  conveniente  aun  separar  del  todo  el 
mando  militar  del  político,' led.  i  ateiícUü)  á  la  naturaleza  de  la 
guerra  en  que  la  Nación  está  empeñada;  y  2.*  que  los  Gobiernos 
y  demás  empleos  de  SHado^mayore^ideplaKasbaasído  la  recom- 
pensa roas  positiva  ,  si  no  la  única  que  esperaban  los  militares  deá^ 
pues  de  haber  sacrificado  su  salud  y  los  mas  dulces  goces  en  los 
-afanes^  trabajos  Jr^ peligros  de  la-oarroMi  activa.   EsCii»  indicacio- 
nes, dignas  de  atención  en  todos  tiempos,  adquieren,  á  mi  cÍBte4- 
der,  mas  importancia  en  el  d^a  poq  la  lealtad,  decisión  y  sufría 
miento  ejemplar  con  qué  gevieralmente  se. han 'conduitrido  todos' las 
clases  del  Ejército  en  la  lucha  que  sostenemos  contra  la  usurpaeióh 
-y  el  despotismo ;  sin   que  por  eso  deje  de  admitir    y  meditar  el 
"Gobierno  las  reformas  juiciosas  que  sean  absolutamente  indispen- 
sables en  está  como  en  las  demás  parte»  dclm  adminisUocioR' que 
S.  M.  le  ha  confiado.  -        .  '  ,        .       > 

A  la  categoría  de  los  aniignos  Esüados  maf  ores  de  platas  peiw 
tenecen  las  CortíaiHlanciás  generales) de  provincia ,  y  las  parliciulft- 
res  de  armas  de  los  pueblos,  establecidas  por  un  inevitable  efecto 
de  las  circunstancias  actuales.  Unos  y  otros  destinos  se  bao  limi- 
tado hasta  ahora  altiúmero  que  absolutamente  exigieron  Jas  uiv 
genciffS'del  servicio,  entendiéndose  siempre  como  meniS'«omÍMOr 
oes.'  En  este  concepto  solamente  se  ha  abonado,  por  lo  c^unv  á 
los  Comandantes  generales,  en-  provipicia  el  sueldo  4é  cñatt^I  6  el 
<de  Cuadro  ;i  según 'sus  clase»  respectivas,  con  6'^  rs.  at  jOno  ide  gri^ 
-ttfíéacion  por  gastos  de  mando,  á  los  que  obtuvieseii  Real  n<Ni^ 
bramiento;  medida  que  se  adopto  como  regla  general  en  viitud 
•de  Real  ¿rden  de  y  de  Setiembre  del  año  anterior,  expedida. lep 
consecuencia  de  las  fundadas -Teclamaeiones  á  que  di¿  luga^r' la- fal- 
ta de  unfformidod  que  antes  habia  con  respecto  A  los.  halieves.  de 
estos  necesarios  empleados.  Majar. faJta  áe  igualdad  y  pial  g'ns^ 
-des  perjuicios  ind'ividuales  se  itoDaltan  -  «n  él :  nombramáento  jr  ¿Or 
beres  de  los  Comandantes  de  .armas;   pero  ambos  puntos  se   han 
Yegularízaáo  con  justicia  y  economía  por  la  circular  de  6  de  Fi^ 
brero  último,  en  que  se  ha  fijado  el  sueldo  y  demás  abonos  -de 
«que  úéht  go»ir  esta  clase. 

Las  Comandancias  generales  de  provtnciaSiy  y  :a«fl  <las  partícu- 
Jares  de  armas  de  los  pueblos,  forman  parte  de  innáíatema  de  di- 
visión militar  del  %er»itorio  «cnya ucecsídad  j  vténtá jus  iwm  bieB^oh- 
vías;  pero  si  bien  el  Gobierno  tiene  preparados  lodos  ico  iralM^ 
'necesarios  para  plantcjar  tan  útil  establecimiento  i  tin  aumentar 
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ntm»3irilAepiaiitirTel  |n»tvfííleaAo  4e  Coerza  r  «er.reserva- g^  ejef> 
leadiQB  kaatai^cpieiearvegleii  algunos  porraei^^re^  que  deben:  fapíy- 
-«ta«ik.,|^BtDe.taDtiOy  los  gastos  que  ocasiona  el  sistema  provisionajl 
-«i  elidía  establecido  se  satisfacen  con  cargo  á  la  cantidad  señalada 
,con  este  objeto  en  el  presupuesto  extraordinario  de  Guerra  votado 
^pór  las  Corles. 


'    '  '      .    ■  GUARDIA  REAL* 


- '^>  Los  diferentes  institutos  de  quese  compone  la  Guardia  Real 
-Mlteríor  j  exterior  presentan  en  su  totalidad  una  fuerza  de  16^427 
Uiémbres^  25»4  caballos  j  i6  picaas  de  artillería, 
-  •  De  esta  fuerza,  298  hombres  y  2^  caballos  pertenece  al  cuerr 
•JO 'd»  Guardias  de  la  Real  Persond,  según,  los  estados  de  fin  d^ 
-Setieinl^re  último.  L¿a  ley  de  presupuestoa  de  a6  de  Mayo  del  añp 
^antierior  <»tibia  fijado  para  eíste  enerpo  4'398;5i2i  rs.  en  lugar  d¿ 
fOJ&g4fi56  á  qae«iDtes  ascendía  su  presupuesto  particular;  y  á  esta 

rebaja  fue  indispensable  sujetar  la  organización  y  régimen  tnte- 
-ríor  del  cuerpo  para  nivelar  su. personal  y  los  abonos  de  toda  clar- 
ase oon  los  habérosle   se  le  Labran  señalado.   El  Gobierno,  sin 

embargo,  lejos  de  adoptar  medidas  precipitadas,  procura  por  ^1 
^o^trarib  iconcilíar  el  bien*  de  los  individuos  con  la  ejecución  de 
-•d  itíévifjable  reforma,*  y  tal  fae  el  espipitu  c<mi  que  se  dictaron  líjs 
cRea les  decretos  de  6  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  por 
-Jos  cuales  se  abrió  una  nueva  y  ventajosa  carrera  á  los  Guardias 
*de  la  R^eal  Persona,  facilitando  su -colocación  á  los  que  la  solici- 
tasen '  wi-  la'  infantería  ,  •  caballería  y  Milicips  ptovincií^les.. .  Para 
neateobjeto  se  destinaron  expresamente  una  Subtenencia  eu  qadá 
ilia%ailóA  de  infantería ,  una  plaza  de<  Alférez  en  cada  regimientp 
•^ev caballería^,  y  una  Teaenc^ra  en  cada  reginMento  provinciaí» 
^plitándó  ademas  y  desde  luego  en  favor  de  los  enunciados  Guari- 
^dias  fio  de'  las  32  vacantes  que  dejaban  otros  tantos  Alfe'reces  qup 
(rosaban  de  la  caballería  del  Ejército  á  la  de  la  Guaicdia  Rea). 
-Gñiildé  por  el  mismo'  principio  de  equidad  se  habia  ocupado  de  a%-, 

■emdHO'el  Gobierno  en  nltviar'la  triste  suerte;  de  los. individuos 
-yrcicedentes  de  la  extinción  que^babla  sufrido  este  cuerpo  en  1824, 
-ou^os  infot<tunJos  y  vicisitudes  durante  la  pasada  época'  excitaban 
*1  mfas  vivo  itaterés  y  reclamaban  un  justo  resarcimiento.  Ofreció- 
le, sin  embargo,  al  realizar  esta  idea  la  dificultad  de  no  poder 
deparar  losperjuicjos  sufridos  por  aquellos  individuos  sin  forma|r 

el  cuerpo  de  nuevo  ó  adoptar  otro  género  de  indemnizaciones  qua^ 
^ünqné'  pl&u%iblé$  ¿primera  yidta^  ni  eran  de  plena  justicia  ni  dé- 
'Tárían 'dedar  fundados  motivos  de  establecer  una  comparacjojí 
"Sesvetitajosa  é  irritante  entre  los  Guardias  asi  resarcidos  y  los  d*- 
^mas  Oficifaies  del  Ejército  que  se  bailaban  en  casos  idénticos  ó  an^ 
4og<^^ Eb  4im  dáfitil '  dtsyúntiva  ^;  digió:  primeramente  j^l  med¿^ 
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cU  aplicar  ¿  la -olasIficac¡oii|  colocacron  7  Tesarcimiento  de  los 
enunciados  Guardias  las  órdf  oes  que  con  respecto  i  los  mismos  se 
}iabían  expedido  en  la  época  constitucíooal ,  j  asi  se  mandó  en  ol  ar- 
tículo 10  de  la  Real  Instrucción  de  8  de  Enero  de  i835;  mas  des*- 
pues  de  muchas  consultas  que  se  suscitaron  ^  y  do  examinar  este' 
negocio  con  todo  el  pulso  j' detenimiento  que  por  su  trascenden-r 
cia  requeria^  pudo  al  fin  terminarse  satisfactoriamente  expidiendo 
el  Real  decreto  de  a3  de  Febrero  último ^  por  el  cual  se  concede 
á  los  individuos  de  que  se  trata  varias  gracias  por  resarcimiento, 
j  se  declaran  incorporados  en  la  caballería  á  los  que  hubiesen  sido 
destinados  i  otras  hrmas  ¿  carreras.  £1  perjuicio  que  á  la  caballer 
ría  podria  seguirse  de  esta  medida ,  qued¿  subsanado  por  la  dispo* 
sicion  del  mismo  Real  decreto  en  que  se  manda  reemplazar  dentro 
de  la  misma  arma  las  siete  compañías  7  siete  Tenencias  que  en  ell^ 
estaban  adjudicadas  exclusivamente  al  cuerpo  de  Guardias  de  la 
^eal  Persona.  Por  estos  medios ,  acompañados  de  la  prevención  he- 
cha para  no  proveer  las   vacantes,  este  cuerpo  solo  consta  en  e}  < 
dia  de  37a  individuos,  en  lugar  de  los  5oo  que  le  señalaba  la  úl- 
tima ley  de  presupuestos  sancionada  en  26  de  Majo  del  año  pro<- 
ximo  pasado,  consiguiéndose  asi  una  verdadera  reforma  sin  trasr 
tomos  ni  graves  violencias.  Digno  es  por  otra  parte  el  cuerpo  d^ 
Guardias  de  la  Real  Persona  de  aprecio  7  consideración  por  el  ex- 
celente espíritu  que  le  anima,  j  de  que  ba  dado  una  prueba  re- 
comendable solicitando  tomar  parte  activa  en  la  presente  campa- 
ña, como  lo  ha  obtenido,  ipanteniendo  al  frente   del  enemigo  uu 
escuadrón  completo  que  ha  sido  relevado  oportunamente  para  que 
sean  comunes  las  glorias  7  las  fatigas. 

La  compañía  de  Reales  Guardias  Alabarderos  conserva  la  or- 
ganización que  tenia  al  leerse  la  memoria  anterior;  pero  se  la  ha 
dado  un  nuevo  reglamento  provisional,  aprobado  por  S.  M.  en  29 
de  Junio  último,  para  su  mejot  régimen  7  gobierno.  Antes  de  es- 
ta fecha  7  con  la  de  26  de  Abril  próximo  pasado  se  autorizó  por 
Real  orden  al  Capitán  de  la  enunciada  compañía  para  reemplazar 
sus  bajas  con  sargentos  ,dcl  ejército,  que  hayan  hecho  la  guerra 
.actual,  aunque  no  cuenten  los  años  de  servicio  que  están  preve- 
nidos, con  tal  que  se  hallen  cansados  ó  con  leve  inutilidad  para 
el  servicio  de  campaña  de  resultas  de  heridas  ó  de  las  fatigas  de 
la  guerra.  Esta  disposición  ofrece  un  nuevo  premio  á  nuestros  vi^ 
lientes,  7  reunirá  en  la  compañía  de  Alabarderos  los  beneméritos 
militares  que  pelearon  gloriosamente  en  la  guerra  de  la  indepenr 
dencia,  con  los  que  defendieron  la  causa  de  la  libertad  en  la  ante«- 
riojr  época  constitucional  7  en  la  noble  lucha  que  en  el  dia  sost^ 
jnemos.  Por  lo  demás  la  le7  de  nresu puestos  ha  destruido  de  raíz  ctl 
Abuso  que  antes  existia  de  destinar  á  esta  compañía  Oficiales  que, 
sin  prestar  servicio  alguno  >  percibían  «n  ella  sus  sueldos  por  en^ 
teiro  bajp  el  título  de  agregadas» 
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La  Guardia  Real  de  infantería 'continiia  también  al  piie  de  ena- 
tro  regimientos  de  á  dos  batallones,  j  con  la  organización  qtíe  se 
le  dio  en  su  Reglamento  de  i.^  de  Majo  de  i824f  ligeramente 
modificado  por  Real  decreto  de  a  de  Enero  de  i833.  Pero  su  sis- 
tema de  ascensos  se  ha  regularizado  en  consecuencia  de  la  Instrnc- 
t!Íon  de  26  de  Abril  último,  c[ue,  lim-itando  la  elección  á  los  In- 
dividuos del  centro  arriba  de  cada  clase,  ba  cortado  el  origen 
principal  de  las  reclamaciones  á  que  antes  daba  margen  la  com- 
paración de  la  carrera  de  los  Gefes  j  Oficiales  de  la  Guardia  con 
la  de  los  que  sirven  en  la  infantería  del  Ejército.  El  costo  de  los 
cuadros  de  esta,  comparados  con  los  de  la  Guardia  Real  de  la  mis- 
ma arma,  ofrece  una  diferencia  notable^  consiguiente  á  la  que 
existe  en  la  naturaleza  de  ambas  instituciones;  pero  esta  diferen- 
cia se  ha  disminuido  del  único  modo  posible,  manteniendo  cons* 
tantemente  al  pie  de  guerra  los  batallones  de  dicha  Guardia. 

La  artillería  que  forma  parte  de  la  Guardia  Real  se  baila  en 
«xcelente  estado:  tiene  16  piezas  de  dotación,  y  se  ha  constituido 
por  Real  orden  de  27  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado  en 
brigada  de  campaña,  bajo  las  mismas  bases  de  utilidad  y  economía 
con  que  se  ha  organizado  la  misma  arma  en  el  resto  del  Ejército, 
según  manifestaré  mas  adelante. 

Lo  dicho  respecto  á  la  Guardia  Real  de  infmitería  es  aplica- 
ble en  general  á  los  cuatro  regimientos  de  que  consta  la  caballe- 
ría. Todos  ellos  se  encuentran  en  un  estado  brillante;  y  para  que 
no  decaigan  de  él ,  y  al  propio  tiempo  participen  todos  sus  indivi- 
duos de  las  glorias  y  penalidades  de  la  guerra,  se  hn  dispuesto 
por  Real  orden  de  24  de  Junio  del  año  anterior  que  en  lugar  de 
los  dos  regimientos  que  estaban  en  el  ejército,  se  incorporen  y  se 
mantengan  siempre  en  campaña  cuatro  escuadrones  con  la  fuerza 
de  160  caballos  cada  uno,  que  formarán  brigada  al  mando  de  uno 
de  los  coroneles,  relevándose  anualmente,  si  las  ^circunstancias  lo 
permiten. 

La  Guardia  Real  provincial  debería  constar  por  su  último  Re- 
glamento de  ocho  batallones  divididos  en  cuatro  regimientos;  pe- 
ro solo  tres  de  estos  se  han  organizado  basta  el  dia^  de  lo»  cuales 
dos  san  de  granaderos,  y  el  restante  de  cazadores.  Acaso  al  "ejecu- 
tar el  indicado  Reglamento  se  habrá  observado  que  la  Cruardia 
Real  provincial,  creada  en  época  y  por  eircunstanchrs  ^conocidas, 
adolece  de  un  vicio  notable,  puesto  que  se  halla  en  contradicción 
con  la  Tiatu raleza  misma  del  instituto  á  que  corresponde.  En  afec- 
to, la  cualidad  que  distingue  esencialmente  las  Milicias  provincia- 
les de  las  tropas  del  Ejército  permanente  consiste  en  que  »el  ser- 
vicio de  estas  es  constante,  como  lo -manifiesfta  bu  mismo  rítnlo,  j 
«Hiet'amente  provisional  y  de  excepción  el  de  his^trars';  á  bis  cuales 
T^arece  por  tanto  que  de  hecho  uo  pertenece  la -Guaríia  Real  pro- 
vincial, destinada  á  estar  de  continuo  .sobre  las  arnías.  Vero  aua 
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VMS  qne  ésUl  contratiedüd  entte  el  instituto  j  sn  aplicación  mcre^ 
ce  qne  se  tenga  presente  para  cuando  convenga  tratar  de  esta  par-, 
te  de  la  Guardia  Real ,  que  el  sistema  de  su  reemplazo  grava  con« 
siderablementCy  y  rebaja  sobre  manera  en  calidad  los  cuerpos  pro- . 
TÍnciales,  que  tanta  utilidad  ban  prestado  desde  que  la  España 
posee  esta  excelente  institución ^  j  los  perjudica  ademas  bajo  el. 
aspecto  económico,  absorbiendo  en  los  mayores  gastos  que  exige, 
sn  entretenimiento  mucba  cantidad  de   los  fondos  especiales  con 
que  antes  se  mantenían  en  buen  pie  los  referidos  cuerpos ,  que  des- 
pués de  la  creación  de  la  enunciada  Guardia  ba  sido  preciso  au- 
xiliar repetidas  veces  por  el  Tesoro.  En  medio  de  reconoceri  como 
es  justo  y  que  la  Guardia  Real  provincial  ba  correspondido  gene- 
ralmente desde  su  creación  al  antigno  merecido  crédito  del  insti- 
tuto de  que  procede )  sin  embargo  no  be  creido  que  me  fuese  lí-. 
cito  omitir  los  inconvenientes  que  acabo  de  indicar  por  su  tras- 
cendencia en  el  mejor  servicio  del  Estado. 

Cierta  medida  que  contiene  la  lej  de  Presupuestos  acerca  de 
la  Guardia  Real  de  todas  armas,  á  saber:  la  reducción  ¿  una  sola 
plana  Major  general  de  las  particulares  que  tenia  cada  arma,  ha 
ofrecido  tantos  inconvenientes  al  tratar  de  su  ejecución,  que  a  pe- 
sar de  sus  deseos  de  llevarla  á  cabo,  bubo  el  Gobierno  de  renun- 
ciar á  esta  idea  j  de  suspender  los  efectos  del  Real  decreto  de  i.® 
de  Agosto  del  año  anterior  que  la  prescribía.  No  se  extrañará  que 
asi  baja  sucedido  si  se  considera  que  las  diferencias  esenciales  que 
boj  exbten  entre  la  Guardia  de  infantería  j  4a  de  Milicias  pro- 
TÍnciales,  respecto  á  su  composición  J  sistema  económico,  exigen 
una  separación  análoga  en  las  funciones  de  sus  Gefes  superiores;  fun- 
ciones qne  consisten  principalmente  en  todo  lo  que  tiene  referencia 
con  el  régimen  interior  j  gubernativo  de  dicbos  cuerpos;  dado  que 
en  último  análisis  vienen  á  ser  aquellos  Gefes  Coroneles  de  unos 
regimientos  que  constan  de  ocho  6  mas  batallones  en  lugar  de  los 
dos  6  tres  que  tienen  los  de  infantería  del  Ejército.  No  obstante, 
el  Ministerio  de  la  Guerra  se  propone  realizar  j  completar  opor- 
tunamente la  idea  enunciada  en  la  lej  de  Presupuestos,  reducien- 
do el' mando  de  la  Guardia  Real  de  todas  armas  á  un  centro  único 
de  que  dependan  los  Gefes  superiores  de  cada  instituto,  en  cu  jo 
easo  podrá  lograrse  que  baja  también  una  sola  Plana  Major   di- 
TÍdida  en  las  secciones  convenientes  para  desempeñar  so  servicio 
aegun  la  naturaleza  de  las  diferentes  especies  de  fuerza  que  com- 
ponen la  referida  Guardia  Real ;  á  la  manera  <^ue  se  verifica  en 
un  ejército  con  respecto  á  sus  divisiones,  cojo  sistema  parece  ser 
UQ  solamente  el  mas  militar,  sino  también  el  mas  conveniente. 

INFANTERÍA. 

hk  itífantería  de  linea  del  Ejército  de  la  Península  contuiúa 
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Iil  pie' dé  i 9  tegimientos;  todos  de  i  tres  batallones  Aeáie  qve  té' 
áamentó  el  tercero  por  Reales  6rdene^  de  7  de  Febrero ,  10  j 
Ú6  de  Abril  de  i834  á  los  r^mientos  i5y  16,  17  7  18  que  an- 
tes constaban  solo  de  dos  batallones.  La  infantería  ligera^  compuer- 
ta de  6  regimientos  cuando  se  lej6  la  memoria  anterior,  se  ha  au- 
mentado con  el  séptimo ,  formado  sobre  el  batallón  de  la  Albübe- 
ra,  que  estaba  destinado  á  la  guarnición  de  las  Islas  Canarias,  y 
el  coadro  del  de  Tiradores  de  Isabel  ti  creado  en  Cataluña.  Otro 
aumento  digno  de  honorífica  mención  es  el  que  ha  recibido  la 
infantería  ligera  con  el  regimiento  de  Cazadores  de  la  Reina  Go" 
Berriadora  f  organizado  por  Real  6rden  de  3  de  Diciembre  tiltímo, 
de  los  tres  batallones  creados  con  la  misma  denominación  por 
Real  decreto  de  lo  de  Octubre  anterior.  El  nombre  de  Reina 
Gobernadora ,  tan  grato  á  toda  la  Nación ,  dcbia  en  verdad  íIqs-' 
irar  uno  de  los  cuerpos  del  esforzado  j  leal  Ejército  que  sostiene 
los  derechos  de  la  Patria  unidos  irrevocablemente  á  los  de  nuestra 
excelsa  Reina  Doña  Isabel  11.  Este  regimiento  es  el  tínico  de  los 
de  infantería  ligera  que  consta  de  tres  batallones;  todos  los  otros 
continúan  al  pie  de  dos,  como  estaban  anteriormente.  Al  mismo 
pie  se  trat6  de  poner  los  de  infantería  de  línea  por  Real  orden  de 
i3  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  aumentando  en  proporción 
el  número  de  regimientos;  pero  esta  disposición  no  llegó  á  tener 
efecto  por  el  mayor  gasto  que  habria  causado,  y  por  no  altera!'  el' 
principio  constante  de  conservación  y  de  buen  orden  ulterior,  que 
liunca  se  debe  perder  de  vista  cuando  se  trata  de  hacer  alteración 
líes  en  la  organización  y  gobierno  de  las  diversas  armas  é  institn-» 
tos  que  componen  la  fuerza  pública.  A  esa  misma  regla  es  debida 
la  ventaja  de  que  á  pesar  del  grande  aumento  que  ha  recibido' la 
infantería  desde  el  principio  de  la  guerra  actual ,  y  de  la  fuerza  dé 
1200  hombres  que  se  ha  dado  á  cada  batallón,  no  se  haya  creado  oí 
ún  solo  cuadro  nuevo,  y  que  hasta  los  antiguos  se  conserven  tales 
como  los  estableció  el  reglamento  de  iB^iS,  sin  mas  aumento  que  el 
de  un  Subalterno  por  compañía ,  que  fue  indispensable  de  resul- 
tas del  armamento  decretado  en  Setiembre  del  año  anterior.  Las 
Córt(^s  sabriín  apreciar  debidamente  la  economía  y  demás  intere- 
santes consecuencias  de  esta  circunstancia  que  ya  indiqué  al  hablar 
de  la  organización  en  general ,  como  que  es  común  á  la  infantería 
con  las  demás  armas  del  Ejército  y  con  las  Milicias  provinciales/ 
Todos  los  cuerpos  de  infantería  de  línea  y  ligera  sé  encuen-^ 
ttan  empleados  en  campaña  contra  los  rebeldes.  La  índole  parti-i 
ctilar  de  esta  guerra  ha  obligado  á  diseminar  los  batallones  y  auh^ 
las  compañías,  no  obstante  y  á  pesar  de  las  medidas  dictadas  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  para  evitar  un  mal  de  tanta  trascen- 
dencia en  la  disciplina  de  las  tropas.  Por  ventura ,  este  mismo 
mal  podrá  sumini^ ramos  una  lección  práctica  provechosa  para 
i^olver  el  problemade  la  mejor -organtzacion  que- cónviraoJl   la 
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Caem  nacional;  j  si  tal  cosa  sucediere,  él  Ministerio  ié  la  Guér' 
re  no  malogrará  la  experiencia  adquirida  ^  cuando  pueda  ocupar- 
Sfi  de  tan  importante  cuestión  con  el  cuidado  j  detenimiento  que 
por  su  alta  importancia  requiere.  De  todos  modos  es  muj  lisonje- 
ro para  mi  y  satisfactorio  para  nuestro  pais  el  poder  asegurar  á 
ks  Cortes  que  esta  benemélrita  arma  ha  aumentado^  si  es  posible, 
su  antiguo  crédito  y  nombradla  en  la  sangrienta  y  penosa  lucha 
presente,  arrostrando  sin  di^nsto  las  mayores  fatigas |  privacio-* 
ses  y  trabajos.  Las  bajas  que  ha  sufrido  son  proporcionadas  á  la 
multitud  de  reftidos  combates  y  á  las  fatigas  inmensas  de  esta  es* 
pecie  de  guerra ,  que  pesa  casi  exclusivamente  sobre  la  infantería; 
enyos  sacrificios  son  dignos  de  la  gratitud  nacional  y  han  mere- 
cido la  de  S.  M.  y  que  nada  ha  omitido  pura  recompensarlos  ni 
j^ara  aventajar  en  sus  carreras  á  sus  Gefcs  y  Oficiales ,  en  parti- 
cular á  las  clases  subalternas ,  que  son  las  mas  atrasadas  por  un 
afecto  de  las  vicisitudes  que  han  sufrido  los  Oficiales  antiguos. 

Los  cuadros  de  infantería  suiza  y  que  por  tantos  años  han  gra« 
rado  sin  objeto  ni  utilidad  al  Tesoro  público ,  han  sido  al  fin  ex- 
tinguidos por  Real  ¿rden  de  3o  de  Junio  del  año  próximo  pasa- 
do. £n  esta  operación  se  procedió  con  tal  equidad  y  miramientOy 
que  á  pesar  de  estar  decretada  y  convenida  con  los  cantones  sui- 
zos desde  iBaiy  no  ha  habido  derecho  alguno  adquirido  por  los 
individuos  de  dichos  cuadros  que  no  se  haya  respetado  escrúpulo^ 
sámente ;  habiendo  obtenido  sus  retiros  los  GefeSy  Oficiales  y  pía* 
zas  de  tropa  clasificados  para  recibirlo  por  su  edad  ú  otras  cir- 
cunstancias personales  y  é  ingresado  los  restantes  en  los  cuerpos 
españoles  del  ama» 

artillería. 

Organizada  en  1828  el  arma  de  artilleria  con  referencia  al 
estado  de  profunda  paz  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  nuestro  pais, 
y  con  estricta  sujeción  á  las  miras  de  severa  economía  que  sir- 
vieron de  base  esencial  á  las  grandes  reformas  militares  verifica- 
das en  aquella  época  y  la  escasez  de  su  personal  para  el  caso  de 
«na  eampaña  se  echó  de  ver  aun  antes  de  que  estallase  la  guerra 
civil  y  y  fue  creciendo  según  esta  adquirió  major  intensidad  y 
desenvolvimiento.  Para  remediar  la  falta  de  un  elemento  tan  im- 
portante en  la  composición  de  nuestros  Ejércitos  y  se  dictó  y  entre 
otras  disposiciones  menos  notables ,  la  que  contiene  una  Real  or- 
den de  23  de  Mayo  del  ano  próximo  pasado  y  por  la  que  se  cons- 
tituyeron los  batallones  de  Valencia  y  la  Coruña  al  pie  de  regi- 
mientos y  iguales  en  fuerza  y  organización  á  los  que  de  antemano 
existían  en  los  otros  tres  departamentos;  suprimiéndose  en  opor- 
tuna compensación  de  este  aumento  dos  compañías  fijas  de  las  diez 
que  antes  existían,  y  formándose  con  las  ocho  restantes    cuatro 
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brigadas  también  fijas,  ál  píe  de  las  que  antes  babia  en  Mallorca 
j  Ceuta  y  que  se  destinaron  á  Santoña ,  Pamplona  |  Fígueras  j 
MáJaga.  Extinguiéronse  al  propio  tiempo  tres  compañías  del  tren^ 
quedando  solo  cinco  agregadas ,  una  á  cada  departamento ;  modifi- 
<iacion  que  permitió  crear  sin  aumento  de  gastos  una  nueva  cora-* 
pañía  de  obreros  que  el  acrecentamiento  y  la  urgencia  de  los  tra- 
bajos de  Maestranza  hicieron  indispensable  establecer,  en  Burgos 
con  agregación  al  quinto  departamento  |  j  de  1»  oual  se  ban  deia«* 
dó  los  pequeños  parques  de  campaña  que  bay  en  Vitoria  y  Lo- 
groño. Asi  regularizado  el  servicio  de  plaza  7  sitio  |  se  procedió 
á  reorganizar  el  de  campaña,  á  cuyo  fin  se  refundieron  en  virtud 
de  Real  orden  de  27  de  Julio  del  mismo  año  próximo  pasado  los 
dos  escuadrones  ligeros ,  la  brigada  de  campaña  7  las  compañías 
del  tren,  formando  con  todos  estos  cuerpos  tres  brigadas  coa  i6' 
piezas  cada  una^  divididas  en  cuatro  baterías,  de  las  cuales:  una 
es  de  á  caballo  j  las  otras  tres  montadas,  con  la  dotación  de^horo^ 
bres  j  ganada  suficiente  para  servir  cualquiera  otra  especie  de  ar- 
tillería. Cada  una  de  dichas  brigadas  ha  sido  destinada  á  un  £j<^r- 
cito,  á  saber:  la  del  2.^  departamento  al  Ejército  del  Norte ^  la 
del  3.^  al  de  Aragón,  y  la  del  5.^  al  de  reserva  de  Castilla.  I^ual 
organización  recibió  en  i5  de  Setiembre  siguiente  el  escnadron  de 
la  Guardia  Real  con  las  únicas  modificaciones. que  permiten  7  re-> 
claman  su  objeto,  servicio  y  destino  habituales.  Del  mismo  modo 
se  procuró  ocurrir  á  la  falta  de  Oficiales  para  las  atenciones  de  la 
Plana  Mayor  del  arma  en  los  Ejércitos ,  y  para  cubrir  las.  bajas 
jde  subalternos  y  cuyo  número  era  superior  al  de  los  que  podía 
suministrar  el  colegio  de  Cadetes  establecido  en  Alcalá,  mandán<» 
dose  en  Real  orden  de  27  de.  lu^aio  del  citado  año  anterior  ^  que- 
los  excedentes  entrasen  á  servir  activamente  ^  y  por  otra  de  2  de 
Octubre  inmediato,  que  el  Director  general  propusiese  para  Sub- 
tenientes los  Sargentos  que  considerase  idóneos  para  hacer  el  ser* 
vicJii  en  las  compañías  donde  existiesen  las  vacantes,  reservando* 
les  el  derecho  de  pasar  á  las  brigadas,  fijas,  seguu  se  ofreciese  en 
esta  necesidad  de  reemplazo;  que  los  Subtenientes  excedentes  del 
tren  fuesen  destinados  á  las  brigadas  de  campaña  de  nueva  crea«- 
cion;  y  finalmente  que  se  estableciese  en  Alcalá  uua  Academia 
para  los  Sargentos ,  Cabos  y  Soldados  distinguidos  ,  los  cuales  op* 
tarian  al  ascenso  á  Subtenientes  si  á  él  se  hiciesea  acreedores  por 
su  aplicación  y  aprovechamiento.  En  esta  academia  ,  que  no  cau- 
saba gasto  alguno  al  Estado,  eran  igualmente  admitidos  los  pre- 
tendientes á  plazas  de  Cadetes  del  arma ,  que  no  han  podido  tener 
entrada  en  el  Colegio  por  haber  pasado  la  edad  prescrita  por  re- 
glamento, hasta  el  número  que  reclamase  la  conveniencia  dei 
servicio. 

El  material  de  artillería  llegó  á  estar  en  un  estado  bastante» 
satisfactorio,  debido  a  la  puntualidad  con  que  se  satisfacían,  desdft 
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que  se  adopt¿  en  1828  el  sistema  de  presupuestos ,  las  cousigna-r 
ciones  que  anualmente  se  les  señalaban;  pero  desde  el  principio 
de  la  guerra  actual ,  el  atraso  inevitable  que  se  experimenta  .en 
eatos  pagos  y  7  el  grande  acrecentamiento  de  las  necesidades  i  qiui 
M%  destinan  y  no  solamente  han  obligado  á  recurrir  al  extrangero 
por  varios  artículos  indispensables  en  crecidas  cantidades  ^  sino 
que  ademas  han  redacido  ¿  esta  arma  á  la  dolorosa  situación  de 
tener  paralizados  casi  todos  «us  trabajos. 

Precisados  el  año  anterior  á  abandonar  la  fábrica  de  armas  de 
Ejbar,  cuando  ja  no  poseíamos  la  de  Plasencía ,  nos  queda  ¿ni'» 
camente  en  el  dia  la  de  Oviedo  que  produce  mensualmente  unos 
600  fusiles  I  puesto  que  la  establecida  recientemente  en  Sevilla 
00  está  todavía  en  estado  de  dar  resultados  notables.  La  coostruc-* 
cion  de  estas  armas  en  una  7  otra  fábrica  se  resiente  de  la  falta 
de  maderas  secas  para  las  cajas,  7  aun  mas  de  la  de  los  aceros  que 
antes  facilitaban  las  Provincias  Vascongadas  ^  7  ahora  ha7  que 
eomprar  fuera  de  España. 

Ño  es  posible  manifestar  con  toda  exactitud  el  armamento  que 
se  ha  entregado  de  los  almacenes  de  artillería  al  EjércitO|  cuerpos 
francos  7  Milicia  nacional ,  por  las  circunstancias  que  acempafta»> 
ron  á  estas  entregas 7  al  desarme  de  los  llamados  Realistas,  de 
donde  procede  alguna  parte  de  las  armas  distribuidas.  Sin  embar«> 
go,  consta  que  desde  Diciembre  de  i833  hasta  fin  del  mes  próxi- 
mo pasado  han  salido  de  dichos  almacenes  con  el  indicado  objeto 
178,678  fusiles,  6452  sables,  6338  tercerolas,  3483  pistolas  7 
8176  lanzas.  El  alistamiento  de  los  i 00^  hombres  7  la  quinta  de 
otros  5od  nuevamente  decretada ,  han  aumentado  en  gran  manera 
las  necesidades  de  armamento;  pero  todas  podrán  cubrirse  á  favor 
de  la  generosidad  con  que  la  Inglaterra  se  ha  prestado  á  los  pe>> 
didos  que  sucesivamente  se  le  han  hecho  de  este  articulo,  7  que 
ascienden  hasta  el  dia  á  35od  fusiles,  7^  tercerolas,  3^  pistolas  j 
loj  sables;  auxilio  poderoso,  inapreciable  en  nuestra  actual  sitna- 
<»on  y  7  que  no  hubiéramos  podido  obtener  de  nuestras  propias  fá» 
bricjas  en  menos  de  veinte  años. 

Otro  artículo  que,  según  antes  he  indicado,  ha  sido  preciso 
traer  de  Inglaterra,  ban  sido  las  piedras  de  chispas.  La  fábrica 
•establecida  en  Casarabonela  produce  anualmente  de  3oo  á  4ooJ 
piedras  de  dicha  clase ,  7  llegará  en  breve  á  producir  600  jl  si  su 
consignación  se  satisface  puntualmente;  pero  ni  este  recurso  ni  el 
de  otras  6^  piedras  mensuales  de  buena  labor  7  calidad  que  su- 
ministra una  contrata  en  Zaragoza ,  no  bastaban  para  reemplazar 
el  gran  consumo  que  se  hace  de  dicho  artículo. 

En  cuanto  á  las  armas  blancas,  la  fábrica  de  Toledo  propor- 
ciona anualmente  de  8  á  10^  para  infantería  7  caballería,  7  po- 
drá dar  hasta  i43  si  sa  consignación  se  aumenta  oportunamente, 
contando  en  este  número  a^  6  mas  cuchillas  de  lanza,  articulo  de 
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mas  fácil  construcción  y  de  mayor  consumo  en  la  actualidad ,  por 
haberse  generalizado  el  uso  de  esta  última  arma  en  nuestra  caba-- 
Hería  ,  basta  el  punto  de  baber  permitido  disminuir  los  pedidos 
de  tercerolas  y  sables  becbos  i  Inglaterra.  Por  lo^demas  ^  la  fábrica 
de  Toledo  conserva  su  antigua  reputación ,  y  la  aumenta  cada  día 
por  sus  adelantos  en  la  perfección  de  las  armas  que  en  ella  se  ela* 
boran  en  cantidad  suficiente  para  satisfacer  les  pedidos  del  Ejército. 

No  es  menos  brillante  el  estado  en  que  se  encuentra  la  fnn-> 
dicion  de  artillería  de  bronces  en  Sevilla /que  en  nada  cede  á  lo 
mejor  de  su  clase  que  existe  en  Europa.  £1  producto  anual  de  es* 
ta  fábrica  no  baja  de  44  piezas  de  todas  clases ,  y  podrá  en  caso 
necesario  llegar  al  considerable  número  de  140^  y  aun  entraren 
contratas  de  venta  para  el  extrangero  por  la  bondad  generalmente 
reconocida  de  sus  productos,  facilitándole  los  caudales  precisos 
para  la  compra  de  cobres  y  estaños.  La  existencia  actual  de  pie- 
zas de  bronce  es  sorprendente ,  si  se  atiende  á  las  vicisitudes  que 
ba  tenido  la  Nación  desde  principios  de  este  siglo.  Pasan  de  58oo 
las  que  hay  en  estado  de  servicio ,  y  asciende  de  3oo  á  4oo  el  nú- 
mero de  las  inútiles  y  de  las  cuales  la  mayor  parte  pueden  habíli*» 
tarse  fácilmente.  Hay  también  mas  de  4o o  piezas  de  hierro  sin  con» 
tar  la  inmensa  cantidad  de  este  artículo  que  posee  la  Marina.  Se  ha 
establecido  ademas  recientemente  en  Sevilla  un  hornoi  de  cubilote 
para  fundir  municiones  de  bierro^que  producirá  i65o  quintales  de 
•todo  género  de  proyectiles.  Este  establecimiento  ha  reparado  eon 
algunas  ventajas  la  sensible  falta  de  la  fábrica  de.  municiones  que 
existia  en  Orbaizeta,  y  fue  forzoso  abandonar  desde  el  principio 
de  la  sublevación  de  las  provincias  del  Norte. 

La  fábrica  de  pólvora  de  Murcia  continúa  en  excelente  píe, 
y  se  mejora  á  pesar  de  las  interrupciones  que  experimenta  el  pa- 
go de  los  fondos  que  se  le  han  consignado.  Debe  mirarse  como  pre- 
ferente esta  atención  por  el  alto  interés  que  hay  en  que  no  escasee 
un  artículo  de  tanta  importancia.  No  pueden  calcularse  en  menos 
de  veinte  millones  de  cartuchos  de  fusil  los  que  se  necesitan-  para 
el  año  próximo.  Los  Ejércitos  de  operaciones  y  de  reserva  tienen 
sus  depósitos  de  cartuchería  en  Burgos,  Logroño ^  Vitoria,  San- 
tander y  otros  puntos;  y  se  surten  principalmente  de  la  que  se  fa- 
brica en  el  parque  de  esta  corte,  al  cual,  con  este  motivo  y  el  de 
otros  trabajos  que  en  él  se  han  aumentado,  ha  sido  preciso  facili- 
tar una  consignación  extraordinaria  de  80^  reales. 

En  los  demás  establecimientos  del  arma  de  artillería  no  ha  ocnr^ 
rido  variación  notable.  En  todos  se  ha  trabajado  con  toda  la  acti- 
vidad que  han  permitido  los  fondos  librados ,  y  especialmente  en 
-las  maestranzas  de  Sevilla  y  en  el  citado  parque  de  Madrid  se  han 
verificado  muchas  construcciones  de  carruajes  del  nuevo  modelo 
,para  la  artillería  de  campana  y  de  carril  estrecho  para  las  piezas 
de  montaña. 
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Por  último  se  Lan  mandado  retirar  á  Burgos  y  Madrid  los  efectos 
de  guerra  que  existían  en  Segovia,  y  está  prevenido  que  los  fuegos 
artificiales  que  se  construyan  en  el  laboratorio  de  mistos  estableci- 
do en  aquella  ciudad  se  depositen  en  el  Alcázar  para  conservarlos 
á  cubierto  de  cualquiera  tentativa  de  los  rebeldes. 

El  arma  de  artillería  en  general  ba  prestado  en  esta  guerra  los 
señalados  servicios  que  la  ban  ilustrado  en  todos  tiempos  y  le  ase- 
guran la  distinguida  reputación  de  que  goza  en  Europa.  Su  orga- 
nización tanto  en  lo  personal  como  en  lo  material  reclamará  tal  vez 
algunas  mejoras,  pero  su  ejecución  requiere  otros  tiempos  mas  tran- 
quilos y  un  pulso  tanto  mayor^  cuanto  mas  interesantes  son  los  vas- 
tos ramos  que  comprende. 

INGENIEROS. 

El  personal  de  ingenieros  no  ha  tenido  alteración  esencial  en 
su  organización  desde  que  se  babló  de  el  en  la  memoria  anterior. 
Pero  si  en  todos  tiempos  se  ha  reconocido  la' absoluta  necesidad  de 
esta  arma  9  la  guerra  civil  presente  ha  evidenciado  mas  que  nunca 
su  importancia  y  el  escaso  número  de  Gefe^  y  Oficiales  de  que 
consta  para  atender  á  las  numerosas  y  complicadas  atenciones  de 
su  servicio  especial.  La  multitud  de  pueblos  que  se  bau  fortifícadoy 
y  cujas  defensas  improvisadas  6  calculadas  al  principio  de  la  cam- 
paña en  la  hipótesis  de  resistir  meramente  al  fusil,  se  ban  fortale- 
cido 6  están  fortaleciendo  para  que  puedan  sostenerse  contra  el  ca- 
non; las  muchas  y  siempre  urgentes  habilitaciones  de  edificios  que 
han  ocurrido,  ora  para  acuartelamientos  de  tropas,  ora  para  esta- 
blecer, hospitales;  los  trabajos  no  menos  precisos  y  perentorios  que 
han  exigido  las  plazas  y  puntos  fuertes  permanentes,  y  otras  inte- 
resantes comisiones  del  servicio  que  se  ofrecen  de  continuo  y  que 
el  estado  actual  de  la  Nación  multiplica;  todo  ha  demostrado  la 
.falta  que  hay  de  ingenieros,  la  dificultad  de  suplirlos  y  la  preci- 
sión de  preparar  su  aumento  ulterior,  puesto  que  no  es  dable  ha- 
cerlo de  pronto.  Por  ahora ,  y  con  el  fin  de  remediar  en  lo  posible 
la  escasez  dei  personal  de  Ingenieros,  y  dar  tiempo  o  que  la  Acade- 
mia especial  del  arma  establecida  en  Güadalajara  suministre  mayor 
número  de  alumnos,  se  ha  autorizado  á  los  Directores  Sub-inspec- 
torespara  que  puedan  emplear  en  cada  Dirección  dos  Oficiales  de  la 
clase  de  excedentes  en  las  comisiones  que  no  exijan  rigorosamente 
la  presencia  délos  Oficiales  de  ingenieros;  pero  sin  dar  á  los  indivi- 
duos asi  empleados  carácter  ni  derechos  especíales,  ni  privarles  de 
ser  reemplazados  en  sus  armas,  y  abonándoles  únicamente  por  aquel 
destino  eventual  el  sueldo  de  cuadro.  Un  medio  supletorio  seme* 
jante  se  adopto  por  Real  orden  de  i5  de  Marzo  último  con  respec- 
to á  la  falta  de  subalternos  en  el  regimiento  del  arma,  agregando 
para  el  servicio  de  sus  compañías  20  Subtenientes  de  infantería^ 
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que  se  cuentan  en  esta  como  supernumerarios  7  signen  én  ella*  su 
carrera.  Sin  eraba rgo^  conociendo  la  insuficiencia  de  estos  medios, 
que  solo  la  absoluta  precisión  disculpa,  se  ha  tratado  de  dar  todo 
el  impulso  de  que  es  susceptible  á  la  Academia  especial ,  rerdade<» 
ro  plantel  del  cnerpo,  admitiendo  en  ella  cuantos  alumnos  se  han 
presentado  y  obtenido  en  los  exámenes  las  censuras  de  reclamen- 
to/7  acelerando  la  enseñanza  en  cuanto  ha  podido  hacerse ,  sin  per« 
juicio  de  que  los  alumnos  continúen  adquiriendo  la  salida  y  ex- 
tensa instrucción  que  en  ella  reciben  y  deben  poseer  para  llenar 
sus  deberes  con  gloria  y  utilidad  de  la  Patria.  No  ha  sido  tan  fao* 
tibie  atender  á  cimentar  la  instrucción  en  las  tropas  del  arma  por 
la  continua  y  penosa  actividad  en  que  han  estado  desde  que  prin* 
cipió  la  guerra  actual ,  no  tan  solo  desempeñando  en  los  Ejérci- 
tos y  provincias  los  trabajos  propios  de  su  instituto ,  sino  emplea- 
das ademas  contra  los  rebeldes,  haciendo  con  distinción  el  servi- 
cio de  toda  clase  de  infantería.  Con  todo  eso,  erMioisterto'dé  la 
Guerra  ha  procurado  evitar  los  perjuicios  que  origina  el  distraer 
estas  tropas  de  su  servicio  especial  previniendo  al  efecto*  lo  con<» 
veniente  á  los  Generales  en  gefe,  y  mandando  que  permanezcan 
en  el  establecimiento  central  de  Guadalajara  dos  compañías  para 
recibir  los  reemplazos  é  instruirlos,  en  cuanto  lo  permitan  las  cir** 
cunstancias,  y  que  se  incorporasen,  como  se  ha  verificado,  en  ei 
resto  del  regimiento  que  está  en  campaña  un  número  suficiente 
de  obreros  que  se  echaban  menos  y  se  toraaTon  de  la  infantería. 

El  material  del  arma  de  Ingenieros  abraza  Una  multitud  de 
atenciones,  cuya  importancia  y  trascendencia  están  por  desgracia 
harto  desatendidas  de  muchos  años  á  esta  parte,  aun  después  da 
las  mejoras  que  recibió  la  administración  militar  en  1828.  Y  én 
.efecto ,  á  pesar  de  haberse  reducido  entonces  al  límite  menor  po- 
sible la  consignación  de  este  capítulo  en  el  presupuesto  general  de 
Guerra,  su  pago  se  posterga  habitualmente  á  todos  los  correspon-^ 
dientes  á  los  demás  servicios;  y  de  ahí  los  enormes  atrasos  que  acar- 
rearon el  lamentable  estado  en  que  le  encuentra  la  mayor  parte  de 
las  plazas  y  puntos  fuertes,  y  el  gran  número  de  edificios  militares, 
coya  reparación  y  entretenimiento  es  el  objeto  mas  costoso  y  exi- 
gente de  los  que  comprende  el  enunciado  material  de  Ingenieros. 
Los  males  que  de  esto  se  siguen  son  demasiado  obvios  para  que 
me  detenga  en  enumerarlos,  y  mas  cuando  muchos  de  ellos  están 
indicados  en  el  dictamen  dado  por  la  comisión  de  Guerra  en  las 
-Cortes  de  i834  al  hablar  de  éste  capítulo  en  el  presupuesto  para 
el  año  siguiente.  Sin  embargo,  se  ha  atendido  desde  entonces  á 
las  obras  y  reparaciones  mas  urgentes  en  lo  interior  del  Reino 
con  las  cortas  cantidades  realizadas  por  cuenta  de  la  dotación  se- 
ñalada anualmente;  observándose  en  su  aplicación  toda  la  opor- 
tunidad y  economía  apetecibles. 

I^s  necesidades  de  la  campaña  han  requerido  la  ejecución  de 
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iin  gran  numeró  de  fortificaciones  pasajeras ,  eosteadas  unas  por 
arbitrios  locales,  7  otras  con  cargo  al  presupuesto  extraordinario 
de  Guerra.  Entre  esta  especie  de  obras  son  dignas  de  particular 
nencion  las  que  se  han  hecho  y  continúan  haciéndose  en  BúrgoSi 
i  favor  de  las  cuales  aquella  ciudad ,  abierta  poco  ha  é  indefensa, 
puede  reputarse  ja  como  una  plaza  capaz  de  resistir  á  todos  los 
medios  de  expugnación  que  poseen  los  rebeldes,  á  pesar  de  las 
Gontrariedades  consiguientes  á  la  intermisión  que  sucesivamente 
experimenta  el  libramiento  de  los  fondos  destinados  i  este  obje- 
to. Igual  consideración  merecen  en  el  día  Vitoria  y  Bilbao  por 
los  extensos  trabajos  defensivos  ja  practicados,  j  que  se  aumen« 
tan  de  día  en  dia  para  poner  ambos  puntos  á  cubierto  de  los  es- 
fuerzos que  traten  de  emplear  en  su  daño  los  enemigos  de  la  li- 
bertad 7  del  trono  legítimo;  7  la  gloriosa  defensa  de  la  segunda 
de  aquellas  poblaciones,  á  cu  jo  frente  perdieron  los  rebeldes  el 
hombre  en  que  cifraban  sns  mejores  esperanzas,  acredita  laopor-> 
tunidad  de  las  obras  alli  construidas,  no  menos  que  el  valor  im- 
pertérrito de  los  que  denodadamente  supieron  sostenerlas.  Al  tra- 
tar de  las  fortificaciones  de  campaña ,  el  Ministerio  de  la  Guerra 
procura,'  en  cuanto  le  ha  sido  posible,  evitar  el  abuso  de  éste 
elemento  de  resistencia,  poderoso  si  se  aplica  sobria  7  oportuna- 
mente, pero  perjudicial  bajo  mas  de  un  aspecto  si  llega  i  em^ 
plearse  en  general  j  sin  el  necesario  discernimiento.  Con  esta  mi- 
ra se  fijaron  en  una  circular,  expedida  en  it  de  Marzo  del  año 
próximo  pasado,  las  reglas  á  que  en  lo  sucesivo  debían  sujetarse 
tales  obras,  7  las  bases  de  ¿rden  7  justicia  convenientes  para  el 
abono  de  los  gastos  hechoa  por  algunos  pueblos  en  varios  trabajos 
defensivos  que  el  ínteres  de  la  seguridad  individual  había  suge- 
rido. £1  espíritu  de  las  citadas  reglas  se  reducía  á  precaver  que 
los  puntos  fuertes  se  multiplicasen  en  demasía,  dando  margen  a 
una  excesiva  desmembración  de  fuerzas  para  sus  guarniciones,  a 
las  funestas  consecuencias  del  efecto  moral  que  casi  siempre  pro- 
duce la  pérdida  de  cualquier  punto  reputado  fuerte,  por  insigni- 
ficante que  sea  en  realidad  su  valor  militarmente  considerado ,  7 
a  otros  compromisos, militares  de  gran  cuenta;  asi  como  las  basejs 
establecidas  para  el  pago  de  loa  gastos  hechos  por  los  pueblos  en 
obras  de  defensa,  sin  las  ¿rdenea  previas  7  demás  formalidades' 
convenientes,  tenían  por  objeto  impedir  el  mal  uso  que  bajo  este 
pretexto  podría  hacerse  de  los  fondos  de  Propios  7  arbitrios  lo- 
cales con  la  esperanza  de  su  reintegro,  7  la  perniciosa  irregula- 
ridad de  que  se  invirtiesen  los  caudales  del  presupuesto  general 
de  guerra  sin  conocimiento  é  intervención  de  las  autoridades  mi- 
litares competentes.  Ambas  ideas  han  servido  de  pauta  en  las  ór- 
denes dadas  recientemente  para  fortificar  algunas  capitales  de  pro- 
vincia 7  el  puerto  de  Gijon,  cu7a8  abras  de  defensa  se  han  apro- 
bado en  i  6  ael  actvaL 
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.La  orgamzaeíoa  del  lirma  de  Ing^hieros  én  lo  tocante  i  sa 
personal  no  reclama  variaciones  esenciales  y  á  excepción  del  aumen- 
to que  se  ha  indicado  al  principio  de  este  artículo |  cuja  necesi- 
dad ha  comprobado  la  experiencia ,  j  que  ademas  de  ser  poco 
|[ravoso  podrá  reportar  ventajas  considerables ,  no  solamente  en  el 
servicio  de  guerra  |  sino  en  otros  ramos  de  la  administración  pú« 
blica.  En  cuanto  al  servicio  del  material ,  el  Ministerio  de  la 
Guerra  se  propone  mejorarlo  dictando  medidas  que  aseguren  ma-^ 
jor  equidad  en  la  distribución  de  los  fondos  que  voten  las  Corte» 

Sara  las  atenciones  no  personales  de  esta  y  de  las  demás  armas 
el  Ejercito  y  de  manera  que  los  atrasos  que  no  sea  dado  levitar  se 
compartan  racionalmente  y  á  lo  cual  contribuirá  un  nuevo  regla- 
mento que  se  está  formando  para  la  dirección  y  contabilidad  de 
los  trabajos  de  fortificación  y  edificios  militares.  Otro  reglamento 
también  muj  importante  se  ha  mandadot  proponer  al  Ingeniero 
general  para  el  servicio  de  acuartelamiento,  á  fin  de  cortar  los 
abusos  que  con  grave  daño  delTesoro  público  se  notan  con  fre- 
cuencia en  este  ramo,  causándose  por  malicia  daños  considerables 
en  los  edificios  militares  sin  que  se  pueda  exigir  por  falta  de  re- 
glas fijas  la  debida  responsabilidad  á  los  culpables.  Podrá  también 
quejorarse  el  servicio  de  acuartelamiento  aplicando  á  este  objeto 
alguno  de  los  conventos  suprimidos,  con  lo  cual  se  proporcionara 
major  comodidad  j  salubridad  á  las  tropas,  j  mas  amplitud  '7. 
seguridad  á  los  depósitos  de  efectos  de  fuerra ,  con  palpable  ben^ 
fício  de  los  pueblos ,  economizándose  ademas  cantidades  considera- 
bles de  las  que  hoy  se  invierten  en.  el  pago  de  alquileres,  las 
cuales,  aumentarán  el  fondo  disponible  para  las  obras,  7  facilita- 
rán la  ejecución  de  algunas  reformas  sencillas  que  reclama  la  or- 
ganización de  los  empleados  subalternos  del  arma.  Por  último  el 
Ministerio  de  la  Guerra  se  propone  formar  na  pro7ecto  de  ley, 
que  presentará  oportunamente  á  las  Cortes,  para  arreglar  las  ser- 
vidumbres militares,  6  ^ea  lo  concerniente  al  uso  de  las  zonas  de 
terreno  que  el  Estado  se  reserva  al  rededor  de  todas  las  plazas  7 
puntos  fuertes  en  un  radio  determinado  para  su  mejor  defensa.  El 
simple  título  de  esta  le7  demuestra  cuánto  se  interesa  en  ella  la 
propiedad  individual,  á  la  que  en  tanto  ha  procurado  satisfacer 
el  Ministerio  por  medio  de  una  circular  expedida  en  2  de  No- 
viembre de  18349  ^'i  ^u®  ^  ^^"  abolido  muchas  de  las  trabas  que 
existían  para  las  reparaciones  de  edificios  construidos  con  Real 
permiso  dentro  délas  referidas  demarcaciones. 

Las  escaseces  del  personal  7  material  de  Ingenieros  qoe  dejo 
apuntadas  han  exigido  esfuerzos  considerables  para  superarlas  6 
disminuir  al  menos  sus  malas  consecuencias.  El  Ministerio  no  ha 
oniitido  medio  alguno  para  conseguir  este  fin,  7  los  Gefes  7  Ofi- 
ciales del  arma  por  su  parte  han  suplido  la  cortedad  de  su,  núme- 
ro 7  la  falta  de  recursos  con  su  celo  e  inteligencia.  Los  dos  bata- 


33 

Hbnes  de  que  se  compone  el  regímieato  de  Ingenieros  han  sabido 
sostener  también  el' lustre  de  su  nombre;  distingaiéndose  sobre 
todo  por  su  recomendable  disciplina. 

CABALLERÍA  DE  UNEA  Y  LIGERA. 

La  caballería  del  Ejercito  consta  actualmente  de  cinco  regi- 
mientos de  línea,  ocho  de  ligeros ,  inclnso  uno  de  húsares,  y  un 
escuadrón  suelto  titulado  ligero  de  Madrid.  La  fuerza  de  cada  re- 
gimiento, después  de  aumentar  i  cada  ccmtpaftía  a4  hombres  j  so 
caballos,  como  se  previno  en  Real  decreto  de  f6  de  Noviembre 
de  i835,  será  de  8o5  de  los  primeros  7  6ji  de  los  segundos,  lo 
que  dará  para  toda  el  arma  al  completo  un  total  de  10,666  indi- 
viduos de  tropa  j  8970  caballos.  La  resolución  adoptada  en  No- 
viembre próximo  pasado,  exceptuando  del  servicio  los  quintos  del 
reemplazo  de  los  ioo9  hombres  que  entregasen  un  caballo  j  i3 
reales,  produjo  una  entrada  de  iioo  caballos,  con  los  cuales  y 
con  los  que  existían  en  los  depósitos  pudo  aumentarse  en  Marzo 
último  la  fuerza  de  los  escuadrones  que  operan  al  frente  del  ene- 
migo con  1200  caballos,  quedando  en  los  depósitos  900  potros  que 
ingresaron  en  ellos  en  1.®  de  Junio  último  para  su  doma  é 
instrucción,  procedentes  de  los  establecimientos  de  remonta, 
y  todos  los  caballos  que  no  siendo  útiles  para  la  fatiga  de 
la  guerra  pueden  servir  para  la  instrucción  de  los  Soldados 
huevos. 

i  Con  la  misma  fecha  de  16  de  Noviembre  último  en  que  se 
niand<S  aumentar  la  fuerza  de  los  regimientos  se  previno  que  la 
disponible  de  cada  uno  se  distribujese  en  tres  escuadrones  orgá- 
nicos, formando  el  resto  otro  escuadrón  que  serviria  de  deposito 
Sara  la  instrucción  de  los  quintos;  j  asi  se  hallan  hoy  constitui- 
os dichos  regimientos.  Convencido,  ademas,  el  Ministerio  de  la 
Cruerra  de  que  en  la  caballería,  cuyos  individuos  están  des- 
tinados á  combatir  cuerpo  á  cuerpo  á  sus  contrarios,  mezclan^-' 
dose  los  primeros  los  O&ciales  en  las  cargas  á  que  en  última 
análisis  se  reduce  el  uso  de  esta  arma ,  es  de  esencia  la  aptitud  fi- 
sica  personal)  sin  que  basten  á  suplirla  la  instrucción  ni  la  táctica 
inas  esmerada,  ordenú  en  a6  de  Marzo  de  i835  que  en  adelante 
no  sirva  como  Oficial  en  esta  arma  ningún  individuo  que  no  tenga 
la  estatura,  robustez  y  destreza  á  caballo,  indispensables  para 
manejar  las  armas  blancas  con  desembarazo  y  confianza.  El  cum- 
plimiento de  esta  disposición  se  afianzú  posteriormente  con  otras 
etrigidas  á  que  no  pueda  violarse  ni  eludirse  en  lo  sucesivo;  y  si, 
como  es  de  esperar,  se  sostiene  con  perseverancia  por  algunos 
años  la  rigorosa  observancia  de  las  reglas  establecidas  con  este  ob- 
feto  ,  nuestra  caballería  será  capaz  de  emprenderlp  todo,  cooduci- 
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da  por  Gefes  7  Oficiales  <pie  séran  lo^  mas  fuertes  ^  los  mas  dies- 
tros, j  en  una  palabra ,  los  primeros  Soldados  de  sus  cuerpos.  UU 
tímamente  j  tanto  para  utilizar  los  desmontados  que  tiene  esta  ar* 
ma,  como  para  privar  al  enemigo  tle  un  recurso  que  busca  con 
empeño  y  se  ha  mandado  por  Reales  órdenes  de  a  7  i3  de  Octubre 
practicar  en  Madrid  7  en  las  provincias  de  la  Mancba  7  Cuenca 
uña  requisición  de  todos  los  caballos  útiles  para  el  servicio. 

'  Los  cuerpos  de  caballería  están  diseminados  en  los  Eje'rcitos  7 
provincias^  según  lo  exigen  las  atenciones  del  servicio;. 7  esta  di»> 
seminación  perjudicial  en  todas  las  armas ,  es  mucbo  mas  funesta 
7  trascendental  en  la  caballería ,  cu7a  conservación  7  disciplina 
requieren  tantos  7  tan  prolijos  desvelos  7  cuidados.  En  vano  se  ha 
tratado  de  evitar  6  de  disminuir  al  menos  este  mal  prescribiendo 
medidas  para  que  los  regimientos  se  mantuviesen  reunidos  todo  lo 
posible:  la  índole  de  la  guerra  actual ,  la  subdivisión  de  fuerzas 
de  nuestros  enemigos  ^  la  necesidad  de  perseguirlos  7  atacarlos 
donde  quiera  que  se  hallan  9  7  el  uso  inoportuno  que  mas  de  una 
vez  se  ha  hecho  de  la  caballería ,  todo  se  conjura  para  frustrar 
en  esta  parte  las  providencias  del  Gobierno;  siguiéndose  de  aqu^ 
entre  otros  graves  perjuicios  el  de  una  baja  excesiva  de  caballos^ 
"No  obstante  eso^  el  servicio  que  actualmente  está  prestando  esta 
arma  es  sobremanera  importante  7  recomendable.,  7  en  cuantas 
ocasiones  ha  podido  medir  sus  fuerzas  con  los  rebeldes,  ha  demos- 
trado una  indisputable  superioridad ,  debida  no  tan  solo  á  su  ma- 
7or  instrucción  7  disciplina,  sino  también  al  noble  esfuerzo  de  sus 
individuos  que  en  todas  partes  han  acreditado  los  sentimientos  de 
lealtad  7  decisión  por  la  causa  de  la  patria  7  del  trono  legítimo^ 
de  que  se  hallan  animados. 

CUERPO  DE  ESTADO  MAYOR. 

La  necesidad  de  un  Estado  ma7or  en  los  Ejércitos  bien  cons- 
tituidos es  cosa  de  todo  punto  averiguada ;  mas  no  sucede  Jo  mis-^ 
mo  con  respecto  á  la  organización  7  funciones  peculiares  que  de- 
ben dársele  para  que  corresponda  á  su  objeto.  Prueba  7  mu7  no- 
table son  de  la  diversidad  de  pareceres  que  en  esta  materia  existe 
entre  los  militares,  las  frecuentes  alteraciones  que  experimenta  en 
Francia  esta  institución  hasta  en  sus  bases  mas  csaiciales.  Creado 
entre  nosotros  el  Estado  ma7or  cuando  la  guerra  de  la  indepen-^ 
dencia  principiaba  á  regularizarse,  las  luces ^  valor  7  patriotismoi 
con  que  se  ilustró  este  cuerpo  le  granjearon  un  lugar  mu7  distin- 
guido en  los  fastos  de  aquella  heroica  lucha.  Pero  ¿es  debido  el 
esplendor  7  renombre  que  entonces  adquirió  nuestro  Estado  ma- 
7or  al  acierto  en  su  organización,  7  al  tino  en  el  señalamiento  de 
sus  atribuciones,  ó  al  mérito  personal  de  los  individuos  que  le 
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compusieron  9  elegidos  entre  lo  mas  florido  de  cada  arma ?  Sin 

entrar  en  esta  discusión ,  agena  de  mi  proposito ,  dir^  únicamente 
que  las  opiniones  acerca  del  Estado  major  varian  entre  nosotros 
basta  el  punto  de  querer  algunos  reasumir  ejíclnsivamente  en  este 
cuerpo  la  Supren^a  é  inmediata  dirección  de  todos  los  servicios  y 
alta  administración  correspondientes  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
y  de  juzgarla  otros  de  inútil  y  aun  poco  menos  que  perjudicial^ 
reputándola  como  un  germen  constante  de  conflictos  de  autoridad, 
j  como  un  objeto  de  humillante  comparación  para  las  diferentes 
armas  del  Ejercito. Xa  exageración  de  ambos  pareceres  es  eviden- 
te para  el  que  con  imparcialidad  examina  la  cuestión.  En  efecto, 
si  se  consideran  atentamente  las  analogías  y  diferencias  de  todos 
los  ramos  del  servicio  de  guerra,  se  verá  que.sus  esfet'a's.se  tocan, 
pero  no  se  confunden;  asi  como  la  marcha  progresiva  de  todas  las 
artes  prueba  que  en  lugar  de  reunirse  se  dividen  á  medida  que  se 
perfecciona,  encontrando  en  esta  misma  división  un  manantial  dé 
nuevos  progresos.  La  universalidad,  pues,  de  funciones  que  se  ha 
pretendido  dar  al  Estado  mayor  es  irregular  ¿  impracticable;  sin 
ique  por  eso  sea  inútil  ni  muüho  menos  perjudicial  este  cuerpo,  cu- 
yas atribuciones  pueden  en  nii  concepto  y  deb^n  trazarse  de  ma- 
nera que  no  entorpezcan  el  servicio  natural,  ni  invadan  las  que 
legítimamente  corresponden  al  servicio  especial  de  las  otras  armas. 
Otra  grave  cuestión  se  ofrece  respectó  al  Estado  mayor,  y  es  el 
'Saber  si  en  las  circunstancias  actuales  de  la.  Nación  debe  6  no  ser 
permanente  este  cuerpo,  6  limitarse  su  organización  meramente  al 
tiempo  de  guerra:  en  otros  términos:  si' tendremos  6  no  los  me- 
'átos  indispensables  de  emplear  en  tiempo  de  paz  el  Estado  mayor 
lie  modo  que  su  costo,  no  sea  un  sup^rfluo  grav^amen  al  Tesoro  pú- 
blico. Los  iipportantes  servicios  que  puede  prestar  un  dep<Ssito  de 
la  guerra  poco  numeroso  y  bien  constituido,  algunas  interesantes 
y  decorosas  comisiones  que  suelen  ocurrir,  y  que  convei^drá  pro- 
mover en  lo  interior  del  Reino  en  tiempos  tranquilos,  y^  el  pre- 
cioso* fruto  qué  puede  obtenerse  de  los  viajes  di  éxtrangero  he- 
chos por  militares  aplicados  e  instruidos ,  presentan  una  serie  de 
ocupaciones  en  que  podrá  emplearse  ventajosamente  durante  la 
paz  nn  reducido  número  de  Gefes  y  Oficiales,  cuyos  trabajos  bien 
dirigidos  compensarán  superabundan  tómente  el  costo  que  tenga  su 
'permanencia ;  lográndose  ademas  con  esto  él  formar  un  plantel  de 
iSenerales  y  el  núi^léo  del  Estado  matyór  t^vte  en  mas  vasta  escíalá 
exige' él  servicio  de  campaña.  La  mayoñr  extensión  que  en  este  itl- 
tímo  caso  requiere  él  cuerpo  de  Estado  mayor,  es  decir,  su  trán* 
^ito  del  pie  de  paz  al 'de  guerra  será  tañibien,  á  mi  entender,  su- 
mamente fácil  en  la  práctica,  supuesta  su  permanencia  en  los  tér- 
minos indiifcados,  si  se  distinguen  oportunamente  las  partes  esen* 
ciales  y  f^cnltatÍTás  dé  su  servicio,  y -se  lé  agrega  para  las  demás 
atenciones  Gefcs  y  Oficiales  aptos  para  el  objeto  á  qu«  se  destinan^ 
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y  i  quienes  se  aseguren  ventajas  positivas  j  derechos  nlteriores 
por  el  buen  desempeño  de  su  destino  eventual  en  dicho  cuerpo» 
Tales  son  las  bases  fundamentales  sobre  que  me  parece  deberá  or- 
ganizarse en  España  el  cuerpo  de  Estado  mayor ,  si  se  quiere  que 
su  existencia  no  sea  tan  fugaz  j  combatida  como  basta  el  dia  lo 
ha  sido;  y  ellas  son  las  que  servirán  de  pauta  al  Ministerio  de  la 
Guerra  para  proponer  la  organización  definitiva  de  dicho  cuerpo, 
de  que  se  ocupará  cuanto  antes  le  sea  posible  p  utilizando  los  tra* 
bajos  presentados  por  una  Junta  nombrada  por  Real  ¿rden  de  2$ 
de  Febrero  último  para  informar  sobre  esta  materia^  y  partiendo 
del  principio  de  que  el  poner  justos  limites  á  este  y  como  á  toda 
especie  de  establecimientos ,  es  el  mejor  medio  de  precaver  la  ne- 
cesidad de  reformas  y  supresiones  ulteriores.  Entre  tanto  ^  cono- 
ciendo el  Ministerio  la  urgencia  que  habia  de  formar  un  Esta- 
do mayor  en  el  Ejército ,  imperfectamente  representado  por  las 
actuales  Planas  mayores  |  y  vista  la  insuficiencia  de  las  vanas  me- 
didas dictadas  antes  con  este  objeto,  se  apresura  á  proponer  á  S.  M, 
su  inmediata  organización  en  los  términos  que  S.  M.  se  dignó  pres- 
cribir por  su  Real  decreto  de  i8  del  corriente,  en  que  se  restable- 
ce el  de  las  Cortes  de  17  de  Febrero  de  tSaS,  con  las  variacio- 
nes que  han  exigido  la  experiencia  y  el  trascurso  de  los  tiempos. 
Entre  las  modificaciones  adoptadas  merece  citarse  como  una  mejo- 
ra real  el  establecimiento  de  la  dirección  del  Estado  mayor  ea 
{>érfecta  identidad  con  las  Inspecciones  y  Direcciones  generales  de 
as  armas.  Esta  medida  de  ¿rdcn  y  regularidad  ofrece  una  garan- 
tía de  estabilidad  para  el  indicado  cuerpo ,  que  en  adelante  ten- 
drá una  base  positiva  y  palpable  de  existencia  propia  de  que  an- 
teriormente carecia,  y  cuya  falta  habia  dado  margen  á  las  com- 
plicaciones que  la  experiencia  ha  demostrado  ser  inherentes  á  sn 
organización  como  parte  eventual  á  la  Secretaria  de  la  Guerra,  y 
á  las  demás  combinaciones  ensayadas  hasta  el  dia  con  el  único  re- 
sultado de  haber  reducido  á  problema  hasta  la  posibilidad  de  esta 
institución  en  el  ústema  orgánico  general  de  nuestro  Ejército. 

MILICIAS  PROVINCIALES. 

Los  43  batallones  que  componen  las  Milicias  provinciales  con- 
servan con  su  antigua  organización  el  nombre  de  regimientos.  To^ 
dos  estos  cuerpos  Sje  hallan  sobre  las  armas,  y  destipados  una  gran 
parte  en  el  Ejército  de  operaciones  del  Norte,  y  los  demás  en 
otras  provincias  al  frente  del  enemigo,  manteniendo  por  el  buen 
comportamiento  que  en  general  han  observado  la  excelente  repu- 
tación que  muy  de  antemano  gozaban. 

Esta  preciosa  institución,  de  que  acaso  ha  ofrecido  la  EspafSii 
el  primer  modelo  i  la  Europa  ^  llama  muy  seriamente  la  atencioa 
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de  S.  M.,  q«e  se  ocupa  en  preparar  lormeáii»  de  llevada  al  alto 
grado  de  perfección  de  que  es  susceptible.  £1  inmenso  desenvolví* 
miento  de  fuerzas  que  caracteriza  las  guerras  modernas  exige  que 
todos  los  Estados  se  dediquen  á  establecer ,  según  los  medios  |  cos- 
tumbres 7  circunstancias  de  los  países  respectivos ,  un  sistema  de  arw 
mamen to  general  para  el  caso  de  invasión  extrangera  |  puesto  que 
ninguna  Nación  posee  las  riquezas  necesarias  para  mantener  una 
fuerza  permanente ,  capaz  de  contrarestar  todas  las  combinaeíones 
que  pueden  formarse  en  su  daño.  La  España ,  que  ha  dado  al  mundo 
entero  el  mas  noble  ejemplo  de  resistencia  nacional  en  la  gloriosa 
y  memorable  guerra  de  la  independencia,  debe  aprovechar  la  ex* 
períencia  que  .adquirid  entonces  ¿  tanta  costa ,  tratando  con  ahínco 
de  combinar  un  buen  sistema  de  reservas  sucesivas  entre  las  Mi- 
licias provinciales  que  felizmente  tiene  ja  establecidas ,  j  la  Mili- 
cia propiamente  sedentaria  bien  organizada  que  atienda  exclusi- 
vamente á  la  conservación  de  la  tranquilidad ,  v  á  la  defensa  in- 
mediata de  sus  hogares.  El  simple  enunciado  de  este  gran  proble- 
ma manifiesta  juntamente  su  importancia  j  la  imposibilidad  de 
resolverlo  definitivamente  en  los  tiempos  de  guerra  civil  j  agita- 
ción en  que  viv irnos j  pero  ^o  por  eso, dejará  de  ser  desde  ahora 
un  dirao  objeto  de  meditación  para  cuantos  se  interesen  por. la 
dignidad  nacional. 

Dejando,  pues,  para  circunstancias  mas  felices  tan  grandiosa 
empresa,  el  Gobierno  se  ha  limitado  á  mejorar  en  lo  posible  las 
Milicias  provinciales  sin  aventurarse  ¿  las  consecuencias  de  una 
reorganización,  preroaturak  Con  ese  fin  hf  tratado  de  vencer  la  di- 
ficultad que  ha  ofrecido  el  reemplazo  de  los  Oficiales  subalternos 
en  dichos  cuerpos,  promoviendo  primeramente  a  Subtenientes,  por 
Real  ¿rden  de  a4  de  Enero  de  i835|  48  Sargentos  primeros;  gra- 
cia que  amplió  posteriormente  asignando  á  la  misma  clase  la  ter- 
cera parte  de  las  Subtenencias  vacantes,  cuando  el  aumento  de 
fuerza  en  los  expresados  cuerpos  exigió  el  de  un  Teniente  j  un 
Subteniente  por  compañía,  adoptado  ppr  Real  decreto  de  tS  de 
Noviembre  último,  Concedidse  á  Iqs  Sargentos  promovidos  el  ca- 
rácter de  Subtenientes  veteranos  con  dos  tercios  de  sueldo  conti- 
nuo en  provincia,  en  atención  á  la  falta  de  recursos  propios  para 
sostener  el  decoro  de  su  clase;  pero  como  á  pesar  de  esta  raeaida, 
j  de  la  major  facilidad  que  parecía  ofrecer  para  el  indicado  reem- 
plazo el  grado  inmediato  conferido  á  tres  Sargentos  primeros  por 
cuerpo  en.  la  ¿rden  general  dada  al  Ejercito  de  operaciones  del 
Norte  en  27  de  Majo  del  año  próximo  pasado*  per  el  Ministerio 
qa^  era  á  la  sazón  .de  la  Guerra,  en  virtud  de  las  facultades  de 
que  se  hallaba  revcistido,  no  bastasen  los  Sargentos  primeros  para 
llenar  las  vacantes  de  Subtenientes,  el  Gobierno  admitió  á  este 
empleo  jóvenes  de  la  clase  de  paisanos,  cuja  conducta  distinguida 
ha  comprobado  el  acierto  dé  esta  providencia.  Sin  embargq  de.to- 
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doí  eáto  fahán  todavía  aspirantes  para  las  mucbas  Bubtetienctas  que 
hay  sin  próreer  en  los  cnerpos  de  Milicias;  gfaye  mal^  de  cu  jo 
reinedio  se  e&tá  ocupando  actualmente  el  Gbbierno. 

En  cnanto  á  las  bajas  de  tropa ,  habiéndose  detallado  á  loa  re-^ 
-giinientos  próVihctales -qvintos  del  alistamiento  de  ioó^  hombres 
há9ta  ponerlos  al  completa  de- 1  loo  plazas  cada  uno  y  era  forzoso 
y  Consiguiente  suspendet  él  áorteo  peculiar  y  de  Ordenanza  qtié 
estaba  Vigente  para  el  Reemplazo  de  estos  cuerpos j  y  asi  se  ha 
verificado  por  Real  ¿nden  circular  de  a3  de  Noviembre  anterior^ 
que  regirá  hasta  que  las  circunstancias  permitan  rcst&blécet  o  mo- 
dificar el  método  antiguo. 

^  Por  ahora  cómo  lossenaladoé  serticíoá.que  estati  pvéstandoTas 
Milicias  provinciales  merecen  de  jb'sticia  las  irétípmpénsas  t[iié 
nuestra  benéfica  Reina  Gobernadora  se  cóiüplace  en  dispensar  a 
todos  los  benemrérítos  defensores  de  su  ^nccélsk'RuÁ  y  de  la  liber-»^ 
ta¿  nacional;  ha  tenido  á  bien  S.  M.  declarar  po^  Real  decreta 
-de  16  de  Noviembre  último ,  ademas  de  las  renta  jas  artiba  indi»^ 
«adas  para  las  clases  inferiores  y  el  ¿arácter  de  infantería  en  kiih 
-empleos  á  los  Oficiales  que  estando  én'  ellos  dbis  'aftos  dé  ái^tigQ^- 
'dad  hayan  estado  uno  én'caiíiphñay  ¿16  estuvieren',  en  adelante', 
•pero  feitt  que  esta  gráéra' sea  é)ctensi\^a  al  gocé  de  sueldo  en  provin- 
cia que  no  permite^  asignarles  la  penuria  de  las  rentas  pübücas^ 
{y  finalmente  ^  se'ha?cóttcedid6  por  R\ea!  6i^den  de  1°  de  Febrero 
próximo  pasado  opción  á  la  tercera  parte  de  las  Sargentías  mayó- 
•res  vacantes,  en  alternativa  con  los  Capitanes  de  la  Guardia  Real, 
á  los  de  -los  cuerpos  jíróyinciales  que  ^tengan  el  cáirácter  de  ¡n- 
^f antoría  en  sñ  empleo^  y  á  los" Ayudantes  de  los  mismos  con  igual 
•'catácté*;  '■  -..'.. 

V  ■ 

COSIÉAÑUS  tí í JAS  Y  SUELTAS.       '    '        \ 

■'  <L^^  compañias  fijáis  y  sueltas  que  existen  desde  iñuy  antigua 
fecha  etí  Cátáltiña^  Yaléncáa ,  Ardgon  y  Andalucía /icóntínnan  ri- 
giéndose ^o'f  ^s  reglatm^títósesj^dttled  sin  ftiiis  Vaffaeibn  qii^  k 
-de  haberse- «udéntado  en  lá  deVlrlenciá'ikn  Stíbl^ntéhf«,doi  Sar^ 
/gemOB  y-trlsriltaéSoldádody^On'lo'cVtál  ha'qúédsído  ál  {)le  lié  1 5o 
(plazas.  Otra  de  estas  con\paftías,  <pie  con  ;el  titulo  de'  Rislleros 
^Omatda-bosqtiésí  R^lés  había  en  Gastíila  la  Nüéva ,  fue  exting^i^ 
^a  por  Real  Arden  de  19  de  Junio  del'  áfto  ptókimt>  pkllado.^  Esta 
k^lasto  de- instítticion,  enteramente  loéaí,  ha  sidó'  én^  diféi^'Atiéi^  íépó- 
«ca»  objeto  <le  serias  consideraciones.  El  Ministerfof^de  lia  Gáétra 
Itts  tiene  mtiy  presentes;  pero  sin' embargo  ^  no  há-^^éído  coúW- 
niente  altéi^ar  la  organización  de  esta  parte  de  la  faér:ía  ilaeio^ 
nal  hasta  que  reunidos  algunos  datos ^  que  todavía  ñor  posee,  fine*- 
da  oc^lMirse  de  e)ste  negocio  con  él  pulso  y  detenimleáfo'eonve^ 
-*leale»«-       .  -^  ••   '  .     ^     •• 
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RESULTAS    DE    CARABINEROS    DE    COSTAS 

T    FRONTEBAS. 

...  -  :  .  •  '      ' 

•  -.  «         .  .  .  ,  ■  '  . 

i      .      •  .  •.  »  •        '  -        •  •  '5;  .  •  ' 

Formcido  el  cuerpo  4e  Carabineros  di;  costas  j  fronterasr  em 
4839  bajo  un  pie  ep toramente  miluar  ^  cooGeíes  y  QficUIes'pvof*^ 
pedentes  del  Ejéreítoi  .7  ^xtÍQg^¡do  por  Real  resolución  de  ík  de 
Diciembre  de  «8^ y  volyieroo  á  tener  entrada  en  laS'  filas  del* 
Ejercito  los  individuos  que  de  ellas  se  babian  salido  7  no  quisie- 
ron continuar  bus  servicios  en  los  nuevos  Carabineros  titulado»  de* 
^eal  Hacienda*  Fácil  es  inferir  los  perjuicios  que  hubieren  de  att«-« 
Crir  los  cuerpos  de  insultas  4^  esta  disposición.;  pero  la  imperiosa- 
necesidad  que.  la.  motivaba  7  la  distinguida  conduc.tfi  observada 
por  los  antiguos  Carabiof»ro&.ále  post^s.7  frpn^eras  desde  el  prin-* 
cjpio  de  la  guerra  civil  hicieron  sobrellevar  sin  disgusto  las  iñe<*. 
didas  adoptadas  sobre  el  particular  por  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra. Sia  embargo,  lo^  incqn venientes  que  han  sido  consecuencia 
forzosa  dje  la  supresión  de  la  referida. (uerza  deben  servir  de  sa^ 
ludable  lecpfo^k  ^para   lo  sucesivo ^  .d^ivost riendo  el  Cüii^do.eei» 
que   conviene  Q^diiJor  1«(  c^e^ciQntdi?  ci^lquiera  instituto.]  7  lal 
circunspección  7  .detenimiento,  con  q.uQ  debe  ca^cuUrse  cualquier 
reforma  1  ^specialmepte  cuando  se  trata  de  un  cuerpo  numeroso 
como  era  el  de  los  extinguidos  Carabineros  de  costas  7  fronteras^ 

CÜÉJIPOS  FRANCOS  Ó  PROVISIONALES. 

• .  •  »  •'•,•■•.•.      . ,    I  ■ 

La  formación,  de  ios  cuerpos  {francos  ¿  provisionales  casi  coin^ 
cide  con  el.  principio  de  la   guerra  civil  que  nos  aflige,  puesto 
que  desde  entonces  el  deseo  7  la  esperanza  de  una  pronta  pacifí<« 
cacíon  7  la  imposibilidad  de  dar  inst?.ntáneamente.al  Ejercito  7  ¿ 
las  Milicias  provinciales  un  auii\ento  de  fuerza  tal.  que  bastase  pa-* 
ra  lograr  tan  interesante  o^jelp,  bjcieroa  aprovecb^r  cop  gusto  7 
utilidad  el  patriotismo  de  un-  gran  nú^mero  de  leales  ;e^panol^s  qtie 
en  todas  laa  provincias  se  prestaban,  á  tonu^r  una  parte  activ*^  en 
la  defensa  de  la  libertad  7  del  trono  legítimo  que  se  la  asegtgraba* 
En  los  primeros  tiempos  de  la  creación  de  tales  cuerpos,  consa-^ 
grados  todos  los  desvelos  á  las  urgencias  del  momento  7  sin  d^itos 
para  calcular  hasta  dónde  podría  extenderse  este  nuevo  aumento 
de  fuerzas  activas ,  ni  era  fácil ^  ni  fue  tal. vez  posible  determina? 
su  composición  ni  establecer  sus  bases  orgánicas;  si  7a  no  es  qi^e 
la  predilección  de  que.  gozan  los  cuerpos,  f rapaos  en  España >  pre* 
dilección  fundada  en  el  carácter  nacional  7  .acreditada  por  la  ex- 
periencia ^  hizo  sacrificar  á  la  confianza  que  inspiraba  este  arma- 
mento extraordinario  la  conveniencia  de  sujetarle  á  la  organiza- 
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cion  compatible  con  su  naturaleza.  Existian  ya  en  este  estado  al- 

Einos' cuerpos  francos  en  varias  proTÍncia8VcUaifdo'8e>xptd{<S  una 
eal  ¿rden  con  fecha  22  de  Marzo  de  1 834  en  qne^  fundándose 
en  la  i^ecesidad  de  evitar  la  diseminación  de  las  fuerzas  del  Ejer- 
cito y  de  perseguir  las  pequeñas  facciones  en  lo  interior  de  la  Pe-* 
nfnsula,  y  de  prestar  ¿  las  autoridades  lín  a^yo  inmediato^  se  au- 
torizó á  los  Capitanes  ^etterales  para  que  formasen  en  sus  distri^ 
tos  respectivos  compañías  de -seguridad  compuestas  de  gente  vo- 
luntaria^ y  mandadas  por  Oficiales  excedentes  6  retirados;  asega* 
rando  á  cada  clase  un  haber  alzado  que  debería  satisfacerse  por 
medio  de  los  arbitrios  particulares  que  se  juzgasen  suficientes  y 
oportunos.  Aumentadas  las  atenciones  del  servicio  publico ,  crecii 
en  proporción  esta  fuerza  hasta  el  caso  de  haberse  formado  bata- 
llones y  escuadrones  en  Cataluña  y  NaVarra  y  Castilla  la  Vieja.' 
Vióse*  entonces  comprobado  que  si  con  mas  6  menos  perjuicios  es. 
posible  y  j  aun  acaso  conveniente ,  prescindir  de  organizar  aque-' 
Uos  armamentos  que  son  puro  é  irresistible  efecto  de  un  entusias- 
mo general ,  de  un  movimiento  espontáneo  é  idéntico  en  sus  fines^ 
en  una  palabra  ^  de  aquellos  armamentos  producidos  y  no  crea" 
dos  y  cual  lo  fueron  nuestras  celebres  guerrillas  en  la  guerra  de 
la  independencia ;  por  el  contrarío  y  desde  é\  momento  en  que  se 
necesita  que  intervenga  la  mano  del  Gobierno  para   aumentar 
fuera  de  las  reglas  ordinarias  los  medios  de  resistencia ,  es  tndisH 
pensable  que  cuantas  medidas  se  adopten  lleven  el  sello  del  or- 
den y  de  la   regularidad  y  de  la  previsión   de  las  consecuencias. 
Aplicando  estos  sencillos  é  importantes  -principios  trató  el  Gobier- 
no de  proveer  á  la  subsistencia  y  entretenimiento  de  los  cuerpos 
francos  por  medios  mas  extensos  que  los  que  hasta  aquella  fecha  se 
emplearan,  y  de  regularizar  la  organización  de  la  expresada  fuer- 
za sujetándola  á  bases  mas  amplias  y  completas  que  las  meramen- 
te indicadas  en  la  citada  Real  orden  de  aa  de  Marzo.  Ocurrióse 
á  la  primera  de  estas  miras  mandando  en  ao  de  Octubre  del  mis- 
mo año  de  t834  que  el  Ministerio  de  Hacienda  tomase  á  su  cargo 
el  pago  de  los  haberes  de  los  cuerpos  francos;  y  la  segunda  que^ 
dó.  satisfecha  con  el  reglamento  expedido  en  aS  de  Marzo  de  i835, 
en  que  se 'declaró  la  naturaleza  de  estos  cuerpos,  se  fijaron  las 
ventajas  y  derechos  ulteriores  de  los  individuos  de  todas  clases 
que  en  ellos  fuesen  admitidos ,  7  sé  planteó  su  sistema  gubernati- 
vo, dejando  el  económico,  tan  variable  en  esta  fuerza  como  di-< 
versos  son  los  parajes  donde  se  forma  y  las  circunstancias  de  sa 
servicio,  á  la  prudente  determinación  de  los  Capitanes  genérale^ 
en  calidad  de  Inspectores  de  aquellos  en  sus  distritos  respectivos. 
En  suma ,  convencido  el  Gobierno  de  que  rara  vez  sostendrá  la  Es^ 
paña  una  guerra,  sea  cual  fuere  sudase,  sin  emplear  esta  especie 
de  armamento,  y  amaestrado  con  la  experiencia  de  los  males  é  in* 
convenientes  ^ue  se  tocaron  en  i8i4>  7  atuí  en  i8a4y  por  diferen^ 


tes  motiyos  ^  al  tratar  de  la  clasificación  de  los  Gefes  y  Oficiales 
procedentes  de  los  cuerpos  provisionales  extinguidos  en  una  y  otra 
época,  ha  procurado  determinar  con  puntualidad  las  bases  nece- 
sarias para  efectuar  en  todo  tiempo  una  operación  semejante;  j 
acaso  no  será  aventurado  afirmar  que  el  reglamento  dado  en  aS 
de  Marzo  del  ado  anterior  para  los  cuerpos  francos  sobrevivirá  á 
los  tiempos  j  circunstancias  á  que  debe  su  origen. 

Este  armamento  provisional  habia  llegado  á  la  considerable  * 
fuerza  de  3o J  hombres  cuando  le  decretaron  los  tooJ  que  debían' 
reemplazar  y  aumentar  las  filas  de  nuestro  Ejercito.  En  tales  cir» 
cunstancias  la  necesidad  de  regularizar  el  servicio ,  y  sobre  todo 
la  precisión  de  disminuir  algún  tanto  los  inmensos  gastos  que  pe- 
saban sobre  el  Tesoro,  exigieron  la  reducción  de  los  cuerpos  fran- 
cos como  una  medida  urgente  é  indispensable.  Con  este  objeto  se 
expidió  la  circular  de  4  de  Enero  último,  por  la  cual  se  fij6  en 
130  hombres  la  fuerza  de  las  compañías  de  infantería,  j  en  gS 
caballos  las  de  caballería  ,  no  debiendo  constar  de  menos  de  cua* 
tro  compañías  cada  batallón,  y  de  dos  cada  escuadrón  con  la  ex-> 
presada  fuerza ,  dictándose  ademas  todas  las  disposiciones  necesa- 
rias para  la  refundición  de  aquellos  cuerpos  con  arreglo  á  estas 
condiciones,  para  el  licénciamiento  de  los  individuos  que  por  sus 
eircnnstanctas  físicas  ¿  morales  no  fuesen  útiles  en  el  servicio  ac« 
tivo,  y  para  el  reemplazo  en  sus  respectivas  armas  de  los  Oficia-' 
les  procedentes  del  Ejercito  que  resultasen  reformados.  Ofreció 
no  pocas  dificultades  la  ejecución  de  estas  providencias  por  la  di-- 
seminación  de  la  enunciada  fuerza;  mas  en  el  dia  casi  se  hallan 
realizadas  en  todas  las  provincias ,  á  excepción  de  las  Vasconga- 
das y  de  Navarra  y  Cataluña,  en  las  cuales  vistas  las  circunstan- 
cias excepcionales  en  que  se  encuentran;  están  autorizados  los  Ge^ 
fes  superiores  militares  para  proceder  eti  esta  parte  según  crea» 
mas  conveniente  á  la  causa  pública. 

Réstame  únicamente  decir,  con  respecto  á  los  cuerpos  francos, 
que  si  el  dejar  el  pago  de  sus  haberes  y  deroas  suministros  á  car- 

§0  de  la  Hacienda  civil,  como  se  mandú  en  la  Real  orden  de  a  o 
e  Octubre  de  1834»  pndo  no  ofrecer  á  la  sazón  inconvenientes, 
la  experiencia' ha  demostrado  los  gravísimos  niales  que  se  seguían 
decía' violenta  división  entre  su  servicio  enteramente  militar,  y 
«I  sistema  de  revistas  de  que  dependen  la  economía  y  buen  ¿rden* 
de  todo  género  de  tropas ,  desde  el  momento  que  dichos  cuerpos 
llegaron  á  componer  una  fuerza  numerosa.  Este  convencimiento 
produjo  la  Real  ¿rden  de  i6  de  Diciembre  último,  por  la  cual  se 
f»form¿  la  de  ao  de  Octubre  de  i834  ya  indicada,  dejando  otra 
we%  ¿  eargo  de  la  administración  militar  el  pago  de  los  habere»y 
la  asistencia  de  los  cuerpos  provisionales,  cuyo  presupuesto  as-i> 
«iende  en  el  dia  á  la  cantidad  de  64*77^|46o  reales  para  una 

laerza  de  28,798  hombres  y  «649  caballos,  
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MILICIA  NACIONAL. 

Sin  embargo  de  qne  esta  institución  no  depende  habitual  j  di- 
rectamente del  Ministerio  de  la  Guerra^  no  me  es  posible  pasar  en 
silencio  sus  recomendables  servicios  ^  su  fraternidad  constante  con< 
las  tropas  del  Ejercito^  j  el  apojo  que  han  encontrado  en  ella  las 
autoridades  militares  contra  las  incursiones  de  las  bandas  rebel- 
des. Circunstancias  extraordinarias  han  obligado  muchas  veces  á 
reclamar  de  esta  fuerza  un  servicio  tan  penoso ,  que  solo  el  e'xito 
pudo  acreditarlo  de  posible.  En  los  pueblos,  en  el  campo ,  donde 
y  como  quiera  en  fin  que  ha  sido  necesario  emplear  sus  esfuer- 
zos, han  acudido  los  Milicianos  nacionales  sin  que  los  detuviese  la 
suerte  de  sus  familias  ni  los  arredrasen  los  trabajos  y  fatigas  de 
una  campaña  tan.  viva  como  la  presente.,  apenas  soportables  para 
los  que  reúnen  la  edad  7  los  hábitos  anteriores  de  que  carecen 
gran  parte  de  estos  beneméritos  ciudadanos.  S.  M.  ha  observado 
con  satisfacción  su  comportamiento  contra  los  rebeldes  en  muchas 
y  muy  señaladas  ocasiones ,  y  se  ha  complacido  en  recompensar 
generosamente  sus  esfuerzos  identificándolos  con  el  Ejército  en  de- 
rechos á  los  premios  mas  lisonjeros.  La  movilización  de  esta  parte 
de  la  fuerza  pública  decretada  en  a6  de  Agosto  último  ha  p^esto. 
eñ  estado  de  actividad  por  el  tiempo  alli  prefijado  un  número 
considerable  de  Milicianos  nacionales  en  todas  las  provincias.  Desa- 
tinados casi  exclusivamente  en  ellas  á  las  guarniciones  y  otras 
atenciones  de  defensa  local  ;^  sus  servicios  podrán  ser  mas  compati- 
bles con  sus  circunstancias,  y  por  consiguiente  mas  útiles  y  venta- 
josos para  el  Estado ,  sin  que  sean*  por>  eso  menos  gloriosos  y  dig*» 
nos  de  la  gratitud  de  la  Patria, 

TROPAS  AUXILIARES  EXTRANGERAS. 

El  célebre  tratado  de  la  cuádruple  alianza  produjo  como*  uno 
de  sus  mas  inmediatos  resultados  el  aumento  de  nuestras  fuerzas 
a.ctivas  con  las  auxiliares  do  las  trea  Naciones  que  en  el  dia  eom^ 
parten  las  fatigas,  los  peligros  7  la  gloría  con  nuestro  leal  y  va- 
liente Ejército.  La  Francia  es  la  que  á\&  el  primer  ejemplo  ofre- 
ciendo la  Legión  extrangera  que  guarnecia  sus  posesiones  de  Áfri- 
ca, para  que  completada  hasta  el  número  de  10  á  42 J  hombres, 
que  permitía  reclutaf  en  aquel. reino,  pasase  al  servicio  de  S.  M», 
como  lo  había  hecho  ja  de  antemano  en  virtud  de  un  convenio 
particular  el  batallón  español  del  mismo  cuerpo.  Esta  oferta  del 
Gabinete  francés  fue  desde  luego,  admitida  y  sancionada  después 
por  xm  tratado  que  se  firmo  e&  París  el  a8  de  Junio  del  ano  pr4* 


ximo  pasado  y  cojos  artículos  príncípalet  eontCBcaa  por  parte  de 
S.  M.  el  Rej  de  .los  franceses  la  cesión  At  las  eauncíadas  tropas 
<con  su  aTmamedto  y  equipo  correspondientes-i  pueHas  en  el  punto 
de  Eiipana  cjpie  se>le  jdesi^nase^  j  de •  parte  de  S»  AL  la  Rnma 
Gobernadora  I  á  nombre  de  su.  angusta  HifAy  la  seguridad  de  que 
los  índlvid«B09  de  diolkaLegiop  conservarian  los  Fueros  j  ventajas 
que  disfrutaban  eu  irt  Ejercito  franeds,  mientras  estuviesen  al 
servido  de  España f  procedíeadese  i  la  estimación  contradictoria 
de  sus  armas  y  equifo^  para  .responder  sin  duda  ulteriormente  de 
aus  valores  y  f  aunque  nada  se  estipula  soibre.  el  particular  de  un 
«Aodo  etpHcffwi  £ste<  tratado  se  anifiliii  por  un- convenio  adtcíopal 
ajkistade  en  Ar^i  elíüS-  de  Julio  siguientCi  entre  los  comisarios 
nombrados  por  nmiws  Gobiernos  para  la  entrega  de  aquellas  fuer* 
xas  y  por  el  euaU  se.estabieci(S  que- los  individuos  de  la  Legión  op» 
tarian  á  los  ascensos  que  en  ella  ocurriesen;  que  el  Coronel  Ber- 
nell  conservaria  su  mando  ^  y  que  los  Oficiales  no  podrían  ser  des- 
tinados á  los  regimientos  españoles ,  sin  contar  con  su  consentimien- 
to. Ada  eprobaoiou  de  este  convenioi  siguieron  el  ascenso  i  Ma^ 
risoal  de  Campo ^  coa'^ne  S«  VL  se  dign¿  Agraciar,  al  enunciado 
Coronel'  Berdell  y  la  autorización  que  se  le  coocedi^  para  separar 
de  la  Legión'  á  los  indi viditos  que  no  eonyinicse  conservar  en  ella, 
é  imponer  á  los  que  continuasen  ios  castigos  á  qne  se  bicieeeii 
aoreedolres»  Vencidas  asi  las  dificnltadés  que  se  ,habian  pnesent*-^ 
do^  7  fiQiitada&  las  bases.  ipEreliraiiiiar»«iiiidiepensábles^  ee  trasladó  a 
J^spana-dicba  Legión '¿KJáuqueá  de  gaettta.íropoedeSíi  q«i«  la  desi- 
•MÉbaítcak-on  eo  Xaeragoná  en  4f<^sto:del  mismo  ai|o.  anterior.  Su 
|»énKiBal  se  couiipqnia  de^  6  GefeS|  iaSiO&ciales  j  Cirujanos^  j 
4i43  bombres  léoiseis  batallenea^  a  los. cuales  se  unieron. posfce- 
j»ei9neote  los  depósitos  qne  habia  dejado  en  África  ^  y  otros  indi» 
andaos  procedentes  del  que  tenia  en  Francia.  Toda  la  Legión  era 
MitonKesjleiníanterta;  pero  diespnes  de  su  iv^enida  á  EapaÜa,.^ 
^án^unstanbids  dieAon  logar  á  que  se  formasen  Sueeaivameate  y 
«ompu^éáen  parte  ide  la  misma' secciones  de  lai^tíllelía  y  caballea 
^'ia ,  proporci(jnadas  para,  que  pueda  obrar  eom*»  uda  división  ]nde*> 
-pendiente.  Asi  itiodifieado  este  cuerpo  auxiliar  cótistá  de  la  fuer- 
'ffa.qne  antes  de  ahora  be  manifestado,  y  cu  jo  presupuesto  total 
4i]Bciende  i  la  cantidad  de'8.4S^2,o8S  reales  anuales.  .A  pesar  de  la 
|>revbiou*coo'q»ese  redactaron,  el  tratado  de  cesión  y  el  couvse- 
•Olio  iidiciooiJr^\  1^'  han  aoscitado  j  vajfias  dudas  ti^roa'  de  los  dere«- 
cbos  7  legislación  de  estas  tropas,  que  se:;han  resuelto  definiúvn 
r¿  pcorisíonálmfenlie  se^un  lo»  cásea;  pero  siempre  en  religiosa  ob- 
fervaocia  dé  los  txathdiis.lj  iconvénies  existenieSé  La  situación  en 
que  se  hallaba  Cataluña  cuando  desembarcó  en  Tarragona  la  Le- 
.gion  francesa  I  impidió  que  esta  pasase  inmediatamente  a  Navar- 
ra, como  He  estaba  pneveetdoi;  pero  WbModolo  verifica  Je  tan 
|NNmle.eQiiio. lo >  permitiesen  la^  cimunstancias^  icirmA  eo  A  jüsm 
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Sarte  del  Ejercito  de  operációneis  del  Norte.  El  Talor  de  que  hs^n 
ado  brillantes  piüebas^  el  stifniníeiito  en  las  fatigas  que  hsm 
acreditiido  estas  tropas  ^  y  su  disciplina ,  merecen  los.  mayores  elo* 
|[ios  y  forman  el  mas  digno  que  pueda  hacerse «dei  general  j  de 
MS  Gef es  y  Oficíales  que  las  loandan. 

Conforikie  el  Gobierno  francés  i  según  arriba  he  nanifestadoi 
en  que  la  Legión  procedente  de  -Argel  sé  aumentase  hasta  el  uA* 
mero  de  lo  a  i&^  hombres ,  trat4  el  Sr.  Duque  dé  Frías ^  Embaja* 
dor  que 'era  entonces  de  S.  M.  en  Paris^  de  abrir  un  alistamiento 
con' aquel  objeto;  Ningún  cu4da4o)  ninguna  diligencia^  podria  ^41- 
duarse  siip^rflua  con  tal  que<  contribuyese  al  buen  resultado  de  es- 
ta operación)'  difícil  de  suyo  y  tráictendental' sobremanera^  mili- 
tar y  politicamente  considerada^  y  en  tal  cooTencimiento  el- Mi- 
nisterio de  la  Guerra  se  apresuró  á  nombrar  un  comisionado  espe^ 
eial  para  dirigir  ei  reclutamiento,  dándole  al  efecto  amplias  y  de- 
talladas instrucciones.  Por  desgracia  antes  que  el  Gefe  nombrado 
llegase  á  su  destino ,  el  celo  de  dicho  Sr.  Embaiadot  le  había  he- 
i^hé  contraer  el  íempedo  dé  formar  .un  fegimíenlQ  «Lfaidps  hfa tallos 
«íes,  para  tuyo  mando  éligiü  al  BAroíi  de  Suarc^/La'idéndaoba  de 
este  cuerpo^  qa« -con -eL titulo 'jdc  Gazadonis.de  Ivafaelsegubda  ten-^' 
4r<S  en  España  por  la.  parte  de  Áragob ,  y-  llegó'  á  Id-  pteaa  de 
Jaca  con  la  fuerza  de  >io6o  hombres  el  igr  de  Setiembre  del  ano 
-ptóximo;  pasado ,  jostificó^á  previsión  <del  Ministerio  de  la  G^er- 
ira.  En  efeoto,  auO'  antes  ^de  que  |»isaSe  i^uestro  territorio» ,  oca^io^ 
«6  cuesti^e^''  desagráídaldee  ^coii  loa.  Gaásnles  .á^e  S.  iM.:  *en;  ñ^.ariob 
jpñutos^  pero  psrtittttlarmebtei'diqs^ues}  dcssu'.eBtRidat  en:  ia^Péáéio^ 
'lluia^sudi^^i^tina'se' manifestó  ^'üunnodo  tal,!  qtteios  GoftesntfdOf 
-res  civil  y  militar  dé  Jdeá  y  todos  las-alitoridades  localefi*' elqvtí- 
-ron  i  S.  M/  las  mas.  sentida^  y  justificadas  exp^iciones  en  que<r.e« 
preseotaban  como  una  péblioaicalamidad  la  llegada  de  tales  getb- 
^eos.ELsta^quejaS'iy  >otras  noticias  h¿eí  eran,  ineTitablela.disolucioíi 
de'lo9'«»tados!  bataHooea'iqtie  so{resohri<^)|)oc.iléiál  ^rdenide  5ide^ 
•Octubre;:. es  decir*^  a  ^los^^q^nnce  dias  de  sfd  entrada  len  .España  ^y 
•estaba)  terminada  en  i^.^  de  'Noriem^re  figniente/Síü  embarga,  ico- 
-mo  hlg^nos  Oficiales*  solicitaron  scradmcfidoé  en  la  Legión  fraoeo- 
'Sa^  fue  indispensable  formar  con  ellos  >  en  Jaca  un  depósito  quo 
quedó  definitivanvente  extinguido  en  Febrdro  ultimo  ^  después  de 
-haber)  elegido  el- General  Bernell  entre  dichos. ÍMÜvickios  i2  ó  t4i 
-que  ae  <han*  ne^Afílarsado  en  las  coáv{iáBÍaft  idei  depósito  ^deJa  es- 
«presada  faérza  auxiéibr./»'  *>■**  ^í..,uj  ,;.;>•>  «ji*  i.'r):{;i.  »j  .  ...  » 
Casi  al  mismtf  tiempo^  que  *«e  fomáliafiifaft  eii]f>aHs>  el  tvataik 
de  cesión  de  lá  L«^oikde> Argel | se vcffldiraban  en' b6ndres  oCros 
-convenios  para  «levantar  en  el  Reino  unido  de  la  Gran  Bretaña 
•una  div^ision  que  debia-  pasar  inmediatamente  al  servicio  de  Éi|- 
•'pan«i,.4  cuyo  reclutamieoto  se  prestí  del  modomas  franco^  y.;  efi- 
caz «1  Gabtweté  htiftamoO'  publicatMloifin'M/  en^que  ■daba  Sfo^ooif^ 
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Mntimiénto  en  términos  amplios  j  posi tiros,  tanto  respecto  a  los 
Oficiales  del  Ejercito  ingles  como  a  los  individuos  de  tropa  y  pai- 
sanos que  quisiesen  alistarse.  Esta  negociación  fue  principiada  j 
coocluida  poi*  el  Embajador  de  S.  M.  en  Londres  de  acuerdo  con 
el. actual  Ministro  de  Hacienda,  que  á  la  sazón  residía  en  aquella 
capital,  7  con  la  casa  de  comercio  de  Carbonell  allí  establecida, 
quienes  ofrecieron  las  majores  facilidades  para  que  aqiiella  ope-» 
ración  se  verificase.  Remitió  en  consecuencia  dicho  Embajador  á 
la  aprobación  de  S.  M.  en  i3  J  19  de  Junio  del  año  próximo  pá- 
^do  dos  convenios  que  habia  celebrado  con  el  Coronel  ingles  De 
Laej  Evans,  miembro  del  Parlamento,  en  los  cuales  se  estipula«- 
iba:  que  este  Coronel  seria  promovido  al  empleo  de  Teniente  ge- 
neral español  con  el  sueldo  de  tal  en  paz  y  guerra,  según  núes* 
•tres  reglamentos:  que  se  autorizaba  al  mismo  Gefe  para  levantar 
410  cuerpo  de  to^  hombres,  y  se  le  declaraban  varias  concesiones 
•personales  relativas  á  los  perjuicios  que  podia  sufrir  por  el  ser¿- 
;VÍcio  á  que  se  comprometía :  que  el  servicio  de  la  tropa  no  pasan- 
tía de  dos  años:  que  al  concluir  este   plazo   recibirían  lo&Oficia.^ 
les,  por  vía  de  indeinnizacion ,  una  cantidad  equivalente  al  sueldo 
•déla  mitad  del  tiempo  que  hubiesen   servido  en  España*,  y  por 
,vttiinb)  que   en  igual  circunstancia  y  bajo  leí  propio  concepto  se 
daría   á  la  tropa  dos,  cuatro  o   seis  mensualidades,- 7  que  estos 
icuerpos  se  gobernarían  en  todo  por  los  reglamentos  ingleses.  Tales 
•fueron  las  condiciones  con  que  entró  al  servicio  de  España  la  di- 
visión 'auxiliar  Jbritánica,  las  cuales  tuvo  á  bien  S.  M.  aprobar  en 
•a  de  Julio  del  año  anterior;  en  cu  jo.  estado  se  dio  conocimiento 
al  Ministerio  de  la  Guerra  de  los  expresados  conirenios.  Mientras 
se  verificaba  esta  contrata,  se  hacia  el  alistamiento  en  Inglaterra 
con  tal  actividad,  que  el  i3  de  Agosto  desembarcó  en  Santander  el 
General    Evans  con  su  Estado  mayor ,  y   habían   arribado  yavá 
-San  Sebastian  los  regimientos  i.®,  a.*>  y  7.°  El  costo  de  esta  di vi- 
(Sion,  cuya  fuerza  he  ipanifestado  en  otro  lugar,  nsbiende  á  la  can- 
lidad  de  43.ci56,o46  rs.  anuales;  sin  contar  los  grandes  desemboijp- 
<sos.  que  ocasionarán  en  su  día   otras  condiciones  de  .  la .  contraía, 
;  cuyo  texto  ba  originado  ademas  varias  incidencias  en¿  punto  á-^a 
-administración  y  gobierno  de  estas  tropas,  á  ^ue  se  procura  octtV- 
'  rír  con  la  prudencia  necesaria.  Por  lo  demás  el  valor  acreditado 
-por  el  General  Evans  y   la  división  auxiliar,  á  cuya  cabeza  se 
-halla,  jen  laa  funciones  de  guerra  en  que  han  tomado  parte,  honra 
cflobremanera  m  estos  .bizarros /individuos  de.  la>generosai  Nación 
':hrít4nioa..;    c     •':••..     /Vi  '  .''  .  '•..  í'-  ; 

<  Otro  (tratado  se  firmó  ^n*Liéboa  en  ^4  ^^  Setiembre  del  mis- 
.mo,  año  anterior  entre  los  respectivos  Plenipotenciarios  de  nuestra 
•  augusta. Reina  y  de  S.  M.  Fidelísima,  del  cuaL  tampoco  se  tuvo 
ci30iiocimiento  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  basta  que  después  >de 
Tfiu.Éati&fftefeQn  se  leicosnunicó  por  el  de  >Estado  -ea  4  "^^^  Octubre 
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s¡|puiente.  Por  ¿1  se  oblig¿  Portugal  á  poner  desde  hiegó  á  díspo- 
sicion  del  Gobierno  español  en  calidad  de  auxiliares  69  hom- 
bres de  Sus  tropas  y  que  podrian  aumentarse  basta   ioJ  si  conrí— 
niese^  y  cuja  entrada  en  España  princÉpiaria  a  vcrifioarse  inme-* 
diatamente  ^  situándose  su  vanguardia  en  Salamanca  para  dirigme 
deápues  aquella  fuerza  í  los  puntos  que  ambos  Giotbiernos  .señala- 
sen I  eon  el  objeto  de  terminar  una  guerra  civil  en  qoe  timen  un 
interés  igaál  las  dos  Naciones.  S.  M.  la  Reirá   Gobernadora  se 
comprometió  podr  su  parte  á  satisfacer  al  Tesoro  de  Portugal  la  di^' 
/erencia  de  gastos  Jet  pie  de  pat  at  de  guerra  de  estas  tropas^ 
<uega  fue  entrasen  en  maestro  territorio;  debiendx)  ponerse  de 
•acuerdo  ambos  Gobiernos  para  fijar  esta  cantidad  y  el  modo  de 
«atisfaeerla*  Esta  última  cláusula  dio  lugar  á  un  nuevo  convenía 
t^elebrado  también  en  Lisboa  ^  y  que  el  Ministerio  de  Estado  co» 
iiiunic¿  al  de  Guerra  en  1 9  del  mismo  Octubre  ^  por  el  cual  se  es« 
tablecia  que  el  Tesoro  español  entregaría  al  portugués  por  vía  de 
•subsidio  una  cantidad  alzada  de  sesenta  cuentos  de  reis  mensuales; 
^ro  es  de  creer  que  esta  consignación  se  disminuirá  en  breve  co^ 
jno  la  razón  y  la  justicia  lo  exigen.  Recibidas  por  el  General 
portugués  las  instrucciones  acordadas  por  los  dos  Gobiernos  acer- 
ca de  sus  relaciones  de  servicio  con  uuestros  gefes  y  autoridades, 
«cntrii  la  vanguardia  de  su  división  en  España  el  s5  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado ,  verificándolo  las  otras  dos  brigadas  en 
i9  y  33  de  Diciembre  siguiente.   La  referida  vanguardia  portn- 
:guesa  ha  combatido   valientemente  en  ^nlon  con  nuestras  tvc^as 
rdel  Ejército  del  Norte  y  de  reserva  en  varios  encuentroi,  oon^ 
cncriendo  también  con  sus  acertados  movimientos    á    diferentes 
.  operaciones  en  el  teatro  de  la  guerra ;  y  no  son  menos  .apreci»* 
bles  los  ejecntados  por  las  otras  dos  brigadas ,  especialmente  cmm^ 
do  ocurrió  la  invasión  del  rebelde  Gómez  en  Asturias  y  Galicia. 

Ademas  de  las  tres  divisiones  auxiliares  que  acabo  de  raeooid- 
-  nar  f  y  con  entera  independencia  de  ellas  ^  autorizo  el  Mioistevio 
de  Estado  en  6  de  Octubre  del  año  próximo  paáado  al  MÍMstv» 
,Ae  S.  M.  en  Lisboa  para  que  procediese  á  formar  bajo  la  táive^ 
.«eiim  de  un  Capitán  español ^  jal  sueldo  de  España,  una  brigada 
•"de  jb4oo  bombres;  indicándole  que  podría  componerse  de  los  c»e»- 
ftpos  extrangeros  que  en  la  reciente  guerra  civil  de  Portugal  ba*- 
íiütí  mandado  los  Coroneles  Dodgin  y  Borso  de  Canatnatl,  if  com* 
nletacae  con  un  batallón  de  ^0  voluntarios  portugueseSb  Cel»- 
.  jbradas,  en  consecuencia,  las  correspondientes  cootoatas  jeu  da  y9S 
del  mismo  mes  de  Octubre,  se  obligó  el  Coronel  Borso  áfiíf^aiuxar 
liki  regimiento  con  el  nombtrede  Giradores  4eOportí>',  comphiesto 
.  de  cinco  compañías  con  4  Oficiales  y  96  bombones  de  foeraa  eada 
una ,  y  cuya  Plana  ma jor  se  compondría  de  tres  Ge£es^  ei  prime- 
ro Brigadier,  y  la  Ayudantas,  Abanderados  Sfc.  Las .condiciOBes 
estipuladas  coa  ambos  Gefes  se  reducen:  á  qu«  los  ciitrpoa  4e  mu 
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mando  estarán  sujetos  i  la  ordenanza ,  j'  disfrutarán  los  mismos 
sueldos  7  gratificaciones  de  las  tropas  Nacionales  mientras  estén 
al  servicio  de  Espafia :  que  en  el  caso  de  reunirse  dichos  cuerpos* 
it  otras  tropas  extranjeras ^  gozarán  los  haberes  de  estas:  que  los 
Oficiales  recibirán  una  gratificación  para  entrar  en  campada  á  pro- 
porción de  sus  grados^  desde  4ooo  rs.  el  Coronel  á  1600  los  su*' 
halternos;  7  en  fin  que  acabada  la  campaila  tendrán  opción  á  las* 
indemnizaciones  y  gracias  7  ventajas  que  se  concedan  á  los  extran- 
jeros alistados  en  Inglaterra  por  el  General  Evans ,  sujetándose 
Igualmente  á  las  disposiciones  desfavorables  que  pudiesen  com* 
prenderles.  Estas  últimas  cláusulas  envuelven  un  gasto  ulterior 
no  despreciable  9  sin  contar  con  el  que  causa  el  excesivo  cnadro 
que  se  convino  dar  á  estos  cuerpos  comparado  con  la  fuerza  de 
que  consta.  Parece ^  ademas  que  su  composición  no  se  vigilo  con 
todo  el  esmero  necesario,  puesto  que  fue  preciso  despedir  del  ser- 
vicio 7  reembarcar  para  Portugal  200  hombres  del  regimiento 
Granaderos  por  su  insubordinación  7  mal  estado  á  poco  de  su  lle- 
gada á  Cataluña  y  adonde  fueron  destinados  ambos  cuerpos  desde 
Lisboa  f  7  continúan  empleados  activamente. 

No  me  detendré  en  analizar  los  diferentes  tratados  7  conve- 
nios concluidos  para  la  entrada  al  servicio  de  España  de  las  divi- 
siones 7  cuerpos  auxiliares  que  forman  en  el  diá  parte  de  nuestro' 
Ejercito  y  porque  considero  inoportuno  este  examen.  Alguna  inter- 
vención mas  inmediata  por  parte  del  Ministerio  de  la  Guerra  en 
las  negociaciones  seguidas  con  aquel  objeto  en  Inglaterra  7  Por- 
tugal habría  tal  vez  evitado  ciertas  complicaciones  é  inconvenien- 
tes que  fácilmente  se  advierten  en  las  contratas  celebradas  con 
esos  dos  paises^  7  que  no  existen  en  lo  mucho  mas  clara  7  ven'- 
tajosa  que  rige  con  respecto  á  la  Legión  francesa ,  á  la  cual  con- 
earriiS  algo  mas  directamente.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  deben 
tenerse  mu7  presentes  al  tratar  de  esta  importante  materia,  laá 
circunstancias  del  momento  en  que  se  realizaron  aquellas  transac-^ 
eiones,  7  no  olvidar  que  muchas  de  sns  cláusul'as  hun  tetiido  siii 
diida  por  único  origen  la  confianza  de  poner  nn  pronto  termino' á 
bt'  guerra  civil  con  estos  auxilios*  ' 

CUERPOS  DE  SANIDAD  MILITAR-' 

Esta  institución  esencial  en  I09  Ejércitos,  particularmente*  en 
tiempo  de  guerra ,  se  hallaba  comprendida  entre  los  diferenteé 
objetos  puestos  á  cargo  de  la  Junta  que  con  el  titulo  de  superior 
gubernativa  de  Medicina  7  Cirugía  fue  cVeada  en  1827  para  el 
gobierno  general  de  los  establecimientos  de  enseñanza ,  7  ejerci- 
cio de  ambas  facultades  en  todo  el  Rdiib.  Propuesto  por  la  enun- 
ciada Junta  un  reglamento  especial  para  el  cuerpo  de  Médico- 
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cirujanos  castrenses  y  que  obUivo  la  Real  aprobación  en  ^  cíe  Ja-: 
njo  de  1829,  las  controversias  que  se  suscitaron  al  tratar  de  plán-^: 
tearlo  fueron  tales  y  taa  graves  que  dieron  lugar  á  una  multitud, 
de  expedientes  y  consultas  promovidas  por  las  autoridades  mili— 
tares  y  por  el  extinguido  Consejo  supremo  de  la  Guerra;  siguien* 
dose  de  ahí  que  aquel  reglamento  quedase  sin  ejecución,  á  lo  me- 
nos en  cuanto  i  las  disposiciones  principales  que  contenían.  Vi^Sse* 
desde  luego  la  necesidad  de  dar  al  Cuerpo  de  Sanidad  militar^ 
c;ualesquiera  que  pudiesen  ser  por  otra  parte  su  forma  y  organi- 
zación, una  dependencia  mas  directa  y  completa  del  Ministerio: 
de  la  Guerra,  á  la  manera  de  la  que  tienen  los  dema^  institutos 
del  Ejercito;  y  esta  condición,  que  la  actual  campaña  vino  á  con- 
érmar  del  modo  mas  urgente  y  palpable ^  no  podía  ser  satisfecha 
cual  convenia  ^in  centralizar  la  dirección  del  enui^ciado  cuerpo 
conüándola  á  un  individuo  6  corporación  enteramente  militar  y 
sin  otras  atribuciones  extrañas  al  servicio  de  guerra.  Con  este  ob-' 
jeto  se  expidió  el  Real  decreto  de  3o  de  Enero  último,  por  el 
que  se  formó  un  cuerpo  especial  de  Sanidad  militar,  restablecién- 
dose en  él  sustancialmente  lo  decretado  sobre  esta  materia  por  las 
Cortes  en  1822:  pero  deseando  el  Ministerio  de  la  Guerra  que 
tanto  el  personal  como  la  parte  material  concerniente  i  esta  ins- 
titución, j  sobre  todo  el  interesante  ramo  de  bospitales,  se  consti- 
tuyan y  organicen  sobre  bases  fijas  ,  claras  y  sencillas  en  su  aplí-. 
cacipn ,  ha  nombrado,  en  virtud  de  Real  orden  de  8  del  corrien- 
te, uila  Junta  encargada  de  proponer  la  organización  definitiva 
del  cuerpo  y  la  reforma  del  reglamento  de  hospitales  militares 
de  47391  in4icando  las  modificaciones  que  en  él  requieran  los  ade-^' 
lautos  bjecbos  desde  entonces  en  las  ciencias  económica  y  faculta-» 
ti  va.  Los  apreciables  trabajos  de  los  dos  distinguidos  profesores 
que  revistaran  por  comisión  extraordinaria  todas  las  dependen- 
cias del  ramo  de  Sanidad  militar  en  el  Ejército  del  Norte,  ofre^' 
cerán  á  la  Junta  datos  recientes  que  contribuirán  grandemeate  a 
la^ayor  ilustración  de  este  negocio;  y  entonces  podrá  resolverse 
^on  segviric)la4  del  acierto  sobre  la  reunión  de  la  medicina  7  ci- 
rugía, en  cuyo  favor  abogan  al  parecer  la  economía  y  otras  coii-« 
sideraciones  de  no  menos  importancia,  y  establecerse  "con  el  ma- 
.yor  decoro  y  juiciosa  determinación  las  asimilaciones  militares  de 
los  facultativos ¿  y  su  intervención  en  el  servicio  de  bospitalidad 
militar-,  cuestiones  muj  controvertidas  y  no  resueltas  basta  el  día, 
píenos  tal  vez  por  su  dificultad  intrínseca  que  por  la  exageración 
¿OD  qae  ban  sido  tratadas» 

CLASES  PASIVAS. 

« 

El  excesivo  número  de  individuos  que  comprenden  estas  t:hi^ 
ses  es  una  de.  las  cargas  mas  graves  7  ¿olorosas  que  ban  legado. á 


la  Nación  las  desastrosas  guerras  7  grandes  vicisitudes  políticas 
de  qne  ha  sido  teatro  j  víctima  nuestro  país  desde  los  primeros 
de  este  siglo.  A  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  hecho  para  utilizar  en 
el  servicio  activo  j  en   los  Estados  mayores  de  plazas  todos  los 
excedentes  y  retirados  que  reunian  las  cualidades  físicas  v  mora- 
les indispensables  I  todavía  asciende    el    número  de  retirados  i 
6060  individuos  y  j  el  de  los  que  sin  serlo  se  hallan  fuera  de  las 
filas  por  excedentes  ú  otra  razón  legal  á  ijSa;  á  que  se  agregan 
-365a  viudas  j  pensionistas  del  Monte  pió  militar  j  de  los  del  Mi- 
nisterio j  sanidad  del  Ejército ,  cu  jo  presupuesto  total  sube  á  la 
cantidad  de  40.54*9^58  reales.  Este  enorme  cúmulo  do  obligacio- 
nes sagradas  que  gravitan  sobre  el  presupuesto  general  de  Guer- 
ra, sin  reportar  en  cambio  economía  en  ningún  otro   ramo  de  la 
administración  del  Estado  1  han  hecho  hasta  ahora  imposibles  en  sa 
ejecución  cuantas  ¡deas  se  han  concebido  para  aliviar  la  suerte  de 
algunas  de  las  enunciadas  clases ,  por  mas  que  el  Gobierno  desee 
ardientemente  atender  &  sus  reclamacidnfs.  La  justicia  de  estas  es 
jnucho  raajor  desde  que  no  existe  la  puntualidad  en  los  pagos, 
que- si  no  legitimó ,  hizo  al  menos  mas  llevadera  la  cuantiosa  re- 
forma qne  sufrieron  en  sus  sueldos  las  clases  pasivas  por  el  regla- 
mento de  1828;  pero  el  aumento  al  parecer  mas  insignificante  en 
los  haberes  6  pensiones  de  ese  crecido  número  de  individuos  as- 
cenderia  á  una  suma  tan  considerable,  que  6  nó  podría  satisfacer- 
se en  manera  alguna ,  reduciéndose  entonces  á  una  veVdadera  de- 
cepción el  beneficio,  6  habria  de  sacrificarse  á  su  pago  el  de  las 
obligaciones  mas  activas  j  perentorias.  Un  dia  vendrá  1  7  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  se  apresurará  con  snmo  placer  á  aprove- 
charlo, en  que  la  paz  7  el  acrecentamiento  de  la  riqueza  pública 
permitirán  satisfacer  sus  deseos  de  mejorar  de  un  modo  positivo 
7  duradero  la  situación  de  las  clases  pasivas  militares,  objeto  de 
su  particular  solicitud  7  viva  simpatía;  7  entonces  tambicn  po- 
drá establecerse  con  pulso  7  discreción  la  diferencia  que  la  razón 
7  la  equidad  reclaman  entre  los  sueldos  que  puedan  concederse  á 
los  retiros  que  se  obtienen  graciosamente,  en  virtud  de  libre  7 
espontánea  petición,  6  dados  por  providencia  gubernativa,  7  los 
que  es  de  justicia  señalar  á  los  que  proceden  de  inutilidad  legí- 
timamente comprobada,  sea  por  efecto  de  lá  edad' 6  por  las  heri- 
das recibidas,  7  enfermedades  6  achaques  adquiridos  en  la  carre- 
ra de  las  armas;  diferencia  que  disminuirá  notablemente  el  gasto 
que  irroguen   estas  clases,  facilitando    el  aumento  de  sueldos  6 
pensiones  en    favor  de  los  mas  dignos  de  obtenerlo.  Mientras  nó 
llega  esta  feliz  oportunidad,  S.  M.  la  Reina   Gobernadora,  ce- 
diendo á  los  impulsos  del  vivo  interés  que   le  inspiran  los  servi- 
cios prestados  á  la  causa  de  la  libertad,  se  dign<S  declarar  por 
Reales  órdenes  de  24  de  Enero,  a  o  de  Febrero  7  16  de  Agosto 
del  año  próximo  pasado  que  las  viudas  7  huérfanos  de  los  Mili- 
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tares  que  murieron  en  campai&a  durante  la  guerra  de  I4  épocu. 
constitucional  I  asi  como  loa  que  han  sido  j  sean  victimas  en  loB 
combates  de  la  guerra  civil  que  actualn)ente  aos  aflige ,  se  hallan 
comprendidos  en  los  beneficios  concedidos  por  Real  decreto  de  a4 
de  Octubre  de  í8ií  á  los  que  se  sacrificaron  también  por  su  par 
tria  en  la  memorable  lucha  de  la  independencia.  Del  mismo  gene- 
roso origen  procede  otra  Real  orden  de  3  de  Octubre  del  año 
próximo  anterior,  por  la  que  se  sirvió  S.  M.  mandar  suspender  el 
descuento  que  sufrían  por  razón,  de  diferencia  de  sueldos  las  viu- 
das j  huérfanos  de  los  militares  que  estuvieron  impurificados  6 
reducidos  á  una  mínima  pensión  en  los  diez  años  de  triste  memo- 
ria; j  finalmente  la  de  23  del  mismo  mes  de  Octubre  en  que  se 
concedieron  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  que  se  retiraron  en  la 
^poca  constitucional  las  pensiones  designadas  al  sueldo  de  sus  cau- 
santes por  el  reglamento  de  i8iO|  á  fin  de  igualarlas  con  los 
que  disfrutaban  este  beneficio  antes  del  reglamento  de  1828.  To- 
das estas  benéficas  disposiciones |  unidas  á  la  revalidación  de  los 
empleos  de  la  época  últimamente  citada,  han  aumentado  el  núme> 
ro  y  presupuesto  de  las  clases  pasivas  hasta  el  punto  que  se  ha 
expresado  al  principio  de  este  articulo,  sin  que  el  Gobierno  haja 
podido  hacer  en  esta  parte  las  economías  que  en  todo  desea;  pues 
aun  entre  los  mismos  individuos  restablecidos  en  sus  empleos  por 
el  Real  decreto  de  3q  de  Diciembre  dq  4834;  hay  un  gran  nút 
mero  que  no  se  hallan  en  estado  de  soportar  el  servicio  activo. 
Por  último ,  conviene  indicar  que  la  complicación  de  derechos  j 
situaciones  de  las  clases  pasivas  es  tan.  considerable  que  forma  en 
la  Secretaría  de  la  Guerra  uno  de  los  ramos  que  mas  consultas  j 
expedientes  ofrecen^ 

INVÁLIDOS  Y  VETERANOS, 

Si  el  incesante  desvelo  con  que  S.  M.  la  Reina  Gobernadora 
se  esmera  en  recompensar  los  sacrificios  de  loa  beneméritos  defen* 
sores  de  la  patria  y  del  Trono  legítimo  necesitase  alguna  prueba, 
pocas  podrían  citarse  mas  dignas  ni  relevantes  que  el  Real  decre- 
to de  ao  de  Octubre  del  año  próxima  pasado,  por  el  cual  se  man- 
dó establecer  en  esta  Corte  un  cuartel  de  invalidosi  en  términos 
que  serán  eterno  testimonio  de  la  bondad  y  munificencia  de  la  ex- 
celsa madre  de  los  españoles.  El  ministerio  de  la  Guerra  por  su 
parte,  anhelando  que  las  intenciones  de  S.  M.  fuesen  cumplida^ 
de  un  modo  capaz  de  satisfacer  su  Real  ánimo,  nombra  con  fechi^ 
a4  del  mismo  mes  de  Octubre  una  Junta  encargada  de  proponer 
la  organización  de  aquel  establecimiento  |  como  lo  verificó  reco^ 
mendabl emente;  mas  a  pesar  del  celo  con  que  buscó  \^  economía, 
descendiendo  á  los  mas  minuciosos  detalles,  el  cálculo  del  costo 
total  de  la  institución  ascendía  de  5  á  6  millones  en  el  proyecta 
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presentado  y  extensamente  desenvuelto  por  la  Junta.  Este  gaslo^ 
corto  si  se  atiende  únicamente  á  su  objeto  |  habría  sido  desde  loe* 
¿o  comprendido  en  el  presupuesto  general  del  ano  próximo  venir 
oetOy  en  la  seguridad  de  que  las  Cortes  no  se  detendrían  un  mo-h 
mentó  en  dar  á  los  leales  y  valerosos  guerreros  inutilizados  en  sexv 
vicio  del  Estado  esta  muestra  de  la  gratitud  nacional;  pero  al  tvs^ 
tar  de  este  negocio  el  Ministerio ,  de  acuerdo  con  una  indicación 
de  la  Junta,  creyó  oportuno  examinar  nuevamente  el  pensamien- 
to en  su  esencia  y  con  el  fin  de  hacer  su  ejecución  mas  fácil  é  inmei- 
diatamente  realizable. 

Efectivamente ,  en  otras  naciones  donde  existen  bajo  el  pie  roas 
brillante  establecimientos  do  esta  especie,  su  conservación  acaso 
se  debe  mas  bien  auna  idea  de  respeto  á  su  título,  origen  6  anti- 
güedad que  al  convencimiento  de  las  ventajas  positivas  que  ofre*- 
cen  á  la  generalidad  de  los  inutilizados  en  el  servicio  de  las  armas; 
y  las  razones  que  haj  para  que  así  realmente  suceda  son  sin  dia-r 
puta  mas  numerosas  y  fuertes  en  España  que  en  otro  pais  alguno. 
La  composición  enteramente  nacional  de  nuestro  ejercito,  nuestros 
usos  y  costumbres,  los  hábitos  conocidos  de  la  clase  que  casi  en  lo* 
talidad  reemplaza  nuestras  tropas,  demuestra  la  exactitud  .de  mi 
aserción.  Por  otra  parte  el  Gobierno,  cuyo  deber  tal  vez  el  mas 
penoso  es  el  de  investigar  todas  las  relaciones  que  pueden  tener 
con  la  administración  general  del  Estado  las  medidas  particulares, 
sin  dejarse  arrastrar  de  la  utilidad  que  piicdaq  presentar  considen 
iradas  aisladamente,  ni  debía  plantear  tan  respetable  institución  sin 
nna  completa' seguridad  de  sostenerla,  ni  meaos  podia  hacer  de- 
pendiente su  existencia  de  arbitrios  y  recursos  especiales,  que  mas 
6  inenos  directamente  gravan  siempre  el  Tesoro  público,  aunque 
no  salgan  materialmente  de  sus  cajas.  En  tales  circunstancias,  se 
mandó  por  Real  tSrden  de  i.®  dé  Julio  último  á  la  misma  Junta 
arriba  taiencionada  que  expusiese  su  dictamen  acerca  de  los  medios 
dé  hacer  mas  económicos ,  practicaSles  jr  de  mayor  efecto  moral 
los  auxilios  con  que  S.  M.  desea  recompensar  á  los  beneméritos  de^ 
fensotes  del  Trono  y  de  la  patria,  sustituyendo  al  referido  esíta» 
blecimiento  central  de  inválidos  un  sistema  bien  entendido  de  pen- 
siones, que  estos  puedan  disfrutar  en  el  seno  de  sus  familias,  o 
combinando  aiAbas  ideas  de  manera  que  dicho  establecimiento  sea 
nnicaménte  para  el  corto  número  de  los  que  por  ser  extrangeros  6 
por  otras  causas  excepcionales  no  estén  en  el  caso  de  poder  gozar 
en  sus  hogares  de  los  beneficios  que  desea  asegurarles  la  munifi- 
eencia  de  S.  M.  La  Junta  ha  evacuado  ya  este  último  informe,  y 
el  Ministerio  de  la  Guerra,  reuniendo  todos  los  datos  citados  y  los 
demás  que  posee ,  &  crea  indispensable  adquirir,  presentará  opor- 
tunamente á  las  Cortes  la  idea  definitiva  qué  forme  sobre  este  ne- 
gocio, en  los  términos  qué  juzgue  mas  conformes  al  carácter  de.  la 
Nación  y  al  estado  de  sus  rentas. 
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Entre  tanto'  continúa  el  cuerpo  j  Goropañias  de  veteranos 
creados  en  virtud  de  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  i8a8  V 
Real  Instrucción  de  11  de  Febrero,  á  excepción  de  la  compama 
de  Sanlucar  de  Barrameda,  que  no  ba  llegado  i  formarse  por  fal« 
ta  de  veteranos  que  lo  bajan  solicitado;  porque  la  major  parte 
de  estos  prefiere  sus  retiros  ó  licencias  absolutas ^  bien  sea  por  las 
pocas  ventajas  que  les  ofrecen  dichos  cuerpos ,  bien  por  el  aervi- 
cio  de  guarnición  que  se  les  exige ,  bien  en  fin  por  un  efecto  natu- 
ral de  nuestto  carácter  nacional  ^  como  acabo  de  indicar  bablaa-» 
do  de  los  inválidos, 

INSTRUCCIÓN. 

Una  época  en  que  el  Gobierno  se  halla  abrumado  de  inmen- 
sas y  ¡perentorias  atenciones ^  que  interesan  directamente  á  la  salva- 
ción del  Estado,  no  es  ciertamente  la  mas  á  proposito  para  ocupar- 
se de  promover  7  perfeccionar  la  instrucción  del  Ejercito  ^  mate- 
ria gra/e,  cu  jo  examen  exige  por  su  naturaleza  un  detenimiento 
propio  de  tiempos  mas  serenos.  Sin  embargo,  el  Ministerio  de  la 
Guerra  no  pierde  de  vista  un  objeto  tan  interesante,  j  á  que  con- 
sagrará en  el  momento  que  las  circunstancias  lo  permitan  la  privi- 
legiada consideración  que  por  su  trascendencia  requiere^  y  que  su 
estado  actual  reclama  imperiosamente. 

t  En  efecto,  el  establecimiento  de  Segovia,  único  con  que  boy 
euenta  la  infantería  para  plantel  de  Oficiales  instruidos,  creado  j 
organizado  por  Real  decreto  de  20  de  Diciembre  de  i824f  adole- 
ció desde  su  origen  del  vicio  esencial  que  revela  el  título  de  Co* 
legio  general  militar  que  se  le  dio  en  aquella  época  y  conserva 
todavía.  Mandóse  entonces,  por  causas  biensabidas,  que  solo  exí»* 
tiese  un  establecimiento  de  donde  pudiesen  sacar  sus  reemplazos 
de  Oficiales  todas  las  armas  del  Ejército,  y  á  este  erróneo  prin- 
cipio fue  consiguiente  la  adopción  de  un  plan  de  estudios  que  im*- 
ponia  un  trabajo  innecesario  á  los  alumnos  que  hubiesen  de  servir 
en  la  infantería  y  caballería,  al  paso  que  era  insuficiente  para  los 
que  tratasen  de  pasar  á  las  armas  facultativas.  Interesa ^  pues^  j 
el  Ministerio  de  la  Guerra  se  propone  modificar  la  organización  j 
sistema  de  estudios  del  Colegio  de  Segovia,  de  manera  que  pro- 
porcione Oficiales  capaces  de  servir  inmediatamente  en  los  cuerpos 
de  infantería,  cuja  instrucción  puede  y  debe  reputarse  elemental 
en  la  Milicia,  como  que  en  su  esencia  es  común  á  todas  las  otras 
armas  é  institutos  que  componen  el  Ejército.  Organizado  de  ese 
modo  el  Colegio  militar  elemental,  los  alumnos  que  en  el  se  edu- 
quen se  encontrarán  cuando  terminen  sus  estudios  con  los  conoci- 
mientos necesarios  para  entrar  desde  luego  en  la  infantería,  ó  para 
pasar  á  las  escuelas  especiales  que  deben  tener  las  demás  armase 
y  se  observará  cual  conviene  el  interesante  principio  de  que  la  insr 
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tracción  mas  útil  es  la  que  guarda  perfecta  relación  con  las  exi- 
gencias  del  objeto  i  que  se  dirige.  Así  también  podrá  precaverse 
la  superficialidad  en  los  conocimientos  que  solo  produce  una  con- 
fusión de  ideas  muj  parecida  á  la  ignorancia ,  j  aun  mas  fatal  ¿ 
veces  aue  esta  misma,  sobre  todo  en  materias  de  guerra ,  j  se  Con- 
seguirá en  fin  depurar  la  instrucción  reduciéndola  á  las  cosas  útw 
leS|  y  despojándola  de  superfluidades  para  hacerla  de  esta  suerte 
inas  agradable  y  provechosa. 

Mientras  esto  no  se  verifica ,  el  Colegio  de  Segovía  continua  ba- 
jo su  antigua  planta ,  según  la  cual  debe  constar  de  i5o  CadeteSi 
número  reducido  á  84  únicamente  en .  ej  dia ,  y  que  auu  cuando,  se 
l^llase  al  completo  no  seria  bastante  para  el  risemplazo  de  las  va«t 
cantes  de  Subtenientes  que  ocurren  en  el  Ejerpilo.  Para  suplir  esta 
falta  se  mandaron .  formar  por  Real  úrdei^  de  26  de  Majo  del  año 
anterior  dos  compañías  que  se  tjtularon  de  distinguidos  éa  Valla* 
dolid  y  Zaragoza,  ampliándose  igual  medida  á  Valencia  por  Real 
orden  de  19  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado.  Estas  compa- 
ñías constan  en  el  dia  de  i3o  alumpps,.}^  han  suministrado  ya  al 
Ejército  a]gu|ios  Subtenienies  con  u«^  apljtud  para  delempedar- 
$us  empleos,  superior  á  la  que  habrían  podido  adquirir  en  loa 
cuerpos  en  medio  de  las  penalidades  y  vicisitudes  de  la  campaña* 

Él  arma  de  artillería  continúa  con  su  colegio  particular  ea» 
tablecido  en  Sevilla ,  donde  adquieren  sus  subalternos  los  conoci- 
mientos y  educación  á  que  debe  su  lustre  y  nombradia  esta  impor- 
tante arma. 

La  escuela  especial  de  Ingenieros  sigue  .también  en  Guadala- 
jara  bajo  el  brillante  pie  á  que  ha  llegado  la  instrucción  de  esta* 
arma  en  España ,  sin  que  se  omita  medio  alguno  para  perfeccio- 
narla de  dia  en  día. 

£1  arma  de  caballería ,  tan  difícil  de  formar  y  constituir,  re- 
claina  con  respecto  á  su  instrucción  una  medida  muj  necesaria: 
hablo  del  establecimiento  4^  una  escuela  especial  en  donde  ad- 
quieran los  conocimientos  prácticos  peculiares  de  esta  arma  los 
alumnos  que  salgan  del  Colegio  militar  para  servir  en  ella.  En  la 
actualidad  solo  existe  una  escuela  de  picadero  decretada  en  4  de 
Julio  de  1811  y  j  organizada  por  Real  ¿rden  de  i 8  de  Marzo 
de  i83iydonde  se  instruje  cierto  número  de  Sargentos  y  Cabos 
que  pasan  después  á  cubrir  las  plazas  de  Picadores  en  los  rM^i-. 
mientos,  contándose  hoy  en  ella  uu  Director  y  iy  alumaos.  La 
decadencia  á  que  ha  llegado  el  arte  de  montar^  tan  extendido  jr 
cultivado  antiguamente  en  España ,  ha  hecho  indispensable  esta 
institución  que  conviene  promover  y  mejorar  hasta,  el  punto  que< 
9ea  posible. 
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DISCIPLINA  Y  RECOMPENSAS. 

La  disciplina  ^  condición  itidispensable  para  que  la  sociedad  nó 
encuentre  su  opresión  y  su  mina^  cabalmente  en  los  medios  qué 
consagra  á  su  protección  j  su  defensa;  la  disciplina ,  sin  la  cuál 
toda  fuerza  armada  se  convierte  en  una  masa  informe ,  ominosa 
para  la  libertad  y  el  reposo  de  los  ciudadanos  pacíficos;  la  disci^ 
plina  en  fin,  cuya  severidad  j  rig^idet  deben  ser  tanto  mayores 
cuanto  maslibel^alesjsott  las'itfstituciones  políticas',  se  conserva  en 
Rueslro  l^j^^efttO'Stn  toda  la  relajación  ¿(ii«  I^á  cirdt!i)nstancias  es^ 
pec¡ale$.de  la  guerra  actual  j*las  yicisitud^s  poHtiiéas  tiabrian'siá 
duda  introducido  entre  otilas  tropas  qué  no  reunieífen  las  virtudes 
y  ^sufrimiento  que    caracteriean  á  los  españoles.  Para  consolidar 
en  eV  Ejército  la  disciplina  y  SuboMinacion,  elementos  vitales  en 
la  carrera  de  las  armas ,' se  ban  dictado  varias  medidas  dirigidas 
á  evitarla  indebida  sepatacídu'  de  sns-  caerpos  de  líos  Gefe*  y  Ofi»* 
cíales,  y  la»  eíiéesiv'as  bajas  '<té'  thopa  que  causaba  el'ábñso  én-sii- 
minisirar  orderiantás  y  asistehtes.'  Pértí  thas  qn'e  éstas -nie^didás  par* 
ciales'coutribuirá  á  lograr  áqüel  importante  objeto  la  revisión  dé 
las  ordenanzas;  militares  y  su  reforma;  trabajo  qae  se  está  prepa- 
rando,  y  cuyo  resultado  presentará  oportunamente  el  Gobierno  á 
las  CfSiftes  luego  que  haya  sido  examinado  con  la  madurez  y  dete- 
nimiento que  por  su  gravedad  y  trascendencia  requiere;    • 

Al  tratar  dé  las-dispdsrciories  adioptátlas  para  conservar  y*for- 
talecex'  la  discipliua  <del  Ejárcito^  se  ofréee  naturalmente  hablar 
do  las  recom^pen^asycuya  necesidad  es  consiguiente  a  la  de  los  cas- 
tigosy  y  que  no  menos  directamente  que  estos  influyen  en  la  morai 
de  los  Ejércitos..  Las  recompensas  de  campaña  constituyen  uno  de 
los  puntos  mas  delicados  qae  pueden  ofrecerse  á  un  Gobierno ,  es- 
p«oÍ£ilmQnte  en -las  gnéri^as  civiles^ 'y  sobré  todo  en  los  países  me- 
rídionalcsy  dondef  es  pi'ecfSólqué'lois  prémtbs'  balaguen  á  la  imagi- 
nación, aun  cuaudó  en  realidad  no  §eán  tan  sólidos  como  los  que 
rebl^ma  el  oáráetíer  frío  y  pensador  dé  otras  naciones.  Esta  consi- 
deración y  U  á¿ceáldad  dé  reservarse  el  Gobierno  un  modo  de 
reparar  sin  excesivo  gravamen  del  Tesoro  público  los  perjuicios 
qoit  han  experitttentado  en  su  carrera  los  antiguos  y  beneméritos 
Oficialesidel  Sjertito-^  ^an  exigido  imperiosamente  que  se manten- 
^  «I  uso  délos  gmdoS'^  pesar' de  sus  inconvenientes  -  harto  noto- 
.  ríos  y  que  el.  Gobierno  conoce  por  experiencia.  Para  precaverlos 
en  lo  posible,  y  no  obstante  el'  convencimiento  de  que  el  lograr 
este  fin  dependía  esencialmente  del  celo  y  discreccion  de  los  Gene- 
rales en  gefe ,  trató  el  Ministerio  déla  Guerra  de  regularizar  la 
dispensación  de  las  gracias  por  acciones  de  armas,  prescribiendo 
en  una  circular  expedida  con  fecha  3o  de  Noviembre  de  i 833  las 
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liases  que  parecieron  eondaeentea  a[l  •  ¡efecto  «Jr  (fuci.fte  fijai^o  toda* 
yia'má»  por  uq  formulario  circulada, eo  4  de  Mano  del  año  pró« 
xiino  pasado  I  eo  que  se  apuraron  todas  las  precauciones  imagina* 
bles  para  que  solo  foese  premiado  el  verdadero  mérito.  Aun  no 
contento  el  Ministerio  con  estas  providencias ,  y  fija  siempre  su 
atención  en  el  modo  de.  calcular  las  recompet^as  de  una  manera 
menoa  gravosa  al  .Estado ,  estableció  un  sistema  nuevo,  j  párticnlat 
dé  premiasen  la  instrucción  de^  a6  de  Abril  i.que  se  reduce  á  con«> 
ceder  el  g^ado,  antigüedad  y  opción  á  loe  r^etiros  correspondientes 
por  inM^ilidad  de  campaña  y  en  sustitución  'de  los  empleos  que  se 
proponen  sin  vacante.  Este  método  se  está  ensayando  actualmente; 
babiendose  circulado  ademas  un  nuevo  proyecto  de  forniulario  de 
propuestas,  en  que  se  corrigen  hastci  el  punto  que  es  dable  lasdifi^ 
cultades  que  ba  ofrecido  en  la  práctica  el  de  4  de  Marzo  arriba 
üitado,  cujos  resultados  no  fueron.loflí  que  se  esperaban  ;  «cusa  por 
su  severidad  excesiva.  Con  el  mismo  objeto  bo  tratado  el.Minis^ 
tcrio  de  la  Guerra  de  restituir  su  esplendor  primitivo  á  la  Orden 
militar  de  San  Fernando,  exigiendo  la  formación  de   rigorosos 
procesos  contradictorios  para  conceder  la  cruz  laureada,   &  de 
justicia;  pero  conservando  al  propio  tiempo  cierta  latitud  indis** 
pénsable  á  la  concesión  de  las  sencillas  &  de  primera-  blase;  y  coa 
las  propias  miras  está  preparada  un,  projecto  de  ouevot  estatbtoi 
para  la  e:tpresada Orden  que  redoblarán,  en  caso  de  adoptarse,  ln 
consideración   é  interés  que  las  Cortes,  de  4  Si  i   se  propusieron 
darle  en  su  institución  prilpitÍYa,  El  grado  inmediato  concedido 
en  18  de  Abril  del  año  próximo  pasada  por  el  Ministro  que  era 
entonces  de  la  Guerra  y  Comandante  general  de  los  Ejércitos  de 
operaciones  y  reserva  D.  Gerónimo  Valdés,  en  uso  de  las  faculta* 
des  de  que  estaba  revestido ,  y  confí^rma Jo  por  S.  M.  á  los  Gefes 
basta  Teniente  Coronel  inclusive,  á  los  Oficiales  de  todas  clases,  á 
los  Sargentos  primeros  y  Cadetes,  y  al  Sargento  segundo  mas  an* 
tiguo  de  cada  compañía  pertenecientes  á  dicbos  Ejércitos  J  que 
Hubiesen  servido  mas;. allá  del  Ebro  dqsde  4.^  del  presente  Enero^ 
con  otras  concesiones  de  bonor  y  distinción  becbas  á  los  defensor- 
res  de  algunos,  puntos  fortificados,  y  la  preferencia, á  loa  indivi-» 
dúos  de  tropa  para  .ser  colocados  en  destinos  análogo^  á.^u^  eir* 
Gunstancias  cuando  la  paz  se  restablezca  ;  igual  grado  conferido  en 
i.®  de  Junio  siguiente  por  regla  general  i  los  Gcfes  basta  la  indi- 
cada clase  de  Teniente  Coronel ,  7  á  los  Oficiales  y  Sargentos  que 
contasen  ao  años  de  antigüedad  en  su  último  empleo;,  el  doble 
tiempo  de  campaña  niandado  abonar  por  Keal  decreto  de  ai  de 
Octubre  ^nm^d^^lo  á  los  que  sirvieren  activ^u)cnte  en  la  lucíia  »e- 
tual.dos  ^ños  cuando  menos  ,  y  bajan  concurrido  á-cuatca  o,  mas 
acciones.de  guerra;  el  derecho  de  preferencia  á  las  pensiones  gra^ 
tuitas  en  los  Colegios  militares  que  otro  Real  decretq  de  9  de  No« 
viembre   del  mismo  año  próximo   pasado  asegura  á  los  jóvenes 
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2iie  las'haján  obtenido  6  en  adelante  las  obteti»aii  por  haber  per* 
ido  sus  padres  6  causantes'  en  los  combates  6  de  sos  resultas;  j 
otra  multitud  de  gracias  en  fin  ,  que  seria  molesto  enumerar ,  son 
pruebas  positivas  é  incontestables  de  la  munificencia  con  que  S.  M. 
se  complace  en  recompensar  \oi  servicios  prestados  á  la  noble  cau* 
éa  qne  sostenemos.  Por  últiino  ^  el  Ministerio  de  la  Guerra  deseoso 
de  facilitar  á  los  valientes  defensores  de  ta  Patria  el  mas  pronto 
•goce  de  los  premids  á  que  se  hacen  acreedores  por  su  valor  en  ios 
combates  I  propuso  y  obtuvo  la  autorización  que  S.  M^  ie  dignj 
conceder  por  Real  ¿rden  de  i.^  de  Enero  último  al  General  en  ge- 
fe  del  Ejército  de  operaciones  del  Norte  para  distribuir  sobre  el 
campo  de  batalla  grados  y  empleos  hasta  los  de  Coronel  inclusive, 

Ír  de  cruces  de  i.*  y  3>  clase  de  San  Fernando  y  de  Isabsl  ti  con 
a.  facultad  de  sustituir  ésta  prerogativa  en  los  Generales  de  divi- 
^on  para  que  pudiesen  usarla  hasta  los  grados  y  empleos  de  Capi- 
tán ;  sujetaddo  y  én^pero,  estas  concesiones  á  las  reglas  y  formalida- 
des que  se  juzgaron  indispensables  para  que  el  favor  y  las  pasio- 
nes no  ocupasen  el  lugar  de  la  justicia  y  del  merecimiento.  Sin 
embargo  de  todo  eso  el  Ministerio  está  tan  poco  distante  de  va- 
nagloriarse de  SU' acierto  en  las  enunciadas  disposiciones  y  tan  po«* 
oo  seguro  de  haber  resuelto  completamente  el  difícil  problema 
de  las'  recompensas,  que  le  confáidera  dig^no  de  mas  profundo  exi^ 
men  y  le  recomienda  por  tanto  á  la  particular  atención  de  las 
G6rtes.  En  materia  de  tanta  trascendencia  ninguna  precaución  se- 
rá excesiva;  porque  cuando  llegan  á  prodigarse  las  gracias ,  el 
mérito  verdadero  es  el  que  está  mas  en  riesgo  de  quedar  sin  re- 
compensa. ' 

f       .  -   ADMINISTRACIÓN  MILITAR- 

Si  él  cumplimiento  del  deber  que  en  este  momento  desempeño 
pudiese  permitírmelo,  prescindiría  con  gusto  de  cuanto  tengo  que 
decir  acerca  de  la  administración  militar^  para  no  afligir  el  áni- 
mo de  las  Cortes  con  el  doloroso  cuadro  que  al  tratar  de  esta  ma- 
teria debb  f^rrzosamente  presentarles.  Pero  la  administración  mi- 
liür  I  bajo  cuyo  título  se  comprende  cuanto  concierne  á  la  asis- 
tencia de  las  tropas  en  todas  sus  situaciones  y  al  pago  de  las  in- 
mensas atenciones  del  personal  y  material  del  Ejercito,  es  cabal- 
mente el  eje,  por  decirlo  asi,  de  todo  el  servicio  de  guerra;  y 
por  otra  parte  mal  pudieran  las  Cortes  sin  pleno  conocimiento  de 
ios  niales,  tratar  con  la  debida  ilustración  de  su  remedio.  Voy, 
pues,  á  manifestar  con  toda  franqueza  la  situación  presente  de  es- 
te i*amo  esencial  del  Ministerio  de  la  Guerra,  porque  considero  en 
ello  interesados  el  mejor  servicio  de  la  causa  pública^  el  buen  nom- 
bre del  Eje'rcito  y  mi  propia  obligación. 

Al  leerse'  á  las  Cortes  la  Memoria  presentada  en  Agosto  de 


ti 

itiif  M  mención j  con  exactitud  él  aXo  de  i8a8  como  una  ^poca 
de  regeneración  para  nuestra  Hacienda  militar.  Empero  el  admi* 
rable  concierto  que  i  la  sazón  se  estableció  en  este  importante 
Almo  del  servicio  de  guerra ,  j  que  continuado  por  algunos  aftos 
liábia  llegado  á  formar  hábitos  j  tradiciones  i  prueba  de  todaa 
las  vicisitudes^  no  pudo  resistir  el  rddo  cboque  que  sufri¿  la  mo- 
narquía al  estallar  la  guerra  civil ,  y  su  trastorno  fue  tanto  mas 
fuerte  y  profundo,  cuanto  major  la  falta  de  proporción  entre  las 
áecesidades  j  los  recursos.  Notábanse  ja  tristes  efectos  de  esta 
éansa  en  la  fecha  de  la  precitada  memoria,  como  se  indica  ella 
misma ,  j  es  fácil  inferir  cuánto  se  habrán  acrecentado  desde  en- 
tonces estos  males. 

Los  presupuestos  presentados  para  el  año  de  i835  ascendían  i 
la  cantidad  liquida  de  265.670191 4  reales  el  del  servicio  ordinario, 
y  i  173.316,192  reales  el  del  extraordinario  de  suerra,  componien- 
do un  total  de  438*997,036  reales,  en  lugar  de  los  254*6o8.3a6 
leales  á  que  estaba  reducido  el  líquido  del  costo  de  las  atenciones 
de  guerra  antes  que  el  grito  de  la  rebelión  hubiese    turbado  lái' 

ez  de  nuestro  suelo.  Ambos  presupuestos  se  habian  calculado  su- 
tando  al  mínimum  posible  las  consignaciones  del  material  del 
Ejercito;  y  en  cuanto  al  personal,  el  crédito  que  en  ellos  se  re- 
clamaba partía  de  los  datos  que  arrojaban  las  nominas  y  revistas 
déla  fuerza  existente.  No  obstante,  las  Cortes,  despnes  de  un 
examen  detenido  y  bario  minucioso  rebajaron  37.7So,o33  reales  en 
ambos  presupuestos:  baja  que  no  podia  dejar  de  influir  desventa- 
josamente al  aplicar  un  crédito  tan  estrictamente  determinado,  y 
mucho  mas  cuando  en  el  aprobado  por  las  C6rtes  se  contaba  con 
algunas  disminuciones  de  gasto  impracticables,  al  menos  de  pron- 
to,  y  se  habia  incurrido  por  errores  de  pluma  y  descuidos  invo- 
luntarios en  la  completa  omisión  de  varias  atenciones  corrientes, 
siendo  una  de  ellas  los  haberes  y  sueldos  de  todos  los  cesantes  y 
jnbilados  de  las  clases  político-militares  y  administrativas  del 
Ejército,  cu  JO  pago  exigía  la  suma  de  2.666,44^  reales.  Apre- 
miado por  otra  parte  el  Gobierno  para  apurar  todos  los  medios 
de  salvar  la  Patria  j  el  trono  legítimo,  no  parecía  factible  ni 
equitativo  exigirle  una  entera  sujeción  á  los  indicados  presupues- 
tos, los  cuales  pudieron  considerarse  anulados  de  hecho  desde 
que  las  Cortes  posteriores  dispensaron  su  renovación  y  revistie- 
ron á  los  Secretarios  del  Despacho  que  componían  la  administra- 
ción en  Setiembre  del  año  anterior  de  facult^ides  que  juzgaron 
indispensables.  Asi  autorizado  aquel  Gabinete,  pudo  acometer  la 
empresa  del  alistamiento  de  los  loo^  hombres,  terminar  las 
negociaciones  pendientes  j  concluir  otras  nuevas  hasta  conseguir 
el  aumento  de  las  fuerzas  Nacionales  con  las  auxiliares  proceden- 
tes de  Francia,  Inglaterra  j  Portugal ,  j  dictar  otras  disposicio- 
nes que  acrecíeion  considerablemente  los  gastos  correspondientes 
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al  Ministerio  de  la  Guerra  basta  el  panto  q[ae.nian¡GestanJo9^dos 
presupuestos  qiie  para  el  año  inmediato  se  presentarán  i  las  CórteSy 
j  que' ascienden  á  la  crecida  suma  de  977.547>848  reales. 

Por  desgracia  po  correspondió  á  este  grande  y  sucesivo  acre- 
centamiento de  castos  el  de  los.  recursos  que  á  toda  cQ^ta  se  bus-» 
carón  para  cubrirlos:  asi  que,  el  déficit^  que  era  j^  muj  conside- 
rable por  fin  del  ano  de  i834y  ba  llegado  a  ser  tal  que  desde  i.^ 
de  Enero  del  año  próximo  pasado  basta  fin  de  Setiembre  ultimo 
el  Ministerio  de  la  Guerra  presenta  contra  el  Tesoro  público  un 
alcance  de  3Sa.393;767  reales ,  sin, comprender  en  este  asombroso, 
déficit  el  que  ya  existia  antes  de  la  expresada  fecha. 

De  estos  datos  es  fácil  inferir  cuan  vanos  habrán  sido  los  es- 
fuerzos y  desvelos  empleados  para  hacer  frente  á  tan  numerosas  j 
perentorias  obligaciones ,  y  cuan  perniciosos  y  trascendentales 
consecuencias  se  habrán  seguido  de  esa  falta  de  medios |  en  daño 
no  tan  solo  del  buen. sistema  y  organización  de  todos  los  vastos  y 
cumplidos  ramos  que  componen  el  servicio  de  guerra,  sino  tam-. 
bien  de  las  operaciones  de  una  campaña  que  por  su  naturaleza, 
exige  mayores  y  mas  positivos  recursos  que  otra  alguna.  Efectoa 
lamentables  de  ese  atraso  son  el  abandono  inevitable  en  que  se 
encuentra  el  material  de  artillería,  el  de  ingenieros,  no  menos  im- 
portante, el  de  las  demás  armas  en  general,  y  sobre  todo  el  retar- 
do que  experimenta  el  pago  de  los  sueldos,  especialmente  en  las 
clases  pasivas.  Hasta  los  Ejércitos  de  operaciones  y  de  reserva, 
en  medio  de  la  justa  predilección  con  que  se  atendió  á  su  pago,, 
resultan  alcanzando  la  crecida  suma  de  i i7.976yo54  reales  en  los( 
mismos  veinte  y  un  meses  trascurridos  desde  i.^  de  Enero  de 
i835,  hasta  fin  de  Setiembre  último,  aumentándose  de  cada  dia 
la  dificultad  de  cubrir  el  presupuesto  de  sus  haberes,  que  importa, 
actualmente  de  17  á  18  millones  mensuales. 

Los  cuerpos  francos  ó  provisionales  cuyo  presupuesto  está  á 
cargo  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  asciende,  según  se  ha  dicho 
en  su  artículo  respectivo,  á  la  suma  de  64772,46o  reales,  exi- 
gieron también  ímprobos  cuidados  para  atender  á  su  sostenimiento, 
y  evitar  los  graves  compromisos  á  que  de  lo.  contrario  podria  dar 
margen  la  composición  y  servicio  particular  de  esta  clase  de  fuer- 
j^a;  y  las  mismas  circunstancias,  unidas  á  las  del  crédito  y  digni- 
dad de  la  Nación,  reclamaron  de  la  Hacienda  militar  los  mayores 
esfuerzos  para  hacer  frente  al  pago  de  los  73.786,563  reales  que 
importa  el  presupuesto  de  los  i8,5i3  hombres  que  componen  las 
tres  divisiones  auxiliares  extrangeras.  La  administración  militar 
con  respecto  á  estas  últimas  tropas  no  se  limitó  tan  solo.á  su  exis- 
tencia,  sino  que  se  extendió  igualmente  á  obtener  la  debida  in- 
terirencion  en  sus  gastos,  como  lo  ha  logrado  salvando  algunas 
dificultades  que  por  su  organización  y.  sistema  de  contabilidad  sí^ 
han  presentado. 
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Conflictos  no  menos  graves  ocasiona  la  pennría  de  fondos  en  el 
Tamo  de  provísionifS/'nno  de  los  mas  exigentes  j  coniplítados  qne  l'a 
administración  militar  tiene  ¿  su  inmediato  cargo.  Laé  cohtratas 
celebradas  á  precios  bastante  moderados  en  i  834  y  espiraban  todas 
por  fin  dé  Setiembrer  del  año  siguiente  ^  j  desde  los  primeros  pasos 
que  se  dieron  para  renovarlas,  láS' dificultades  se  acumularon  has- 
ta llegar «1  caso  d^  haber  varios  distritos,  en  que  6  no  sé  presen- 
taron liciudores^  6  las  condiciones  propuestas  eran  del  todo  inad- 
misibles. La  administración  se  y\6  expuesta '  ¿  tener  que  tomar  de 
Su'  cuenta  este  servicio;  sistema  ruinoso  de  sujo  por  el  gran  nú- 
mero, de  establecimientos  y  empleados  que  requiere,  é  imposible 
ademas  de  realizar  cuando  no  existen  medios  suficientes  para  hacer 
grandes  anticipaciones,  y  observar  una  religiosa  puntualidad  en 
los  pagos.  Con  todo  eso,  el  Ministerio,  auxiliado  por  los  gePes  de 
la  Hacienda  militar,  supera  tamaños  obstáculos,  y  lo^ró  hasta 
cierto  punto  asegurar  el  suministro  de  provisiones  en  todos  los  dis- 
tritos con  solo  el  aumento  de  siete  maravedises  en  ración  de  pan, 
oueve  reales  y  trece  maravedises  en  fanega  de  cebada ,  y  diez  y 
nueve  y  medio  maravedises  en  arroba  de  paja  sobre  el  costó  tespéc- 
tivo  de  estos  artículos  en  el  anterior  asiento;  desventaja  notable  á  la 
Verdad,  pero  no  tanto  como  era  de  temer,  atendidas  las  cireunislan* 
cias.  Urgente*  mas  que  en  ninguna  otra  parte  este  servicio  én  el 
Eji^rcito  de  operaciones  del  Norte,  empeñado  en  una  campaña  que 
exige  grandes  acopios  de  víveres,  procura  el  Gobierno  ocurrir  á 
esta  preferente  atención,  celebrando  en  diferentes  fechas  tres  con- 
tratas qiie  debían  producir  el  apronto  en  los  términos  estipulados 
de  3o6)i53  fanegas  de  trigo,  it5y43o  de  cebada,  466^  arrobas  de 
paja,  con  otros  objetos  de  consumo  diario  en  cantidad  propor- 
Clonada;  pero  la  falta  de  exactitud  en  el  pago  de  los  asentistas 
di6  margen  á  que  las  enunciadas  contratas,  y  especialmente  la  úl- 
tima, no  se  bajan  realizado  completamente.  De  aquí  ha  resultado 
que  en  el  día  se  hallen  con  escasas  existencias  los  almacenes  esta- 
blecidos en  varios  puntos  para  dichos  EjérciloS,  j  que  solo  sé  baja 
presentado  un  licilador  con  propuestas  imposibles  de  admitir  al 
celebrarse  la  subasta  que.  se  mandó  verificar  en  esta  corte  por 
Real  ¿rden  de  21  de  Majo  último  para  obtener  los  suficientes 
acopios.  Sin  embargo,  espero  que  podrán  completarse  con  los  que 
existen  los  necesarios  para  la  subsistencia  del  Ejército  de  operacio- 
nes durante  tres  meses,  ora  por  medio  de  una  nueva  contrata,  ga- 
rantizando oportunamente  su  pago,  á  cu  jo  fin  he  dirigido  la  con- 
veniente comunicación  al  Ministerio  de  Hacienda ,  ora  procedien- 
do á  la  compra  de  granos  de  cuenta  directa  de  la  administración 
militar,  ora  en  fin,  valiéndose  de  otros  medios ,  para  todo  lo  ctial 
cuento  con  la  cooperación  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Mas  eficaces  fueron  en  este  particular  las  invitaciones  hechas 
por  el  Gobierno  i  las  Diputaciones'  de  las  provincias  Vascongadas 
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fiara  tfut  se  encargasen  del' suministro  ordinario  de  las  tro]ia»qne 
ofieraoan  en  sus  distritos  respectivos.  En  efectoi  laDipntaciondeAli^ 
▼a |. entrando  con  recomendable  celo  en  las  miras  del  GobiemO|  st 
encarga  de  la  asistencia  necesaria  para  i5J  infantes  j  i9  caballo^ 
con  arreglo  i  condiciones  muj  razonables,  aprobadas  por  S.  M* 
en  a4  de  Diciembre  ultimo.  Este  ejemplo  fue  imitada  sucesifa'* 
mente  por  las  Diputaciones  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya ,  of recien* 
dose  la  primera  á  prestar  igual  servicio  i  las  fuerzas  de  S.  Sebas- 
tian,  Guetaria  y  fuerte  de  Behoviai  y  la  segunda  á  facilitaf 
4Sq9  raciones  á  las  tropas ,  y   i5d   á  los  caballos  empleados  en 
aquella    provincial  y   casi  al  mismo  tiempo  se  verificaba  y  era 
admitida  una  oferta  semejante  becba  por  la  Diputación  de  Navar- 
ra, para  suministrar  raciones  a  3o^  infantes  y   i^  caballos.  Las 
ventajas  que  el  servicio  de  provisiones  obtuvo  en  estos  convenios 
son  doblemente  a  preciables  por  el  beneficio  que  de  ellas  resul- 
ta a  los  pueblos  fieles  de  las  mencionadas  provincias ,  que  queda-> 
ron  relevados  del  pago  de  raciones  de  carne  y  vino,  del  medio  ce* 
lemin  de  aumento  en  la  de  cebada,  y  del  par  de  zapatos  mensual, 
que  antes  satisfacian  en  calidad  de  contribución  extraordinaria  de 
guerra;  y  es  de  creer  que  por  causas  análogas  obtengan  al  fin  el 
buen  éxito  que  basta  abora  no  ban  tenido  las  excitaciones  becbas 
eon  el  mismo  objeto  á  las  Diputaciones  de  Santander,  Burgos,  Lo-r 
groño  y  Zaragoza.  Finalmente,  las  subsistencias  del  Ejercito  baa 
recibido  un  auxilio  no  despreciable  con  los  granos  y  reses  que  loa 
Intendentes  de  las  provincias  de  Castilla  la  Vieja  remesaron  y 
continúan  enviando ,  á  consecuencia  de  las  Reales  ordenes  que  se 
le  dirigieron  al  efecto;  pero  estos  recursos,  insuficientes  para  un> 
Ejército  tan  numeroso,  como  el  del  Norte,  se  han  ido  agotando,  y 
el  Gobierno  se  «Htpáf  con  ahinco  en  renovar  las  contratas  con  las 
Diputaciones  de  Navarra  y  Vizcaya,  como  lo  ha  hecho  ya  con 
la  de  Álava  basta  el  i5  de  Noviembre,  y  con  la  de  Guipúzcoa 
basta  fin  de  Diciembre  prúximos;  sin  perjuicio  de  las  demás  medi- 
das que  ha   tomado   para    asegurar   por    tres  meses   la   subsis- 
tencia de  una  fuerza  de  looJ  hombres  en  aquella  parte  de    la 
península. 

El  ramo  de  hospitales  ha  sido  también  objeto  de  la  particular  so- 
licitud y  desvelos  del  Gobierno.  La  humanidad  á  par  de  la  grati- 
tud nacional  abogaban  en  favor  de  los  que  sellaban  con  su  sangre 
su  acendrada  lealtad  en  los  combates,  6  sucumbian  á  las  fatigas  de. 
la  campaña;  mas  por  desgracia  no  existían  preparados  de  ante- 
mano, ni  era  dable  crear  instantáneamente  medios  bastantes  para 
ocurrir  á  todas  las  necesidades  de  este  privilegiado  servicio.  De 
aqui  nacieron  muchas  dificultades  y  quejas,  que  el  Gobierno  trat<S 
de  conocer  á  fondo  para  superar  las  unas  y  satisfacer  las  otras 
oportunamente;  y  tal  fue  el  fin  que  se  propuso  al  mandfir  que  pa- 
saren sucesivamente  al  Ejército  de  operaciones,  del  Norte  en  ealí- 
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dad  de  Impectom  de  lot  tioipítales  ijiilitaret  doi  aered^Udies  /«r 
cultaitiTOs.  Ambos  remítieiroo  observaciones  j.trabiy os  ínteresantesy 
cajo  examen  está  cometido  á  la  Junta  superior  directiva  de  Sant* 
dad  militar;  mas  en  tanto  que  se  reunían  estos  datos  locales  se 
dispuso  la  organización  de  3o  hospitales  con  935o  camas ,  j  se 
aprobd  en  22  de  Abril  ultimo  una  contrata  para  la  hospitalidad 
militar  en  Vitoria ,  S.  Sebastian  y  Bilbao,  la  cual  debía  ser  exten-^ 
sivn  á  toda  la  de  los  Ejércitos  de  operaciones  j  de  reserva,  al 
precio  de  cinco  7  medio  reales  estancia  de  Oficial  j  Soldadp  in-^ 
distintamente,  excluido  el  suministro  de  medicinas.  La  faíta  de 
caudales  vino  desgraciadamente  i  paralizar  los  favorables  resul- 
tados que  anunciaba  esta  empresa,  impidiendo  al  contratista  quet 
la  desenvolviese  en  la  vasta  escala  que  había  propuesto,  por  no 
habe'rsele  podido  facilitar  con  la  debida  puntualidad  los  fondos 

estipulados.  .  «         •       .      « 

En  cuanto  í  los  demás  hospitales  militares  ordinarios  de  ]i| 
Península,  todos  se  hallan  contratados  en  el  día  á  razón  por  un 
promedio  de  cinco  reales  j  39  mrs.  cada  estancia  de  Oficial  6 
Soldado.  Este  precio  excede  en  solo  dos  maravedises  al  de  las 
contratas  anteriores;  diferencia  insignificante  cuando  el  pago  de 
los  asentistas  experimenta  tantas  vicisitudes.  El  Gobierno  ha  dic- 
tado ademas  en  este  ramo.qtras  providencias,  tales  como  la  de 
3ue  las  visita^  de  semestre^  prescritas  por  la  ordenanza  especial 
e  1739  se  pasen  en  adelante  sin  gravamen  de  la  Hacienda  mili- 
tar ni  de  los  asentistas^*  la  que  declara  el  goce  de  hospitalidad 
militar  á  los  Milicianos  nacionales  cuando  sirven  activamente,  j 
la  que  reduce  á  la  mitad  el  abono  de  lo  que  deben  contribuir 
según  sus  respectivas  clases  los  Oficiales  procedentes  del  Ejercito 
que  pasan  á  tomar  las  aguas  minerales  de  Ari^edillo,  j  manda  fa- 
cilitarlas'gratis  á  las  plazas  de  prest;  disposiciones  que  patentizan, 
el  cuidado  del  Gobierno  en  favor  de  la  mejor  organización  de 
este  interesante  servicio,  y  que  nada  omite  de  cuanto  pueda  ce- 
der en  beneficio  de  nuestros  beneméritos  Solda(}os. 

£1  servicio  de  utensilio  se  halla,  contratado  en  su  totalidad 
con  el  aumento  de  ao  mrs.  por  cama,  seis  en  arroba  de  leña,  cua- 
tro reales  con  a  a  mrs.  en  arroba  de  aceite,  7  32  mrs.  en  juegos 
de  utensilios  sobre  los  precios  respectivos  de  estos  artículos  en  las 
contratas  anteriores.  La  causa  de  este  aumento  es  evidentemente  la 
misma  que  ha  producido  las  dii'erencias  que  indiqué  con  respecto  a 
otros  artículos.  Una  Real  ¿rden  de  12  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado  por  la  que  se  reformó  la  Instrucción  que  regia,  para  la  or- 
denación de  cuentas,  y  otra  anterior  de  «9  de  Mayo  en  que  se 


y  simpli 
A  poco  que  se  reflexione  sobre  la  índole  de  la  guerra  en  que 


lar  Náciob  ^e'lfatía  emtielhída,  7  sóbf^  lá  ¿ránde  masa  de'  ftíérisa^ 
tfcttVas  i¡Ué  éñf-élla  emplea;  se  conócela  fácilmente  énitt^  hibrí 
sido  la  é^t^nsióni  caántá!  la  urgeacia  con  que  ban  ocupado  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  los  numerosos  y  complicados  detalles  del 
Vestuario  I  eqiiipo  7  montura  del  Eji^rcito.  La  cootiona  movilidad 
de  las  tropas  :obHg6á  extender  el  sistema  de  contratas  {^tfe^rales 
4  lér  coristruccíon  de  zapatois  'y  de  las  prendas 'de  vestuario  que 
ánteit  bacíaq  tos'cúérpoá  de  sü  cuenta  con. mas  ventajas  y  ecoiio«k 
fi)ia. 'De^eai)d(^  asegurar  estas  condiciones 'en  las  cohtratas  de  pa- 
ños 'se  babia  resuelto  qué  la  subasta  para  los  años  de  i936  y  1837 
se  verificase  en  Diciembre  ultimo,  comprendiendo  i  los  comer- 
ciantes y  mercaderes  en  la  convocatoria  antes  circunscrita  exclu- 
sivamente á  los  fabricantes;  pero  el  grande  armamento  decretado 
en  Setiembre  del  ano  anterior  bizo  suspender  ai](uella  dísposicioa 
y  adoptar  en.  su  vez  la .  de  coptiatar  basta  el  numero  dé  873  ves- 
tuarios'completos ,  ademas'  de  un  gran  n¿niero  de  piezas  de  paño 
compradas  con  el  mismo  objeto  en  Londres  y  Burdeos.  Invirtiese 
la  mayor  parte  de  d¡cbo$  vestuarios  en  equipar  los  quintos  del 
reemplazo  extraordinario  que  se  aplicaron  á  los  cuerpos  de  infan- 
tería y'MíTictas  provinciales,  entregando  alas  otras  armas  é  ins- 
titutos del  Ejercito,  ademas  de  lás'pirendás  comrúnes/los  pailos  ne-> 
ceáartos  y  el  metálico  preciso  para  !á'<;oAstriiccíúá  de  lasde^u'es-^ 
pecial  uniforme;  y  con  él  restó  sb.  cubHérón'  las  nelse^fdades  mas* 
urgentes  de  varios  regimientos,  quedando  sobrantes  i69  j^^gbsr 
completos  de  los  enunciados  vestuarios  que  se  pusieron  á  disposi- 
ción del  General  en  gefe  del  Ejército  de  operaciones  y  de  reserva; 
para  que  los  distribuyese  entre  los  cnerpos  de  infantería  y  Milicias 
provinciales  que  mas  necesitasen  renovar  el  de  sus 'SMdados  ve- 
teranos. Del  mismo  modo  se  autorizó*  al  referido  General  para  que' 
emplease  en  las  prendas  de  vestuario  que  juzgase  mas  precisas  las' 
piezas  de  paño  adquiridas  de  Burdeos;  y  en  cuanto  á  las  de  Lon- 
dres se  mandó  que  se  remitiesen  á  esta  Corte  i  medida  que  se  fue- 
ran recibiendo,  y  asi  se  ba  verificado.  D^  ellas  se  ban  becbo 
ya  i6y33i  capotes  de  infantería  que  se  ban  enviado  al  Ejército; 
y  se  trata  de  construir  16,99a  cbaquetas  para  la  tropa  de  infantería 
y  caballería,  las  cuales  asi  como  todas; las  demás  prendas  que  pro-* 
diizcan  los  paños  de  la  misma  procedencia,  serán  entregadas  á  los 
Inspectores  respectivos  para  que  las  destinen  á  los  cuerpos  que  no 
pertenecen  á  los  Ejércitos  del  Norte  y  reserva.  Está  mandado 
igualmente  que  se  construyan  por  contrata  en  la  Cornña,  Bilbao  y 
Barcelona  ao9  camisas  y  otros  tantos  pares  de  pantalones  y  botines 
de  lienzo  para  los  quintos  del  último  reemplazo,  sin  perjuicio  de 
la  autorización  concedida  al  General  en  gefe  del  Ejército  del  Nor- 
te para  que  pueda  contratar  en  Francia  otras  3o^  camisas  y  i5d 
pares  de  pantalones  y  botines  de  igual  clase.  Tocante  al  calzado, 
necesitándose  looj  pares  de  zapatos  mensuales,  y  no  babiendo  sido 
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posible  contratar  en  Ia$  provincias  sino  hasta  g^^á  pesar  de. las  di- 
ligencias que  jparece  haberse  practicado ,  se  compraron  desde  laego 
mas  de'So^  pares  eñ  Londres  j  Burdeos,  de  donde  se  niánd^  cour 
tinuar  tir^jendo  los  que  Xaltasen  para  cubrir  el  consumo  mensual 
indicado,  Pero  no  satisfev*bo,  ^1  Ministerio  con  «estas  providenp ia^y 
respecto  ¿una  prenda  de  )tan  extraordinario  consumo^  ba. celebrar 
do  una  nu.eya  contrata  en  12  del  mes  próximo  pasado,  por  la  cual 
se  obliga  el  empresario  á  facilitar  todo  el  calzado  que  puedan  ne- 
cesitar las  tropas  de  los  Ejércitos  del  Norte  j  del  centro,  7  las 
que  existen  en  el  distrito  de  Cataluña.  La  experiencia  confirma  en 
estas  operaciones  que  el  -sistema  de  contratas  para  el  vestuario  de 
la  trepa  solo  puede  admitirse  como  un  recurso  extremo,  puesto 
que  ademas  de  ser  mas  costoso  resulta  siempre  inferior  en  la  ca- 
lidad y  en  el  esmero  de  la  construcción  al  que  se  bace  por  los 
mismos  cuerpos,  facilitándoles  el  paño  j  el  metálico  precisos,  como 
se  verificaba  antes  de  la  guerra  actual;  pero  también  es  necesario 
no  perder  de  vista  que  este  mclodo  exige  la  puntualidad  de  pagos 
como  condición  esencial  e  indi^pepsiable. 

El  articuIo.de  remonta  j  montura  de  la  caballería  no  es.tam- 
poco  de  los  menos  costosos  y  perentorios,  sobre  todo  en  tiempo  de 
guerra.  Tratóse  de  atenderlo  debidamente  mandando  poner  á  dis- 
posición del  Inspector  de  caballería  en  el  año  próximo  pasado  la 
cantidad  de  5.7 80^  rs.  que  debiaü  invertirse  en  la  compra  de  caba- 
llos j  en  la  construcción  de  las  correspondientes  monturas^  j  se 
compraron  ademas  en  Londres  otras  2¿  completas  que.dichp  Ins- 
pector ba  distribuido  según  las  necesidades  y  aumento  de. caballos 
que  ban  tenido  los  cuerpos  del  arma.  Para,  el  entretenimiento  de 
este  articulo  J  sucesivo  reemplazo  de  caballos  tienen  asignados  los 
regimientos  de  caballería  del  Ejército,  los  de  la  Guardia  Real  de. 
la  misma  arma  y  los  institutos  montados  de  la  de  artillería  gratifi* 
caciones  mensuales  proporcionadas,  cuyo  abono  eslá,man(i|ado  hacer 
como  si  fuesen  parte  de  sus  haberes  respectivos;  pero  la  falta  de 
fondos  ha  ocasionado  atrasos  considerables  de  qjue  na  han  podido 
menos  de  resentirse  estas  importantes  atencion,e3. 

Los  trasportes  por  mar  y  tierra  de  individuos  ó  de  efecto^ 
militares,  que  requieren  las  atenciones  del  servicio,  se  verifican 
por  contrata,  en  los  términos  estipulados  en  la  general  celebrad]^ 
para  el  término  de  cinco  años  en  12  de  Octubre  del. año  próxi- 
mo pasado  y  con  ventajas  para  el  Estado  ;  jnas  .cómo  no  era  posi- 
ble que  este  asiento  tuviese  aplicación  en  los  c^iierpos  y  columnas 
de  operaciones,  están  contratadas  hasta  4^  acémilas  de  carga 
para  prestar  dicho  servicio  en  el  Ejército  del  Norte  j  de  reser- 
va, y  se  han  aprobado  ademas  las  brigadas  que  con  el  mismo  ob- 
jeto ban  pedido  para  Cataluña,  Aragón  y  otros  puntos  los  Gefei 
superiores  competentes. 

Estos  son  los  principales  ramos  que  cpnstitujen  la  parte  mate- 
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rial  deja  administración  militar  7  las  disposiciones  mas  notables 
que  acerca  de  cada  nno  se  han  dictado.  Ahora  |  si  las  Cortes  se 
sirven  considerar  que  los  pagos  personales  obtienen  7  merecen  de 
justicia  alguna  preferencia  |  se  convencerán  fácilmente  de  que  la 
ma7or  parte  del  enorme  déBcit  que  experimenta  el  presupuesto 
de  guerra  ^  debe  haber  recaido  forzosamente  sobre  los  interesan- 
tes objetos  que  acabo  de  mencionar ,  7  cu 70  deplorable  estado  es 
fácil  deducir  de  esta  indicación  sin  necesidad  que  me  detenga  en 
dolorosos  pormenores  I  efecto  natural  del  inevitable  desnivel  que 
«xiste  entre  los  gastos  7  los  recursos ;  sin  embargo  y  no  puedo  ex- 
cusarme de  llamar  la  atención  de  las  Cortes  sobre  los  resultados 
desastrosos  que  pudieran  seguirse  si  abandonándonos  á  la  influen- 
cia de  tan  lamentables  circunstancias  se  llegase  á  subvertir  la  ad« 
ministracion  destru7endo  sus  elementos  esenciales.  Interesa ,  pues, 
que  las  C¿rtes  garanticen  por  todos  los  medios  posibles  la  obser- 
vancia del  sistema  de  presu puestos |  7  consagren  como  una  regla 
inviolable  el  principio  de  que  todo  pago  correspondiente  á  la  coó- 
signacion  del  presupuesto  de  Guerra  se  verifique  por  la  adminis- 
tración militar  exclusivamente.  El  Ministerio  de  la  Guerra  no  ha 
omitido  por  su  parte  medio  alguno  para  evitar  los  desordenes  7 
sostener  la  organización  en  esta  parte  del  servicio,  contrarestao- 
do  en  su  origen  las  causas  que  podrian  producir  aquellos  males. 
Cuidadoso  ademas  en  procurar  la  ma7or  economía  todo  genero  de 
gastos  j  ha  dictado  las  providencias  oportunas  para  reducir  al  mí- 
nimum posible  el  abono  de  raciones  de  campaSa,  precaver  todo 
abuso  en  la  extracción  de  las  que  necesitan  las  columnas  móviles, 
simplificar  las  liquidaciones  7  nacer  efectivos  sus  resultados,  ad- 
mitiendo en  pago  de  contribuciones  los  suministros  legítimamente 
comprobados,  con  lo  cual  se  ha  logrado  que  los  pueblos  se  pres- 
ten mejor  á  la  asistencia  de  las  tropas.  Finalmente,  se  han  deter- 
minado con  claridad  7  precisión  por  Real  ¿rden  de  6  de  Febrero 
último  las  comisiones  del  servicio  que  deben  dar  derecho  al  abo- 
no total  de  los  sueldos  de  los  que  las  desempeñen,  6  meramente 
al  de  cuadro,  con  otras  declaraciones  dirigidas  á  cortar  la  falta 
de  uniformidad  7  los  abusos  consiguientes  que  antes  existían  en 
esta  materia,  7  a  fijar  una  pauta  segura  á  la  administración  mili- 
tar para  que  sin  defraudar  á  nadie  de  lo  que  legítimamente  le 
corresponda,  ni^ perjudicar  el  servicio  del  Estado,  pueda  velar 
por  los  intereses  del  Tesoro  público. 

Los  mismos  principios  de  equidad  7  severa  economía  han  guia- 
do al  Ministerio  de  la  Guerra  en  lo  concerniente  al  personal  del 
cuerpo  administrativo,  en  el  cual  se  han  aumentado  tan  solo  los 
empleados  estrictamente  necesarios,  en  proporción  de  la  ma7or 
fuerza  dada  á  los  Ejércitos  que  antes  existian,  del  nuevamente 
creado  en  Aragón  con  el  título  de  Eje'rcito  del  centro,  7  de  las 
atenciones  proaucidas  por  las  tropas  auxiliares.  La  planta  de  di- 
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cho  cuerpo  es  todavía  la  misma  que  rec¡bi6  én  ii^iypeTO  en  bre- 
ve podrá  presentarse  un  nuevo  reglamento  en  que  se  fijen  las  cla- 
mes de  que  debe  componerse  el  referido  cuerpo ^  la  composición  de 
sus  oficinas  y  las  asimilaciones  y  <$rden  de  ascensos  ^  j  cuanto  cona* 
•titube  una  organización  deducida  de  la  experiencia  y  del  análisis 
-de  las  atribuciones  que  ban  de  desempeñar  sus  individuos.  Por  lo 
demás  la  autorización  concedida  al  Intendente  general  para  apro- 
bar todo  gasto  sujeto  á  reglamento  que  no  exceda  de  33  rea- 
les ^  j  para  nombrar  los  escribientes ;  porteros  y  mozos  de  oficinas, 
la  que  le  faculta  para  la  traslación  oportuna  de  sns  subordinados, 
la  supresión  de  las  oficinas  del  distrito  de  Navarra,  sustituidas 
mientras  dure  la  presente  situación  de  aquel  país  con  Ministerios 
particulares  de  Hacienda  militar  en  Pamplona,  San  Sebastian, 
Bilbao  y  Vitoria ,  y  otras  medidas  de  detall  6  puramente  locales, 
no  son  bastante  importantes  para  que  ocupe  la  atención  de  las 
Cortes  con  su  minuciosa  reseña. 


JUSTICIA  MILITAR. 


Esta  denominación  abraza  en  el  dia,  ademas  de  la  justi- 
cia militar,  propia  y  exclusivamente  llamada  asi  porque  re- 
cae sobre  delitos  puramente  militares^  la  que  se  administra  tanto 
en  los  negocios  civiles  como  en  los  delitos  comunes  por  los  tribu- 
nales militares  á  los  individuos  que  disfrutan  el  fuero  de  guerra, 
y  la  que  se  ejerce  en  circunstancias  extraordinarias  por  los  Con- 
sejos de  ordenanza.  Sin  entrar  en  el  examen  de  la  cuestión  del 
fuero  militar ,  el  Ministerio  de  la  Guerra  lo  ba  mirado  en  todas 
sus  disposiciones,  y  lo  indica  á  la  sabiduría  de  las  Cortes  como 
una  institución  existente ,  arraigada  y  respetable  por  su  origen, 
por  la  clase  á  quien  interesa ,  y  sobre  todo  porque  no  es  una  pre- 
Togativa  que  se  adquiere  por  mera  gracia ,  sino  un  premio  que  se 
concede  á  los  que  sirven  6  ban  servido  activamente  cierto  numero 
■de  años,  y  del  cual  bacen  los  militares  sumo  aprecio.  Con  arreglo 
á  estas  bases  se  sustituyo  en  24  de  Marzo  de  i834  al  antiguo  Con- 
sejo supremo  de  la  Guerra  el  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina ,  aproximando  su  planta  á  la  que  babia  tenido  con  el  nom- 
bre de  Especial  en  las  anteriores  apocas  constitucionales.  Sin  em^ 
Largo,  esta  planta  recibió  al  votarse  la  lej  de  presupuestos  para 
el  año  próximo  pasado  una  alteración  tan  considerable,  que  el  Tri- 
bunal babria  quedado  de  becbo  en  la  imposibilidad  de  llenar  de- 
bidamente sus  atribuciones  si  las  mismas  Cortes  no  bubieran  au- 
mentado por  disposiciones  adicionales,  que  se  insertaron  en  la 
misma  lej  seis  Ministros  suplentes  á  los  ocho  que  ademas  del  De- 
.cano  se  habían  al  principio  señalado.  Omitióse  también  en  la  cita- 
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da  lej  comprender  el  9ueIdo  del  Secretario  en  la  planta  del  Tri* 
l)anal|  ni  se  designó  á  este  alguna  cantidad  para  sas  gastos  iudi»- 
pensablesy  de  donde  resultó  la  necesidad  de  abonarlos  por  cuenta 
justificada,  como  desde  entonces  se  practica.  En  vista  de  estos  in- 
cidentes se  trataba  de  presentar  á  las  primeras  Cortes  un  arreglo 
.definitivo  del  referido  Tribunal,  j  de  proponer  varias  mejoras  so^ 
bre  la  distribución  de  los  juzgados  y  procedimientos  militares; 
pero  han  quedado  paralizados  los  trabajos  de  la  Comisión  que  en^ 
tendia  en  este  asunto  de  resultas  de  haberse  restablecido  por  Real 
decreto  de  3o  de  Setiembre  último  el  Tribunal  especial  de  Guer- 
ra j  Marina,  bajo  el  mismo  pie  en  que  las  Cortes  de  181  a  lo  ha- 
bian  organizado.  No  obstante  eso ,  cuando  las  Cortes  tengan  á  bien 
ocuparse  de  este  importante  y  delicado  negocio,  el  Ministerio  de 
la  Guerra  manifestará  las  observaciones  y  datos  que  juzgue  con- 
venientes, seguro  de  que  la  Representación  nacional  sabrá  conci- 
liar los  beneficios  á  que  en  materia  de  justicia  son  acreedores  to- 
dos los  españoles  con  las  muestras  particulares  de  consideración  y 
benevolencia  á  que  puedan  aspirar  legítimamente  los  defensores 
de  la  Patria. 

Las  Comisiones  militares,  á  que  en  circunstancias  extraordina- 
rias se  ha  solido  recurrir  para  juzgar  severa  y  rápidamente  ios 
crímenes  de  rebelión  y  los  atentados  directos  contra  la  seguridad 
del  Estado,  cesaron  en  virtud  del  Real  decreto,  por  el  cual  se 
restableció  el  de  las  Cortes  de  12  de  Marzo  de  1820;  pero  ann?- 
que  el  Ministerio  de  la  Guerra  cree  este  sistema  preferible  al 
que  habia  regido  hasta  ahora  en  punto  á  tales  Comisiones,  se  reser- 
va el  hacer  oportunamente  las  reflexiones  que  le  sugieran  la  ex- 
periencia de  los  hechos  acaecidos  desde  la  fecha  de  aquel  decreto 
y  los  trabajos  principiados  á  reunir  sobre  este  particular  en  i833. 
De  todos  modos  el  Ministerio  de  la  Guerra  considera  tan  intere- 
sante como  urgente  que  las  Cortes  se  ocupen  de  formar  una  lej 
marcial ,  ó  de  revisar  la  que  existe  dada  en  la  anterior  época  cons- 
titucional; porque  este  asunlo,  grave  de  sujo  y  dificil,  se  halla 
hoy  casi  á  discreción  délas  autoridades,  recayendo  siempre  sobre 
las  militares  los  compromisos  scfrios  y  trascendentales  á  que  da 
margen  la  falta  de  reglas  fijas. 

Otro  efecto  de  la  excesiva  economía  con  que,  según  dejo  ma- 
nifestado, se  procedió  con  respecto  al  Tribunal  especial,  enton- 
ces llamado  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  al  votar  la  ley  vigen- 
te de  presupuestos.,  fue  dejar  sin  ninguna  asignación  en  ella  á  la 
Junta  del  Monte- pió  militar.  La  supresión  completa  de  este  esta- 
blecimiento no  pudo  sin  embargo  verificarse  por  el  cúmulo  de  ne- 
gocios que  tiene  á  3U  cargo,  aumentados^ sobremanera  en  el  dia,  y 
todos  ejecutivos,  poique  ninguno  hay  qj^e  no  lo  sea  cuando  se 
trata  de  pensione»  alimenticias.  Por  otra  parte  el  costo  de  esta 
Jiu)ta>  después,  de*  hablarse  extinguida  su  Contajiurk  y  Tesoseriai 
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es  tan  pequeSo,  qae  el  MIoisterio  de  la  Guerra  no  duda  que  las 
CiSrtes  lo  considerarán  mu^  inferior  al  interés  de  no  privar  i  los 
militares  de  la  idea|  inexacta  tal  vez,  pero  consoladora ,  de  que 
haj  un  cuerpo  tutelar  encariñado  expresamente  de  la  suerte  de  sus 
Viudas  7  de  sos  huérfanos. 

ULTRAMAR. 

Las  dependencias  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  las  posesión 
nes  de  Ultramar  signen  gobernándose  por  sus  reglamentos  espe-* 
cíales^  sin  qae  se  ha  jan  becho  en  ellas  mas  ñor  edades  que  las  pre^ 
cisas  para  llevar  á. efecto  la  nneva  organización  dada  ál  Ej^rcitü 
de  la  isla  de  Cuba  por  Real  <(rden  de  s5  de  Noviembre  de  i833. 
No  obstante  f  conociendo  el  Gobierno  la  necesidad  de  reducir  á 
un  sistema  completo  el  servicio  militar  en  aquellas  .partes  intere^ 
santes  de  la  Monarquía ,  ba  pedido  las  noticias  convenientes  á  los 
Capitanes  generales  respectivos,  á  fin  de  proceder  en  materia  tan 
delicada  con  la  detención  j  copia  de  luces  que  requieren  bosta  Ic^ 
negocios  al  parecer  mas  sencillos  cuando  se  trata  de  la  España 
ultramarina. 

En  la  remisión  de  prisioneros  y  confinados  á  las  Antillas  se 
han  tocado  algunas  dificultades,  á  pesar  de  que  la  Rcil  orden  de 
t4  de  Majo  de  «835,  en  que  se  arreglaba  este  punto,  fue  dada 
con  presencia  de  lo  expuesto  pov  los  Capitanes  generales  de  aque«* 
lias  islas.  Ha  sido,  pues,  forzoso  suspender  los  efectos  de  la  indi- 
cada disposición,  y  así  acaba  de  verificarse  por  una  circular  ex- 
pedida con  fecha  26  del  corriente,  por  la  cual  se  mandan  desti- 
nar los  prisioneros  facciosos  á  los  trabajos  públicos  de  la  Península. 

Por  lo  demás  el  Ministerio  de  la  Guerra  tiene  la  satisfacción 
de  poder  anunciar  á  las  Cortes  que  en  la  parte  que  le  concierne 
en  la  administración  de  aquellos  remotos  paises  no  ha  ocurrido  su«> 
ceso  desagradable,  ni  se  ha  notado  el  menor  síntoma  capaz  de  ins- 
pirar recelos  acerca  de  la  lealtad  y  disciplina  de  lus  tropas  pe- 
ninsulares é  indígenas  que  las  guarnecen:  puesto  que  las  ocurren- 
cias de  la  isla  de  Puerto-Rico  en  i835  no  tuvieron  consecuencia 
sensible,  y  las  que  acaecieron  en  las  Islas  Filipinas  se  contrajeron 
á  la  sucesión  del  mando  por  fallecimiento  del  Capitán  general  Don 
Gabriel  de  Torres,  y  procedieron  esencialmente  de  la  falta  de 
una  lej  clara  que  fijase  este  punto  importante.  Por  fortuna  el  Go- 
bierno babia  previsto  los  conflictos  á  que  podría  dar  lugar  este 
vacío  en  la  legislación  militar  ultramarina,  y  había  procurado  cor- 
tarlos por  el  Real  decreto  de  a  de  Noviembre  de  i834y  que  {^ 
gó  con  el  segundo  Cabo  Subinspector  de  Manila,  con  lo  cusj  qae- 
da  remediado  y  precavido  para  lo  sucesivo  este  caso. 
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CONCLUSIÓN. 

He  recorrido  los  objetos  principales  que.  tiene- ¿  su  cargo  el 
Ministerio  de  la  Guerra  y  de  cajo  estado  debia  enterar  á  la  Re- 
presentación nacional.  Acaso  al  tratar  de  alguno  de  ellos  roe  ba- 
hvé  extendido  demasiado;  pero  be  creido  que  asi  lo  exigia  mi  de- 
ber para  que  esta  exposición  pudiese  seryir  de  alguna  utilidad 
caanda  en  él  curso  de  vuestras  interesantes  deliberaciones  llegue 
el  caso  de  Uatar  de  las  mejoras  de  que  UHestr»  sistema  militar  es 
susceptible.  Condujo ,  Señores  ^  asegurándoos  del  vivo  interá  que* 
inspira  al  Ejét'cita  la  sublime  mbion  que  os  está  confiada.  Su  cons- 
tancia j  sacrificios  y  tantos  esfuerzos  admirables,  tanta  sangre  der- 
ramada /  todo  lo  ban  consagrado  con  gusto  nuestros  guerreros  á  la 
dulce  esperanza ,  al  generoso  deseo  de  ver  consolidados  en  su  Pa-' 
tria  la  libertad  j  el  Trono  l^itimo  de  la  inocente  Isabel  ii.  Es- 
tos sagrados  objetos,  prendas  seguras  de  la  prosperidad  j  venturtf 
Interior  de  nuestro  basta  ^abórai  desventurado  paisieslarán  de  boj 
pías»  gitfrantiíados  con  lejés  sabias  j  justas,  fruta  de  la  experiencia 
adquirida,  conformes  &  nuestro  estado  social,  á  nuestros  tísos  j  ca- 
rácter. Entonces  se  babrán  satisfecbo  los  votos  del  Ejército,  j  la 
meroariá  de  las  Cortes  de  i836  quedará  consignada  eterna  j  glow 
riosamente  en  los  fastos- de  nuestra  bistoria.  Madrid  aj  de  Octubre 
de  i836.=3b Aadreá  G«icia  Camba*      .  i- 
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DE  12  DE  MAYO  DE  1856^ 


CEI.EBR4DO 


POR  EL   PRESIDENTE  DE  LA  COMISIÓN  DE  HACIENDA  BN   LONDRES 


C02r 


ia«  i^a  AaiMMI^  ^  <3<DSISi^SrSiÍ.d 


BANQUEROS  DE  PARÍS, 


PARA  AHTICIPAaOM  DE  FONDOS  AX    OOBIEKNO   BSPANOL  , 


T   PBBSBITT^DO  ▲   ¿AS   CORTKS 


POR  EL  MINISTRO  QUE  FUE  DE  HACIENDA 

D«  JUAN  ALYAREZ  Y  üfflERíDIZABAL 


MADRID. 

EN  LA  IMPRENTA  NACIONAL 

1857. 


EXCJHOS.   SEÑORES! 


Jjjn  fines  de  Abril  de  1836  se  continuaba  la  guerra  con  vi- 
gor en  las  provincias  del  Norte,  donde  estaba  reunido  un 
ejército  numeroso.  En  Cataluña  y  Aragón  se  habian  lo* 
grado  antes  ventajas  importantes ,  y  todo  presagiaba  que, 
concluido  un  invierno  rigoroso,  la  Nación  recogeria  un 
fruto  abundante  de  los  inmensos  sacrificios  hechos  para  la 
campaña  que  comenzó  en  5  de  Mayo  con  una  de  las  fun- 
ciones que  mas  honran  las  armas  de  la  Nación,  con  la  to- 
ma de  las  triples  líneas  de  San  Sebastian;  operación  don- 
de compiten  la  habilidad  del  general  Evans  que  la  dispu- 
so, y  de  las  valientes  tropas  que  la  ejecutaron. 

Los  gastos  á  que  obligaba  un  ejército  tan  crecido  ex- 
cediendo en  mucho  á  todos  los  productos  de  las  rentas  pú- 
blicas, carecía  el  Tesoro  de  los  fondos  necesarios  para  cu- 
brir el  presupuesto  de  aquellas,  y  era  indispensable  bus- 
car recursos  extraordinarios  para  que  no  se  paralizasen 
los  movimientos  de  los  diferentes  ejércitos,  sin  perder  en- 
tretanto de  vista  el  empréstito  que  estaba  preparando  el 
Gobierno  desde  20  del  mismo  mes  de  Abril,  y  cuyo  éxito 
dependia  de  las  ventajas  que  obtuviésemos  en  la  guerra. 
En  esta  situación,  deseando  aprovechar  momentos  que 
pareciau  preciosos,  previne  en  Real  orden  de  27  de  Abrd 
al  Presidente  de  la  Comisión  de  Hacienda  en  Londres  tra- 
tase eficazmente  de  proporcionar  £.  300,000  con  la  ga- 
rantía de  un  millón  de  títulos  de  los  que  se  habian  prepa- 
rado en  virtud  de  la  Real  orden  de  22  de  Febrero  del 
mismo  año  para  ejecutar  la  conversión  de  los  mandatos 
de  inscripción  del  empréstito  de  1823;  con  opción  el  pre&- 
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tamista  á  tomar  dicho  millón  durante  el  plazo  de  tres  me- 
ses á  50  por  100  liquido  para  el  Gobierno;  y  que,  reali- 
zada que  fuera  la  operación,  remitiese  10.000,000  de  rs. 
al  Tesoro,  ó  la  facultad  de  librarlos:  otros  10.000,000  al 
Cónsul  de  Bayona  á  fin  de  que  enviase  7.000,000  al  ejér- 
cito del  Norte  y  3.000,000  al  Ordenador  del  distrito  de 
Aragón;  3.000,000  al  de  Cataluña  ,  7.000,000  al  men- 
cionado Cónsul  de  Bayona  en  fin  de  Mayo,  y  que  con- 
servase el  resto  á  disposición  de  este  Ministerio,  que  solo 
podia  ser  la  diferencia  del  cambio. 

£1  contrato  de  1 5  de  Abril  del  mismo  año  de  que  ya 
he  dado  cuenta  á  las  Cortes,  sobre  ejecutar  el  pago  de  los  in- 
tereses de  19  de  íMayo ,  fundado  en  el  cambio  de  la  deu- 
da activa  por  diferida,  imposibilitaba  de  sacar  recursos 
en  la  misma  base;  y  el  Gobierno  no  titubeó  en  buscarlos 
á  favor  de  la  hipoteca  de  los  efectos  que  tenia  á  su  dis- 
posición ,  con  la  idea ,  bien  .de  rescatarlos  si  se  realizaba 
el  empréstito ,  ó  de  que  la  suma  pedida  se  tuviera  en  cuen- 
ta de  él. 

£1  Presidente  de  la  Comisión  de  Londres  acusó  en  6 
de  Mayo  el  recibo  de  la  citada  Real  orden ,  y  manifestó 
que  el  Sr.  Ricardo ,  á  quien  se  habia  dirigido  como  re- 
presentante de  Mr.  Ardoin ,  encontraba  dificultades  en  la 
ejecución  de  la  operación ,  fundándose  en  lo  recargado 
que  el  mercado  se  hallaba  de  papel  español ,  y  todavía 
mas  en  la  necesidad  en  que  estaban  de  vender  Ips  valores 
de  su  último  contrato  de  15  de  Abril,  que  impediría  la 
subida  del  precio,  aun  cuando  hubiera  buenas  noticias. 

Yo  me  abstengo  de  examinar  esta  opinión ;  aunque  si 
se  reflexiona  que  el  Sr.  Ardoin  por  toda  recompensa  de 
su  servicio  se  contentaba  con  el  muy  módico  interés  de  5 
por  100  anual ,  puede  creerse  que  en  la  condición  de  man- 
tenerle por  tres  meses  la  opción  á  48  por  100  libraria  la 
esperanza  de  su  justa  utilidad ,  que  bien  insignificante  de- 
bería ser,  como  no  tuviese  motivos  para  esperar,  cuando 
se  prestaba  al  servicio ,  que  nuestras  rentas  subirían  del 
50  por  100  dentro  del  término  del  plazo  de  los  tres  me- 


se6.  Como  quieni,  el  Presidente  de  la  Comisión^  llevado 
de  su  buen  celo,  siguió  instando  y  escribió  á  Pans  á 
Mr.  Ardoin  para  ver  si  alli  podia  proporcionar  medios 
con  que  llenar  los  deseos  del  GoUerno.  En  12  de  Mayo 
escribió  á  este  Ministerio  que  Mr.  Ardoin  habla  accedido 
inmediatamente  á  enviar  á  Bayona  £.  50,000  por  cuenta 
de  las  300,000  que  se  le  habian  pedido  á  consecuencia  de 
la  Real  orden  de  27  de  Abril;  mas  que  ni  él ,  ni  los  Seño* 
res  Ricardo  se  babian  decidido  á  aceptar  el  límite  pro- 
puesto de  50  por  100  para  la  opción  del  1.000,000  de 
£.  de  deuda  activa,  fijándose  en  48  por  100;  á  cuyo  pre- 
cio se  habia  extendido  condicionalmente  el  contrato  de 
que  acompañaba  copia,  el  cual  quedafia  sin  efecto  en  el 
caso  de^no  merecer  la  aprobación  del  Gobierno,  limitan-^ 
dose,  por  lo  tanto,  la  operación  á  las  £.  50,000  manda- 
das entregar  bajo  la  opción  de  50  por  100;  y  que  si  86 
aceptaba  aquel  en  toda  su  extensión,  daria  letras  por 
£•  100,000  el  representante  en  esta  Corte  del  mismo 
Mr.  Ardoin.  £1  Presidente  concluyó  elogiando  la  buena 
voluntad  del  expresado  banquero,  y  observó  en  postdata 
que  el  contrato  estaba  limitado  á  dar  el  equivalente  de 
las  £.  300,000  efectivas  en  deuda  activa,  en  lo  que  habia 
una  gran  ventaja  que  no  necesitaba  explicar. 

£n  el  contrato  firmado  el  12  de  Mayo  se  estableció: 

1.^  Que  Mr.  Ardoin  anticipada  £.  300,000  por  tres 
meses  con  interés  de  5  por  1 00  al  año. 

2.**  Que  se  depositaria  en  poder  del  Sr.  Ricardo 
£.  1.000,000  en  títulos  de  la  deuda  activa,  en  garantía  de 
la  anticipación. 

3.°  Que  el  12  de  Agosto  tendría  derecho  el  Sr.  Ar- 
doin de  reclamar  el  pago  de  las  £.  300,000  y  sus  intere- 
ses en  títulos  al  precio  de  48  por  100  ó  en  metálico;  y  en 
este  último  caso,  si  no  bg  ejecutaba  en  la  semana  siguiente, 
quedaban  autorizados  los  Sres.  Ricardo  para  enagenar  la 
cantidad  suficiente  de  títulos,  á  fin  de  reembolsarse  del 
capital  anticipado ,  y  de  cubrir  los  intereses ,  y  1  por 
100  de  comi¿on. 
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4*^  Que  como  los  poderes  dados  al  Presidente  de  la 
Comisión  no  lo  autorizaban  á  fijar  nn  precio  menor  que 
el  de  50  por  100  para  la  opción,  en  el  caso  de  realizarse 
el  pago  en  títulos,  y  era  urgente  la  necesidad  de  remesar 
fondos  al  ejército;  Mr.  Ardoin  enviarla  en  el  acto  á  Bayo- 
na £.  50,000  en  la  persuasión  de  que  seria  aprobado  el 
contrato  por  el  Gobierno;  y  entre  tanto  el  mencionado 
Presidente  entregaría  títulos  en  garantía  de  la  expresada 
suma  al  precio  de  30  por  100;  fijándose  el  de  la  opción 
á  50  por  100  en  lugar  de  48,  en  el  caso  de  no  ratificar- 
se el  contrato ;  reservándose  Mr.  Ardoin,  mientras  llegase 
la  resolución  del  Gobierno,  el  derecho  de  concluirlo  á  50 
por  loo,  si  el  Presidente  no  recibia  contraorden. 
-  5.**  Que  siendo  necesaria  la  ratificación  del  contrato 
antes  de  llevarse  á  efecto ,  se  reservaba  igualmente  el  Se- 
ñor Ardoin  el  derecho  de  limitarlo  á  las  £.  50,000  re- 
mitidas á  Bayona ,  y  el  de  dar  instrucciones  á  su  repre- 
sentante en  Madrid  si  ocurrían  sucesos  desfavorables. 

Por  un  aviso  confidencial  llegado  á  Madrid ,  precisa- 
mente en  el  dia  que  S.  M.  se  dignó  admitir  mi  renuncia 
del  Ministerio  de  Hacienda,  se  supo  el  ajuste  del  contra- 
to, en  cuya  aprobación  no  tuve  ya  parte. 

Con  fecha  de  16  de  Mayo  manifestó  el  Presidente  de 
la  Comisión  que  á  consecuencia  de  la  Real  orden  que  le 
comuniqué  en  2  del  mismo  para  que  del  producto  del 
contrato  de  las  £.  300,000,  se  abonase  á  Mr.  Ardoin 
uñ  millón  de  francos ,  que  había  puesto  á  disposición  del 
Sr.  Embajador  de  S.  M.  en  París ,  para  ocurrir  á  los  gas- 
tos del  aumento  de  la  legión  auxiliar  francesa,  habia 
convenido  eon  los  Sres.  Hicardo  aumentar  £.  4O9OOO  al 
contrató  del  12,  elevándose  por  consecuencia  á  340,000, 
con  la  condición  de  que  el  prestamista  tendria  derecho  á 
tomar  el  12  de  Agosto  siguiente  la  totalidad  del  millón 
de  £.  en  los  títulos  ofrecido»  por  la  Beal  orden  de  27 
de  Abril,  al  precio  de  48  por  100 ,  pagando  entonces  el 
18  por  100  restante,  respecto  á  que  aquel  se  pignoraba 
á  razón  de  30  por  100 ;  entendiéndose  lo  mismo  con  las 
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£.  130,000  depositadas  en  garantia  de  las  40,000  efecti- 
vas que  se  auoientaban. 

£1  nuevo  Gabinete ,  que  se  encontró  con  la  misma 
necesidad  de  dinero  que  el  que  cesaba ,  aprobó  el  con-** 
trato  de  12  de  Mayo  y  la  adición  del  16 ,  sin  embargo 
de  la  notable  alteración  que  se  bizo  en  la  última  de  obli<- 
garse  el  Gk>bierno  á  dar  la  totalidad  del  millón  de  £.  á 
48  por  100  al  vendmiento  del  plazo,  cuando  en  el  pri« 
mero  estableció  hábilmente  el  Presidente  de  la  Comilón 
'  que  solo  se  daria  lo  necesario  para  cubrir  las  £.  300,000 
É^n  la  alternativa  de  aceptar  el  mencionado  convenio ,  ó 
de  no  auxiliar  al  ejército  y  que  de  sus  resultas  se  parali- 
zasen todas  las  operaciones ,  el  deber  exigía  que  se  eligie- 
se lo  primero;  y  asi  se  hizo,  y  las  tropas  del  Norte,  de 
Cataluña  y  de  Aragón  recibieron  las  sumas^  dispuestas 
por  la  expresada  Real  orden  de  27  de  Abril ,  pues  la  sola 
alteración  que  hizo  en  ella  el  nuevo  Cabinete,  fue  la  de 
que  se  enviasen  al  Tesoro  directamente  los  7.000,000 
que  debian  entregarse  en  fin  de  Mayo  al  Cónsul  de  Su 
Magestad  en  Bayona. 

En  11  de  Agosto  manifestó  el  Presidente  de  la  Comi- 
sión que  al  dia  siguiente  curoplia  el  plazo  del  contrato  á 
que  me  refiero;  hallándose  autorizados  por  él  los  Señores 
Ricardo  para  vender  la  deuda  activa  necesaria  á  cubrir 
su  desembolso ;  que  el  mercado  se  hallaba  en  tal  abati- 
miento, que  ni  aun  á  30  por  100  podria  realizarse  una 
simia  de  alguna  consideración;  y  que  aquellos  se  encon- 
traban con  una  cantidad  considerable  de  deuda  activa^ 
por  resultas  del  contrato  de  15  de  Abril,  y  en  descubier- 
to de  otras  £•  130,000  de  las  letras  á  cargo  de  D.  Anto- 
nio de  Ramón  y  Carbonell ,  que  habian  pagado  en  vir- 
tud de  la  Real  órdeii  de  11  de  Junio ;  pero  que  sin  em- 
bargo de  tan  desagradable  situación  estaban  dispuestos 
los  mencionados  Ricardo  á  no  apresurar  los  reembolsos, 
que  á  ningún  precio  podrían  efectuarse. 

Al  siguiente  dia  12  el  mencionado  Presidente  dio 
cuenta  de  que  habia  hecho  con  los  Sres.  Ricardo  el  único 
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arreglo  que  permitían  las  circunstancias  paria  el  cumpli- 
miento del  contrato  de  12  de  Mayo,  reducido  á  dejar  en 
su  poder,  las  fianzas  todas  que  poseían  como  garantía  del 
reembcdso  de  las  sumas  debidas  á  Mr.  Atdoin ;  que  se  les 
autorízase  á  vender  de  tiempo  en  tiempo,  se^n  se  pre« 
sentase  la  oportunidad  en  Jos  mercados  de  Londres  y  el 
Continente ,  por  cuenta  del  Gobierno  aquellos  fondos  á 
fin  de  ir  cubriendo  la  deuda ;  que  ayisarian  al  Presidente 
las  ventas  que  hiciesen ;  dejándose  á  discreción  de  ellos  el 
disponer  de  dichos  ^fondos  como  mejor  les  pareciese  y  en 
las  épocas  que  juzgasen  mas  oportunas,  reservando  al 
Presidente  la  autorización  de  suspender  las  ventas  y  redi- 
mir  la  hipoteca  pagando  el  crédito  de  Mr.  Árdoin,  cuyas 
condiciones  fueron  aceptadas  por  el  Presidente  en  uso  de 
las  facultades  que  se  le  habian  concedido  en  6  de  Julio 
con  motivo  de  haber  consultado  el  modo  de  cubrir  el 
contrato  de  15  de  Abril. 

El  Presidente  añadió  que  no  era  posible  prestarse  mas 
generosamente  que  lo  habian  hecho  los  Sres.  Ricardo  en 
las  deplorables  circunstancias  en  que  se  encontraba  nues- 
tro crédito,  y  que  no  dudaba  llevarían  su  considera- 
ción hasta  el  último  punto,  después  de  cubrir  £.  30,000 
que  debian  satisfacer  con  urgencia  á  alguno  de  los  inte- 
]:esados ;  y  que  no  podia  dejar  de  recordar  que  si  en  vez 
del  contrato  de  préstamo,  se  hubiera  hecho  en  su  tiempo 
uno  positivo  de  venta ,  se  habría  efectuado  á  mas  de  45 
por  100;  lo  que  era  una  nueva  prueba  de  lo  aventurado 
del  sistema  de  adelantos ,  cuando  no  se  fundan  en  ingre- 
sos asegurados  de  antemano. 

En  27  de  Agosto  se  contestó  por  este  Ministerio  al  Pre- 
sidente que  S.  M.  quedaba  enterada,  y  recomendaba  á  su 
celo  que  los  resultados  ofreciesen  al  Erario  los  menores 
perjuicios  posibles;  y  los  Señores  Ricardo,  en  uso  de  las 
facultades  que  se  les  concedieron  por  el  citado  convenio, 
vendieron  hasta  31  de  Diciembre  último  £.  1.000,025  de 
deuda  activa,  262,140  de  diferida,  y  90,780  de  pasiva, 
con  lo  cual  se  han  cubierto  no  solo  de  las  340,000  £.  del 


cóQínto  'd0.12.cb.May^,  8H)o  de  parte  de  otras  stunas 
que  pagaron  por  órdenieé  del  Gobierno  de  11  y  26  de  Ju- 
nio que  resultan  en  otro  expediente. 

La  cuenta  que  produjeron  los  Señores  Ricardo  al  Pre- 
sidente de  la  Comilón,  y  remitió  este  al  Ministerio  en,  16 
de  Enero  último^  comprende  las  expresadas  operaciones; 
y  en  23  de  Marzo  presentó  el  apoderado  de  aquellos  los 
documentos  justificativos  de  las  cantidades  que  entregaron 
i^iera  de  Londres,  en  virtud  de  las  disposiciones  del  Gor 
J>ierno. 

Aun  cuando  no  se  aprobó  en  el  tiempo  en  que  des- 
empeñaba yo  el  Ministerio  el  contrato  rei^rido,  me  con- 
sidero obligado  á  dar  cuenta  de  él,  no  solo  porque  lo  pre- 
paré, sino  porq\ie  el  cuerpo  moral  del  Gobierno  tiene  en 
mi  concepto  el  deber  de  explicar  los  actos  del  mismo» 
aunque  lo  compongan  otros  individuos,  á  quienesi  correan 
ponda  la  responsabilidad. 

Ya  he  indicado  que  desde  el  20  de  Abril  el  Gobierno 
estaba  preparando  las  bases  de  un  empréstito  (Véase  la 
Nota  cdjlnj  para  poder  presentarlas  á  tas  Cortes,  y 
que  el  éxito  dependía  de  la  mejora  del  crédito  cifrada  en 
el  pago. del  semestre  de  1.!*  de  Mayo,  y, en  las  ventajas 
que  se  obtuviesen  sobre  Ja  facción.  Si  entopces  se  hubie- 
ra hecho  una  venta  de  £.  700  a  800,000  que  se  necesi-; 
taban  para  sacar  las  300,000  efectivas ,  habria  baja- 
do el  valor  de  nuestro  crédito,  y  dificultádose ,  á  no 
imposibilitarse  enteramente.  Ja realizi?cion. del  empréstito. 
El  Presidente  de  la  Comisión  en  su  oficio  de  6  de  M^p 
yo,  dé  que  he  hecho  mención,  refiriéndose  al  mismo 
Ricardo ,  dijo  que  el  mercado  se  hallaba  recargado  de 
papel  español ,  y  no  habia  probabilidad  de  que  subiese 
su  precio,  y  ademas,  estando  el  segundo  realizando  la 
venta  de  deuda  activa,  y  comprando  diferida  por  con- 
secuencia del  contrato  de  15  de  Abyil,  babria  sido  una 
imprudencia  inexcusable ,  si  no  criminal ,  aumentar  la 
gran  masa  que  agobiaba  el  mercado.  En  los  tres  meses,  de 
plazo  en  que  tantas  esperanzas  habia  de  mejorar  nuestra 
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posición ,  era  muy  probable  se  hobiéra  realizado  aquel,  y 
en  todo  cásb  la  prudeúcia  exigía  qué  no  se  inutitizasen 
los  medios  de  conseguirlo.  La  venta ,  por  los  datos  que  te- 
nia el  Gobierno  á  la  fecha  de  27  de  Abril ,  y  por  la  opi- 
nión decidida  del  Presidente  de  la  Comisión  de  Londres, 
no  podia  verificarse  arriba  de  4S  por  100.  Las  esperan- 
zas del  mismo  Gobierno  á  la  sazón  ^  los  esfuerzos  hechos 
desde  Setiembre  del  año  precedente ,  los  70,000  hombres 
vestidos  y  armados  que  había  producido  la  quinta  de 
100,000,  el  estado  del  crédito  interior,  el  pago  asegnra*- 
do  del  semestre  de  la  deuda  exterior  que  vencía  el  L^  de 
Mayo,  el  espíritu  público,  la  opinión  general;  este  con- 
junto de  circunstancias  graves  é  importantísimas  ¿no  au- 
torizaba para  esperar  que  nuestras  rentas  llegasen  y  pasa- 
ran del  50  por  100?  ¿Había  algún  temor  racional  que 
vedase  tal  esperanza?  ¿Era  justo  en  aquel  tiempo  preferir 
el  sistema  de  ventas ,  por  un  precio  de  poca  utilidad,  al 
sistema  de  anticipaciones ,  cuando  tantos  agüeros  felices 
lisonjeaban  con  un  porvenir  venturoso?  ¿Carecían  de  ci- 
miento, eran  locas  ó  extravagantes  estas  esperanzas?  Res- 
pondan los  hombres  de  buena  fé. 

Las  circunstancias  cambiaron  de  repente  por  un  acon- 
tecimiento impreví&ro,  y  las  consecuencias  incalculables 
de  él  abatieron  nuestro  crédito,  quie  iba  creciendo  de  día 
en  día;  llevándole  á  un  extremo  espantoso,  del  que  des- 
graciadamente no  se  ha  levantado. 

Ruego  á  y  V.  £E.  se  sirvan  poner  esta  manifestación 
en  cpnocimientó  dé  las  Cortes,  respecto  á  que  la  nego« 
tíácion  sobre  que  versa  fue  emprendida  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  concedió  al  Gobierno  el  voto  de  confianza 
contenido  en  la  ley  de  16  de  Enero  de  1836.  Dios  guar- 
dé á  VV.  EE.  muchoi3  años.  Madrid  9  de  Setiembre  de 

«       •  *  • 

1837.±:Jilan  Aívárez  y  |\Iendi^al.rzSeñíOiíes  Dípirta- 
dós  Secretarios  de  las  Cortes.  I      : 


ti 


NOTA* 


Bm  so  de  Abril  de  i836  se  remitieroa  i  D.  Pedro  JaandeZii'* 
lueta  las  bases  para  el  empréstito  que  el  Gobierno  estaba  dispuesto 
i  realizar  9  previa  la  aprobación  de  las  Cortes.  En  esta  comunica- 
ción se  recordaba  á  Zulueta  que  las  bases  eran  las  mismas  que  sir- 
vieron pava  el  empréstito  de  Portugal  ea  i833^  que  tan  .grandes 
ventajas  proporcionó  á  aquella  Nacionc  j  manifestii^dblé  ademas 
que  ^'Gobierno  deS,  M.  se  lisonjeaba  de  que  siguiendo  los.  mis~ 
mes  principios  y  con  las  modificaciones  exigidas  por  la  experiencia^ 
podría  llegar  a  realizarse  el  empréstito  á  65  ¿  70  por  100  por  el 
desarvoilo  progresivo  de  los  medios  preparados  para  concluir  la 
guerra- civil  I  j  asegurar  el  6ráea  j  la  confianza  ^  se  continuó  di* 
cíéndole : 


'  ¡ 


«El  pueblo  inglés  y  justo  apreciador  de  las  «osas  como  son  ea 
realídfid,  babrá  visto  que  cuando  se  reunieron  las..C¿rté)i  ol  No- 
viembre último^  renunció  el  Gobierno  á  la  idea  de  contraer  un 
empréstito  porque  conocía  que  en  el  estado  en  que  estaba  la  ]Ka*> 
cion  no  podria  conseguirlo  sino  á  3o  ó  35  por  100;  que  entregado 
i  sus  propioá  recursos  Ka  conseguido  organizar  i  vestir  j  armar  un 
«jéiwito  de>7a)000  oombaiientes^  que  na  cubierto  todas  sus  atea*- 
ciones  del  interior |  si  no  completamente  ^  al  menos  de  modo  que 
nd  ba  dado  lugar  á  disgustos ,  y  está  á  punto  de  pagar  los  intere- 
ses de  la  deuda  extrangera.  Todo  esto  indica  que  la  Nación  tiene 
recursos  en  sí  misma ,  j  que  establecido  el  orden  7  una  buena  ad- 
ministración y  especialmente  en  la  Hacienda  luego  que  baja  oca- 
sión de  realizarlo;  podrá  hacer  frente  á  sus  castos  bajo  todos  con*- 
«dptosy  quedándole  unaaaasa  inmensa  do  bienes  para  pagar:!  sus 
acreediores;     . 

«Cuando  la  deuda  del  Estado  se  acabe  de  liquidar  en  virtud 
de  las  disposiciones  que  se  hau  dictado  ^  se  encontrará  muy  redu- 
cida ^  tanto  porque  no  pueden  reconocerse  considerables  sumas  pro» 
codentes  de  suministros  imaginarios,  como  por  ser  otras  perteOen- 
cia  de  los  conventos  suprimidos^  f  que  por  cbnseéuédcia  ban  e»- 
ducado.  La  venúi  de  los  bienes  nacionales ,  que  desea  el'  pueblo,  ae 
realice,  j  en  que  tomará  grande  empeño  según  el  que  se  manir 
fiesta  en  las  multiplicadas  peticloiies  que*  se 'hacen'  pata  qme  se 
aprecien  las  fincas,  amortizará  también  cantidades  inmensas.. 

«La  necesidad  de  preparar  todo  lo  indicado,-  y  el  deseo  de 
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evitar  un  dafto  ínmeDSO  á  la  Nación,  detuvo  al  Gobierno  en  la 
mencionada  ¿poca  de  Noviembre  para  acudir  á  un  ruinoso  em- 
préstito. Si  boj  lo  obtiene  baciendo  un  aborro  de  5oo  a  600  millo- 
nes de  reales  decapitáis  se  encontrará  ampliamente  remunerado 
de  las  fatigas  7  amarguras  que  ba  pasado  para  asegurar  el  bien  de 
la  Nación  y  que  depositó  en  él  su  confianza.  A  Y.  S.  toca  la  gloria 
de  realizar  tan  bonroso  proyecto ,  j  S.  M.  se  complace  en  confiar 
tan. importante  comisión  al  distinguido  patriota  que  en  tantas  oca- 
siones ba  merecido  la  gratitud  publica." 

Las  bases  del  proyecto  de  empréstito  son  las  siguientes : 
^    AaTicüLO  i.^     Este  nuevo  empr^tilo  se  fija  en  £.6.ooa904Krcon 
interés  do  5  por  10a  al  año. 

ÁRf  •  2.^  Se  crearán  inmediatamente  bonds  por  la  totalidad  de 
este  empréstito  perfectamente  iguales,  en  cuanto  á  la  forma  7  las 
garantías  que  ofrecen  al  público ,  a  los  del  empréstito  espaüol 
de  i  834*  Todos  estos  bonds  comenzarán  á  vencer  intereses,  desde 
el  1.^  de  Majo  de  i836|  salvas  las  disposiciones  en  que  jpostenor» 
mente  se  concuerde. 

Art.  3.^  Para  la  amortización  de  este  empréstito  se  consigna 
d  por  100  en  la  proporción  de  bu  emisiones  qiie  sé  bagan* 
•  Art.  4*^  £1  pago  de  los  dividendos  será  eféctuadp  por  los 
contratistas  én  Londres,  Paris,  Amsterdam,  Amberes  j  Hanv- 
liurgo  á  los  seme^res  en  iP  de  Majo  j  1.^  de  Noviembre  de  cada 
ano. 

:  £1  empleo  de  los  fondos  dé  amortización  tendrá  lugar,  por  iii». 
•tervenciondel  mismo  contratista ,  j  también  á  los  semestres^  un 
-mes  después  del  pago  de  los  dividendos. 

Los  fondos  para  estos   pagos  serán  puestos  en  LJndres  dos 
meses  antes  por  el  Gobierno  de  S.  M.  G. 

Art.  5.^  Se  concederá  al  contratista  la  comisión  de  ^  por  100 
sobre  el  pago  de  los  semestres  del  empréstito  j  del  fondo  de  amor- 
tización estipulados  arriba. 

Art.  6.^  Las  mismas  garantías. del  em prestito  de  i834  son.  da- 
das al  pago  de  los  intereses  j  de  la  amortización  del  presente  em- 
préstito. 

Art.  7.^  Los  gastos  de  la  confección  de  los  bónds  quedará  á 
cargo  del  tesorero  de  S.  M.  G. 

Art.  8.^  Se  concede  al  contratista  la  comisión  de  a  por  100 
s^re  la  totalidad  del  e^i prestito,  que  será  deducida  de  los  pagos 
tpie' «sucesivamente  tuvieren  lugar,  j  á  medida  de  la  emisión  de 
\o%  bonds. 

Art.  9.^  A' cuenta  de  las  £.6.000,000,  totalidad  del  presente 
empréstito,  se  pondrá  inmediatamente  á  disposición  del  contratista 
la  suma  de  £,  2,000,000  con  las  condiciones  que  se  siguen. 
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£.  SoOfOOo  son  cedidas  i  dicho  contratista  al  precio  de  6o  por  too 

firme,  con  vencimiento  de  intereses  desde  i.®  de 
Mayo  de  i836. 

£.5oO|Ooo  quedan  á  la  opción  del  contratista  al  mismo  precio 

de  6o  por  loo  en  el  termino  de  dos  meses. 
£.  i.oo0|000  serán  vendidas  por  el  mismo  j  por  cuenta  del  Go* 

bierno  de  S.  M.  G.  en  el  tercero  j.  cuarto  mes  del 
contrato,  según  las  instrucciones  del  agente  de 
dicho  Gobierno  en  Londres. 


£.  2.000,000 


Art.  10.  Todo  cuanto  se  realizase  mas  del  precio  de  6o 
por  100,  del  segundo  millón,  será  dividido  por  mitad  entre  el 
tesoro  de  S.  M.  G.  y  el  contratista. 

Art.  11.  £1  pago  de  las  primeras  £.5oo>ooo  se  hará  á  los  ocho 
dias  de  haber  llegado  á  Londres  la  ratificación  del  presente  con« 
trato.  Por  cuenta  del  millón  j  medio  restante,  el  contratista  antici- 
pará al  Gobierno  £.600,000  á  razón  de  £.  i5o,ooo  cada  mes, 

Art.  la.  De  los  4*ooo,ooo  restantes,  que  no  podrán  ponerse  en 
circulación  sino  dos  después  del  1.^  de  Setiembre  próximo  fu- 
turo ,  j  dos  después  del  1.^  de  Diciembre  siguiente  lo  mas 
pronto,  se  formalizará  en  las  respectivas  apocas  el  correspondiente 
contrato,  tomando  por  base  todas  las  circunstancias  que  han  tenido 
lugar  al  tiempo  de  formar  el  presente,  y  las  que  puedan  existir 
cuando  celebren  los  de  que  se  trata. 

Art.  i3.  Los  contratistas  se  comprometerán  á  adelantar  al  Go- 
bierno 10  por  100  sobre  los  4-ooo,ooo  de  que  habla  el  articulo 
anterior,  dándoles  este  el  aviso  previo  de  un  mes,  y  dejándoles  la 
facultad  de  aceptar  letras  libradas  por  el  tesoro  de  Madrid  á  no- 
venta dias.  Pero  si  á  la  ^poca  en  que  el  Gobierno  reclaine  esta  an- 
ticipación el  precio  no  estuviese  de  60  para  arriba ,  los  contratistas 
podrán  modificarla  según  las  circunstancias  se  lo  permitan. 

Art.  i4*  Los  contratistas  podrán,  de  acuerdo  con  el  agente 
de  S.  M.  C.  en  Londres,  asegurar  del  producto  de  estos  4*ooo,ooo 
la  suma  necesaria  para  pagar  el  semestre  de  i.^  de  Noviembre  del 
año  corriente. 
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tendiendo  á  que  ea  el  expediente  fortmdo  para  reali- 
zar el  pago  de  Josintérieac»  de  la  deuda  extrancera,  ven- 
cidoa  en  1.^  de  Mayo  del  antntior^icoiidtan  las  diapo- 
sicioaes  dictadas  para  proíx>rclonar  una  anticipacicm 
de  £.  300,000,  que  tuvo  efecto  por  £.  340,000  en  vir- 
tud del  contrato  de  12  del  mismo  mes  y  adición  del  16, 
saqúese  una  copia  del  extracto  en  todo  lo  que  tenga  re* 
lacion  con  didbo  asunto,  y  fórmese  un  expediente  se* 
parado*  =:;MendÍ2tbaL 

,2rde  Abril  de  Í83e. 

Pígd^e  á  Zu]aet4i  que  Mumeoliadoaeí  lús  apuros  del 
Tesprp^n .  ^roppr^pn  de  los  gastos  quie  cltusa  la  guerra 
civil,  procure  tomar  £•  300,00D  sobre  el  di^^ilO  n^Uod 
nominal  de  certiGcados  á  que  se  refiere  la  Real  orden 
de  I4  de  Abril,  con  opción  el  prestamista  á  tomarlo  du- 
rante el  plazo  de  tres  meses  á  50  por  100  líquido  para 
el  .GNpbigrno;  y  Iqgrada  que  sea  la  anticipación  remita 
diez  millones  i,  esta  (]!orte,  ó  la  facultad  d^  Hbraf  les :  diez 
millones'  á  disposición  del  Cónsul  de  Bayona  para  qup  en- 
vié siete  al  ejército  del  Norte  y  tres  al  Ordenador  de  Ara- 
gón: tres  millones  al  Ordenador  de  Cataluña:  siete  millo- 
nes al  expresado  Cónsul  á  fines  d^  Mayo ,  y  el  rc^to  lo 
Cpii^firv^ 4 /disposición  de:  este  Minist;erio,::;=Fe<sbp  qu  27 

df^ AímtU efe  1)8^7^:  \i     /  .    ".  .  •  .  ..  í  .••  '  '    . -. 

I).  I^edrjo  Juan  de  Zulueta  en  12  de  Mayo  de  1836 
dice  que  Mr.  Ardoin  ha  accedido  al  inmediato  envió  á 
Bayona  de  £.503,000  por  cuenta  de  las  300,000  que  le 
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había  pedido  en  consecuencia  de  la  Real^t4^9j|df  9?: de 
Abril ;  pero  que  ni  él  ni  Ricardo  se  han  decidido  á  acep- 
tar el  límite  propuesto  de  50  por  100  para  la  opción  del 
millón  de  libras  de  deuda  activa.  Que  no  se  resuelven  á 
exceder  de  48 ,  y  á  este  precio  ha,  sido  preciso  extender 
condidonal mente  el  contrató  de  que  acompaño  copia,  el 
cual  quedará  sin  efecto  si  no  se  aprueba ,  y  en  tal  caso  se 
limitará  la  operación  de  las  £.50,000  bajo  la  opción  de 
50  por  100.  Que  si  se  aprueba  el  contrato  en  toda  su  ex- 
tensión á  los  48,  deberá  hacerse  saber  por  éste:  Ministe- 
rio al-  representante  de  JVfr.^  Ardoin  para 'que  libt^  las 
'£.  100,000 '8obre ^Londres.'. Qué  hcrsKio  ciertaitieinte  un 
acto  de  generosidad  úe  los  Sres.  Ardoin  y  'Ricardo  la  an- 
ticipación de  las  £.50,000  en  la  incertidumlnre  de  la 
aprobación.  Que  entre  tanto  se  les  entrará  solamente 
los  bonos  equmleates  á  laa  £.50,000;  y  por  áliimo, 
que  41  se  ^eetua^la  operación  por' el  •  millón  de  libras 
quedará  agotada  la  deuda  activa  existente  en  la:C!oinÍ6Íon 
de  Real  Hacienda  por  todos  respectos. 

Añade  en  una  P.  D.  que  el  contrato  está  limitado  al 
equivalente  dé  las  ^k  500^000' ^ncáfstB  j  y  no  al  millón 
noitíitial^  étí  lo  qcfe  liay  una  ^bn  ventaba  que  no  nece- 
Ma  ^ixpücía  r;  b       ' 

I     ■      •       •;  /-I  r 


■i:\   >'     •<  '       íl 


Éxíract0  del  contrató. 

■      i    •         •  .;  . 

AftTíCtJLO  l.^í'  Mi*.  Afdoin^^ohyiene  en  ^anticipar 
£.  3OO;OO0  póv  tf^  meses  toa  idtefés  á&  S  óbt  100 
al'ánd:  -•  =  '•  -  •  •'"     '»     n       *  :  d      :  ,í    .    j  .  ;í  -,  .• 

Art.  2.^  Don  Pédró  Zulueta  sé  coliga  á  depositaren 
poder  del  Sr;  Ricardo  un  militan  de  obligaciones  españo- 
las én  garantía  de  la  aútidpacióei.  • 

-Art.  3.^  -El^dia  12  de  Ag<*to  pr^ximci^vérildero  el 
Sr.  Ardoin  tendrá»  derecho  de  reclamar- él ^  piago*  cíe 
las'  £.  300,000  con  sus  intereses  en  botios  al  precio 
de  48  por  100  ó  en  dinero;  y^en  el  caso  de  qué  pida  el 
pago,  en  la  última  especie^  y  tío  se  verificase  en  el  téi^núno 
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de  una  semana ,  quedan  autorizados  It»  Sres»  Ricardo  y 
compañía  para  enagenar  la  cantidad  suficiente  de  bonos, 
á  fin  de  realizar  el  capital  ¿  intereses,  y  acemas  la  comi- 
sión de  1  por  100  sobre  la  suma  anticipada. 

Abt.  4.^  Como  los  poderes  dados  á  D.  Pedro  Zulueta 
no  le  autorizan  á  fijar  un  precio  mas  bajo  que  el  de 
50  por  100  para  el  derecho  concedido  al  Sr.  Ardoin  del 
pago  en  bonos  de  la  anticipación,  requiere  el  convenio  la 
aprobación  del  Gobierno  antes  de  poderse  llevar  á  efecto; 
pero  atendiendo  á  la  necesidad  de  remesar  fondos  al  ejér- 
cito, el  Sr.  Ardoin  ha  enviado  á  Bayona  £.  50,000  en  la 
persuasión  de  que  será  aprobado  el  contrato,  y  entre  tanto 
D.  Pedro  Zulueta  conviene  en  entregar  bonos  en  garantía 
por  dicha  suma,  al  precio  de  30,  y  en  permitir  que  el 
convenio  quede  vigente  por  dicha  cantidad »  fijándole  el 
precio  de  50  en  lugar  del  de  48  en  caso  de  que  no  se  ra- 
tifique este  contrato ;  bien  entendido  que  no  se  harán  mas 
anticipaciones  ni  se  librarán  letras  desde  Madrid  sin  que 
se  confirme,  reservándose  el  Sr.  Ardoin,  en  el  ínterin,  el 
derecho  de  concluir  el  contrato  al  precio  de  50  si  D.  Pe-- 
dro  Zulueta  no  recibe  contraorden  del  Ministerio. 

Art,  5.^  Gomo  el  convenio  necesita  la  ratificación  del 
Gobierno  antes  de  poderse  llevar  á  efecto,  el  Sn  Ardoin 
se  reserva  igualmente  el  derecho  de  limitarlo  á  las 
£.  50,000 :  y  en  el  caso  que  ocurran  sucesos  desfavorables, 
se  entenderá  con  sus  agentes  de  Madrid,  á  quien  dará  sus 
instrucciones  definitivas  respecto  á  la  ratificación  del  con- 
venio ,  asi  como  en  los  giros  de  las  letras. 

Art,  6.^  Los  bonos  que  se  emitan  en  yirtud  de  este 
contrato  estarán  sujetos  á  las  mismas  condiciones  respecto 
de  su  amortización,  pago  de  intereses  y  demás  que  se  esta- 
blecieron por  el  contrato  de  6  de  Diciembre  de  1834* 

D.  Pedro  Juan  de  Zulueta  en  16  de  Mayo  de  1836 
dice  que  liabia  recibido  las  dos  Reales  órdenes  de  2  del 
corriente  para  que  del  producto  del  contrato  de  las 
£.  300,000  se  abonase  un  millón  de  francos  a  Ardoin ,  y 
para  auxiliar  á  D.  Antonio  Carbonell ,  á  fin  de  que  cu- 
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bríese  k^  oblig^iones  gne  tenia  contraidas  por  cuenta 
del  Gobierno.  ^     .       . 

Que  el  Sr.  Ricardo  le  había  manifestado  que  la  canti-> 
dad  suplida  en  Paris  por  el  Sr.  Ardoin  era  millón  y  medio; 
pero  debiendo  atenerse  á  lo  que  se  le  seíialaba,  convino 
con  él  la  adición  de  £.'40,000  efectivas  al  citado  conve- 
nio, y  al  efecto  se  añadió  la  cláusula  que  comprende  la 
copia  que  acompaña. 

Que  con  este  motivo  reclamó  el  Sr.  Ricardo  que  cons- 
tase en  el  contrato  la  opción  al  millón  nominal  tal  como 
se  ofrecía  en  la  Real  orden  de  27  del  pasado ,  cuya  dáu- 
sula  babia  quedado  virtualménte  reducida  á  lo  necesario 
para  cubrir  la  suma  efectiva,  á  lo  que  tuvo  que  acceder, 
tanto  por  haber  sido  ofrecido ,  cuanto  por  tener  que  pro- 
curar mayor  extensión  al  contrato  en  virtud  de  la  segun- 
da Real  orden  para  auxiliar  á  Carbonell. 

Que  este  le  dijo  que  necesitaba  £.  150,000;  pero  no 
pudo  conseguir  que  el  Sr.  Ricardo  aumentase  el  présta- 
mo con  dicha  suma ,  por  las  considerables  cantidades  que 
tiene  suplidas  y  el  estado  débil  del  mercado;  viéndose  por 
tanto  en  la  imposibilidad  de  auxiliar  á  Carbonell ,  pues  ni 
hay  bonos,  ni  aun  cuando  los  hubiera ,  podrian  emitirse 
sin  la  firma  de  Ricardo. 

£1  artículo  adicional  comprende  las  dos  circunstan- 
cias de  aumentar  las  £.  4O5OOO  á  las  300,000  convenidas 
primitivamente,  y  de  que  el  prestamista  taidrá  derecho 
de  tomar  el  12  de  Agosto  próximo  la  totalidad  del  millón 
de  esterlinas  al  precio  de  489  pagando  á  esta  época 
el  18  por  loo  restante,  entendiéndose  lo  mismo  con 
las  £.130,000  depositadas  en  garantía  de  las^  ^0^000  qrie 
se  aumentan. 

El  mencionado  Zulueta  en  20  de  Mayo  dice  que  los 
Sres.  Ricardo  han  facilitado  á  D.  Antonio  de  Ramón  y 
Carbonell  £.  10,000  para  los  pagos  que  tenia  que  haoer 
en  los  dos  dias  siguientes  por  cuenta  del-  Gobierno,  cuya 
suma  la  hablan  entregado  en  cuenta  del  contrato  condicio- 
nal de  12  del  corriente  si  fuese  aprobado,  ó  en  su  defecto 


para  éer  reintegrados  bon  Teuta  de  fondos,  y  que  habían 
ofrecido  hacer  igpal  adelanto  para  los  pagos  de  la  semana 
próxima  si  las  circunstancias  se  lo  permitiesen. 

Eñ  Consejó  deSres.  Ministros  diíde  Mayo  de  1836. 

Se  aprueba  el  contrato  de  12  del  actual  y  el  artículo 
adicional  de  16  del  mismo.  Dígase  á  Zulneta  que  lleve  á 
efecto  todas  las  disposiciones  relativas  al  destino  de  las 
£i  300,000  comprendidas  en  la  orden  de  27  de  Abril  úl-; 
timo,  excepto  la  de  remesar  á  Bayona  siete  millones  en  fin 
de  este  mes ,  y  que  dicha  suma ,  con  todo  lo  que  quede 
del  préstamo,  lo  remita  en  letras  al  Director  del  Tesoro, 
deduciendo  solamente  las  £.  10,000  que  habia  recibido 
Carbonell;  pero  no  las  otras  10,000  que  indica  se  entre- 
gañan  al  mismo  en  la  semana  inmediata» 

Prevéngase  á  Mr.  Alquier  que  está  aprobado  el  con- 
trato, y  que  en  su  consecuencia  libre  las  £•  100,000  á  la 
orden  del  Director  del  Tesoro. 

Ctf  cío  á  Estado  para  que  prevenga  al  Cónsul  de  Bayona 
que  cumpla  por  su  parte  con  lo  acordado,  y  á  Guerra 
dándole  conocimiento  de  lo  dispuesto. 

Dígase  á  Zulueta  en  contestación  á  su  oficio  de  20  del 
corriente,  que  se  aprueba  la  entrega  de  £.  10,000  que 
ha  hecho  Ricardo  á  Carbonell ,  y  se  consideren  en  cuenta 
del  contrato  del  12 ;  pero  que  no  se.  le  faciliten  mas  fon- 
dos hasta  que  se  examinen  las  cuentas  que  se  le  han  pe- 
dido.=:Fecho  en  31  de  Mayo  de  1836. 

Sigue  el  extracto,  zz:  D.  Augusto  Alqnier ,  apoderado 
de  Mr.  Ardoin ,  en  1 .®  de  Junio  dice  que  en  cumplimien- 
to de  la  orden  que  se  le  ha -comunicado  se  iba  á  poner 
de  acuerdo  con  el  Director  del  Tesoro  para  librar  sobre 
Londres  las  £.100,000  del  tratado.  Que  las  50,000  del 
artículo  4*^  estarán  en  Bayona;  que  le  anuncia  su  princi- 
pal que  ademas  se  habían  entregado  10,000  á  Carbonell, 
y  que  cree  que  esta  suma,  como  las  que  haya  recibido. el 
misma  por  orden  de  Zulueta  antes  de  recibir  las  instruc- 


20 

dones  en  contrario  qoe  hayan  podido  dársele»  se  abona*- 
rán  en  cuenta  del  mencionado  tratado,  y  pide  se  reserve  . 
este  asunto. 

D.  Pedro  Juan  de  Zulueta  en  otro  oficio  de  9  de  Ju- 
nio de  1836  dice,  contestando  á  la  Real  orden  de  31  de 
Mayo,  que  le  causaba  alguna  perplejidad  las  disposición 
nes  contenidas  en  ella. 

Que  habia  entrado  en  explicaciones  con  Ricardo  y  Ar- 
doin  sobre  el  modoxle  remesar  á  Cataluña  las  £•  30,000 
prevenidas  y  las  50,000  á  Bayona  para  completar  las 
100,000  al  Ejército  del  Norte  y  al  de  Aragón,  y  que 
seria  necesario  ejecutarlo  desde  Paris. 

Que  el  Sr.  Ricardo  se  hallaba  muy  contrariado  con  la 
ratificación  del  contrato  (el  de  12  de  Mayo),  que  no  espe- 
raba ,  pues  que  creia  habria  quedado  sin  efecto  en  virtud 
de  la  reserva  contenida  en  el  articulo  5.^,  por  la  qiíe  sus 
cointeresados  en  Ltóndres  8e  hatnan  retirado  ya  del  com« 
promiso,  pues  que  fundándose  en  la  opción  á  48  por  100, 
y  siendo  el  precio  actual  4O,  presentaba  el  negocio  un 
aspecto  poco  lisonjero.  Que  con  este  motivo  reclama  el 
Sr.  Ricardo  el  realizar  lo  necesario  para  cubrir  el  descu- 
bierto procedente  del  contrato  de  4  de  agosto  del  año 
próximo  pasado,  que  es  de  unas  £.  130,000  efectivas^  y 
como  tienen  por  el  contrato  un  derecho  positivo  para  ha- 
cerlo,  no  podrá  resistirse. 

El  mencionado  Zulueta  en  11  de  Agosto  de  1836  di- 
ce que  el  dia  siguiente  cumple  el  plazo  del  contrato  cele-^ 
brado  el  12  de  Mayo  con  los  Sres.  Ricardo,  según  el  cual 
debe  venderse  la  deuda  activa  necesaria  para  cubrir  el 
importe;  que  las  circunstancias  son  fatales,  pues  el  mer- 
cado desde  un  mes  á  esta  parte  ha  estado  reducido  á  la 
mas  completa  nulidad  y  progresivamente  en  baja,  habien- 
do las  cuotaciones  descendido  sin  posibilidad  de  vender 
ni  aun  la  menor  cantidad  sin  causar  un  trastorno,  de  mo* 
do  que  ni  aun  á  30  por  100  pudiera  realizarse  una  su- 
ma de  alguna  consideración.  Que  ademas  de  las  £.  340,000 
del  contrato  citado,  están  los  Sres.  Ricardo  en  desculner- 
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to  de  casi  todas  las  £,  130,000  de  letras  que  se  mandaron 
pagar  eu  11  de  Junio,  pues  á  cuenta  de  ellas  solo  liay 
realizado  la  venta  que  negoció  en  5  de  Julio  de  las 
£.  204,000  de  deuda  diferida  á  18|  por  100:  que  i>ara 
mayor  dificultad  dichos  Señores  tienen  sobre  si  la  conside* 
rabie  suma  de  que  se  hicieron  cargo  á  4O  por  100  el  15 
del  pasado,  y  que  por  otra  parte  hay  la  necesidad  de  cu- 
brir mas  de  £.  30,000  de  desembolsos  para  la  Legión 
británica. 

Que  el  mal  estado  del  mercado  proviene  de  aquellos 
periódicos  movidos  desde  esta  contra  nuestra  causa. 

Que  los  Sres.  Ricardo  en  tan  triste  situación  están  dis* 
puestos  á  no  apresurar  los  reembolsos ,  los  que  á  ningún 
precio  podrian  efectuarse ,  pues  el  mercado  bajaría  de  20 
por  100  antes  que  se  hubiese  logrado  realizar  £.  50,000, 
y  que  dichos  Sres.  vendieron  el  dia  anterior  £.  15,300  de 
deuda  activa  á  34  por  100  para  parte  de  los  desembolsos 
últimos. 

En  12  del  mismo,  dicho  Zulueta  acompaña  copia  de 
la  carta  que  le  han  dirigido  los  Sres.  Ricardo,  manifestan- 
'  do  que  no  deseaban  llevar  á  rigor  los  términos  del  con- 
trato para  la  venta  de  la  deuda  activa ,  y  que  se  presta- 
rian  á  esperar  mejor  ocasión  con  tal  de  estar  autorizados 
á  aprovechar  las  oportunidades  de  tener  la  garantía  .posi* 
ble  con  los  fondos  existentes,  quedando  de  su  cargo  el 
dar  aviso  de  las  operaciones  que  hagan  inmediatamente, 
y  que  les  es  necesario  realizar  unas  £.  30,000  para  pagar 
ciertas  partidas  incluidas  en  el  contrato  vencido, 

Zulueta  dice  que  le  ha  contestado  de  conformidad,  y 
que  han  vendido  por  £.  25,500  de  deuda  activa  á  32i 
por  100,  y  en  esta  fecha  30,600  á  33. 

En  27  de  Agosto  se  dice  á  D.  Pedro  Zulueta,  según 
minuta,  que  S.  M.  queda  enterada  de  su  comunicación  de 
12  del  corriente,  que  trata  de  las  operaciones  que  se  han 

Eracticado  á  consecuencia  de  la  autorizadon  que  el  Go- 
ierno  le  confirió,  y  que  recomienda  á  su  celo  prome- 
tiéndose conseguir  de  él  que  los  resultados  de  las  mis- 
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ma& J8freiicaa'*a][  EraxLo  los  menot^  pérjukíoe.  posibles. 
Sigue  d  extractOiZnT).  Pedro  Juan  de  Zulüeta  en  16 
de  Agosto  da  cuenta  de  haber  vendido  los  Sres.  Ricardo 

£.     3,060  activa  el  13  a  23^^^^^  ^^^j 
20,400  pasiva  hoy.  •  .     9\\    Sidelcor- 
:    .  20,400  diferida  id. ..  13  )    ""**^- 


'>  / 


£a  18  de  id. ,  avisa  la  venta  por  los  Sres.  lÜcardo  de 
£.  10,200  deuda  pasiva  el  17  á  10  por  100. 

En  20  id.  ayisa.la  de  10,200  pasiva  el  17  á  10. 
20400  activa  el.  20  á  30 
10,200  id: 30| 

■  

£.  30,600 


Y  dice  que  adeiúas  ha  autorizado  las  siguientes  vea- 
tas  por  otras  manos,  para  disminuir  en  lo  posible  las  di- 
rectas de  dichos  Señores,  que  hacen  impresión  en  el  mer- 
cado. 

í,  10,2QÓ  pasiva  á  9^      £.-^0400  activa  á     W- 
5,100      »  ,      9i  15,300      »  30 

5,100      »        9|  1 5,300      »  29| 

'  £.  20,400  £.  51,000 


En  23  dé  Agoáto  avisa  la  de 

.  JÉ.      3,060  activa "...  á  30| 

21,420               »  á  30i 

16^320              »  á  30| 

.,        ,       4A80.             >?,  .  á  31 

:    ;••.,•    ..A?í?40;.    ,;     .^,  ,  :  á31i 
£■    67,320 


£.  10,200  pasiva,  á  95     !  £.17,340  diferida  á  13^^ 
2448O      »        91  10,200        »        n\ 

f.  34,680  £.  27,64Q 


•I     '     . 

En  dicha  fecha  noticia  la  ventai  de 


£.    5,100  activa. 

...    á  31 

12,240 

» 

á  31* 

19,380 

» 

á  32 

30,600 

» 

á  32j 

6,120 

•»  ■ 

á  321 

3,060 

» 

á  321 

10,200 

*> 

á  325 

13,260 

» 

á  32f 

6,120 

» 

á  33 

8,160 

>> 

á  33f 

2,040 

» 

á  321 

£.   116,280 


En  24  de  Agosto  avisa  haberse  efectuado  las  siguien- 
tes  ventas. 

En  París  por  medio  de  D.  Luis  Ricardo. 
Fr.««  218,000  ó  £.  9,265  activos  á  31. 
En  Amsterdan  por  medio  de  su  agente 

£.      7,310  activos ^  . .  á  31 

17,935  id á  3a 


£.   25,245 


En  27  avisa  la  de. . . .        3,400  á  31| 

10,200    á    31x}    E-Amberefc 

9,180  á  30 
£.  22,780 
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Ed  30  de  Agoato  smn  la  de 

£.  30,600  activa. á  29i 

25,500  pasiva á    9{ 

30,600  activa. á  29i 

40,800  id á  29| 

2O4OO  id. á  29f 

10,200  diferida. i  13 

£.   158,100 

Total 122400  activa. 

25,500  panva. 
10,200  diferida. 

£.   158,100 

En  31  del  mismo  la  de 

£.    102,000  activa á  30| 

10,200  »  á  30? 

10,200  »  á  30Í 

#  

£.   I224OO 


■vw^ 


En  5  de  Setiembre 

£.     15,300  activa. á  30 

10,200  »  á  301 

£.     25,500 

En  7  del  mbmo 

£.     5,100  activa. á  30^ 

7,140  »  i  30 

13,260  »  á  m 

£.   25,500 
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Dice  que  por  la  pequenez  de  eatají  partidas  ee  podrá 
conocer  la  debilidad  del  mercado,  por  lo  cual  solo  es 
posible  aprovechar  las  ocasiones  que  se  presentan ,  pues 
de  otro  mpdp,  se  empeprarian  los  precios  mas  de  lo  que 
se  hallan. 

D.  Pedro  Juan  de  Zulueta  en  8  de  Setiembre  da 
cuenta  de  las  siguientes  ventas  hechas  por  los  Sres.  Ri- 
cardo. 

ETV  parís. 


» •        '      »       é 


£.   2,125  activos. ^•..    á  31. 

EN   AXSTERÜAM. 

£.  9,350  activos.. á  30f 

.J   i.  £ir  LONDRlM' 

f .     30,600  activos. .".". .....    é  30f 


40,800 

» 

á  30i 

20,400 

» 

i  31| 

10,200 

"■   » 

á  31| 

10,200 

'■  ;  »     '  • 

á';31| 

5400 

:.     M 

á  31f 

10,200     . 

.    .    .».     .''  ■     '. 

á  32 

•  í 


:l.  127,5,0]0 


r      •        f      c       •       t      * 


Y  dice  que  estas  últimas  han  sido  efecto  de  la  sensa- 
ción favorable  que  ha  hecho  en  el  mercado  el  aviso  del 
pago  de  dividendos  de  la  deuda  inglesa,  que  en  geberal 
lao.Qi^eeD  que.se  verifique,  y  que  esto  es  un  gran  impe* 
dítadento  para  una  mejoría  positiva.  :  ..:.:'•  .'..^ 

.  Eí  expresado  Zulüeta  en  13  avisa  las  de' 
.:        I       f.      4,250,  ♦/.•,,.>....,*  ¿^t    á:30|.i  .     V 


J  .     .   í. >       >  ,  .•        .    '..       1     -        v^  -     -   J  -■    .-  .      .^i    1  .     .         >         «  .  .       ^  •    •     •    •  «       -  ■  j 


£..,  19,550 

D 


SÍ6 

Suma  anterior.    19,500 

20,400 á  3Í1 

3,400 á  30i 

20,400........  .....  á  31| 

£.  63,750. 

Y  dice  que  de  resultas  de  las  noticias  de  esta  de  1.® 
del  corriente ,  ha  estado  el  dia  anterior  y  el  de  la  fecha 
el  mercado  malísimo. 

El  mismo  en  3  de  Octubre  avisa  las  de 

JL    15,300  activa., á  27| 

25,500  »  á  27í 

10,200.  »  á  27| 

£.   51,000 


En  6  de  Octubre  Zulueta  da  cuenta  de  la  venta  de 

I 

'  X      4,080    en  Amsterdám  aprecio  eqmva- 

lente  á  25  por'lOO. 

10,200. á  271 

30,600 á  271 

10,200 >.   á  27i 

f 

£.  55,080 

• 

Y  dice  que  en  el  dia  anterior  y  el  presente  no  han 
podido  efectuar  ninguna  por  el  abatimiento  del  mercado. 
Que  la  aproximación  dél  16  del  corriente,  en  que  debe 
anunciarse  el  pago  de  dividendos  de  1.®  de  Novianbre, 
es  causa  de  mucha  agitación  en  los  jugadores  de  fondos; 
,quc.anT»por  «l^uK.  periMbi's.  divulg».  nod- 
cías  favorables  al  pago,  la  confianza  no  prevalece,  y  que 
Á  pasa  dicho  dia  sm  verificarse  el  anuncio,  se  aumentará 
la  dificultad  de  vender ,  por  lo  cual  ha  coincidido  con  los 


Sres.  Ricardo  ea  no  despercticiar  oportunidad '  de  venta 
dentro  y  fuera  tb  acjuella  ciudad. 

El  mismo  eñ  13  de  Octubre  dice  que  nada  han  po- 
dido vender  los  Sres.  Ricardo  por  falta  de  compradores 
habiendo  bajado  los  precios  ha¿a  22  por  100  la  activa, 
6i  la  pañva,  y  9i  la  diferida,  y  que  teme  mucho  que 
sea  imposible  realizar  el  considerable  saldo  que  aun  resta 
para  reintegrarse  los  Sres.  Ricardo  de  sus  desembolsos 
por  la  desconfianza  que  se  arraiga  por  todas  partes. 

Jtesolucion  de  puño  de  S.  E. 

Acúsese  el  recibo  y  pídasele  la  cuenta  con  los  Señores 
Ricardo  para  tratar  del  medio  de  reintegrarlos  sin  tener 
que  sucumbir  á  los  sacrificios  que  resultarían  de  la  venta 
de  los  efectos  depositados  en  garantía  del  saldo  que  aun 
no  se  ha  cubierto,  rz  Fecho  en  25  de  Octubre. 

Sigue  el  extracto.  z=:D.  Pedro  Juan  de  Zulueta  en  20 
de  Octubre  dice  que  desde  su  avbo  del  6  no  han  podido 
los  Sres.  Ricardo  hacer  ninguna  venta,  y  que  han  faltado 
enteramente  desde  que  apareció  el  anuncio  del  pago  de 
dividendos  en  libramientos  sobre  las  islas  de  Cuba. 

£1  mismo  en  3  de  Noviembre  reproduce  sus  comuni- 
caciones de  6,  13  y  20  del  anterior,  y  dice  que  se  abrió 
precio  para  los  cupones  vencidos  en  1.^  del  corriente^ 
cuotándose  de  25  á  26  por  100;  pero  que  desde  que  se 
publicó  el  discurso  de  S.  M.  de  24  del  pasado  han  subi- 
do hasta  32  por  haber  entendido  el  público  que  serán 
pagados  en  aquella  ciudad ,  y  no  en  los  libramientos  so- 
bre Cuba. 

£1  expresado  Zulueta  en  7  de  Noviembre  contestan- 
do á  la  Real  orden  de  25  del  anterior,  dice  que  ha  pedi- 
do á  los  Sres.  Ricardo  la  cuenta  de  sus  adelantos  en  los 
contratos  pendientes ,  la  que  remitirá  tan  pronto  como  la 
reciba.  Que  por  su  parte  solo  puede  hacer  el  siguiente 
cálculo  aproximativo  de  las  partidas  pendientes ,  que  fue 
el  que  remitió  en  13  de  Agosto  último ,  y  son. 
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Cdntrato  de  12  dd  Majo  de  lib.  it.  5oo,eo6  f  amplia^ 
do  después  hasta  34o>ooo  9  de^iíuja  caotídad  tiene  en- 
tendido se  han  pagada  los  intereses  de  ja  deuda  de 
America  en  Paris  j  las  iS^ooo  de  debentur.es  en 
Londres i 34o;OOÓ 

Suplido  para  pagóse  da  leuas  del  Tesoro  7  Caja  de 
•  Amortización.  •  • » •.....« io4i939 

Descuento  para  letras  7  gastos  de  la  Legión  británica..      4<>9o4 

£.    486,i43 
Ventas  hechas  por  los  Sres.  Ricardo. 

£.       991^655  deuda  activa. ...  ^Producirán    líqui- 
.    .    80,680       »       pasiva.. . . }      do  poco  mas  6 

262,140'      »       diferido..}     róenos.........      35o;00o 

£.    1.334,375       Descubierto  actual £•    i36,i43 

Y  concluye  manifestando  que  seria  muy  útil  que  ise 
encontrasen  recursos  para  reembolsar  este  saldo  por  otro 
medio  que  la  venta  de  ios  efectos  existentes ,  pues  que  se 
evitaría  el  enorme  sacrificio  que  hay  que  sufrir ,  y  se  sal- 
varia  lá  parte  de  valores,  cuya  reposición,  como  el  de 
los  demás  consumidos ,  será  indispensable  para  cubrir  las 
^tenciones  á  que  estaban  destinadas. 

El  mismo  en  16  de  Enero  de  1837  remite  la  cuen- 
ta que  le  ha  producido  Ricardo  y  Compañía  del  tratado 
del  12  de  Mayo  de  1836  y  otras  operaciones  hasta  fin  de 
Diciembre  del  mismo  año ,  en  que  resulta  un  saldo  á  fa- 
vor de  aquellos  de  £.  139,057:  10:  10. 

Dice  que  habiéndolas  examinado  con  la  debida  proli- 
jidad ,  las  halló  de  acuerdo  con  los  términos  del  tratado^ 
conformes  con  los  avisos  originales  de  ventas  de  los  fon- 
dos, y  exactas  todas  las  partidas  que  han  entregado  en 
Londres.  Que  en  cuánto  á  las  que  han  pagado  fuera  de 
dicho  punto  no  tiene  medios  de  justificación;  pero  que  los 
prestamistas  le  han  manifestado  que  su  Agente  en  Madríd 
se  halla  provisto  de  los  comprobantes  necesarios. 
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Nota. 

*  ■  2 

'  El  haber  de  los  Sres.  Ricardo  en  la  mencionada  cuen- 
ta  asciende  á  £•  498,823,  17  chelines  10  peniques  estera 
Unes,  y  el  debe  á  £•  359,766:  7  chelines;  producto  dé 
1.000,025  de  deuda  activa,  262, 140  de  diferida  y  90,780 
de  pasiva. 

En  la  suma  del  haber  no  solo  están  comprendidas  las 
ípagadas  por  cuenta  del  contrato  de  12  de  Agosto,  sino 
otras  que  los  Sres.  Ricardo  han  satisfecho  en  virtud  de 
Reales  órdenes  de  1 1  y  26  de  Jumo  por  giros  del  Teso- 
ro, de  ]a  Caja  de  Amortización  y  del  üomisarío  de  la  Le- 
gión auxiliar  británica  á  cargo  de  D.  Antonio  de  Ramón 
y  Garbonell ,  que  este  no  pudo  satisfacer  por  no  habérsele 
hecho  fondos  según  resulta  de  otro  expediente.  Respecto 
á  que  Zulucta  indica  que  el  representante  de  Ardoin  y 
Ricardo  en  esta  Corte  presentará  la  cuenta  del  tratado 
con  los  comprobantes,  la  Mesa  opina  se  aguarde  á  que  lo 
verifique  para  pasarlo  todo  al  Tesoro  á  fin  de  que  se  exa- 
mine por  la  Contaduría  de  Distribución. 

«Sigue  e/  extracto.  =r  D.  Pedro  Juan  de  Zulueta  en  17 
de  Enero  da  cuenta  de  que  los  Sres.  Ricardo,  que  se  han 
mantenido  pasivos  durante  los  tres  meses  en  que  los  fon- 
dos españoles  han  estado  á  18  y  17  por  100  ^  aprovechan- 
do la  subida  que  han  tenido  con  motivo  de  la  libertad 
de  Bilbao  han  hecho  las  ventas  siguientes. 

£.    25,500  deuda  activa. .,    á  27  por  100. 
10,200  »  á  28i 
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ambas  partidas  para  el  20  del  corriente  y  con  inclusión 
del  cupón  de  1.°  de  Noviembre  último. 
\     £1  mismo  en  18  avisa  la  venta  de  £.  15,300  deuda 
activa  á  28i  id.  id. 

Por  minuta  rubricada  por  S.  E.  de  28  de  Enero  se 
dice  al  Presidente  de  la  Comisión,  que  es  sensible  que  los 
Sres.  Ricardo  hayan  procedido  á  ejecutar  las  ventas  que 
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menciona,  sin  embargo  que  él  les  habrá  manifestack)  que 
el  Gobierno  estaba  resuelto  á  reembolsarles  sas  alcances  y 
evitar  qne  se  enagenasen  los  efectos  que  existían  en  su 
poder  al  bajo  precio  á  que  se  hallan;  que  S.  M.  se  lison* 
jeaba  de  que  las  extensas  relaciones  que  ha  tenido  con  su 
Gobierno  la  expresada  casa,  la  suficiente  garantía  que 
existia  en  su  poder,  y  la  alta  consideración  que  le  merece 
el  mismo  Presidente,  tan  interesado  en  sostener  las  justas 
miras  del  Gobierno,  le  hubiera  hecho  continuar  la  sus- 
pensión de  las  ventas  y  expresar  los  resultados  de  las  in- 
dicaciones que  se  le  han  hecho  por  este  Ministerio ,  ó  lo 
menos  haber  instado  para  que  se  realizasen;  pero  que  ve 
con  dolor  que  nada  de  esto  ha  tenido  présente,  y  que  en 
el  momento  en  que  han  empezado  á  mejorar  las  circuns- 
tancias de  la  Nación,  y  en  que  hay  las  mas  fundadas  es- 
peranzas de  que  la  guerra  casi  limitada  á  las  provincias 
del  Norte  y  Cataluña  se  reduzca  á  pequeñas  bandas,  ú 
nuestro  ejército  obtiene  mas  ventajas  sobra  el  Pretendien- 
te,  haya  concebido  temores  de  nueva  reacción  en  los 
fondos. 

Sigue  el  extracio.  =:  D.  Pedro  Juan  de  Zulueta  en  9 
de  Marzo  remite  el  suplemento  de  la  cuenta  corriente  que 
le  han  dirigido  los  Sres»  Ricardo ,  y  copia  de  su  carta, 
deshaciendo  la  equivocación  que  padecieron  al  cargar  la 
partida  de  £.  19,336 :  12  por  remesa  de  los  Señores  Ar- 
doin  en  lugar  de  £.  l!2,935 :  16 :  9,  que  fue  la  cantidad 
recibida  por  el  Gobierno;  de  cuya  cuenta  rectificada  que 
presentan  deducen  igualmente  los  intereses  y  comisión 
correspondientes  á  aquella  diferencia,  resultando  asi  cor- 
regido y  modificado  el  saldo  á  su  favor  en  31  de  Di- 
ciembre de  1836,  que  debe  ser  £.  132,404:  19:  5,  en 
lugar  de  £.  139,057:  10:  10  que  resultan  de  la  anterior 
cuenta. 

D.  Augusto  Alquier ,  apoderado  de  D.  Agustin  Ardoin, 
en  23  de  Marzo  remite  en  consecuencia  de  lo  acordado 
entre  la  Comisión  de  Hacienda  en  Londres  y  la  casa  de 
Ricardo  y  compañía  once  documentos  justificativos  de 


31 

cantidades  entregadas  para  completar  el  tratado  de  12  y 
16  de  Mayo. 

20  de  JuUo  de  Í837. 

Pasen  todos  los  documentos  á  las  Oficinas  donde  de» 
ban  obrar ,  si  no  hubiesen  sido  remitidos  á  medida  que 
se  recibieron.  Dése  cuenta  á  las  Cortes  de  la  negodaaon 
del  contrato  de  las  34O  mil  libras  esterlinas ;  y  procédase 
á  su  impresión.  =  De  puño  de  S.  E.  3=  Es  copia.  =  Men- 
dizabal. 
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la  ^nsacion  general  que  causara  por  una  parte  el 
anuncio  de  que  las  Cortes  pensaban  tomar  en  conside- 
ración la  suerte  futura  del  diezmo  eclesiástico  ^á  cuyo 
efecto  nombraron  una'ccxnisioft  de  su  seno  que  examinase 
la  materia,  para  presentarla  convenientemente  instruida 
á  la  deliberación  de  las  mismas;  y  por  otra  parte  la  me* 
moría  que  sobre  este  g^rave  asunto  leí  al  G>]:^reso  de 
orden  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  en  la  sesión  de 
21  de  Febrero  último,  están  alimentando  una  ansiedad 
que  se  extiende  al  clero  y  partícipes  perceptores,  á  las 
clases  de  contribuyentes  á  este  tributo,  y  al  erario  pú« 
blico.  De  aqui  resulta  un  estado  de  indecisión,  que  sin 
curar  ninguno  de  los  males  reconocidos  en  el  diezmo, 
los  agrava  dolorosamente,  y  produce  otros  nuevos  que 
ya  no  pueden  corregirse  sino  por  una  resolución  defini- 
tiva que  baga  desaparecer  tanta  incertidumbre.  £1  tiem- 
po estrecha  también  para  que  no  se  demore ,  ccok)  que 
es  preciso  determinar  si  ha  de  continuar  en  este  año  la 
exacción  del  diezmó ,  ó  si  ha  de  ser  prontamente  subro- 
g^ado  por  el  sistema  que  se  adopte* 

£1  Gobierno  de  S.  M.  ha  creido  muy  propio  de  su 
deber  manifestar  á  las  Cortes  cuál  es  su  opinión  sobre 
el  sistema  que  convenga  elegir,  ó  que  sea  en  su  dicta- 
men el  mas  oportuno  y  sencillo  para  alcanzar  todos  lo» 
objetos  á  que  se  aspira.  Después  de  continuas  y  profundas 
meditaciones  se  ha  decidido  por  el  que  expondrá  en  la 
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memoria  de  lo6  presupuestos  al  tratar  de  los  valores  de 
las  rentas.  Pero  do  obstante  que  este  trabajó  toca  ya  á 
su  conclusión ,  y  que  á  estas  horas  se  halla  impreso  tal 
vez  mas  de  una  mitad ;  ha  creido  también  el  Gobierno 
que  conteniéndose  eu  él  su  opinión ,  era  urgente  po- 
nerlo, cuanto  antes  en  conocimiento  de  las  Cortes,  res^ 
pecto  á  que  no  podrán  dejar  de  considerarle  como  un 
data  indispeusable  para  su  resolución. 

Con  este  fin  ha  resuelto  S.  M.  la  Reina  Gobernado- 
ra que ,  sin.  aguardar  á  la  conclusiou  del  todo  de  Ja 
parte  segunda  de  la  citada  memoria ,  remita  desde  lue- 
go á  las.  Cortes  el  trabajo  ya  preparado  y  aprobado  por 
el  Gobierno  sobre  la  abolí&ion  y  reemplazo  del  diezmo 
eclesiástica ,  tal  como  aparecerá  en  la  sección  7.*  del 
capítulo  2.^  de  la  memoria  que  trata  de  los.  ramos  quc: 
se  administran  y  manejan  por  la  Dirección  general  de 
Rentas  unidas,  y  á  cuya  impresión  aislada  va  á  proce- 
derse  inmediatamente  para  facilitar  á  los  Sres..  Diputa- 
dos el  conocimiento  del  proyecto  del  Gobierno.  Y  al 
cumplir  el  mandato  de  S.  M.  j  debo  pedir  á  las  Cortes, 
q'ue  se  sirvan  ocuparse  de  este  negocio  con  la,  preferen- 
cia y  constancia  que  recomienda  su  in^iportantísima  na- 
turaleza, y  que  ademas  exigen  tantos  intereses  dignoa 
de  respeto ,  que  quedarían  comprometidos,  y  aun  ex- 
puestos, á  graves  y  sensibles,  daños  siempre  que  se  pro- 
longase la  decisión  sobre  si  el  diezmo  ha  de  continuar 
ó  cesar  en  el  aíio.  corriente.  Dios  guarde  á  V V.  EE..  mu-, 
chos  aíios.  Madrid  30  de  Mayo  de  1837.= Juan  Alva-. 
rez  51endizabal..=:Sres.  Diputados.  Secretarios  de  lasi 
Cortes. 
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SOBRE  LOS  PRESUPUESTOS  GENERALES. 


SAIL^IS  ni 


PRESUPUESTO    DE    IIVGRESOS» 
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CAPITULO  IL 


DlftECCIOX  GENERAL,   DS   RENTAS   UNIDAS. 


SECCIÓN  Vil. 
ñEÜTAS.  DZCliíALES^ 

lado,  desaparecerá  del  lodo  si  llega  i  tener  efecto  la 
abolición  del  diezmo  eclesiástico^  No  ea  aquí  el  lugar 
de  reproducir  lo  que  ya  se  ha  dicho  y  se  ha  escrito  so^ 
bre  esta  contribución,  á  quien  amaga,  y  sin  duda  ten- 
drá la  suerte  misma  que  otras  instituciones  igualmente 
contrarias  á  la  tendencia ,  al  espíritu  y  á  las  necesida- 
des del  siglo  en  que  vivimos,  como  las  Curtes,  en  unión 
con  el  Gobierno,  no  se  adelanten  sabia  y  cuerdamenie 
á  reemplazarla,  de  modo  que,  llenando  los  objetos  titi- 
les á  que  estaba:  destinada,  se  aparten  y  destruyan  los. 
inconvenientes  y  danos  que  la  acompañan^ 

Suplir  el  déficit  que  esta  abolición  ocasione^'  en  las 
cajas  públicas,  e  indicar  los  medios,  que  merecen  la 
preferencia,  eu  concepto,  del  Gobierno,  para  llenar  las 
necesidadea  del  culto  y  de  sus  ministros,  son  las  doa 
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obligaciones  que  yo  miro  propias  de  mi  3Iinisterio,  y  ¿ 
que  me  contraeré  únicamente  al  tratar  de  las  Rentas 
decimales. 

Estas  se  componen  de  los  valores  que  recibe  la  Ha- 
cienda con  los  nombres  de  Noveno^  Escasado  y  Tercios, 
Diezmos  exentos  y  novales ,  Anualidades  y  vacanies. 
Encomiendas  y  Maestrazgos.  Examinando  sus  produc- 
tos encana  serie  de  diez  años,  contados  desde  1826 
á  1835,  ambos  inclusive,  se  encuentra  un  total  de 
378.452,174  rs. ;  y  se  observa  que  el  año  de  mas  ren- 
dimiento fue  el  de  1826,  y  el  de  menos  el  de  1834, 
correspondiendo  por  término  medio  á  cada  uno  de  es- 
tos diez  37.845,217  rs. 

No  estará  demás  la  explicación  del  rendimiento 
respectivo  de  cado  ramo  para  juzg^ar  con  exactitud  de 
este  resultado  final. 

El  Noveno ,  Escusado  y  Tercios  produjeron 
295.343,613  reales,  que  viene  á  ser  en  año  común 
29.534,366  :  3.  Los  diezmos  exentos  y  novales  rindie- 
ron 11.972,386  ,  que  equivale  á  1.197,238  rs.  20  mrs. 
Las  anualidades  y  vacantes  subieron  á  47.795,268  rs., 
ó  sea  4.779,526  :  27  por  año  común.  Las  encomiendan 
acarrearon  un  ingreso  de  9.992,345,  que  es  lo  mismo 
que  999,234  :  17.  Y  los  Maestrazgos  dieron  13.348,512> 
que  reduce  el  año  común  á  1.334,851  :  6. 

Es  de  advertir  que  estos  productos  totales  estaban 
afectos  á  los  gastos  de  recaudación  y  administración, 
los  cuales  ene!  decenio  citado  ascendieron  á  22,123,239 
Ideales ,  cuyo  total  corresponde  á  2.212,323 :  30  en  año 
común.  Por  consecuencia  el  líquido  vino  á  ser  de 
356.328,935  rs,,  equivalentes  á  35,632,893  '.17,  tam- 
bién en  año  común. 

Es  igualmente  de  advertir  que  en  estos  datos  do  se 
comprenden  otros  pi*oductos  de  diezmos,  por  su  incor- 
poración con  ramos  de  diferente  procedencia,  á  pesar 
de  la  aplicación  que  en  el  dia  tienen  al  Tesoro  púbUoo» 


6  Caja  de  Amortización.  En  este  caso  se  hallan:  1.^  La 
parte  que  en  los  diezmos  pertenécia  á  las  extinguidas 
comunidades  religiosas,  con  inclusión  de  lo  que  se  le 
ha  incorporado  de  los  exentos  de  las  mismas:  2,^  Los 
productos  de  Anualidades  y  vacantes  de  muchas  canon- 
jías incorporadas  al  arbitrio  intitulado  Inquisición: 
\^  Los  correspondientes  á  las  encomiendas  de  la  Orden 
de  San  Juan ,  á  las  del  Sefior  Infante  D«  Antonio,  y  á 
las  secuestradas  á  D.  Carlos  de  Borbon  y  D.  Sebastian 
de  Braganza  de  la  misma  procedencia  de  diezmos. 

Los  datos  referidos  proceden  del  siguiente  estado 
que  formó  la  Contaduría  general  de  Valores  con  fecha 
4e  1 3  de  Febrero  de  este  aQa 
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El  producto  liquido  9  de  que  se  ha  hecho  mención, 
se  acumula  con  el  del  subsidio  del  clero,  estimado  en 
20.000,000  por  el  presupuesta  de  1835,  que  en  la  su- 
posición de  que  se  recauden  por  entero,  resultará  un 
haber  total  para  el  £raria  pública  de  55.632,893  rea- 
les 17  mrs. 

Conocido  el  importe  de  lo  que  la  Nación  debe  p^- 
cibir  por  razón  de  diezmos  para  sus  csa*gas  comunes ,  es 
preciso  inquirir  el  gasto  total  del  clero  y  del  culto  para 
sacar  la  consecuencia  de  la  obligación  total  que  pesará 
sobre  el  Estado  á  la  desaparición  del  diezma  La  Comi- 
sión de  las  Cortes  que  entiende  en  este  grave  asunto, 
ha  hecho  las  investigaciones  mas  profundas  para  apurar 
este  gasto,  que  ha  distribuido  en  cuatro  especies:  1/ 
clero  superior  ó  de  las  catedrales:  2.^  clero  parroquial: 
3.^  ministros  excedentes  por  falta  de  empleo  en  la  cura 
de  almas  ó  ai  el  servicio  del  altar:  4.*  culto  ó  fábricas 
de  las  iglesias.  Todas  estas  atenciones  se  elevan  por  las 
noticias  recogidas  á  145.000,000  anuales. 

Todavía  resta  indagar  ó  calcular  el  valor  de  los 
diezmos  percibidos  por  los  partícipes  legos;  porque  no 
pudiendo  abandonarse  esta  clase  sin  atropellar  los  prin- 
cipios mas  comunes  de  la  justicia,  es  indispensable  fijar 
la  i  cuota  que  la  corresponda  para  establecer  el  cargo 
positivo  de  la  Nación.  Por.  los  datos  que  con  mayores 
fundamentos  de  exactitud  han  podido  reunirse ,  este 
objeto  no  excede  de  20.000,000:  por  manera  que  el  pre- 
supuesto de  la  suma  necesaria  para  cubrir  los  gastos  que 
•se  están  llenando  con  el  diezmo  se  reduce  4  22 1.000,000 
de  reales,  incluso  el  producto  de  las  decimales. 

Hay  otros  partícipes,  que  son  los  establecimientos 
de  beneficencia;  pero  el  importe  de  su  presupuesto  6 
de  la  parte  que  les  corresponda  no  debe  incorporarse  á 
este  total,  respecto  á  que  sus  atenciones  podrán  cubrir- 
se por  los  medios  de  que  hablaré  mas  adelante. 

Una  vez  encontrada  la  suma  que  ha  de  proporcio- 
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liarse,  para  que  el  diezmo  desaparezca  de  entre  nosotros 
sin  perturbaciones  ni  agitaciones  de  ninguna  especie, 
mi  tarea  tiene  que  concretarse  á  presentar  los  recursos 
mas  fáciles  y  sencillos  de  aliviar  á  la  clase  agricultora 
de  una  carga  tan  pesada,  distribuyéndola  entre  todas 
las  clases  de  la  Nación. 

Si  mi  propósito  fuera  convencer  de. la  inmensa  uti- 
lidad política  y  económica  de  no  diferir  ya  este  cambio 
ó  esta  subrogación,  necesariamente  habría  de. repetir 
las  sólidas  é  incontestables  razones  que  se  han  reunido 
en  tantos  escritos  entregados  á  la  luz  pública  por  medio 
de  la  prensa,  ó  comunicados  á  la  Nación  como  dirigi- 
dos á  las  Cortes ,  no  por  visionarios  ó  espíritus  atolon- 
dradamente novadores,  sino  por  muchas  diputaciones 
provinciales  y  ayuntamientos.  Un  hecho,  sin  embargo, 
será  el  único  que  citaré:  el  cual  se  contiene  en  el  pru- 
dentísimo acuerdo  tomado  por  las  GSrtes  con  anteriori- 
dad á  todas  las  gestiones  del  Gobierno,  de  nombrar  una 
G>mison  de  su  seno  para  examinar  y  discurrir  lo  con- 
veniente sobre  esta  materia,  mas  delicada  que  ardua, 
mas  temida  que  escabrosa;  y  que  como  todas  las  insti- 
tuciones, cuyo  prestigio  ó  veneración  se  fonda  en  la 
oscuridad  de  su  origen  ó  en  la  ancianidad  de  su  fecha, 
no  parecen  gigantescas  ni  peligrosas,  sino  porque  el  res» 
peto  6  el  miedo  han  retraído  siemjM^e  de  llegar  á  tocar- 
las de  cerca,  y  á  cerciorarse,  por  decirlo  asi,  con  ki 
vista  y  con  el  tacto  de  si  son  tan  corpulentas ,  ó  sus  rai- 
ces tan  profondas,  como  lá  imaginación  ó  las  tradicio- 
nes las  han  ido  trasmitiendo  de  generación  en  gene- 
ración. 

Ni  nosotros  hemos  sido  tampoco  los  que  disipando 
primero  ese  prestigio,  han  sustituido  á  los  temores  del 
animo  la  realidad  de  las  ventajas,  á  los  anuncios  de 
desdichas  los  beneficios  materiales,  á  las  cargas  desigua- 
les el  nivel  de  la  justicia,  en  fin,  á  los  pronósticos  de 
resultados  infelices  los  hechos  de  llenar  sin  lágrimas  las 
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neceftidades  mas  preciosaa  para  los  pueblos:  esas  necesi- 
dades que  ellos  no  se  han  creado,  sino  que  los  Gobier- 
nos sabios  han  fomentado  y  difundido:  que  si  para  el 
hombre  no  hay  consuelo  superior  al  de  la  religión  divi- 
na, que  le  asegura  un  mundo  donde  no  ha  de  prevale- 
cer la  injusticia,  ni  la  inocencia  ha  de  ser  oprimida; 
los  Gobiernos  en  vano  buscarían  un  apoyo  mas  fuerte 
para  conducir  á  los  hombres,  que  esa  misma  religión» 
cuyos  preceptos  sublimes  son  respetar  las  potestades  de 
la  tierra,  y  dar  al  César  lo  que  es  del  César. 

La  Francia  un  poco  mas  lejos ,  y  el  Portugal  mucho 
mas  cerca  en  la  fecha,  han  juzgado  ya  irrevocablemen- 
te la  cuestión  del  diezmo;  y  han  resuelto  á  la  vista  ma- 
terial de  los  pueblos  lo  que  nunqa  pudo  ser  pn  proble- 
ma para  el  eomooústa  verdadero  amante  de  su  pais  y 
conocedor  de  las  leyes  eternas ,  en  que  generalmente  se 
libran  la  suerte  y  el  bienestar  de  las  naciones.  Verdad 
e3  que  estas  grandes  mudanzas,  como  muy  adecuadas 
para  espantar  á  las  masas  sencillas  ó  poco  instruidas, 
no  pueden  nunca  intentarse ,  sino  en  aquellas  sacudir 
das,  grandes  también,  en  que  los  pueblos  rompen  y 
arrojan  lejos  de  sí  las  ligaduras  que  todavía  conserva- 
ran por  haberlas  recibido  ó  de  los  siglos  de  la  barbarie, 
ó  de  aquellos  en  que  un  puñado  de  intereses  individua* 
les.  ahogaron  y  se  sobrepusieron  á  la  conveniencia  pú- 
blica; sosteniéndose  diespues,  y  llegando  hasta  nuestros 
dias  con  toda  la  pujanza  que  tiene. el  mas  rico  sobre 
el  mas  pobre. 

Las  Cortes,  bien  penetradas  de  que  las  revoluciones, 
si  producen  inevitablemente  desdichas ,  son  al  mismo 
tiempo  el  manantial  mas  seguro  de  la  felicidad  pública 
por  la  enmienda  de  vicios  y  la  extirpación  de  errores, 
DO  han  querido  malograr  la  coyuntura  con  que  brinda 
el  estado  presente  de  la  Nación,  harto  mas  avanzado  y 
comprometido  que  cuando  se  dictó  la  medida  incomple- 
ta de.rediW^ir  el  diezmo  i  la  mitad.  La  Comisión  de  s€¡- 
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ñores  Diputados,  á  cuyas  luces  y  patriotismo  cometió  el 
G)ng^so  el  examen  profundo  de  esta  materia  para  pro- 
poner una  medida  radical,  ha  comprendido  ámpliamen-' 
te  la  altísima  importancia  de  su  encargan;  y  sus  tareas 
dirigidas  con  igual  acierto  que  sensatez  la  granjean  ya 
el  respeto  y  la  gratitud  de  cuantos  hombres  se  intere- 
san por  el  bien  de  su  pais..  Firme  é  ilustrada,  no  por- 
que me  hay^  honrado  admitiéndome  á  sus  conferencias, 
dejaré  de  publicar  la  sabiduría  con  que  estableció  por 
principio  que  la  cuestión  del  diezmo  no  pueda  ya  ser 
tratada  ni  resuelta  por  un  término  medio  ni  por  palian 
tivos;  siendo  indispensable  decidir  sobre  su  existencia 
ó  no  existencia.  Ni  las  circunstancias,  ni  el  punto  á  que 
ha  llegado  la  misma  cuestión  permiten  ya  controvertir 
si,  mantenida  la  base,  han  de  «uK^toiinarse  las  medita- 
ciones á  escoger  é  introducir  reforanas  parciales»  £1  ama- 
go seria  infinitamente  mas  daSoso  que  el  golpe;  que  en 
materias  de  impuestos  aquel  ha  dejado  de  serlo  que  una 
vez  sola  se  ha  puesto  en  duda  su  justicia  ó  su  oonve- 
niencia.  i 

¿Quién  existe  hoy  que  ^  atreva  á  sostener  é  incul- 
tav  que  el  diezmo  debe  ser  mantenido?  La  opinión  pú- 
blica ha  pronunciado  el  fallo  en  su  contra;  y  las  Cortes, 
Su  Comisión  y  el  Gobierno  no  pueden  ni  tienen  ya-  que 
hacer  mas  sino  dirigir  esa  opinión  y  llevarla  al.  término 
de  utilidad  que  mas  convenga.  El  Gobierno  por  su  par- 
te cumplirá  este  deber  por  mi  conducto.  Cuando  el  au- 
xilio que  prestare  no  correspondiere  á  la  magnitud  del 
objeto,  al  menos  facilitará  antecedentes  para  que  las 
Cortes  establezcan  un  sistema  que  reemplace  ese  tan  de- 
crépito, que  apenas  puede  sostenerse  hoy  con  ayuda  de 
puntales:  y  por  imperfecto  que  sea  el  nuevo,  nunca  pro- 
ducirá tantos  niales  como  ya  origina  la  ansiedad  de  los 
que  deben  pagar  la  contribución ,  y  de  los  que  en  ella 
libran  su  subsistencia.  Porque  si  el  Gobierno  quizá  hu- 
biera demorado  por  este  año  el  paso  que,  animado  por 
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el  nombramiento  de  una  G>mÍBÍon  de  kd  Gdrteft^  dio  en 
la  sesión  de  21  de  Febrero  ultimó^  en  el  día. contempla 
por  una.  obligación  sagrada  que  no  se  tarde  en  decidir 
la.  cuestión ,  ú .  fia  de  qiie  el  <  tesoro  público .  no  carezca 
tampoco  de  un; auxilio  «qué  íseí! acerca  .oMdunmeQte  á 
^6.000^)00  de  rs.  al;a&i.  -  ti 

Desde  luego  -eá  una  fortuna  <y  un  agüero:  ventoroso 
para  el  nuevo  sistema,  subrogador  del  diezmo,  que  la 
idea  matriz  de  su  abolicioa  no.Jbaya  encontrado . resis^ 
tencia  en. los  guardianes; mas gpmfyltfltoeiide  ios  tintere* 
ses  del  pueblo;  antes  por  el  contrario,  que  sean. mu- 
chas y  enérgicas  las  reclamaciones  pidiendo  su  inmediata 
supresión.  £1  clero,  que  le  basta  la  calidad  de  español 
para  ser  siempre  noble  en  su  conducta  ,^  y  sincero  esusu 
apego  á  la  causa  nacional,  merece. la  justicia  de.no  ha- 
berse  mezclado  en  este  debate,  que  tan  de  cerca  .toca  á 
sus. mas  vivos  intereses,  ni  ha  empleado  el  .poder  de  su 
influencia  para  embarazar  .el  camino  de  la  gran.m€^<^a, 
promoviendo,  si  no  dificultades  invencibles^  estorbos 
desagradables  que  extraviasen  la  opinión  de  los :  incau- 
tos, y  que  convirtieran  en  i. peligroso,  el.  conato  mismo 
de  aliviar  á  la.  clase  agriculicira.,  que  esiá  sqbrellévahdó 
sola,  el  peso  abrumadot . del  diezmo;  como  si  todas  las 
clases  de  la  Nación  no  fueran  igualmente  religiosas,  y 
no  tuviesen  por  lo  tanto  la  misma  obligación  de  contri- 
buir al  decoro  del  culto,  yiá  la  decencia  y  manutención 
de  los  miniaros  de  la  religión  ^nta,  qué  manda  amar 
ál  prójimo  como  á  sí  misma /El  buen  clero  español  es 
patriota;  y  yo  me  complazco!  en  aprovechar  estai ocasión 
de  pagarle  un  tributo  que  tan  debido  es  á  sus  virtudes 
y  civismo,  no  obstante  que  la  .flaqueza  humana  se  pre-^ 
senté  muy  «apas.^veces  libre  demu  lunto  qué  descubra 
su^míseri^  Si  me  equivoco,  aht  eatáie$a  representación 
btíitíSL  á  nombre  del  calado  catedral  de  Toledo,  que  no 
quiero  juzgar  ni  calificar.  Por  su  gloria  y  por  su  ho- 
nor deseara  que  no  eiustiera:  que  poca  prez  puede  ga-^ 


fiarse  $u9ieataDdo  ¿n  el  sigldXIK  la& jdoctrinas  del  XIII, 
ó  de  otro  mas  atrasado  en  civilización  é  ilustración. 

La  parte  mas  benemérita  del  clero,  para  quien  la 
vanidad  humana  encontró  también  un  nombne  menos 
pomposo  que'ol  aplicado  á  la  otra  parte  que  se  ejercita 
en  funciones  muy  augustas,  aauque  no  tant  inmediata- 
mente consagradas  al  consuelo  ckl  individuo  ó  de  las 
familias;  esa  parte  que  llamamos  c¿ero  parroquial,  no 
es  por  cierto  la  que  menos  beneficios  encuentre  en  el 
«istema  que  me  propcsigo  desarrollar  á  la  vista  de  las 
Cortes.  >        í  . 

Su  resultado,  cualquiera  que  se  suponga,  ha  de  ser 
de  mas  realidad  y  de  mas  ventaja  que  el  que  hoy  ase- 
gura al  clero  español  el  producto  positivo  de  los  diez- 
mos«  Hemos  visto  por  el  estado  trasc^ta,  que  el  rendi- 
miento mas  importaate  de  las  Rentas  decimales ,  ó  sea 
del  Noveno,  Escusado,  Tercios,  £xentos.y  Novales,  no 
llegó  en  el  decenio  sino  á  37.651,440  reales,  y  eso  en 
su  primer  año ,  que  fue  el  de  1826;  que  sucesivamen- 
te ha  ido  descendiendo  hasta  na  ser  en  1832  sino  de 
26.693,115,   y  que   ahora  está  casi   estacionado   en 
28«000,000,  como  que  la  recaudación  en  1834  y  1835 
se  limitó  respectivamente  á  28.279,327  y  28.403,835. 
JVo  es  ningüti  conocimiento  nuevo  que  el  producto 
del  diezmo  está  siguiendo  una  escala  descendente,  y  que 
ya  pasaron  los  tiempos  en  que  los  individuos  de  los  ca- 
bildos catedrales  obteniaxi  retribuciones  capaces  de  ha<* 
cerlos  vivir  en  la  q[>ulencía.  Las  mitras  con  mas  crédi- 
tos de  ricas,  lo  mismo  que  los  canónigos  y  prebendados, 
apenas  reciben  hoy,  según  sus  diferentes  dignidades,  lo 
puramente  ajustado  auna  no  ahogada  decencia;  porque 
respecto  á  los  cabildos  catedrales  de  las  provincias  me^ 
no$  feraces  ó  no  tan  productoras,  eS'Sabidío  que  ni  es^ 
tan  libr^  de  apuros,  ni  les  faltan  estrecheces.  Y  estas 
crecidas  bajas  no  proceden  tan  solo  del  desaprecio  de  los 
frutos,  de  la  escasez  de  las  cosechas,  del  abandono  de  la 
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labranza,  ni  de  las  agitaciones  politicaé,  que  estamos 
contando  de  cuatro  años  á  esta  parte  con  mas  ó  maios 
extensión;  sino  que  traen  muy  principalmente  su  origen 
de  las  dispensas  que  se  toman  los  contribuyeDEtes  al  diez- 
mo ;  no  pudiendo  ocultarse  que  si  el  estado  eclesiástico 
secular  no  tuviese  mas  recursos  que  los  del  diezmo  para 
acudir  á  todas  sus  atenciones  ^  experimentaría  k  suerte 
misma  de  tantos  partícipes  legos  que  han  yisto  desapare- 
cer los  medios  mas  cuantiosos  para  atender  á  su  subsis* 
tencia ,  toda  vez  que  no  se  hallen  sumidos  en  la  miseria. 

Por  las  desmembraciones  que  sufre  el  alto  clero, 
pueden  inferirse  las  que  afligirán  á  los  *  individuos  del 
parroquial.  Para  estos  los  trastornos  y  las  desdichas  de 
la  guerra  civil  tienen  una  influencia  mucho  mas  señala- 
da 9  porque  ellas  recaen  inmediatamente  sobre  las  fisimi- 
lias,  las  cuales  en  el  cercen  de  sus  medios  no  pueden 
mejorar  la  suerte  casi  siempre  mezquina  de  su  párroca 
Tantas  inquietudes  y  tantas  zozobras  se  disipan  con  d 
sistema  de  asegurar  la  subsistencia  con  medios  fijos  y 
conocidos,  proporcionados  á  la  clase  y  estado  de  cada 
individuo,  desde  el  prelado  mas  preeminente  hasta  el 
ministro  mas  modesto  del  altar.  No  porque  k  consagra- 
ción sea  esencialmente  religiosa^  el  individuo  puede 
prescindir  de  las  necesidades  de  la  siDciedad  donde  vit- 
ve.  Y  el  clérigo,  como  el  empleado,  rara  vez  se  entrega 
sin  reserva  al  cumplimiento  puntual  de  sus  obligacio- 
nes, si  el  ánimo  lo  lleva  dividido  entre Jbs  cuidados  que 
ellas  exigen,  y  las  amarguras  de  ccmsiderar  en  Ja  in*' 
certidumbre  ó  en  la  eventualidad ,  todo  lo  que  perte- 
nece á  su  persona  ó  á  su  fiaimilia. 

£n  el  empleado  basta  que  la  recompensa  asignada 
á  su  trabajo  contenga  los  recursos  de  satisfacer  sus  ne- 
.cesídades.  En  el  clero  debe  procurarse  ademas  que  no 
sea  un  mero  asalariado,  ni  cuya  existencia  se  halle  tan 
subordinada  y  sujeta  al  tesoro  público,  que  pierda  á  los 
ojos  del  pueblo  aquelk  santa  independencia  que  convie- 
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nei  la  pr^sioiii^akiguatai'deijqkreader.  el  víoia,  y  dé 
dar  leccioQ€8  de}patz<y;  coefráternidad  .desde  el  trono- á 
la  cabana.  En  el  plaa  que  he  eoncebido  se  concílian  es- 
tos extremos ,  de  que  solo  me  hago  cargo  aqiti  por  gra- 
duarlos de  k>8  mas  principales.  ( 

Este  plait desdaiis^  sobre  cuatro  ba3e$>.que  conside- 
raremos como  oüorós  tantos- dementos.  del  ^eistema  subro 
gatorío  de  los  diezmos. 

1.^  Adjudicación  á  la  Nación  de  todos  los  bienes  dd 
clero  secular,  sin  distinción. do  origen^  aunque  con  cier- 
tas restricciones  en  £at«rpr  del  JQoismo  dbró^  mientras  su 
suerte  fótura  no>quedé  £(1  Ubrtgo  de  cualesquiera  vicisi- 
tudes, y  extendiéndose  esta  precaución  á  los  participes 
legos  hasta  tanto  que  sus  derechos  se  conviertan  en  una 
propiedad  material. 

2.^  Creación  de  un  impuesto  nuevo ,  ó  mas  bien  de 
una  capitación  personal  derramada  por  las  Diputaciones 
provinciales,  repartida  por  los  ayuntamientos,  recauda- 
da y  distribuida  por  estos,  con  concurrencia  de  los  in- 
teresados ó  individuos  del  clero  ^  y  percibida  por  mitad 
en  dos  t  épocas  del  año. 

3.^  Aumento  <  en  una  contribución ,  ya  establecida 
sobre  la  propiedad  territorial  y  pecuaria,  en  resarci- 
miento de  la  pérdida  de  las  rentas  decimales,  y  eñ  muy 
inferior  equivalencia  de  los  ahorros  del  contribuyente 
por  la  supresión  del  diezmo. 

4.^  Suspensión  por  un  determinado  número  de 
años  de  lafatoültad  de  alzar  el  precio  ó. valor  actual 
del  arrendamiento  de  las  fincas  sujetas  al  pago  del  diez- 
mo antes  de  su  abolición ,  ó  que  en  el  caso  de  acomoi- 
dar  alzarle  al  dueño  de  la  finca,  sea  con  la  obligación 
precisa  de  entregar  en  el  tesoro  público  la  mitad  de  la 
diferencia  de  mas  que  obtenga  entre  el  precio  antiguo 
y  el  nuevo  que  estipulare. 

La  necesidad  y  la  justicia  de  la  primera  base  es 
muy  fácil  de  percibir.  En  el  principio  de  abolir  entera- 
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mente  el  diezmo,  entra  como  esencia  el  cubrir  todos  los 
gastos  del  clero  y  del  culto:  por  consiguiente  ni  el  cl&- 
ro  necesita  las  propiedades  ó  bienes  con  que  acudia  á 
estas  obligaciones^  ni  el  Estado  puede  tomar  sobre  sí  la 
carga  de  llenar  loís  mismbs  gastos  sin  aplicarse  todas 
las  compensaciones  justas  y  posibles.  Ninguna  obliga-^ 
cíon  se  rehusa,  y  ningún  derecho  debe  negarse. 

El  destino  final  de  los  bienes  que  de  está  manera  se 
adjudiquen  á  la  Nación,  ha  de  ser  indispensablemente 
la  venta  pública,  y  la  aplicación  de  sus  productós^á  la 
amortización  de  la  deuda  nacional.  A  medida  que  esia 
se  extinga,  sus  intereses  deben  ir  en  disminución;  y 
mientras  menos  cargas  tenga  el  Estado,  menores  con* 
tribuciones  habrá  que  pedir  al  puebla  Esta  es  la  razón 
de  la  venta  indicada. 

Pero  antes  de  proceder  á  ella  es  menester  que  los 
usufructuarios  de  esas  propiedades  no  pierdan  del  todo 
esia  garantía  de  su  subsistencia.  El  clero,  pues,  quedará 
constituido  administrador  de  sus  bienes,  pero  con  la 
intervención  de  las  Diputaciones  provinciales,  á  fiq  de 
queí  como  pertenecientes  ya  á  la  Nación,  se  cuiden  :y  se 
conserven.  Este  método  deberá  observarse  hasta  fines 
del  año  de  183^,  para  que  desde  1.^  de  Ena*o  de  1840 
pueda  procederse  á  la  enagenacion  de  todos  ellos  por 
las  reglas  del  Real  decreto  de  19  de  Febrero  de  1836, 
6  por  las^que  á  la  sazón  sehatlaren  vigentes.  Si  ántei 
de  esta'  época  estuviese  completamente  establecida  y 
txjfrientemente  recaudada  la  contribución  personal,  la 
venta  pública  podrá  ser  anticipada ;  y  de  todos  modos 
ia  administración  del  clero  cesará  el  mencionado'  dia 
l;^'de  Enero  de  18^0.  Las  rentas  qué  rindan  los  bíebes 
durante  esta  ádmítiistracion,  entibarán  en  el  acervo  coí- 
muii  de  tos  recursos  para  mantener  ^1  c^ko  y  ^  clero; 
ponqué  desde  que  cese  el  diezmo  no  ha  de  hahier  mas 
diferencia  entre  todas  las  clases  del  eMado  eclesiástico 
que  la  que  naturalmente  se-  establezca;  por  el  óvdea-  ge* 
rárquico  de  los^^^  goces  qiie  há  dé  iiener  cada  individuo,  t 
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El  cómputo  de  las  rentas  de  los  bienes  de. que  hoy 
es  poseedor  el  clero  secular  9  es  un  dato  tan  indispen- 
sable para  el  plan  que  estoy  desenvolviendo,  como  pe- 
noso y  dificil  es  formarle  por  :1a  Üncuria  administrativa 
que  ha  presidido  siempre  a  loa  xlestinoa  4e  nuestra  na* 
'  cíon:  por  el  velo  denso  ^queconstaiitemente  se  ha  pro- 
curado echar  sobre  la  riqueza  pública  á  £sivor  de  la  el** 
rónea  doctrina  de  que  mientras  mas  conocida  fuese  esta 
riqueza,  serian  mayores  las  cargas  coo  que  se  la  afecta- 
ra; velo  que  de  puro  denso  le  hizo  elx^lero  impenetra- 
ble en  su  riqueza,  por  las  exageraciones  de  unos  escri- 
tores y  ias.atenuaciones  de  otros;  y  en  fin,  por  el  tras» 
curso  del  tiempo  y  la  sucesión  de  circunstancias. 

A  pesar  de  tantos  .obstáculos  para  penetrar  la  ver- 
dad, hay  un  dato  producido  por  persona  tan  estudiosa, 
y  tan  versada  en  la  materia,  que  en  defecto  de  una  es- 
tadística dé  toda  confianza ,  pocos  habrá  tal  vez  mas 
aproximados  á  la  exactitud,  atendida  la  época  en  que 
se  formara.  Elicélebre  conde  de  Cabar rus  en  una  expo- 
sición que  sobre  la  Deuda  pública  presentó  como  Mi- 
nistro de  Hacienda  al  Rey  intruso  José  Napoleón ,  y 
que  produjo  ios  decretos  de  9  de  Junio  de  1809,  gra- 
duó en  una  imitad  del  valor  capital  del  territorio  de  la 
Península  el  perteneciente  por  lo  menos  á  las  funda- 
ciones piadosas ,  al  clero  s^lar^  al  regular  y  á  las  en- 
comiendas. £1  capital  era  en  suélenlo  de  50  mil  millo- 
nes de  reales;;y  por  consiguiente  se  componia  su  mitad 
de  25 .mil  millones.  Y  el  valor  deísta  mitad  lo  distri- 
buyó por  cuartas  partes  entre  dichos <:uatro  ramos;  su- 
poniendo ^por  consecuencia  el  capital  de  cada  uno  en 
6,250  millones.  Yo  convengo  en  que  este  cálculo  es 
muy  subido  para  la. ^poca  presente,  y  que  ademas  está 
destituido  de  pruebas,  <ió.  desnudo  de  pormenores;  sin 
embargo,  yo  entiendo  que  el  condece  Cabarrús  se  apo- 
yarla en  cimientos  de  buena  seguridad»  porque  ala 
afición  decidida  y  al  gitoto  ilustrado  que  manifestó  du* 
rante  st^  vida  á  las  materias  de  Hacienda ,  juotp  mil 


19 

proporoiones  darante  su  laboriosa  carrera  para  adquirir 
noticias  y  reuair  datos;  como  tal  yez  no  se  reunirian  en 
los  archivos  del  Gobierno.  Dotado  el  conde  de  una  pe- 
netración delicada  y  de  un  discernimiento  exquisito;  li- 
bre de  preocupaciones  ^  y  de  un  juicio  fuei  te  y  robusto 
para  na  admitir  á  ciegas  lo  que  antes  no  hubiese  exa- 
minado y  analizado  con  su  reconocido  criterio;  estoy 
persuadido  á  que  no  caeré  en  ning;un  g^ve  error  si 
reduciendo,  por  efecto  de  los  tiempos  y  circunstancias, 
la  riqu^»k  inmueble*  del  clero  á  la  tercera  parte  de  los 
6,250  millones,  prescinda  todavía  de*  una  fracción  im- 
portante y  adopto  por  todo^  valor  2  mil  millones.  No  son 
por  cierto  las  peores  fincas  las  que  pertenecen  al  esta- 
do eclesiástico ;  y  fijando  no  obstante  su  renta  á  razón 
de  un '3  por  100  respecto  al  capital ,  se  encontrará  un 
ráidimienlo  anual  de  60  millones. 

E$te  será  el  primar  recurso  de  la  nación  para  acu- 
dir á  la  carga  que  contraerá  su  tesoro  á  la  supresión 
del  diezmo.  G>n.  él;  debe  cubrirse  la  obligación  que 
igiialmenté  se  contraerá  con  los  partícipes  legos,  á  lo 
menos  por  el  tiempo  que  se  tarde  en  subrogar  sus  dere-* 
ehos  con  la  adjudicación  de  propiedades  equivalentes 
en  sus  retitas  al  producto  de  los  diezmos  que  percibían, 
ó  al  valor  capital  del  titula  de  donde  proceda  el  dere- 
cho de  la  percepción..  Estos^  partícipes»  abrazarán  sin  du- 
da cc^  mucha  complacencia  el  sistema  que.  ha^de  tro- 
car én  una  renta  conocida  y  positiva  lo  que  no  era 
hasta  aqui  p^s  que  un  goce  eventual^  dependiente  has- 
ta del  influjo,  de  los  elementos  naturales.  A  su  arbitrio 
quedará  el  pedir  desde  luego  la  indemnización  exhi- 
biendo los  tityilos;  y  sin  demora  deberá  otoi:gársele  so- 
bre los  bienes  del  clero;  pero  tárdese  mas  ó  menos  en 
esta  oper^pion,  es  justo  contar  desde  ahora  con  la  car- 
ga, fijar  sus  límites,  y  designar  los  medios  para. satisfa- 
cerla. Sil  misma  justicia  exige  que  se  elijan  los  mas  po- 
sitivos; y  consistiendo  estos  en  el  fondo  procedente  de 
las  rentas. de  los  bienes  del  clero,  es  claro  que  separan- 
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do  para  esta  atenckm  los  20  mUloneSy  cu  que  han  aído 
calculadafty  quedarán  40  para  hacer  frente  i  los  145 
millones  graduados  por  la  Comisión  de  las  Cortes  para 
el  sostenimiento  del  culto  y  la  manutención  del  derou 

Ei  déficit  dejos  105  millones  debe  obtenerse  en  el 
plan  del  Gobierno  por  la  s^^unda  base,  ya  indicada, 
relatira  á  una  contribución  directa,  ó.  haUando  mas 
propiamente,  á  una  capitación  personaL- 

Se  ha  inculcado  ya  tanto  el  principio  de  que  todos 
los  que  profesan  una  religión  están  oblados  á  contri- 
buir a  sus  gastos  necesarios,  en  proporción  de  sus  ha- 
beres^ ó  por  mejor  decir,  es  esto  un  principio  tan  fun- 
damental en  las  sociedades  pcdíticas,  dopde  no  ha  de 
haber,  individuo  que  deje  de  contribuir  en  razón  de  su 
fortuna  á  los  gastos  indispenssdbles  para  la  conservaeion 
de  la  sociedad  ^  que  de  mi  parte  seria .  una-  redundancia 
el  amontonar  aqui  nuevas  rawnes  con  d  fin  de.  poner 
fnent  de  controversia  esta  obligación* 

Para  desempeñarla  calculo  la  población  del  reino 
en  2.500,000  femilias,  que  distribuyo  en  diee  catego- 
rías de  contribuyentes,  que  satisíaciendo  cada  únala 
cuota  moderadísima .  que  designo ,  se  reunirá  .nu  pro- 
ducto de  1 1 7  millones  de  reales  al  año,  en  «esta  formar^ 
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Familias. 

Gontribucíon. 

Su.  importe. 

50,000 

de  400  á  500 

251500,000 

5o,t)íro 

300  á  399 

17.475,000 

50,000. 

200  á  299- 

'•■  12.475,000 

50,000 

j[50á  199 

8.725,000 

í  00,000 

120  á  149 

13.460,000 

100,000 

100  á 11^ 

i  0.950,000 

100,000   • 

50  á    99 

'  7.450,000    ' 

:'.  500,000 

20  á    30 

:  t2.500,000 

506,000 

-10  á    16' 

6.500,000 

l.ÓOO^OO 

*á     « 

5.000,000 

> 

2.{i00,000 

N 

117.026,000 

5S1 

'  Lo  priíhcro  que  átho  observar,  aeferca  d^e  está  esca- 
la, es  que  el  cóínputo  de  los  valores  descansa:  én  la  su* 
po8íoíon:de  qóe  cada  mitad '  del  niimerd  de' familias  sl^ 
tísfaga  el  uno  dé  los  dos  términos  de  la  cuota.  Por  ló 
tanto  €fsta  será  pespectivamente  mas  «uave,  según  que 
los  haberes  de  cada  clase  ó  categoría  de  familias  pue- 
dan «soportar  én  más  de  la  mitad  de  su  niámero  la  cüoé 
ta  majá^alta":  ventaja  que  tanto  alcanza  al  ^péríor  coii'- 
tribuyeníe  de  500  reales ,  como  al  ínfimo  de  una 
pes^a. 

i  I  Rec<MTiendó  el  valor  respeéiivo  dé  las  ciiótaá  ótá-^ 
sás  ¿ouál  es  boy  desde  «1  agricultor  mas  ínessquino  has^ 
taéLmas  poderoso  y  opulento  cuyo'  pago,  poV  razón 
de'diekmo,  no  pase  en  su  mínimo  de  4  reales,  ni  en 
su  máximo  de  500?  ¿A  qué  clamores  ni  á  qué  rfóis- 
tencáíasvqufevnosean  maliciosas  <S  insensatas,  puede  dar 
kig^  tan  templada  contt;ibucionP  Diráse  que  ella  ^^ 
vita  9chre  t<)das-  las '  chses ,  >  ricsis  ó  pobreé,  de  ía  sch 
eiedad,  sin  excluir  tal  vez  ni  á  las  proletarias:  qüe'ín- 
troduee  una  novedad  peligrosa:  que  choca  con  los  inte- 
lieaes^y 'con  los  hábitos:  que  alígera  el  peso  de  la  carga 
de  una  industria,  para  agravar  el  de  otras:  en  fin,  dirá 
el 'egoísmo,'  que  por  favorecer  á  la  agricultura^  sé  re-: 
oárgarQ  ks  artes  y  el  comercio,  Pero  ¿cuál'  es  él  origen 
de  toda  riqueza ,  cuál  es  la  industria  de  que  todas  pro- 
ceden? La-  agricultura.  Y  sus  favores ,  el  alivio  de  sus 
gráVáfiíenés  ¿lio  han  de  ser  trascendentales,  no  se  han 
de  'Sentir  en  todas  las  industrias? 

*  Ademas ,  en  este  sistema  no  se>  cuentan  coü'Ibljí 
masas'  rigorosamente  proletarias,  que  hago  subir  á 
2.500,000  individuos,  los  cuales  no  han  de  participar 
de  la  ( obligación  de  c(»icurrir  con  cuota  alguna  á  la 
subsistefiícia  del  estado  eclesiástico.  ;    .  i 

'  Sin^embargo,  para  completar  k  respuesta  al  argu- 
mento presentido ,  debo  llamar  la  atedcion  de  las  Cor- 
tes sobre  el  mecanismo  de  la  propuesta  contribución*' 
Admito  por  base  que  la  población  del  Reino  es  de 


12.500t000  almas,  que  compcMien  3.135,000  femilias, 
á  cuatro,  individuos  cada  una.  De  este  total  separo  uiia 
quinta  parte  que  supongo»  absofiítamente  sin  medios 
para  pagar  ninguna  conQ*ibuci<m;  y  las  cuatro  restan* 
tes  las  clasifico*  en  cuatro-  divisiones^,  que  á  su  vez  tie- 
nen subdivisiones,  menos  en  la  última  categoría.  La 
primera.  couq)Knde  doscientas  mil  £aünilias  que  conlri- 
l>uy/eid0.15O  á  199  ,.de  200  á  399 ,  de  300  á  399  ,  y 
de  400  á  500  reales.  La  segunda  abraza  á  trescientas 
mil  familias ,  que  satisfarán  de  50  a  99  ,  de  100  á  119, 
y  de  130  á  149  reales.  La  tercera  se  extiende  á  uumi- 
iloi}  de  faoiUias,  que  no  pagarán  sino  de  10  á  16,  y  de 
2Qxá  30.  reales.  En  fin ,  la  cuarta  contí&ae  otro  mUloa 
de  femiltas  y  su  cuota  es  única  y  estrictamente  lidsíta^ 
da  á  4  y  6  reales. 

Aunque  el  aumento  en  la  pnoducckxi  no-  fiíese 
una  (consecuencia .  inmediata  y  forzosa  de  la  abolidoo 
dieí  diezmo ;  esa  inmensa,  riqueza^  muerta  que  pteeemos 
cop  el  nqoÁre  de  bafdi^ y  cxx^di.  mitad  de  valot'  se  .gra- 
duó recientemente  en  600  miUones^  ¿como  no  ha  de  ani- 
mar y  decidir  á  un  legislador  ilnstrado  y  benéfico  á 
borrar  con  mano  vigorosa  del  catálogo  de  las  cóniribu- 
c^nes  públicas  es^  diezmo  bar^o; célebre,  no  tanto  pok* 
los  tiempos  de  tinieblas  en  que  nació,  cuanto  por  la 
larga  existencia  que  ha  conseguido  después  de  tantas 
luces  derramadas  y  tantas  verdades  conocidas  en  mate- 
ria de  administración  de  las  naciones PJÜuerta  he  lla- 
mado la  riqueza  de  los  baldíos  ,>q|Lie  yo  no  sostendré.im* 
portQ,.(,30Q  millones;  «p^ro  que  cuando  ^ea  no  más  que 
de  .000  á  700,  muy  lentamaaite  se  encontrarán  capita* 
les,  ni  industrjos<>s  que  se  dediquen  á  hacer  productir 
vas  las  tierras  en  qu^.  consisten,  cuando,  es  seguro  .que 
corrido  el  corto  plazo  di^  exección  ot<Mrgado  en  insufír* 
cíente  premio  q  resarcimiento  de  los  gastos,  por  Jo  ca- 
mui|  crecidos,  de  descuage  y  roturación >  ha  de  tena- 
que  aprontar  la  décima  parte  íntegra  del  fruto  de  au 
sudor,  sin  deducir  siquiera  el  valpr  de  las  semillas. 


A  pdco  qüc  «B  reflexione^  como  «ea  de  buena  fe,  sch 
lM*e  la  equidad  y  oonveniencia  de  la  contribución  pro> 
puesta,  apenas  se  encontrará  quien  sensatamente  la  im* 
pugne  ó  la  resista.  Menos  todaría  cuando  se  conozca 
que  su  recaudación  se  ba  de  bacer  en  dos  épocas  al 
año,  comenzando  la  una  en  1*^  de  Marzo,  y  la  otra  en 
l.'^  dé  Setienibre,  á  fin  de  que  se  bailen  recolectadas 
las  xosechas  de  los  diversos  frutos  de  la  tierra.  £1  pago 
podrá  bacerse  lo  mismo  en  especie  que  en  dinero;  y 
aiui'  se  podrán  reunir  dos  ó  mas  contribuyetites  para 
sátisfiau^er  con  un  objeto,  con  una  fanega  de  trigo  por 
ejemplo ,  el  importe  de  tantas  cuotas  cuantas  quepan 
dentro  del  valor  establecido  en  cada  provincia  para  es* 
te  grana  Por  otra  parte  este  valor  no  será  arbitrario, 
sino  que  se  fijará  al  tiempo  de  la  cosecba  de  cada  frus- 
to, para  que  sirva  ^e  tipo  en  aquel  año. 

La  suerte,  Jo  mismo  que  los  productos  de  los  im- 
puestos, ha  dependido  siempre  del  mas  ó  menos  acierta 
con  que  se  ba  procedido  á  la  cobranza.  Destinada  la 
contribución  jpersonal  á  la  manutención  del  culto  y  del 
dero,  preciso  y  conveniente  es  que  sus  individuos  coo- 
peren á  la  exacción  y  participen  de  todo  lo  que  ella 
exija.  Las  Cortes  señalarán  el  cupo  de  cada  provincia: 
las  Diputaciones  de  estas  los  derramarán  entre  los  pue? 
blos  de  sii  distrito,  y  los  Ayuntamientos  j*epar tiran  lue- 
go las  cuotas  á  las!£imilías^  «que  mo^^rán  exigibles  sin 
haberse  publicado  antes  íla  lista  de  ellas,  sin  estar  oidas 
las  reclamaciones. justas,  y  sin  que  haya  ot^enido  el  re- 
parto la  aprobación  de  la  Diputación -provincíaL 

Del  acto  de  repartir  pende  que  la  contribución  no 
salga  .'del  limite  de  templanza  y  t^uavicbíd  en  que  el  le^ 
gidador  la  coloque.  Por  eso  es  dei  absoluta  necesidad 
que  se  confie^  no  A  los  i  ayuntamientos  en  cuerpo ,  sino 
á  una  sección ide  los  mismos,  á  que  se  asocien  indivi- 
duos del  clero,  y  ciudadanos  de  arraigo  y  virtud.  Esta 
junta  6  comisión  uiiunicipal  encargada  de  la  subsisten-  ■ 
cia  del  deroj  ba  de  estarlo  igualmeate  de  la  cobrama* 
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y  de  la  distribucioa  coirespondieiMe,  coa  arregflo  al  pre- 
supuesto antes  aprobado.  Y  de  este  modo,  al  paso  que  el 
clero  vigile  y  cele  sobre  sus  iatereses,,  quedará  realizada 
la  idea  de  su  íadepeodencía^  sía  meooscabo  de  aquella 
benéfica  iofluencía  que  tan  bien  parece  en  loa  pastores 
de  la  Iglesia,  j  roas  si  no  se  propasan  ni  se  vician,  des* 
cendíendo  al  laberinto  de  las  cosas  mundanales.  £1  cle- 
ro que  va  mensualmente  á  la  puerta  del  tesoro  á  recoger 
los  medios  con  que  ha  de  subsistir,  se.confunde  en  breve 
con  cualquiera  operario  asalai-iado,  que.por  alta  que  sea 
su  pategoría,  nunca  en  la  esencia  de  las  cosas  dejara,  de 
recibir  un  salario.  Pero  el  clero,  á  quien  de  antemaoaée 
ba  fijado, decorosamente  la  medida  de  sus  necesidades, 
que  no  acude  á  llenarlas  en  las  cajas  del  Gobierno,  sino 
que  interviene  en  el  reparto  por  donde  :se  han  de  om^ 
seguir  los  medios  suficientes  de  cubrirlas;  y  que  cuan- 
do estos  se  han  reunido,  los^  recibe  casi.de  la  misma 
manó  de  aquellos  que  están  acostumbrados  á  re^p^arle 
por  su  santo  ministerio  y  amarle  por  sus  virtudes ;  el 
dldrorque  nd  coneiirreá  las  erasi  para  espiar  el  fruto  de 
los  «sudones  y  de  los  afanes  del  lacador;  que  no  cuenta 
niioalcida  sobre  la  cuantía  ó  el  valor  de  los  esquilmos, 
nües.  considerado  por  el  productor  como  un  fiscal  inte- 
pesado  en  cercenarle  los  medios  que  sacó  de  la  tierra 
conttontasi  fatigas  y.  trabajo;  ese  clcrx)  en  nada  ha  de- 
primido' svi  dignidad ,.qu)e»m£^S:biéii'af»uiece.realfi5adiis  en; 
nadá>ha  menoscabado  éusaludablei  prestigio:  en¡  nada  lia 
decaido^h  el  respet)d  oke-  los.  pueblo^  ni.^en  ñaxla  ha  que- 
dado á  la  merced  del  Gobierno,,  ni  tiene  el  carácter  de 
su taaalaríadoj . Y  si  se  ha  hecho,  alguna  novedad,  es  sus- 
titúib)  a  i|nai  coutribuciou  iiáriaafray  afasundav-  ódiad^iiy 
liíaciaiitiai  fetuod^  dejnentíras  y  ocultaciones  ,^  otra  cidá^. 
tribucion  justa ,  suave,  proporcionada  :á  las  ^tunas  é  if^ 
capaz  de  ser  aplicada  a>  ningún  otro  dbjeto.que  el  de  su 
instituto.  El  clero,  pues,  va  á  vivir  de  un  diezmo  dulce,* 
bendecido*. por  losrpuf3bk)Si,;eh  liígtr.de  otro  diezmo  quet 
elloa^maldedan,  ponqué  SU;  pa^o  arrancaba  Jágrimásí'  .    > 


m 

Ya  dejo  manifestado  que  la  G)inidion  de  las  Cortes 
no  lleva  su  cálculo  ó  su  pi'esupuesio  mas  que  á  145  mi- 
Dones.  Yo  lo  he  examinado  con  defencion,  y  no  me  ca* 
be  duda  en  que  ts  muy  diminuto,  según  diferentes  v&> 
oes  he  sijjnihcado  á  la  Comisión.  No  solo  conviene  en 
mi  dictamen  ampliar  la&  sumas ,  sobre  todo  en  las  asig- 
naciones para  el  culto,  sino  que  atendiendo  al  propio 
tiempo  á  que  muchas  de  las  iglesias^'catedrales  del  Rei- 
no son  unos  monumentos  de  las  artes,  que  interesa  al 
iionor  y  esplendor  de  la  nación  qiie  no  se  abandonen  y 
deterioren;  opino  que  se  refuerce  el  presupuesto  de  los 
145.000,000  con  8  mas  al  año,  para  que  suba  á  153, 
que  es  la  base  con  que  ya  he  contado,  y  seguiré  contan- 
do en  adelante. 

Entré  las  contribuciones  establecidas  en  el  Reino 
ninguna  es  mas  susceplible  de  soportar  un  aumento  que 
ia  conocida  con  el  nombre  de  Paja  y  ni  ensillos.  Fijóse 
en  el  presupuesto  de  1835  en  48.000,000,  compren- 
diéndose en  esta  suma  los  productos  de  la  ordinaria  y 
extraordinaria.  Por  la  riqueza  sobre  que  hoy  recae  este 
impuesto,  y  por  la  extensión  que  es  mi  intento  propo- 
ner á  las  Cortes,  no  dudo  que  rendirá  hasta  1 00.000,000; 
y  el  exceso  de  52  entre  sus  actuales  y  los  nuevos  pro- 
ductos podrán  servir  á  llenar  el  desfalco  del  tesoro  por 
la  supresión  de  las  Rentas  decimales* 

Balanceando  los  recursos  de  este  plan  con  las  obli« 
gaciones  que  traerá  consigo  la  abolición  del  diezmo,  en- 
contramos que  estas  se  componen  de: 

Manutención  del  culto  y  del  clero,  según 

la  Comisión  de  las  Cortes 145.000,000 

Adición  que  estimo  indispensable 8.000,000 

Partícipes  l^;os 20.000,000 

Rentas  decimales. 56.000,000 


229.000,000 
4 
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^  Lb»  i^Arsos  propuestos  asciétadeii  á; 


^9 


IVaitas  de  los  bienes  del  clera 60)000,000 

Contribución  personal • 1 17.025,000 

Aumento  en  el  impuesto  de  paja  y  uten* 

silios 52.000,000 

229.026,000 


Resulta  de  esta  demostración  que  los  medios  exce- 
den á  los  gastos  en  25,000  rs.;  y  aunque  yo  esté  muy 
distante  de  creer  y  afirmar  que  los  totales  de  los  unos 
y  de  los  otros  no  encuentr^i  en  su  realización  algunas 
vicisitudes,  no  seria  muy  prudente  querer  n^;ar  desde 
lu^ó  que  á  cualquiera  cantidad  que  lleguen  las  bajas, 
nunca  subirán  á  tal  grado,  que  no  puedan  ser  compeh>^ 
sadas  con  el  mas  valor  que  debe  esperarse  de  las  otras 
contribuciones,  tanto  por  las  mejoras  que  se  proponen 
en  ellas,  cuanto  por  las  consecuencias  naturales  de  la 
supresión  del  diezmo.  Por  otra  parte  en  el  cálculo  de  la 
Comisión  de  las  Cortes  el  gasto  del  clero  excedente  pasa 
de  1 3.000,000  anuales,  y  el  curso  de  la  vida  ha  de  traer 
cada  año  alguna  reducción  en  esta  cantidad. 

Sin  la  medida  de  la  4.^  base,  es  casi  seguro  que  el 
sistema  que  voy  proponiendo  no  tendría  el  desarrollo 
j^ecesario;,  ni  sus  consecuencias  serian  tan  saludables. 
Xia3  numerosas  masas  que  viven  entre  nosotros  de  ex^ 
plotar  la  propiedad  agena,  antes  que  sentir  un  benefi^ 
cío  material  que  los  adhiriese  é  identificase  cada  dia 
mas  con  nuestras  actuales  ini^tituciones  políticas,  tal  ve¿ 
hatla'rián'qiie  m  ^tuacíon  se  habia  convertido  en  mas 
dura  y  acerba.  £1.  pi:€K3Ío  de  todas  las  cosas  se  estal>lece 
principalmente .pgr  Jqs.  g§i^tp§  de, s.u  .producción;  y  no 
cabe  duda  que,  ajivíadsr  lí^  iadustna  del  colono  de. la 
pesada  carga  del  diezmó,  el  conato  natural  del  propie- 
tario seria  convertir  en  su  provecho  una  cantidad  idén- 


tica  O  propomonaida' al  núamo  alivia  Y  asi  lo  pitteR* 
deria  con  ta&ta  mas  a^;uridad  de  cona^uirlo,  cuanto 
que  bastaría  al  colono  que  se  le  exigiese  un  importe 
menor  del  que  estaba  acostumbrado  á  separar  ó  desti- 
nar  al  diezmo ,  para  admitir  el  partido  sacando  siempre . 
alguna  ventaja.  Pero  entonces  ¿cual  era  el  bien  positivo 
que  habíamos  ganado  para  la  2^ricultura?  ¿Qué  alicien- 
te habíamos  dado  al  pueblo  para  que  prestase  su  eticas 
apoyo  al  sistema  que  se  trata  de  sustituir  en  ^aivor  del 
interés  procomunal  de  la  Nación?  Sin  mejorar  en  nada 
jb  Mierte  de  los  colonos,  aumentaríamos  considerablef 
mente  la  fortuna  de  los  propietarios;  resultado  de  mur 
l^ha  mengua  para  el  Congreso  y  el  Gobierno  de  una 
JNacion,  donde  quizá  no  llega  á  un  décimo  eL  número 
de  los  propietarios  que  cultivan  por  sí  sus  heredadest 
£1  pueblo  conocería  muy.  pronto  que  nada  real  había 
logrado  en  k  abolición  del  diezmo;  y  entrando  ó  de- 
jándose arrastrar  á  comparaciones  perniciosas  sobre  las 
clases  en  quienes  recaía  la  utilidad  efectiva  de  la  abolí* 
cíon ,  no  sería  extraño  que  acabase  por  lamentar  ó  echar 
paenos  el  diezmo  que  hoy  le  arranca  tantas  murmuraT 
cíones;  porque  al  cabo  el  hábito  ó  la  costumbre  ejerce 
sobre  el  hombre  un  imperio  poderoso  y  terrible^  que 
rara  vez  deja  de  estar  en  ra^on  directa  de .  su  ígnoranv 
cía ,  que  no  siempre  puede  dominar  la  ilustración ,  y 
que  duplica  asombrosamente  su  fuerza  sí  puede  abri- 
garse con  la  sombra  de  un  principio  religioso.  Los  inte* 
reses  lastimados,  la  prepotencia  disminuida,  el  resentí^ 
miento,  en  fin,  todas  las  pasiones  mezquinas,  alimenta* 
das  por  los  abusos,  se  conjurarían  sin  duda  para  persua* 
dír  la  poca  ventaja,  sino  el  perjuicio  obtenido  por  el 
^ambio;  y  hasta  el  falso  celo  emplearía  su  hipocresía  en 
difundir  la  idea  de  que  se  habían  minorado,  los  goce^ 
que  llamarían  legítimos,  de  los  ministros  de  Dios,  sin 
provecho  conocido  del  poJ>re,  del  trabajador  ni  del  me- 
uestefoso. 


/ 


26 

Pero  estas  artes  de  la  malicia  nó  pueden  preválecéf 
delante  (de  la  gran:  n^ida  de  no  alzar  el  arriendó  en 
un  determinado  número  de  anos  en  las  fincas  que  ha« 
yan  estado  sujetas  al  pago  del  diezmo,  ó  de  lo  contrarío 
.  haber  de  partir  el  importe  de  la  diferencia  entre  la  Na« 
cion  y  el  propietario.  Ningún  temor  fundado  }Hi^e 
aquejar  al  colono,  ni  aun  suponiendo  el  remoto  caso  de 
que  el  dueilo  ahase  el  arriendo  en  la  misma  cantidad 
á  que  ascendiese  la  prestación  del  diezmo;  porque  obli* 
gado  á  dividir  esta  cantidad  con  el  Tesoro  p.úblico,  tan- 
to como  importase  la  suma  reunida  de  estas  mitades» 
otro  tanto  habria  que  disminuir  de  la  cantidad  aunKsn*- 
tada  á  la  contribución  reemplazante  de  los  productos 
de  las  rentas  decimales:  contribución  que,  por  su  natu- 
raleza ,  se  extiende  y  comprende  á  la  par  al  propietario 
y  al  colono;  de  donde  se  sigue  que,  en  último  análí- 
sis,  este  vendría  á  utilizarse  por  el  alivio  de  su  cuota  en 
la  contribución,  del  recargo  mismo  que  en  el  arriendo, 
le  hubiese  hecho  sufrir  el  propietario.  Este  método  tiene 
ademas  otra  circunstancia  que  debe  captarle  el  asenti- 
miento general  y  el  voto  de  todas  las  clases  productoras. 
Es  una  verdad  que  el  diezmo  se  ajusta  á  la  cosecha,  y 
que  su  cuantía  está  en  razón  de  la  escasez  ó  abundan- 
cia de  esta.  Pero  el  precio  del  arrendamiento  es  inmu- 
table ,  y  no  se  varía  porque  el  afio  sea  estéril  ó  feliz.  De . 
aquí  se  deduce  y  se  convence  que,  en  la  permanencia 
del  arriendo  actual,  el  colono  asegura  una  ventaja  aun 
en  el  aijo  mas  desdichado;  y  eso  sin  contar  con  la  que 
encuentra  en  la  confianza  legal  de  que  durante  el  pe- 
ríodo señalado,  no  teniendo  que  temer  ninguna  varia- 
ción en  el  precio  del  arriendo,  puede  entregarse  sin  zo- 
zobras á  las  empresas  que  mas  cuadren  con  su  interés, 
y  el  de  su  cultivo.  Estos  beneficios  entran,  digámoslo 
asi,  por  los  sentidos:  son  enteramente  materiales,  ni  se 
tergiversan  ni  se  ofuscan.  ¿Y  cómo  no  se  ha  de  apegar 
al  sistema  político  que  los  proporciona  la  parte  indas- 
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tríosa  áe\  piid>lo  que  busca  su  sustento  y  el  de  su  famt* 
lia  en. las  penalidades  de  la  labranza?  ¿Cómo  ha  de 
resistir  ni  la  contribución  personal,  ni  el  aumento  en 
el  impuesto  antiguo ,  los  que  han  de  disfrutar  sin  mer¿ 
ma  del^dÜYio  de-  la  supresión  del  diezmo,  ó  que  si  se 
cercena  en  alguna  parte  es  tan  pequeña  y  tan  suave 
que  casi  desaparece  en  presencia  del  principal  beneficio? 

Ni  se  diga  que  el  ^vor  que  se  trata  de  dispensar  á 
la  clase  agricultora  es  á  CQSta  de  la  de  propietarios,  y 
que  tanto  perderán  estos  como  ganarán  aquellos.  Desde 
luego  ninguna  mudanza  se  prevé  en  la  suerte  presente 
de  los  propietarios,  mediante  a  que  en  nada  se  disminu* 
yen,  ni  se  alteran  los  goces,  ni  las  rentas  de  que  están 
disfi*utando  en  el  dia.  La  medida  que  defiendo  no  es  en 
su  esencia  mas  que  una  condición  dulce  y  templada, 
sustituida  á  otra  áspera  é  irritante.  Sus  propiedades,  cut 
tívelas  quien  quiera,  tienen  un  gravamen  eterno,  si  eter- 
no ha  de  ser  el  diezmo;  esto  es,  están  afectas  á  un  cen-* 
so  perpetuo  é  irredimible.  En  lugar  de  una  condición 
tan  dura ,  estas  propiedades  van  á  sacudir  su  gravamen 
sin  mas  trabajo  que  mantener  el  mismo  censo,  pero  ya 
perdida  la  calidad  de  irredimible,  como  que  ha  de  cesar 
de  un  todo  en  un  sabido  número  de  años.  Hoy  no  tie- 
nen, pues,  ninguna  esperanza,  y  desde  el  dia  que  desa- 
parezca el  diezmo,  pueden  saber  cuál  será  aquel  en  que 
han  de  verse  sueltos  de .  la  carga.  Si  esta  situación ,  no 
obstante  tan  halagüeña  perspectiva,  es  un  óbice  ó  una 
traba,  la  propiedad  existe  por  la  ley,  y  las  leyes  se  dic- 
tan por  el  bien  común  de  la  sociedad.  Y  aquella  es  mas 
justa  que  impone  menos  obligaciones  ó  cargas. 

La  que  el  Gobierno  indica  no  es  puramente  impe» 
rativa,  porque  lleva  consigo  dos  opciones  voluntarías. 
O  puede  el  propietario  cultivar  por  sí  mismo  las  tierras 
que  hasta  ahora  acostumbraba  dar  en  arriendo ,  en  lo 
que  ganarán  á  la  vez  él  y'  el  Estado ;  ó  puede  alzar  ei 
arriendo  hasta  el  punto  que  encuentre  quien  se  {o  sa^ 
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tt^fegfa.  En  él  primer  caso  la  ley  desaparece  pdri  él:  éá 
el  segundo  ella  le  obliga  á  dividir  con  la  Naoíon  la  ga« 
nancia  que  obtenga;  no  p(H*  puro  capricho,  sino  para 
aplicar  su  importe  en  descuento  de  uña  cootribucion 
]xiblica  que  han  de  soportar  todos  los  individuo»  de  la 
Nación  según  sus  facultades.  Ni  la  misma  ley  es  absolu-> 
ta ,  sin  límites  ni  prescripción:  tíénela  muy  positiva  en 
0l  plazo  que  establezca ,  vencido  el  cual  cesa  el  óbice  y 
se  disipa  la  traba.  Desde  este  momento  la  suerte  del  pro* 
pietario  experimenta  un  cambio  muy  lisonjero,  y  otro 
también  la  clase  de  colonos ,  que  quizá  no  fuera  tan  irn^ 
portante  si  la  naturaleza  de  las  cosas  no  tendiese  síem-* 
pre  á  nivelar  los  elementos  de  la  producción ,  toda  vez 
que  ella  sea  posible  y  ventajosa  en  el  pais  donde  se  ve* 
rífica.  Cuando  á  la  base  injusta  y  absurda  del  dietma 
haya  sucedido  el  asiento  y  el  curso  regular  de  los  efi»> 
tos  del  nuevo  sistema ,  cesará  todo  principio  de  desnivel 
que  pudiera  recelarse  ahora :  entonces  el  precio  del  ar^ 
reqdamiento  será  mayor  para  el  propietario  y  menor 
para  el  colono :  aquel  y  este  podrán  acometer  mas  em^ 
presas  ó  disfrutar  mas  goces:  y  en  la  sociedad,  asi  como 
toda  extensión  de  industria  y  todo  goce  nuevo  no  so- 
lamente supone,  sino  que  es  menester  cause  un  oonr 
siuno  reproductivo  ó  improductivo,  claró  está  que  el 
aumento  de  esos  consumos  no  podrá  tener  efecto  sin  que 
al  propio  tiempo  le  tenga  la  producción :  y  producir  es 
la  única  y  verdadera  riqueza  de  las  naciones.  En  fin,, 
para  alcanzar  tantos  beneficios ,  no  se  exige  del  propie*. 
toarlo  sino  que  acumule  un  capital ;  y  en  este  caso .  se 
acumula  aguardando  uñ  cierto  número  de  años  sin  al-^ 
zar  el  precio  de  los^  arriendos,  para  tener  después  dispo- 
ixible  el  capital  mismo  que  hoy  no  pudiera  aumentar  sin- 
grave  detrimento  de  la  fortuna  pública ,  en  lo  cual  re- 
cibiria  algún  menoscabo  la  suya  particular^  como  indi- 
viduo que  es  de  la  Nación, 
*.  £is;pla¥iado  ya  en  sus  cuatro  bases  elplan  del  Gobierno^ 


00  será  auperfluo  que  me  haga  cargo  del  argumeflató  mas 
común  que  se  presentará  en  su  ooqtra ,  tan  luego  como 
4ea  conocido  este  mismo  plan.  Combatiéndome  quiz$ 
.€pn  mi  propia  doctrina  en  la  Memoria  que  tuve  el  ho- 
nor de  leer  á  las  Cortes,  después  de  instaladas,  me  echar 
xán  en  rostro  el  célebre  dicho  de  que  todo  impuesto  vie- 
jo es  bueno,  y  todo  impuesto  nuevo  es  malo.  Será  mi 
primera  observación ,  que  ni  yo  admito  á  ciegas  esa  doc- 
trina ,  como  puede  verse  en  el  lugar  mismo  en  que  alu- 
dí á  ella;  ni  jamás  podré  Bér  convencido  de  que  lo  que 
es  esencialmente  malo  ó  vicioso,  como  el  diezmo,  pueda 
ser  en  ningún  tiempo  buena  Seguro  estoy  de  que  el  au- 
tor de  la  máxima  no  tuvo  presente  el  diezmo  al  procla- 
marla ;  ni  pudo  entrar  en  el  sistema  de  impuesto  por: 
qufs  se  decidiera  su  juicio ,  mayormente  cuando  habia 
nacido  y  escribia  en  una  Nación  donde  ya  estaba  per- 
dida la  memoria  de  haberse  pagado  este  tributa  Yo  tal 
vez  me  equivoque  en  las  ideas  y  en  el  modo  de  combi- 
narlas tocante  á  impuestos;  pero  en  las  cuestiones  que 
le  son  relativas ,  es  siempre  mi  sistema  apegarme  á  la 
esencia  de  las  cosas ,  sin  detenerme  en  sus  circunstan- 
cias accidentales.  El  clero  español ,  de  cualquiera  modo 
que  viva,  ya  sea  opulenta ,  mediana,  ó  escasamente  ¿no 
vive  en  España  P  Los  medios  en  que  se  libra  y  con  que 
mantiene  esta  existencia  ¿  no  salen  del  pueblo  español  ? 
La  misma  existencia  ¿  no  procede  ó  de  las  rentas  de  sus 
propiedades,  ó  del  tributo  que  recibe  de  una  industria? 
Mas  claro :  los  valores  que  consmne  ¿  no  los  produce  la 
Nación?  ¿no  están  dentro  de  ella  misma?  Pues  entonces, 
es  evidente ,  que  si  lejos  de  aumentarse  los  consumos 
improductivos  se  trata  de  reducirlos  á  su  justa  y  decen,- 
te^  medida,  la  Nacioíi  no  tiene  que  consagrar  mas  pro- 
ducciones para  satisfacer  las  necesidades  del  clero.  La- 
parte  qu^  bajo  una  forma  arranca  el  impuesto  á  unas 
fortunas  particulares ,  sucederá ,  cuando  mas,  que  tenga 
qjie  arrancarlos  Ijajo  otra  forma;  siu  que  por  ^llo  se  ex-^ 
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tienda  la  masa  del  sacrificio  ^  que  e»  lo  qué  empeórarisr 
la  suerte  del  pueblo,  como  que  le  minoraría  sus  medios 
disponibles ,  sujetándole  á  mayores  privaciones  ó  meno- 
res g^oces.  La  naturaleza  de  las  cosías ,  la  tendencia  de 
ias  industrias,  los  valores  de  los  productos,  sus  ]N*ecios 
«n  el  mercado,  las  ganancias  o  las  pérdidas  de  los  pro- 
ductores,  todo  viene  á  compensarse  en  el  mecanismo 
económico:  porque  cuando  los  frutos  de  la  tierra  pue- 
den producirse  á  un  precio  mas  barato,  nunca  ha  subi- 
do el  de  los  productos  de  las  artes.  De  consiguiente^  en 
la  cuestión  de  pagar  el  diezmo  de  una  manera  desigual 
y  monstruosa ,  o  de  verificarlo  de  un  modo  igual  y  sua* 
ve ,  yo  no  descubro  otra  verdad  que  pueda  ser  grave^ 
mas  que  la  de  si  la  cantidad  exigida  es  mayor  ó  menor 
que  la  que  se  está  exigiendo :  y  desde  que  mi  razón  se 
convence  que  se  propende  á  exigir  menos ,  y  que  ¡n*- 
dubitablemente  menos  se  exigirá,  ni  me  ari'edi'o  por  di- 
ficultades inseparables  del  nacimiento  de  todo  sistema 
nuevo ,  ni  mi  ánimo  cejará  en  la  empresa-  de  vencerlas 
y  dominarlas. 

Réstame  hablar  de  los  diezmos,  de  que  eran  partí- 
cipes diíerenles  establecimientos  de  beneficencia .  Cómo 
hayan  de  ser  mantenidos  estos,  es  problema  importante 
que  solo  las  Cortes  pueden  resolver;  porque  la  benefi- 
cencia se  clasifica  naturalmente  en  nacional  y  provin- 
cial. Para  la  que  se  comprenda  en  esta  última  denomi- 
nación, nada  hay  que  pedir  en  el  presupuesto  general 
de  los  gastos  públicos;  y  para  lá  otra  especie  el  Gobier- 
no indica  desde  luego  como  una  parte  de  su  dotación  el 
20  por  100  de  Propios,  que  foimarán  un  recurso  de 
10  á  12.000,000. 

Tal  es  el  plan  que  el  Gobierno  somete  al  examen  de 
las  Cortes  después  de  las  mas  pausadas  y  profundas  me- 
ditaciones. En  él  se  reúnen,  á  su  parecer,  las  ventajas 
principales  que  voy  á  enumerar: 

1  .*     Fijar  de  una  vez  la  suerte  del  clero.  Para  una 
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'Nación  taií  eminentemente  religiosa  oomó  la  nuestra, 
•esta  cuestión  es  toda  de  vida.  Ni  los  pueblos  podrian  ape* 
-garae  ni  identificarse  con  un  sistema  de  gobierno  que 
•oomprometiese  el  estado  habitual  de  la  religión  de  sus 
•padres ,  que  envileciera  á  sus  ministros ,  ó  que  abando- 
nara su  existencia  á  los  trances  congojosos  de  la  even- 
tualidad; ni  el  Gobierno  mismo  tendria  desahogo,  ni  lo 
.que  es  mas,  se  podria  arrancar  de  cuajo  la  semilla  funes- 
4a  de  las  disensiones  civiles, mientras  que  el  clero,  esb 
clase  importante  y  necesaria  en  el  Estado,  no  vea  que 
lo  presente  y  lo  porvenir  del  culto  y  de  la  manutención 
de  los  ministros  del  altar  se  hallan  asegurados  de  un 
modo  eficaz  y  permanente.  Sin  realizar  estas  condicio- 
nes, se  acabará  la  guerra  civil ,  pero  no  se  extinguiría 
-el  germen  de  las  discordias  intestinas.  No  todas  las  exis- 
tencias que  se  encuentran  establecidas  en  las  sociedades 
políticas  son  legítimas;  pero  las  que  realmente  tienen 
esta  cualidad  no  pueden  conmoverse  ó  desquiciarse  sin 
producir  en  la  misma  sociedad  un  estado  continuo  de 
agitación ,  una  pugna  incesante  de  intereses,  un  obstá- 
culo invencible  para  la  consolidación  de  todo  sistema 
político.  £1  diezmo  se  halla  en  un  estado  progresivo  de 
disolución,  ^ue  ni  el  régimen  absoluto  podria  contener; 
porque  donde  no  hay  leyes,  alli  abundan  las  contem- 
placiones, los  privilegios,  las  arterías  de  las  excepciones: 
alli  es  forzoso  ó  no  pedir  á  los  pueblos  para  tenerlos 
.bien  hallados  con  su  servidumbre  ó  su  embrutecimiento, 
ti  es  preciso  dar  inacabable  ocupación  á  los  verdugos;  y 
hasta  ahora  nadie  ha  hecho  entrar  á  los  cadalsos  por  un 
elemento  de  producción.  El  clero  necesita  una  existencia 
real :  la  religión  es  la  primera  necesidad  de  los  españo- 
les: no  hay  religión  sin  culto  y  sin  ministros:  de  consi- 
guiente, nada  mas  importante,  nada  mas  urgente,  nada 
mas  útil  que  afianzar  de  una  manera  cierta,  positiva, 
material ,  palpable  la  manutención  del  culto  y  del  clero. 

£1  diezmo  no  puede  producir  este  inmenso  resultado:  el 

5 


34 

diezmo  por  lo  tanto  no  puede  subsistir:  el  diezmo  debe 
ser  sustituido,  subrogado  por  otra  contribución  mas 
análoga  á  las  necesidades  y  á  los  conocimientos,  del  .st^ 
glo.  Y  el  diezmo ,  en  el  estado  á  qixe  ha  venido<^  no  pue- 
de hacer  otra  cosa  que  comprimir  á  nuestra  agricultt> 
ra  aun  mas  que  lo  ha  sido  por  esa  lepra,  que  siempre 
se  ha  opuesto  á  su  desarrollo  y  fomento. 

2.*  Disipar  la  incertidumbre  del  contribuyente. 
Cuando  la  conveniencia  gaieral  se  halla  en  contradic- 
ción con  la  ley ,  la  tendencia  y  el  producto  de  esta  es 
desmoralizar  al  individuo  y  á  las  masas.  Esto  es  lo  que 
está  haciendo  el  diezmo.  Revestido  con  el  carácter  legal 
el  pago  de  este  tributo,  la  opción  es  tan  cierta  como 
dura:  ó  quebrantar  la  ley  mintiendo  ú  ocultando;  ó  sa- 
crificar los  intereses  mas  caros ,  satisfaciendo  con  des- 
proporción á  los  haberes  y  agrandando  las  privaciones 
por  la  disminución  en  los  medios  de  llenarlas.  £1  frau- 
de va  acompañado  de  la  malversación:  la  injusticia  del 
.desperdicio.  Sepa  de  una  vez  el  contribuyente  lo  que  se 
le  pide:  conozca  la  extensión  dé  los  deberes  que  se  le 
imponen,  y  convénzase  por  sí  mismo,  por  su  propia 
experiencia ,  de  que  ninguna  necesidad  dé  la  vida,  por 
pequeña  que  sea ,  le  ha  de  costar  menos  que  el  mante- 
ner el  culto  y  el  clero.  Esta  idea  es  de  tan  grave  impor- 
tancia y  de  tan  exacta  verdad,  que  conviene  no  per- 
r  derla  nunca  de  vista  é  inculcarla  á  cada  paso. 

3.*  Asegurar  los  derechos  de  los  partícipes  legos. 
Ninguna  garantía  puede  ser  mas  positiva  que  la  que  lle- 
va consigo  el  propósito  de  aplicar  con  preferencia  el 
producto  de  las  rentas  de  los  bienes  del  clero  al  pago  de 
esta  obligación.  Inmensamente  pequeña ,  comparada  coa 
-el  recurso,  porque  está  calculada  en  solo  una  quinta 
parte  del  mismo,  cesan  de  todo  punto  los  temores  de  es- 
tos partícipes ,  á  quienes  sin  embargo  se  deja  la  alter- 
nativa de  presentarse  á  trocar  sus  derechos  por  una  ó 
!mas  fincas  de  estos  bienes,  toda  vez  que  teniendo  cor- 
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rientes  lós  tllúlós  en  qae  sé  funde  la  percepción  decl* 
Bud  ^  quieran  tcqoformarae  con  la  condición  de  no  alzar 
los  precios  de  los  actuales  ari*endamientos  hasta  la  épo* 
ca  de  1.^  de  Enero  de  1840.  De  este  modo  la  suerte  de 
los  partícipes  legos,  de  precaria  se  convierte  en  positi- 
va:, sus  derechos,  de  inciertos  y  desconocidos,  en  conoci* 
doá  y' determinados;  y  sn  posición  política,  de  descon- 
tenta  iy  arruinada,  en  consolidada  y  satisfecha.  La  clase 
muy  numerosa  del  pueblo  que  explota  cchi  su  capital  y 
con  su  trabajo  las  propiedades  agenas,  tampoco  tiene 
que. temer  un  trastorno  súbito  en  su  situación  presente, 
medíante  á  que  por  lin  número  determinado  de  años  no 
ha  de  hacerse  novedad  en  sus  prestaciones,  y  que  du«* 
ránte  esté  tiempo  se  nivelará  por  su  propio  peso  el  in- 
flujo de  la  nueva  contribución ,  haciéndose  sentir  en  to- 
das las  industrias  el  g^an  alivio  que  va  á  experimentar 
la  agricultura* 

4*^  Minorar  las  contribuciones  públicas  por  el  áu-> 
mentó  de  la  riqueza  propia ,  y  por  la  amortización  de  la 
deuda  nacional.  Este  es  el  famoso  resuhado  que  yo  me 
atrevo  á  vaticinar  á  la  abolición  del  diezmo,  y  á  su  sub- 
rogación con  un  impuesto  personal.  La  venta  de  los  bio- 
nes  del  clero,  suponiendo  que  se  verifique  en  un  corto 
espacio,  causará  inevitablemente  un  vacío  igual  á  lo 
que  importen  los  productos  de  sus  rentas  aplicados  á  la 
masa  común  de  medios,  que  se  destinen  á  la  manuten- 
eion  decelero  después  de  cubierta  la  obligación  de  los 
partícipes.  En  40.000.000  he  calculado  el  líquido  de  es- 
tos productos;  y  por  consecuencia  esta  misma  suma  ven- 
dría á  ser  el  decalco  que  se  enomtraria  en  las  arcas 
publicas,  ó  á  que  deberla  ocurrirse  por  otra  nueva  con- 
tribución. Puede  oponerse  este  inconveniente  al  proyec- 
to, actual;  pero  no  le  tengo  -  por  f  andado.  Para  que  no  se 
pcesuma^que  trato  de  aténaarle,  yo  mismo  lo  ensanofaa-f 
cé  todo  lo  popible^  suponiendo  que  no  solo  se  vendan 
las  pqsesiones  del  clero  en  el  brevísimo  término  de  un 
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aua,'  sino  (fue  vendidas  por  ks  reglas  del  Beal 'decreta 
de  19  de  Febrero  de  1 836^  se  prefiera  pwa  el  ¡Migo «los 
títulos  de  la  deuda  consolidada,  no  ingresando  el  impw^ 
te  de  las  cuatro  quintas  partes  del  precio  de  la  venta 
sino  por  entregas  iguales  y  sucesivas  en  el  espacio  de 
ocho  aíios.  Todavía  esforzaré  mas  ésta  circunstancia,  y 
supondré  que  los  compradores  no  se  aprovechen  de  las> 
ventajas  que  les  están  aseguradas  cuando  quieran  hacer 
por  entero  el  pago  del  valor  de  sus  comf^ras.  Esta  cir^ 
cunstancia,  en  medio  de  tanta  exageración,  es  necesa-^ 
riamente  pasajera;  y  dentro  del  plazo  de  los  ocho  aiios.^ 
á  lo  mas,  esto  es,  para  1 848,  habrá  desaparecido  del  to-í 
do,  y  la  NarioQ  tendrá  recibidos  los  valores  correspon- 
dientes á  un  capital  de  1,500  millones,  el  cual  estando 
representado,  ó  proviniendo  de  fincas  que  unas  con 
otras  no  se  enagenarán  por  menos  del  duplo  de  su  tasa- 
ción, traerán  un  ingreso  definitivo  de  3,000  millones» 
Desde  luego  esta  cantidad  debe  producir  otra  en  efectivo 
de  su  exacta  quinta  parte ,  que  son  600  millones ,  re-' 
curso  cuantioso  para  contrastar  el  déficit  presumido.  Y 
como  es  un  hecho  que  desde  el  momento  en  que  ise  veri- 
ficasen las  ventas  los  títulos  de  la  deuda  consolidada  que 
se  entregaran  en  pago,  ó  que  ocasionasen  el  ingreso, 
devengan  por  intereses  4~  por  1 00  ,  también  es  eviden- 
te que  la  nación  se  habrá  ahorrado  para  el  año  de  1 84& 
una  cantidad  de  70  millones  que  aplicar  al  pago  de  los 
intereses  de  su  deuda.  Idmtica  cantidad  de  70  viillones 
habrá  entonces  que  rebajar  de  los  impuestos  públicos,  ó 
que.  pedir  de  menos  al  pueblo,  y  este  beneficio,  porque 
deba  diferirse  un  trecho  mas  ó  menos  corto ,  no  deja  de 
ser  material  y  grande.  £n  el  proposito  de  no  adular  con 
esperanzas  risueñas,  no  ocultaré  que  mientras  no  se 
realiza  la  circunstancia  que  acabo  de  explicar ,  podría-^ 
mos  tal  i  vez  •  vemos  rodeados  jde  ¿dgunos  apuros;  pejiq 
no  solo  recuerda  el  recurso  iefeoliva  de  que  atcafaoi  de 
hablar,  sino  que  también  sería  forzoso  sostener  queja 
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gfotrra 7 hubiera  de  duk^r  basta  1 840 ,  ú  ódfao  «fids  :máB 
allá)  y  qw'  obligadas  á  coatiauar  los  excesivos  díspen-^ 
dkis  rque  dos  ocaiíona  esta  lucha  impía ,  no  pudíéranios  - 
l^cer  ning^un  ahorro  considerable  en  los  gastos  del  Es- 
tado* G>mo  Ministro  de  Hacienda  desde  este  momento 
siiscribiria  á  desmanbrar  de  las  rentas  publicas  los  56 
millones  del  rendimiento  calculado  de  las  decimales ,  y 
tutaibieik  los  40  millones  líquidos  presumidos  de  las  de 
los  bienes  del  clero ,  con  tal  que  desde  este  mismo  mo- 
mento viésemos  sofocada  y  acabada  esa  guerra  fratrici- 
da. Por  jac^ncioso  que  pareciese ,  yo  toraaria  sobre  mis 
hombros  la  manutención  del  clero  j  después  de  abolido 
ql  diezmo ,  sin  mas  ayuda  que  el  impuesto  personal. 
No  creo  que  ningún  Ministro  de  Hacienda  se  retraiga 
de  aceptar  esta  obligación  en  la  propia  circunstancia. 
Entre  tanto  lo  que  se  columbra  para  ella  es  la  facili- 
dad y  el  desahogo  de  llenar  la  atención  del  clero ;  y 
cOmo'la  contribución  de  paja  y  utensilios  debe  soportar 
el  aumento  indicado,  tampoco  seria  justo  el  temor  de 
que  sus  rendimientos  no  alcancen  á  sufragar  io  que  se 
está  cubriendo  con  las  Rentas  decimales. 

Ademas,  no  son  solas  las  propiedades  del  clero  las 
que  ia  Nación  tiene  que  enagenar :  los  bienes  de  los  re* 
gi^lares  de  uno  y  otro  sexo  forman  también  un  capital 
de  altísima  importancia,  que  á  medida  que  se  realice, 
apagará  los  intereses  de  la  deuda  por  la  extinción  de 
los  títulos  que  la  representan:  y  sabido  es  que  cuando 
se  disminuye  un  gasto  cesa  la  necesidad  del  recurso  coi» 
que  se  le  satis&cia.  No  saa  estos  sueños  del  deseo,  ó  de- 
lirios de  una  imaginación  exaltada ;  son  sucesos  que  lá. 
razón  y  Ja  prudencia  preven,  y  que  el  curso  del  tiem-^ 
po  ha  de  llevar  á  una  madurez  completa.  Cuando  ella 
ae  haya  verificado  ^  la  esfera  de  los  impuestos  habrá  ex- 
perimtentada  iana  reducción  palpable  ^  al  ]>aso  iquqsl» 
istüeria  ín(ipombIe  se  encontrará  itiasi  desplegada*  Tai^-^ 
tousí  fincas  emregadas  á  la  explotación  del  cali^nl^  inte^ 
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reí  del  individuo ,  en  vez  de  lá  floja 'apatía  diel^  frió  fim* 
fructuario:  tanto  alivio  en  la  contribución  abvumadéira- 
del  antiguo  diezmo:  tanta  suavidad  en  la  escala  y  en  la^' 
cuotas  que  la  reemplazan :  tanta  facilidad  de  invertir 
en  empresas  industriales  esa  décima  parte ,  que  en  bru-- 
to  se  arrancaba  á  los  productos  de  la  agricultiirá  y  dtír 
la  crianza  de  «los  ganados ,  y  hasta  de  •  las  aves:  tantos 
baldío,  ó  tantos  terrenos,  hoy  estériles',  que  sin  duda- 
entrarán  en  la  jurisdicción  de  un  cultivo  provechoso: 
tantas  ventajas  en  fin  como  se  asoman  y  se  anuncian 
en  la  idea  y  en  el  propósito  de  equilibrar  las  contribu* 
ciones  de  todas  las  industrias,  son  sin  disputa  otros 
tantos  veneros  de  riqueza  que  han  de  desarrollarse, 
crecer  y  dar  copiosos  frutos  a  la  sombra  de  institucio- 
nes justas  y  benéficas.  He  dicho  mas  arriba  que  la  Na- 
ción recogerá  en  la  venta  de  los  bienes  del  clero  el  pro- 
ducto de  un  capital  de  1,500  millones,  en  lo  cual  po- 
dría aparecer  ajg^una  contradicción,  si  habiendo  admití-' 
do  antes  el  cómputo  de  2,000  millones ,  como  importe 
de  las  propiedades  del  clero,  no  explicase  aqui  la  razón 
por  qué  be  separado  el  resto  de  500  millones.  También 
he  calculado  antes  en  2Q  millones  el  derecho  total  de 
lo®  partícipes  legos  en  el  diezmo;  y  de  consiguiente  de-» 
iHéndo  capitalizar  esta  renta  al  mismo  3^  por  100  que 
se  han  graduado  síis  productos ,  fácilmente  puede  infe- 
rirse que  los  500  millones  de  capital  se  aplican  á  la  in* 
d^nnta^cíoa  de  estos  partícipes :  mas  claro,  al  cange  de 
sus  derechos  por  fincas  ó  propiedades  positivas. 
-   6,*  •  Desvanecer,  por  último,  todo  temor,  toda  dud^ 
dé  que  el  culto  y  el  clero  lleguen  á  versé  desatendidos 
d  que  pueda  deplorarle  la  abolición  del  diezmo.  La  pri- 
mera  tíuestion  que. conviene  resolver  en  este  punto ,  es 
sMosll?  milloÉí^s  que  ha4e  rendir  el  imp«testo perso¿ 
tkkl;  y:  los '59  que  se  ag^uardati  de  laextensiob  pretuédi-» 
tfidá  en-la.'cbntvibuci6u  despaja  y  utensilios;  es  deK^ir^ 
sí  estos'  1 69  millones  exceden  y  Ifegan ,  ó  son  menos  que 
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lo6  qtíe  el  puebld  e^paftcd  paga  hoy ,  ó  debía  pagar  por 
xazoa  del  diezma  fíe  estas  ti^es  situacioaes  la  primera 
^  la  úoica  que  merece  examen  i  porque  en  la  igualdad 
ó  ^  la  inferioridad  no  cabe  riesgo.  Consistiría  este  en 
la  superí<n^idad ;  y  para  decidir  si  existe  ó  no,  basta 
4iveriguar  si  todos  ios  productos  naturales  sobre  que 
recae  el  diezmo,  no  pasan  de  1,690  millones  en  sus  va- 
lores totales  en  el  aíio*  £1  dato  único  que  en  esta  parte 
(podeibos  citar ,  reconociéndole  no  obstante  por  insufi- 
ciente é  incompleto,  es  el  censo  de  la  riqueza  territorial 
^  industrial  de  España  en  el  año  de  1 7  99.  En  este  cen- 
so se  calcularon  los  productos   del   reino  vegetal  en 
3,514.912,792;  por  manera  que  podemos  desechar  el  te- 
mcHT  de  ({ue  los  169  millones  sobrepujen  á  la  contribu- 
:GÍ0Q  del  diezmo. 

Aquietado  asi  el  ánimo  sobre  la  duda  mas  sustan- 
cial, el  impuesto  nuevo  y  el  ensanche  del  antiguo  no 
4eben.  intimidar  para  dirigirse  con  decisión  al  objeto, 
aun  cuando  :Sa]gaD  al  camino  algunas  dificultades.  La 
.pet^ftsion  jdtí  que  no  se  aumentan  los  gravámenes  del 
pueblo,  asi  como  calmará  la  ansiedad  del  legislador,  es- 
timulará también  al  Gobierno  para  no  acol^rdarse  por 
esas  mismas  dificultades.  La  mas  terrible  de  todas  no 
puede  existir,  porque  ella  naceria  del  sistema  de  recau- 
dación y  distribución  en  el  impuesto  .nuevo,  y  de  np 
•mejorar  las  bases  del  antiguo.  En  cuanto  al  primero  la 
concurrencia  del  clero  á  las  dos  citadas  operaciones;  su 
interés  en  que  se  practiquen  con  tino  y  equidad ;  las 
£sK:ilidades  para  el  pago  que  toda  vez  que  sea  en  frutos, 
no  necesita  de  dinero  efectivo,  y  encierra  la  ventaja  de 
.^ue  puedan  adquirirse  con  esta  especie  los  servicios  que 
uo  se  alcanzarían  sino  con  la  otra ,  toda  vez  que  los  que 
hubiesen  de  prestarlos   no  tuvieran  que  satisfacer  la 
contribución  personal,  y  sobre  todo  la  modicidad  de  las 
cuotas ,  son  antecedentes ,  y  serán  hechos  que  respon- 
derán victoriosamente  á  los  argumentos  de  la  malicia, 
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de  la  sutilezai ,  ó  de  miras  poco  noble»  y  patriótica^ 
Pero  no  obstante  este  cúmulo  de  focilidades ,  el  Go» 
bierao ,  descansando  en  el  zeh  y  en  la  pureta  de  la  in- 
tención de  las  Diputaciones  provinciales,  no  rehusa  que 
se  les  conceda  la  facultad  de  recurrir  á  cualquiera  otro 
sistema  que,  de  acuerdo  con  el  mayor  número  de  ayun^ 
tamientos  de  la  provincia ,  se  crea  mas  capaz  de  conse- 
guir el  objeto ,  siempre  que  se  cumplan  las  condicio- 
nes necesarias  para  tranquilizar  ál  clero  y  al  Gobierno 
sobre  el  buen  desempeño  de  la  obligación  nacional. 

Finalmente,  podria  suceder  que  el  cálculo  de  20  mi- 
llones ,  como  valor  de  los  derechos  de  los  partícipes  le- 
gos ,  fuese  inferior  á  la  realidad ;  mas  en  ese  caso  hay 
que  contar  con  otro  suplemento  que  se  (atendrá  por  las 
mejoras  que  se  trata  de  introducir  en  la  contribución 
-de  frutos  civiles. 

Reasumiendo  el  Gobierno  cuanto  U^va  expuesto  en 
la  materia ,  opina  que  la  ley  que  deben  decretar  Jas 
Cprtes  comprenda  los  artículos  siguientes: 

1  .^  Se  suprime  en  toda  la  Monarquía  la  C(»itribi|« 
cion  conocida  con  el  nombre  de  Diezmo  ecteñástico^ 
cualesquiera  que  sean  los  objetos  sobre  que  recaiga ,  las 
corporaciones  ó  individuos  que  hayan  tenido  derecho  á 
su  percibo,  y  las  cosas  ó  personas  que  hayan  estado  obli- 
gadas á  su  pago. 

2.^  Igualmente  se  suprime  la  prestación  del  ca- 
tado edesiistico ,  denominada  subsidio  del  clero  j  con 
expresa  declaración  de  que  no  se  le  impondrá  á  este,  ni 
^n  cuerpo  ni  por  individuo,  ninguna  contribución  por 
razón  de  su  estada 

3.^  La  Nación  toma  á  su  cargo,  sin  reserva  al- 
guna ,  todos  los  gastos  necesarios  á  la  celebración  del 
culto  divino ,  á  ia  manutención  del  clero  en  todas  sus 
clases,  y  al  abono  ó  indemnización  á  todos  los  partícipes 
legos  del  diezmo ,  sean  corporaciones  ó  personas ,  con 
tal  de  que  acrediten  el  título  ó  d^echo  á  la  pet^cepcion 
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de  la.  parte  ó  xxKña  que  respectitramente  Hayan  e^dó 
disfrutando, 

4.^  Todas  las  propiedades  del  clero  secular  en 
eualesqQÍprdi  clases  de  predios,'  dfreohqs  y 'acciones  qae- 
consistan,  de  cualquiera  origen  y  nombre  ^que  sean ,  y 
con  cualquiera  aplicación  ó  destino  con  que  hayan  si* 
do  donadas,  compradas  ó  adquiridas,  se  adjudican  á 
la  Nación  oonvirtiéndose  en  bienes  nacionales. 

5.^  El  destino  preciso  é  inmutable  de  estos  bienes 
será  la  indemnización  de  los  partícipes  legos  al  diezmo, 
y  la  amortización  de  la  deuda  pública  sin  diferencia  del 
interior  ó  exterior, 

6.^  Las  Diputaciones  provinciales,  en  unión  con 
los  intendentes  de  las  provincias  y  asistidos  de  los  indi- 
viduos designados  por  los  cabildos  catedrales  y  de  curas 
y  beneficiados,  procederán  inmediatamente  á  tomai^ 
posesión,  en  nombre  de  la  Nación,  de  todos  los- bienes 
de  que  se  formará  prolijo  inventarió,  recogiéndose  en 
acto  simultáneo  los  títulos  6  documentos  en  que  se  fun- 
de'la  propiedad, 

7k^  Los  respectivos  cabildos  estarán  obligados  á 
entregar  inmediatamente <á  las  Diputaciones  provincia-*^ 
les  é  intendentes  una  relación  de  las  rentas,  arrenda- 
mientos y  demás  productos  que  rindan  en  la  actuali-^ 
dad  los  referidos  bienes.  .    . 

L  3*®  Foartnalizadosi  y  reunidos  loS' -  itivenfÁrios  ^r 
donde  consten  los  bienes  delclei^o  de  cualquier^  natt^ 
raleza,  se  formará  uno  general,  remtft^ndosetx)pia  al  Go^ 
bierno  para  que  á  su  tiempo  haga  formar  y  publique 
un  catálogo  general  por  provincias,  á  fin  de  que  sirva 
paca  conocimi^íito  de  la  Nadon  y  dp  los 'que  quieran^ 
adquiíirlostmismos  bienes»    ^^  <     . 

9.°  Adquiridas  estas  noticias,  y  c6nocido  él  verw 
dadero  importe  parcial  y  general  de  los  bienes  per- 
tenecientes á  cada  catedral  ó  parroquia,  continuará  su 
administración  á  cargo  de  los  respectivos  cabildos^  ton 
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la  iiütervención  ^e  se  desí^m  por  pante^dto  hs  Diputa-* 
clones  provinciales  é  intendente. 

10.  Se  exaaiínaárán  las  fiañiiasó  garantías  de  estos 
administradoras,  pdra  qüe^,  ai  no  ¡cubren  Ja  respopsahili* 
dad  que  les  )C0iaci^ta9  sefSubscinieniQsIdi&feetoa,  y  ^selle^ 
nea  los  vaeíof  notados. 

11.  Estos  administradores  entregarán  el  importe 
de  las  rentas  que  recaudaren  en  las  tesorerías  de  pro- 
vincia ó  en  las  depositarías  de  partido  con  las.  ^formali- 
dades  adostumbradas  y  establecidas  para  los  áaiidáfet 
públicos. 

12.  Cualquiera  reparación  ó  glastos  de  conserva- 
ción que  convenga  hacer  para  mantener  los  bienes 
^1  sus  valores  y  rendimientos  legítimos,  no  se  podrán 
Terifícar  sin  qué  antes  se  juatitíque  la  necesidad  por 
los  administradores,  síd  que  presenten  los  respecti* 
TOS  presupuestos,  y  sin  que,aean  examinados  y  apro- 
bados por  las  Diputaciones  provinciales  y  por  los  tnten-^ 
dentes. 

13.  Los  edificios  de  las  iglesias  catedrales,  par- 
JY)quiálesi  anejos  ó  ayudas,  de  parhE>quia,  paJacios.de 
loa  prelados,  rectorías,  casáis  ó  •  habitaciones  de  párrocos 
y  aus.  tenientes,  y  seminarios  conciliares,  continuarán 
aplicados  á  sus  actuales  destinos  sin  que  puedan  ser 
Tendidos  ni  enagenados. 

'M>  14»i  Se; 'mantendrán  los  arreodamientos  y  alqui- 
I^^ique  se  hallen  estipulados  en  toda  clase  de  fincú 
al  liémpo  de,  incorporeurse  en  la  Nación  las  propiedades 
del  clero,  cualquiera  que  sea  el  plazo  que  les  £dte  para 
au  vencimiento;  y*  que  los  nuevos  contratos  ó  escritu- 
ras, de  arriendoi  que  conVioiiga  hacer  de  eataa  mi^oiaa 
propiedades,  no  puedan  extenderse  mas  que  hasta  31 
de  Dicienibre  de  Ifi?^*  .  ; 

15.     Se  decreta  la  siguiente  contribueicm  personaL 
(Fijase  la  pdg.  20.^ 
«.  >16L    Se  decreta  iguaLaiente  el  aumento  hasta  cíen 
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millones  de  la  ccmtribvi$i(m  de  -paja  y  utensíUd»',  ordi? 
naría  y  extrjaordiftaría. --   '   '-  .      . :  . 

17.  Se  declarfi  que ,  tanto  los  productQft  en  rea-* 
la  de  los  bienes  del  clero ,  como  los  de  la  contribúciaa 
personal,  se  consideran  un  fondo  especiad  y  *sepai^do 
que  jamás  podrá  aplicarse  ni  invertirse  en  objeto,  algü* 
no  del  servicio  de  la  Macion,  sino  fMrecisamente  en  la 
manutención  del  culto  y  clero ,  estando  y  debiendo  estal* 
«iempre  á  la  única  disposición  de  las  diputaciones  pro- 
vinciales* '   '     »    .  .  ./» ,    ..I     I  ^'  i 

18,  También  jS6>  declara' que-  la.  contribución  dé 
paja  y. utensilios  pelptenece  á  la-Naéien,  y  se. destina á 
sus  glastos  generales ,  ó  que  nada  se  tomará  de  sus:  pro^ 
ductos  para  las  atenciones  del  culto  y  clero. 

m.  Los  partícipes  legeos  presentarán  el  título  ó 
documento  en  que  funden  su  cfeiMcho' para  que  sea  exa^ 
ininado  y  cali^dp  por  l^s  dipútadíonos  'provinéiálles  y 
por  los  íntehdentes.  ^  »  .  .»!:i  .;  :  '  i  ♦  í  :  ;  ;j; 
20.  Cuando  esté  concluido  el  expediente  á  que  die- 
re lugar  la  calificación,  se  remitirá  original  al  Oobieiv 
no  para  que-  kag^.^aiminar  y  cmn^obar  el  título'  con 
el  resultado  de  los  asientos  de  los  libroa  calvados  y  y  qiie 
estando  eotiforxAe  recai^  l^  s^MÍ<iaeioii,  y  también  el 
señalamiento  de  H  cantidad  6  eajf)italfá  queiel  partícipe 
deba  ser  acreedor. 

'^  3U  vLóg  mismos  partíetpeis  legos  manifestarán  en 
el  aeto  áelk'presqtitacion  deHiiuIo  si  les  acomoda  ad* 
-fliítir?  la  •«nd^tífii^sacíon^  0  sí  prefieren'  diferirla,  hasta 
íl¿*í  áeÉii(Éír©de  1840.     •  .;       ,    * 

22i  Se  declara  que  el  derecho  de  la  percepción  dé 
nna  parte  del  diezmo  no  pued^  existir  sin  la  presen- 
tación del  título  original  ^  del  documento  que  légít i- 
«naníiente  le*  reemplace ;  considerándose  caduca  cual- 
qqiera  qije-  esté  fundado  én  •  ps^áctica  ó  trádic&xi  por 
antigua  quesea*  i;    • 

.    23.  <  Con  destino  á  las  indemnizaciomes  se  aplioaná 
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la  imprla  parte  de  ios  [bienes,  que  correspondan  al  ele* 
ro,  en  todas  las  provincias  ó.diooetí^v  O^^^^^dose 
en  «sta>  aplicáciop  la  ciase, '  calidad  y  situación  de  los 
predioi^ 

t  24.  /Loa .participes  quse  prefieran  desde  lueg^o la  in- 
demnizac;i6n't serán,  atendidos,  en  cuanto  fuere  posible, 
para>  adjiidícaj*les(¡la&  fincaa  que  se  ntlUen  radicadas  mi 
los  puntos  que  desig^nen. 

25.  Los. que  se  decidan  .por  la.  indemnización  for- 
zosa en  1.°  de  Enero  de  1840  se  conformarán  y  reci- 
biráoiiajs  prdpceilaides,q|ue'puecla  adjtid ¡cáeseles  en  los 
puntos  .que  ;qxi6t¿erdnvi  proaedentüe^  de  la  .e^&presad^ 
cuanta,  partei.  .    -ni       •,  .  ..-•    -«^  '» ^/    .. 

26.  £1  tipo  para  la  indemnización  ú  el  método  de 
capitalizar  será  conceder;  un  valor  correspondiente  á 
•una  renta  de,3jpor  IflOL  .  r  i.  ¡ 

/  '  [Este  ralqr  aeaijiestable^eirúfior'  el  fA^xtucto  medio  del 
arrendamiento  de  las  mismas  fincas  en  los* eínoo  anos 
líltimos,  que  habrá' de  aomprobaráe  por  las  escrituras 
-de!  acréndaAiiehfo. 

'  Salo  cuando  fal^  absolutamente^io^e  dau>  jse  pi^ocer 
:derá;á'la>tasiaeÍQn;  .  ->   <       i -;; .   . 

I>  :27¿.  :Laa  fíncasqiiie adqttieran')k» 
jnbs  viqídulados.pbrlas  ándeninisKién^  que'solioiliea 
desde  luego  los  actuales  poseedores,,  se  entenderán  y 
iseráh.de  entera  y  libre  dtsposixáoiirsin  perjuicio  dñ  cua- 
-lesquiora^  ot  ros.  beneficio?  quei  les  4i$€^uren  Itis  ]ey«84 . 
j  Í8.  Todois  loapartíc^pigs qt|e <no. büjím  aido;  indtíett^ 
nizados  para  antes  de  la  época  det  h^  de  Enero,  de.  1840 
lo  serán  desde*  este  dia  en  adelante^  sin  que  tengan 
.acción  ni  derecho  á  percibir  cuota  alguna  de  la  masa 
defondoftaplicftdaaiciJiíoy  dlero.'  (1  i^ 

'  29^  A  4odos<  lúa  midióos^ pai^tícipesrque  nó  estuvieren 
•n^eomisadoB  haiKa;  láicttai^í^ba^y  por  el -iiempo^ue 
respectivamente  se  tardare  en  dar  ü  obtener  la  indem- 
nizáb^on»  se  les  abonarán  las  cuotas  que  tragan  justifi^ 
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cado  serles  pertenecientes,  sacándolas  como  una  aten- 
ción preferente  de  los  productos  en  renta  de  los  bienes 
del  clero, 

30.  A  medida  que  fueren  teniendo  efecto  estas  in- 
demnizaciones, se  publicarán  en  las  provincias,  y  en  la 
capital  de  la  Monarquía,  para  conocimiento  de  la  Nación. 

31.  Kíngun  propietario  de  fincas  sujetas  al  pago 
del  diezmo  antes  de  su  alx>licion,  podrá  alzar  ó  aumen- 
tar el  precio  de  los  arriendos  que  tenga  celebrados  á  la 
promulgación  de  esta  ley  sin  que  contraiga  por^l  mis- 
mo acto  la  obligación  de  entregar  en  el  Tesoro  público 
la  mitad  de  la  clifereucia  de  mas  que  obtenga  entre  el 
(>recio  antiguo  y  el  nuevo  que  estipulare ,  procediéndo- 
se  á  la  averiguación  y  exacción  de  la  mitad  de  la  dife- 
rencia, según  el  reglamento  o  instrucción  que  formará 
el  Gobierno. 

,t  32.  ,  Las  diputaciones  provinciales,  con  conocimien- 
to de .  Ift  distribución  heclia  por  las  Cortes  entre  to- 
da» las  provincias  del  reino  de  los  117.025,000  rs.  á 
que  ha  de  ascender  el  producto  de  la  contribución  de 
1^8  ikmilias,. derramarán  entre  los  pueblos  de  su  pro- 
vincia los  cupos  que  á  cada  uno(  corr^^sponda^  según  su 
población  y  las  clases  de  ella. 

33.  Las  Htismos  diputaciones  comunicarán  al  pro- 
pio tiempo  á  los  respectivos  ayuntamientos  el  presu- 
puesto de  l$s  dotaciones  de  cada  individuo  del  clero,  y 
4e  Jó%,g$(sto3  del  culto  de  cada  iglesia. 

34.  En  los  pueblos  donde  haya  catedrales  se  for* 
jaoifrá.^ina  Junta  de  repartimiento  y  cobranza  de  ]$,  do- 
iücion  del  culto  y  clero,  c(mii puesta  del  alcalde  primero 
del  ayuniamieuto,  presidente,  de  dos  canónigos,  dos 
pár.rpc;a$y.im  cefi^r  y  un  procurador  síndico  y  dos 
ciudadanos  de  los  mas  contribuyentes  del  pueblo,^  ha^ 
cíeado  lais  veces. de  secretario  el  que  lo  sea  del  ayunta- 
mienta 

35.  £a  los  pueblos  donde  haya  mas  de  tres  igle- 
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sias  parroquiales,  la  Junta  se  corápondrá  del  alcalde 
primero,  presidente,  dos  párrocos,  uu  regidor  y  un  pro* 
curador  síndico,  dos  ciudadanos  de  los  mas  pudientes, 
y  por  secretario  el  del  ayuntamiento. 

36.  En  los  pueblos  donde  no  haya  mas  que  una  ó 
dos  parroquias  se  compondrá  la  Junta  del  alcalde  pri- 
mero ,  presidente,  del  cura  mas  antiguo,  de  un  procu- 
rador síndico  y  de  dos  ciudadanos  de  los  mas  pudientes, 
y  por  secretario  el  del  ayuntamiento. 

37.  En  defecto  de  los  alcaldes  primeros  serán  presi- 
didas estas  Juntas  por  los  alcaldes  segundos;  y  cuando 
no  hubiere  mas  que  uno  en  el  pueblo,  por  el  regidor 
mas  antiguo,  ó  por  el  procurador  síndico  que  sea  vocal 
de  la  respectiva  Junta. 

38.  Éstas  Juntas  estarán  plenamente  autorizadas 
para  hacer  la  distribución  de  cuotas  entre  las  familias 
de  su  respectivo  pueblo,  formando  una  lista  de}  reparto, 
que  se  publicará  en  los  Boletines  oficiales  de  las  capita- 
les de  provincia ,  y  fijándose  ademas  impresa  ó  manus- 
crita en  un  parage  público  de  las  casas  consistoriales. 

39.  Durante  el  término  perentorio  de  ocho  dias  se 
entregarán  á  la  Junta  las  quejas  ó  redamaciones  que 
se  hicieren  por  los  contribuyentes. 

40.  En  los  siguientes  ocho  dias  te  Junta  dará 
cuenta  á  la  Diputación  provincial,  asi  de  las  listas  del 
reparto  formado  por  ella,  como  de  todas  las  qiíejas  ó 
reclamaciones  que  hubiere  recibido,  ácompañsoKló  sil 
ealíficaclon  y  dictamen  sobre  cada  uns^.  ^ 

41.  En  los  pueblos  desde  500  á  3,000  veckids  pon- 
drán disfrutar  las  Juntas  de  un  plazo  de  doce  á  quin^ 
ee  dias;  y  en  los  de  3,000  vecinos  arriba  de  veinte  á 
veinte  y  cinco,  seguu  teügá  «efialffáoi  de  diiteinano'  la 
Diputación  provincial  ' 

42.  Las  Diputaciones  provinciales ,  en  otros  plazos 
iguales  á  los  que  disfruten  las  Juntas,  examinarán  las 
listas  y  las  quejas  y  reclamaciones;  siendo  irrevocable 
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por  aquel  año  lo  que  decidieren,  y  devolviendo  á  la  Jun- 
ta las  listas  aprobadas  con  rectificación  ó  sin  ella. 

43.  Recibidas  que  sean  por  las  Juntas,  las  publi- 
carán .para  noticia  de  los  contribuyentes. 

44.  La  exacción  de  las  cuotas  individuales  se  ve- 
rificará por.  mitad  en  las  dos  épocas  que  comenzarán  el 
1.^  de  Marzo  y  el  1.**  de  Setiembre  de  cada  año. 

45.  £1  p^go  de  la  cuota  de  cada  familia  ó  indivi- 
duo, se  verificará  precisamente  ó  en  dinero,  ó  en  gra- 
nos y  semillas,  sin  poderse  dar  ni  admitir  ningunas  otras 
especies. 

46.  Las  Diputaciones  provinciales  para  antes  de 
laá  dos  épocas  citadas,  oyendo  á  algunos  ayuntamientos, 
señalarán  el  precio  que  haya  de  considerarse  en  aquel 
año  á  cada  especie  de  granos  ó  semillas. 

47.  Podrán  unirse  tantos  ccmtribuyentes  para  pa- 
gar su  cuota,  como  cantidades  de  estas  entren  en  el 
valor  de  la  especie  que  se  entregue ,  con  tal  que  no  baje 
de  un  celemín  ó  de  una  arroba,  según  que  la  especie 
esté  sujeta  á  peso  ó  medida. 

48.  Durante  la  recaudación  de  las  cuotas  remitirán 
los  ayuntamientos  dos  veces  al  mes  una  razón  á  las 
Diputaciones  provinciales  de  lo  que  se  hubiere  recauda- 
do en  la  quincena,  tanto  en  dinero  como  en  frutos. 

49.  La  recaudación  se  verificará  indefiectiblemen- 
jte  en  el  término  de  noventa  dias,  ó  que  esté  concluida 
para  «i  3 1  de  Mayo  y  1.®  de  Noviembre. 

50.  £n  el  mismo  punto  en  que  se  custodien  los 
caudales  del  pueblo  donde  no  haya  depositaría  6  tesore- 
ría de  Hacienda,  se  establecerá  una  caja  bajo  k  interven- 
ción del  alcalde,  el  eclesiástico  y  uno  de  los  dos  ciuda- 
danos de  la  Junta  para  situar  en  ella  los  productos  de 
la  contribución. 

51.  También  se  destinará  con  igual  intervención 
uno  ó  mas  almacenes  donde  se  depositen  los  granos  y  se- 
millas» 
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52.  ConcIui(la  que  sea  la  recaudación ,  ño  obstante 
cualesquiera  atrasos  ó  desfalcos  que  resulten,  se  re- 
mitirá una  nota  total  á  la  Diputación ,  á  fin  de  que  con 
presencia  de  lo  recaudado  en  toda  la  provincia  en  e(i»y 
tivo  y  en  especie ,  fije  la  cantidad  de  uno  y  de  otra  en 
que  deba  verificarse  el  pago  de  la  dotación  correspon- 
diente á  cada  individuo  del  clero. 

53.  Se  procurará  satis&cer  en  efectivo  la  parte 
que  corresponda  á  los  gastos  del  culto,  señaladamente  á 
las  iglesias  catedrales,  colegiatas  y  pairoquias  de  las 
grandes  poblaciones. 

64.  Los  fondos  que  ingresen  en  las  tesorerías  y 
depositarías  de  la  Hacienda  pública ,  procedentes  de  las 
rentas  de  los  bienes  del  clero  ó  de  la  contribución  perso- 
nal, se  conservarán  con  absoluta  separación  de  todo  otro 
caudal  del  Estado,  manteniéndose  á  la  única  y  libre  dis- 
posición de  las  Diputaciones  provinciales  y  Juntas  de  los 
pueblos ,  bajo  la  pena  de  perpetua  privación  de  empleo 
al  tesorero  ó  depositario  que  obedeciere  órdenes  de  cua- 
lesquiera otras  autoridades,  y  sin  perjuicio  de  que  retn^^ 
tegre  con  sus  fianzas  las  cantidades  invertidas  en  dis- 
tintos objetos. 

55.  La  dotación  del  clero  y  los  gastos  del  culto  se 
satisfarán  por  mitad  de  su  importe  anual  el  1.^  de  £ne« 
ro  y  el  1.®  de  Julio. 

56.  Este  pago  será  simultáneo  en  toda  la  Nación^ 
previa  orden  de  llevarse  á  efecto  de  las  Diputaciones 
provinciales;  verificándose  en  esta  forma :  á  los  apode- 
rados de  los  prelados  las  cuotas  que  les  correqK>ndan:  á 
los  de  los  cabildos  catedrales  y  colegiales  las  cuotas  que 
pertenezcan  á  todos  sus.  ministros  y  atenciones  del  culto; 
y  á  los  párrocos  las  correspondientes  al  culto,  ministros 
y  servidores  de  las  parroquias,  dándose  recibos  forma* 
íes ,  uno  del  dinero  y  otro  de  la  especie  de  granos  6  se- 
millas. 

57.  En  los  meses  de  Febrero  y  Agosto  se  remití* 
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ráo;  estos  recibos  á  las  Diput2teÍ0ileS;,prav¡pda]6s  para 
que  con  ellos  y  las  notas  de  los  iagreso^  se  formalicen  las 
cuentas  totales  del  semestre,  remitiéndose  á  mas  tardar 
en  Mayo  y  Noviembre  al  Tríbupal  miaypr  de  Cuentas. 

58.  Al  tiempo  de  remitirse  esjLas.  f^uentaa,  se.  for^. 
mará  en  cada  Dipi^btacion  utn  r^úfI|^^  d&  la  iporrespon* 
diente  á  su  provincia  paralqUe^  publique  en  los  Boleí 
tines  oficiales  de  las  mismas» 

59.  £1  Tribunal  mayor  de  Cuentas  dispondrá  que 
se  forme  un  reswnen  general  qomprensíyo-^e  los  parti- 
culares de  todo  el  Aeino,  paira  que  se  rew¡|4  ^  >1^  Coi^ 
tes,  publicándose  en  seguida lesií  >la  Calceta  de  JS([adrid. 

60.  Las  dotaciones .  del  clero  y  del  culto,,  s^un 
aparezca  de  los  presupuestos ,  se  entiende  que  son  sin 
perjuicio  de  los  derechos  de  .estola  qpe  ,$ei:4n  «eSalados 
por  tablas  lespedaleft,  ó  árancejii^  parjti4^W^  P^ra.  oai^ 
provincia.  »•;•'•';"  i       .;  ;,  ,  ;••,.,. 

61,^  Ifp  obdtante  las  treguas  dictadas  par^  .el.  repartí* 
miento,  cobranza  y  distribución  de  la  qontribycion  per- 
sonal, si  la  Diputación  >de  una  o  mas  provincias  prefi- 
riese adoptar  oti:o  medio >eekar  ,iQ^fro4e.p(ri^.Mr$purr 
soByá  facilitarse  por  cuaíqui^m  ;.#i^^P/^.j^£p^  tOr 
<lo  del  cppo  ;dé  la  )proWncia);p^?'lf(>iQ|a^Wt90f;ipp  4^1 
caito  y  del  clero ,  podrá  llevar;  á  lofect^  w  i4e^^;s4emr 
pre  que  se  conforme  con  las  concjicioaés.  siguientes:  1  .^ 
que  convenga  la  mfiyor  parte  de,  Í9s.  a^i^taiouentos  de 
-la  pnnriiicíaeo  la  sustitución  que.^,p^a$iPQt;ep9r  Ja  {)¡r 
-pútacion  próvincial:  2.?  queel^  Qpl^i«;?g^fnp  ,ep(?^entre 
reparo  en  aprobar  el  sistema  que  se  pretenda  sqstitiiir: 
-3f^  4ue  la  Diputación  se  obliguse;  á  aproi^tar  en  las  épo- 
€aá  señaladas  las  cantidades  nefC>^rias  p^£^  cubrir  con 
:Coda^  ecxaciitud  las*  dotaciones ,  del ,  cuIikd  y  ■  cleí^ ,  cual- 
-quiera  que  sea  el(  i  recitado  d^el  mén>4p>ique  prefi^r^: 
t4i^  y  ^que  de  «uéntas  jon  lar&>)^in^  t^i^bleqida  de  todo 
lo  que  recaudare ,  y  de  su  inversión  >  pa«a  que  tenga  la 
•  publicidad  necesaria.      .  .  .  i 


Tales  ^n  las  r^as  ó  disposiciones  <»^ánicas  que  éí 
Gobierno  estima  necesarias  para  la  plantificación  y  eje- 
cución de  su  plan  subrogátorio  del  diezmo.  Ellas  supo- 
nen la  existencia  anterior  ó  simultánea  del  arreglo  del 
clero  y  de  los  aranceles  de  derechos  de  estola.  En  lo 
primero  debe  contenerse  el  número  de  individuos  de 
cada  iglesia  catedral,  col^;ial  ó  parroquial;  la  dotacicm 
de  todos  los  ministros  desde  el  venerable  prelado  hasta 
el  último  servidor;  la  asignación  para  el  culto,  y  aun  las 
caütidades  presupuestas  para -reparos  comunes  de  edifí» 
cios.  Y  en  lo-  segundo  es  menester  que  esté  determinada 
la  cuota  coii  que  haya  «de  retribuirse  al  párroco  por  los 
servicios  que  los  feligreses  no  pobres,  ó  con  medios  co- 
nocidos, reciban  de  sus  parroquias.  La  conveniencia  de 
que  las  cuotas  de  los  derechos  de  estola  no  ¿ean  unífor'* 
mes  para  todos  los  pueblos  del  reino  r  ^  persuade  por 
las  diferencias  naturales  ó  accidentales  que  existen  oi- 
tre  unas*  y  otras  provinciaSr  Si,  contra  la  e^eranza  del 
Gobierno^,  estas  dos  grandes  medidas  no  fuesen  dictadas 
desdé  luego,  los  puntos  fundamentales  que  acabo  de 
própdner  á  las  Cortes,  reqoíerifiaQ  algunas  otras  medi- 
das jf^i^ísldolales  que  sc' ajustaran  ¿  la  situación  del  ele- 
TÓ)  porqué  füo  püdiendo  ser  conocido  el  presupuesto  ge- 
neral,- tendría  que  recuí^rirse  forzosamente  á  hacer  uno 
'para  cada  provincia.  Y  no  seria  esto  lo  mas  penoso,  sino 
qtie  al  cabo  podría  no  resultar  proporción  entre  los  re- 
-cursos  y  IdS'^ajsítós,  mediante  á  que  los  primeros  esta- 
rían detertíiinados ,  al  paso  que  los  segundos  serían  in- 
definidos.'^^-' 

Ya  hablié  al  principio  de  Im  establecimientos  de  be- 
^neficencia  que  están  siendo  partícipes  del  diezmo.  Sus 
deredtos  no  Mn  menos  respetables  que  los  de  los  l^o^ 
'pero  la'  cuestión  dé  ló^  mismos^  estableciouentos  la  con- 
^sidéro  por  resolver;  ^  si  ésto  es  privativo  de  'kÍ8>G^rt6S, 
los  antecedentes,  y  luces  coh  que  el  Gobierno  deba  con- 
currir al  acierto  de  la  resolución,. corresponde  suininis- 
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trarlos  al  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Penínsu- 
la. Limitóme  por  lo  tanto  á  repetir  la  idea  que  apunté 
mas  arriba.  Si ,  como,  todo  induce  á  creer ,  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  se  clasifican  en  g;enerales  ó 
nacionales,  y  en  particulares  ó  provinciales,  claro  es 
que  el  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  no  po- 
drá comprender  mas  que  los  que  se  calculen  necesarios 
para  los  primeros ;  y  que  los  segundos  habrán  de  com- 
putarse por  las  Diputaciones  según  las  necesidades  de 
las  provincias,  repartiendo  sobre  ellas  las  cantidades  su- 
ficientes y  recaudándolas,  ya  sea  por  impuestos  especia- 
les de  los  que  conocemos  con  el  nombre  de  arbitrios^ 
ó  ya  por  adiciones  de  cierta  cantidad  de  maravedís  á 
los  impuestos  de  cuota  fija  que  se  perciben  para  la 
Nación. 

He  aqui  todo  el  proyecto  del  Gobierna  Mi  puesto 
en  él  me  ha  obligado  á  trazarlo  y  á  indicar  los  medios 
de  que  sea  posible  y  hacedero.  Estoy  muy  lejos  de  la  in- 
sensata presunción  de  considerar  mi  trabajo  como  per- 
fecto y  completo*  Quizá  en  la  administración  económi- 
ca de  un  Estado  nada  es  mas  peligroso  que  sustituir  un 
impuesto  á  otro  impuesto.  ¡Un  impuesto  que  debe  ren- 
dir por  lo  menos  229  millones  de  reales! 

Ruego  á  las  Cortes  que  admitan  mis  intenciones  ce- 
losas y  patrióticas.  Muy  fácil  es  que  yo  me  equivoque, 
que  no  vea  mas  que  errores  en  el  modo  que  concibo 
de  reemplazar  el  ominoso  y  caduco  diezmo  eclesrástíco: 
lo  dificil ,  lo  imposible  es  que  se  pierda  en  la  genera- 
ción presente  ni  en  las  generaciones  futuras  la  memo- 
ria inmortal  del  para  siempre  célebre  G)ngreso  de  legis- 
ladores, que  al  dar  á  la  patria  una  sabia  G>nstitucion 
realce  tan  inmenso'  beneficio  con  la  abolición  del  diez- 
mo, el  arreglo  del  clero  y  la  fijación  de  los  derechos 
de  estola. 


á. 


DEI.    ESTADO    ACTUAL    DE    LAS    DEPENDENCIAS 

£KIDA 

»■   COMGIUO   DI   DinmlMB   M    11    DE   DICUMBmS ,    T    U    SBIIOO   U 
17  DU    mSMO    MIB    DB    l83^ 

POR    ZL    XAKISCAL    DE    CAMPO 

BARÓN    DEL    SOLAR    DE    ESPINOSA, 


EN    LA    IMPRENTA    NACIONAL. 

1838. 
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ISENOBES: 


A 


I  presentarme  á  las  Cortes  para  manifestar  el  esta- 
do en  que  se  encuentran  las  diferentes  dependencias  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  que  la  bondad  de  nuestra  ex* 
celsa  Reina  Gobernadora  se  ha  dignado  confiarme ,  la 
extensión  con  que  desempeñó  igual  deber  en  27  de  Oc- 
tubre del  año  anterior  el  encargado  á  la  sazón  del  mis- 
mo Ministerio  facilita  y  abrevia  mi  trabajo ,  si  bien  le 
hace  menos  ameno  é  interesante.  En  efecto ,  la  exposí^ 
oion  leida  en. aquella  fecha  abrazó,  no  tan  solo  la  situa- 
ción en  que  se  hallaba  cada  uno  de  los  ramos  principa- 
les del  vasto  y  complicado  servicio  de  guerra,  sino  tam- 
bién las  mejoras  positivas  de  que  eran  susceptibles;  y 
como  acerca  de  este  último  extremo  no  han  variado  las 
ideas  del  Gohiemo ,  tócame  hablar  únicamente  de  las  al- 
teraciones que  haya  experimentado  desde  entonces  cada 
dependencia ,  y  referirme  a  la  indicada  exposidon  en 
cuanto  á  la  necesidad  y  el  modo  de  mejorarlas;  evitan- 
do asi  repeticiones,  que  fatigarían  inútilmente  la  aten*- 
cion  de  las  Cortes,  Por  eso ,  y  porque  á  mi  pareéer  la 
claridad,  y  la  exactitud  lo  irecomien^an  9  seguiré  pun- 
tualmente el  plací  y  el  orden  de  artículos  bajo  que  está 
redactada  dicha  exposición  para  qtie  mas  directa  y  sen- 
cillamente pueda  ^compararse  la  situación  del  Ministerio 
déla  Guerra  en  aquella  yi  efa  la  presente  época. 

I .         ;     •  •  .  •  -^    .     .  ) .    f .  •    >         •       ... 

OPEIU.CIONES  MILITARES. 

» 

^  Uno  de  los  objetos  que  mas  principalmente  ocupa- 
ban la  atención  pública  cuando  se  presentó  á  la  última 
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legislatura  la  memoria  arriba  citada ,  era  la  famosa  es* 
pedición  del  rebelde  Gómez,  que  después  de  haber  re- 
corrido una  gran  parte  de  la  Península  se  hallaba  en^ 
tonces  en  Andalucía ,  observada ,  como  alli  se  dijo ,  por 
la  división  AlaíX)  que  perseguía  al  enemigo  desde  su 
salida  de  Navarra,  y  por  otra  á  las  inmediatas  órdenes 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  Marques  de  Rodil.  Mar- 
chó en  seguida  contra, el  enemigo,  pasando  por  esta  cor- 
te, la  brigada  del  ejército  del  Norte  que  se 'hallaba  des- 
tacada en  Aragón  al  mando  del  Brigadier  D.  Ramón 
Ns^rvaez,  á  cuya  actividad  y  ardimiento  sé  debió  la  ven- 
tajosa acción  de  Majaceite,  Batido  alli  el  rebelde  Gómez, 
y  alcanzado  poco  despuea  por  el  General  Alaix  en  Alcau- 
dete ,  precipitó  su  fuga  atravesando  el  camino  real  de 
Valencia  á.  esta  corte ,  y  las  provincias  de  Guadalajara, 
Soria  y  Burgos  ha^ta.  yol  ver  á  entrar  por  Orduña  en  sus 
antiguas  guaridas ,  como  antes  lo  habia  verificado  por 
la  Pena  de  Ángulo  la  facción  de  Sanz ,  arrojada  de  las^ 
provincias  de  Asturias ,  León  y  Santander  en  que  ha- 
bía penetrado. 

Aunque,  muy  disminuidas  y  desalafitadas ,  las  &ier- 
za^  que  habia  salvado  Gómez  aumentaron  las  que  el 
e^Qiigo  tenia  empleadas  en  el  sitio  de  Bilbao,  qué  ha- 
bia empt*endido  con  todo  empeño  á  fines  del  mes  de  Oc- 
tubre; pero. en  vano  agitaron  los  rebeldes  sus  esfuerzos 
y  reíjursos'para  apoderarse. de  aquel  punto,  en  cuya  po- 
sesipn.  fimdjabañ  grandes  esperanzas.  Jlechazados  en  va^ 
rio$ateUo6^.>  redujeron  el  sitio  á  un  riguroso  bloqueo, 
Convencidos  de  que  solo  la  felta  de  subsistencias  era  ca- 
paz de  abrirles  las  puertas  de  aquella  villa,  á  que  tan 
dignamente  granjeó  el  nombre.de  invicta  la  valentía  y 
constancia  inc^mpftcabli^  de  htS'táropad  del  ejército^  de 
la  Milicia  nacional  y  de  los  vecinos  armados  que  á  por- 
fia  se  distinguieron  en  su.d^feijisa.  j^l.peKgix)  inminente 
en  que  se  hallaba  Bilbao  hizo  volar  en  su  socorro  al 
General  Espartero  con  una  gran  parte  de  las  fuerzas  del 
ejército  del  Norte,  superando  los  continuos,  y  para  otro 
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cualquiera,  invencibles  obstáculos  que  la  naturaleza  y- 
el  arte  oponian  de  consuno  al  logro  de  su  atrevida  em- 
presa, hasta  que  logró  coronarla  en  la  noche  del  24  al 
25  de  Diciembre  con  el  brillante  triunfo  de  Luchana, 
resultado  de  una  inspiración  feliz  ejecutada  con  un  ar- 
rojo inaudito ,  y  que  por  sus  circunstancias ,  de  todos 
bien  sabidas,  ocupará  un  lugar  señalado  entre  los  he- 
chos de  armas  mas  insignes  de  nuestro  siglo. 

Mientras  los  valientes  del  ejército  libertador  y  de  la 
guarnición  de  Bilbao  se  reponian  de  las  inmensas  fati- 
gas y  privaciones  que  habían  sufrido,  se  adoptó  el  plan 
de  una  vigorosa  incursión  á  lo  interior  del  pais  rebelde, 
que  debian  ejecutar  las  fuerzas  que  se  hallaban  á  las 
inmediatas  órdenes  del  General  en  gefe  en  combinación  .. 
con  las  de  Navarra,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  benemé- 
rito y  desgraciado  Conde  de  Sarsfield,  y  con  el  cuerpo 
de  ejército  de  la  costa  de  Cantabria,  que  mandaba  el 
-Teniente  general  de  Lacy  Evans,  Comandante  en  gefe 
de  la  legión  auxiliar  británica.  Reforzado  oportunamen- 
te con  el  indicado  objeto  ^  atacó  este  General  con  el  cuer- 
po de  ejército  de  su  mando  las  líneas  establecidas  por 
los  rebeldes  al  frente  de  San  Sebastian ;  y  después  de 
ocupar  varios  de  sus  atrincheramientos,  continuó  sobre 
Hernani,  cercai  de  cuyo  punto  sufrió  un  revés  que  le 
obligóla  volverse  á  sus  primeras  posiciones  al  tercer  dia 
de  haberlas  dejado.  Entre  tanto  el  General  eti  géfe  se 
habia  adelantado  hasta  Elorrío  y  Abadiano;  pero  hubo 
de  retroceder  desde  allí  á  Bilbao  sabedor  de  lo  acaecida 
en  Guipúzcoa ,  para  no  ser  envuelto  por  las  grandes 
fuerzas  rd^eldes,  que  orguUosas  con  aquella  ventaja 
cargairon   vigorosamente  las  divisiones  que  conducía. 
Por  igual  motivo,  y  aun  mas  por  Ja  excesiva  inclemen- 
cia de  la  estación,  se  vio  precisado  el  Conde  dé  Sarsfield 
áireplegarse  á  Pamplona'  d^éspúés  de  haber  arrojado  al 
enemigo  de  varias   fuertes   posiciones,   adelantándose 
hasta  cerca  del  paso  de  las  dos  Hermanas.   * 

Frustrada  así  la  combinadon  que  se  habia  concer- 
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tado,  y  acumuladas  las  fuerzas  rebeldes  sobre  Guipúz* 
coa,  se  decidió  el  General  en  gefe  á  buscarlas,  y  comba» 
tírlas  resueltamente  en  las  posiciones  formidables  de  SU7 
yo,  y  fortificadas  ademas  con  todo  esmero,  que  constír 
tuiaü  las  lín^^  de  Heraani,  que  las  tropas  enemigas,  no 
menos  que  los  habitantes  del  pais,  conceptuaban  inex- 
pugnables. Con  este  objeto  se  trasladó  á  San  Sebastian 
el  General  Espartero,  ya  elevado  á  la  dignidad  de  Con^ 
de  de  Luchana,  y  reunió  á  las  inmediaciones  de  aquella 
plaza  una  ma^a  imponente  de  valientes  llenos  ae  entu* 
siasmo  y  ansiosos  de  coger  nuevos  laureles.  Todo  estaba 
dispuso  para  el  combate ;  pero,  como  era  de  presumir, 
el  enemigo  no  osó  arriesgar  una  acción,  cuyo  éxito  y 
.  resultados  no  debían  serle  dudosos.  Retiró,  pues,  la  ma* 
yor  parte  de  sus  fuerzas,  dirigiéndolas  á  Navarra,  y 
nuestras  tropas  ocuparon  después  de  algunos  combates 
gloriosos  aquellas  decantadas  bneas  y  los  importantes 
puntos  de  jEIernani,  Irun  y  Fuenterriabía. 

Los  rebeldes  en  tanto  habián  concentrado  en  Na-r 
varra  las  fuerzas  que  hablan  traido  de  Guipúzcoa  y  las 
demás  de  que  pudieron  disponer  para  una  grande  ex? 
pedición,  en  que^no  tuvijpron  menor  parte  que  la  polír 
tica  el  terror  que  les  habian  inspirado  nuestras  ventajas 
en  el  teatro  principal  de  la  guerra,  y  la  imposibilidad 
de  subsistir  de  que  se  veian  amenazados.  Destinó  desde 
luego  el  enemigo  á  esta  expedición  16  batallones  y  12 
escuadrones ,  que  despueá  de  pasar  el  Arga'  cerca  de 
Pamplona,  i  sé  dir^ieron  por  las  inmediaciones  de  Ca,^ 
seda  á  entrar  en  el  alto  Aragon¿  El  Pretendicaite  con  el 
ex-infante  D»  Sebastian  marchaban  en  persoAa  á  su  ca- 
beza ;  y  esta  circunstancia ,  imida  á  la  de  acompañarles 
su  Uamado:  Gobierno ,  muchos  de  sus,  titulados  genera^ 
les  y  otros  de  sus  paírtidarios  mas  notables,  habrían  basr^ 
tado  para  revelar  al  Gobierno  la  importancia  quedáis 
ban  los  rebeldes  á  estai  nueva  empresa ,  aun  cuando  *él 
no  hubiese  tenido  otros  datos  mas  seguros  para  juzgar 
de  sus  designios  y  esperanzas* 


£1  estado  en  que  se  hallaba  Aragón  no  permitía 
oponer  en  su  frontera  grandes  obstáculos  á  los  princí* 
pales  pasos  de  la  facción  expedicionaria.  Habíanse  á  la 
verdad  obtenido  ventajas  considerables  en  aquella  pro- 
vincia., cuando  abandonado  sn  disjtrito  y  el  de  Valen- 
cia por  los  rebeldes  Cabrera ,  Quilez  y  el  Serrador. para 
unirse  en  Utiel  á  la  facción  de  Gómez  y  logró  nuestro 
ejército  á  las  órdenes  del  General  D.  Evaristo  San  M^ 
guel,  por  una  operación  rápida  y  acertadamente  dirL- 
gida ,  ocupar  á  Cantavieja  ,  punto  de  suma  importan- 
cía  por  el  prestigio  quedaba  á  los  rebeldes:  su.  pose^ 
sión  j  y  por  la  utilidad  real  que  les  proporcionaba  como 
depósito  principal  de  sus  recursos.  Pero  vueltos  aque- 
llos rebeldes  á  dichas  provincias,  habían  sufrido  niies<^ 
tras  armas  varios  reveses ,  entre  los  cuales  fue  tal  vez 
el  mas  sensible  la  pérdida  del  citado  punto  de  Canta* 
vieja ,  de  que  se  apoderó  el  eneipígo  por  sorpresa.  Nomr 
brado  por  este  tiempo  el  General  Oráa  para  mandar 
las  dos  referidas  provincias  y  el  ejército  del  Centro  que 
en  ellas  operaba,  habia •jcontepído  la  osadía  del  enemi- 
go ^  obligando:  á  Cabrera,  á  internarse  en  los  puertos 
de  Beoeile  dpspues  de;  haber  le  i  batido  en  la- Cenia  á 
tiempo  que  la  íkccion  expedidonaría  invadió  el  territo- 
rio de  Aragón^  Sin  medios  suficientes  para  disputarle 
la  entrada;  ea.  aquella,  prpvincia  9  cap^tínuó  por  ella  su 
margha  el  Pretendiente ,  observado  tan  solo  por  el  Ge- 
neral IríbcLrren^  queje  vigilaba  desde  su  salida  de  Nar 
varra ,  Cubriendo  la  izquierda' del  Ebro  con  su  división 
compuesta  de  siete  baúllones^pcho  escuadrones  y  dos 
baterías ;  con  igual  objeto  se  mandó  marchar  sobre 
Aragón  desde  LogroQo  al  General  Buereus  c(m  diez  ba^ 
tallones ,  inclusos  cuatro  que  pertenecían ,  al  ejército 
del  Centro,  preeedíéadole  el  General  Iriirté  con  o(ros 
cuatro  bátjalloijíes  que  se  incorporaron  á  la  división  Irl- 
barren :  por  desgracia  antes  que  se  reuniesen  todas  es- 
tas fuerzas  se  empeñó ,  por  efecto  de  up  deplorable  ar- 
rojo, la  acción  de  Huesca,  doblemente  desgraciada  por 
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el  trastorno  que  causó  en  las  operaciones ,  y  por  la  ir- 
reparable pérdida  que  sufrimos  de  los  malogrados  Irí- 
barrea  y  León  ^  víctimas  del  valor  que  siempre  los  ha«- 
bia  distinguido.  En  tales,  circuostancias  él  General  Oráa 
hubo  de  acudir  á  oponerse  á  los  progresos  del  Preten<^ 
diente  con  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  del  ejército 
del  Centro ,  uniéndose  oerca  de  Barbastro  al  General 
Buerens  que  conducía  su  división  y  la  del  malogrado 
Irübarren.9  y  encargándose}  según  le  estaba  prevenido 
por  el  Gobierno,  de  la  dirección  de  la^  operaciones  en 
su '  distrito. 

Amenazado  ya  el  de  Catalufia  por  la  aproximación 
del  Pretendiente ,  voló  á  la  defensa  de  sus  fronteras  el 
G^ieral  Barón  de  Meer  que  acababa  de  reanimar  el  es- 
píritu público ,  notablemente  abatido  en  aquella  pro- 
vincia por  los  repetidos  descalabros  que  habian  sufrido 
las  tropas  leales ,  con  la  gloriosa  victoria  qqe  había  al- 
canzado contra  todas  las  facciones  catalanas  ^  reunidas 
en  Solsona.  Proponíanse  los  Generales  Oráa  y  Barón  de 
Meer  atacar  en  cmnbinacion  al  Pretemliente ,  después 
del  reconocimiento  que  con  éjíito  poco  ^avor^ble  hizo 
el  primero  el  2  de  Juaio  sobre  Barbastro  >  cuando  á  £ai- 
vor  de  la  paralización  que  ocasiono  este  suceso  j  logra- 
ron los  enemigaos  pasar  el  Cirica  é  internarse  en  el  prin- 
cipado. Siguiéronlos  alli  las  tropas  procedentes  del  ejér- 
cito del  Norte ,  eíi  cumplimiento  de  las  óráenes  que 
habian  recibido  del  Gobierno  para  perseguir  sin  des- 
canso al  Pretendiente  donde  quiera  que  se  dirigiese, 
dejaúdo  unidamente  en  Aragón  cuatro  batallones  al 
mando  del  General  Iriarte  para  reforzar  el  ejército  del 
Centro  ^  •  y  unidas  á  las  de  Catalufia  bajo  las  órdenes 
del  Genaral  Barón  de  Meer  le  alcanzaron  y  batieron  en 
la  batalla  délos  campos  de  Grá ,  una  de  las  mas  memo- 
rables de  esta  guerra ,  y  en  que  fueron  vencidas  con  la 
facción  expedicionaria  las  principales  de  Cataluña  que 
se  le  habian  incorporado.  El  enemigo  en  derrota  apa- 
rató contiquar  su  movimiento  hacia  el  Pirineo ;  •  pero 


contramaroliando  rápidamente ,  *pa8ó  por  Cherta^  á  la 
orilla  derecha  del  Ebro ,  ocupando  el  Maestrazgo  y  ek« 
tendiéndose' por  el  distrito  de  Valencia  ^  faatta  amena* 
£ar  la  ¿apttal^  á  cuyo  frente  hiAaenifiaxio  alarde  deisuü 
lueriaa!   !  '  :/•  /  ;.' .'  :    ,    -  \  ••■:  -^i 

LaeiitraKla  del  Pretendiáite  eti  Cataluña  pudo 'dar 
suficiente  motivo  para  creer  que  fuese  su  objeto  ex« 
tender  y  organizar  la  guerra  en  aquella  provincia,  idea* 
qüei  no.  d^iteciá  de  plausibles  rasoaes  militares  y  poüti-s 
cas  én  :qae  ftindarse ;  pero:  su  pato  áj  la-  derecha  del 
Ebro.yt  su.  empeño  en  que  se.íle  iricorporasea  las  fao- 
cioues  de  Aragón ,  Valencia  y  otras  provincias  confir- 
maron las  primeras  noticias  que  tenia  el  Gobiei^no, 
acerca  de  sus  verdaderas  int6nciones¡  Eki  tales  circüns^ 
taádas  fe  dio  órdéa  al  GeaéraA  Cóndfe  de  Lüchana  par^ 
ra  marchar  contra-  la- £aocioQ:  expíédióionaria  con  todas 
las  fuerzas  que  pudiese  sacar  de  Navarra  y  las  prorin** 
cias  Vascongadas ,  como  lo  verificó  saliendo  el  8  de  Ju« 
lio  de.  Logroño  ala  qabeza  de  ocho  batallones  de  la 
Guardia  Resl  y  seiscientos  caballos  en  dik!eccion  de  la 
protincia  de  Cuenca ,  con  cuyas  fuerzas  se  piisieron  ei| 
coniaeto  por  Molina  las  que  maoidába  el  General  Bue^ 
rens ,  que  habia  retrocedido  á  Zaragoza  luego  que  el 
Pretoadiente  salió  de  Cataluña*  Entre  tanto  el  General 
Qráa  ,  haj^a  marchado  sobre  Valencia ,  obligando  ai 
eDcn;iigo  á  dirigirse  á.Qii  va  y  donde  logró  alcanzarle  y 
batirle  con  gloria  dé  nuestvaé*  armas.  La  fBBCción  huyó 
entonces  á  Cantaviqa »  y?  alli  se  prq>araban  en  combi* 
naoion  á  destruirla  los  Geniales  Conde  de  Luchana  y 
Or^^  á  pesar  de  loa  enormes  obstáculos- que.  lofredia  el 
terreno ,  cuando  ün  oaievb  inétdeate  hizo  variar  el  cup- 
ao  de  las  opéracioaes.:  ya  se  conoce  que. hablo  de  Ikéit- 
pedición  rebelde  destacada  en  Navarra  á  las  órdenes  de 
Zariátegui. 

Gmiponíase  esta  nueva  expedición  de  ocho  batallones 
y  doscientos  ^^abállos,  que  aprovechando  la  dismin|ic¡0n 
de  nuestras  fuerzas  en  el  principal  teatro  de  la  guerra, 
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yl  sabedores  de  las  pocas  que  podían  oponértele  temCast 
tilla  la  Vieja 9  pasaron  el  £bro<y  sé  dirigieroo.{x>r  la 
sierra  de  Búrgosy  observados  <iinicainen  te  por  •  tres  bataf 
Uoaes  y  idos  iesciiaudrones  phocedentea  ddl  ejé^cMq  ;del.Karr 
te  al  mando  del  Brigadier  Alcalá.  £1  Mariscal  deCam^ 
po  Dl  Santiago  Méndez  Vtgo ,  Capitán  gje&eral  da  Cas- 
tilla la  Vieja ,  pasó  inmediatamente'  á  (Mrgos  á  tomar 
el  mando  ele  estas  fuerzas  y  de  las  pocas  nías,  que  pudo 
Péunif  en  su  distrito;  perola  decisión  ié  iñtdigencia  d^ 
este  General  no  pudieron  prevalecer  contra  la  sqperioni- 
dad  delinumero  ;de  Icé  rebeldes,  ¡que  eontmuando rápida 
y  osadamente  mis  operaciones ,  lograron  apoderarse  el  4 
de  Agosto  de  la  ciudad  y  Alcázar  de  Segoviasin  encontrar 
resistencia; '  Eui  la  imposibilidad  de  n^miobrar  ofensiva^, 
mente,  elaGeneral  Vigo  hubo  de  limitarse  á ^ vigilar  lod 
movimientos  de  Záriáf^^i  interponiéndose  i  entren  esta 
corte  y  las  ñieraas  de  aquel  rebelde ,  cuando  se  adelan* 
taron  hasta  el  frente  de  las  Rozas ,  donde  sostuvo  con- 
tra el  enem%o  un  pequefio  choqua  Ní.porsn  nuinero 
ni  |ior;su-caUdad  pedia<  inspirar  la  £iccídn  dfe  iZairiáté* 
gui '  reeeloq  (undadoéi  sobre  ia  seguridad  de  iMádrid; 
fiero  íio  por  *  éso  défáfaa  'de  mr  4mperibsa  la  necesidad 
de  alejar  á  los  rebeldes ,: tanto  por  la  trascendencia  po*- 
lítica  que  dentro  y  fuera  del  Reino  podía  tei^r  su 
aprokimacion  á  tan  corta  distancia  de  la  «capital,  como 
por  el  enlace  qiie  erail&ciL  descubrir  ^eiitiié  ésta^qoera- 
cion.y  las  quetaloíiagaba  d  Piretendibnté..€onri^encfi^ 
esta,  verdad  dispuso  ^1  GoHiemo ,  desde  que  los  ^enemi- 
gos se  acercaron  á  SegoVía^  que  viniese  rápidamente  k 
brigada.  >  que»  mandaba  en  la  provincia  dé  i^uepea  el 
Brigadier  Puig  .Sani|ier  iá.  refe^ear :»!  Geneca^l*  Méndez 
Vigoi  oúQi.tjuiéaefectivasiienteise :veun¡ó*al «diasigüieor 
le  del  ligero  encuentro  de  las  Rozas ;  pero  coma  liL  aun 
con  este  refuerzo  podia  aquel  General  tomar  una  ofen- 
siva tan  vigorosa,  como  lo  exigia  la  situación  ide  las  co- 
aaéyrpelkica  y  militarmente  considerada^  ^se 'previno»  al 
General  en  gefe  Coúde  de  (lúcliana  que  viniese  taoír 
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bien  mbre  esta  capital;  moyimteoto  que^ltestaría  para 
alejar  £  Zariátegui  ^  ó  lograr  8u  defttruock>n,  ai  era  po* 
^ble  alcanzarlo ,  y  qoe  al  propio  tiempo  ne  concílidtMi 
OHi.d  plan  que  debia  oponerse  á  las  operaciones  ulte- 
riores más  probables  del  Ppe^ndieftte<  Esta  orden  ftie 
cumplida  por  el  Conde'  de  Luchana  rápida  y  puntual- 
mente ,  ytAfadrid  vio  como  por  encanto  campados  i,én^ 
alrededores  los  valientes  del  ejército  del  Nwie^  cuya 
aproximación  bastó  para  que  Zariátegui  huyese  á  bus^ 
car  un  apoyo  en  las  sierras  de  Soria,  abandonando  á  la 
dudad  y  Alcázar  de^Segóvía ;  antes  de  que  Ik^sen  ías 
tropas'Iéalesqueallise'dirígíain.  ^ 

^  ■  Ai  i  emprender  su  movimiento  sobre  esta  corte ,  ha-* 
bia  dejado  el  Conde  de  Luchana  en  Aragón  al  General 
Boerens  con  '  seis  batallones  y  doscientos  caballos  para 
qüe-operaBe  <á  ks  ¿rdeoes  'del -General' en  gefe» del  ejér<- 
cicet  ^  CenOK)  en'obftervacioti  del  Pretendiente ;  pero 
una;  trísee>lfe.talidad  frustró  tas  miras  con  que  habia  sido 
didtada  esta  medida.  En  efecto ,  destinado  el  General 
Bn^rens  á  cubrir  y  con^'srrar  el  campo  de  Cariñena,  y 
hallándose  en  la: población  que  le  da  nombre ,  su  valor 
Ife  Modüjó  á  afsjear  á  la<^cdo|i  expedicionaria  i  que  se. 
preientó'en^Vrllap  de  los  Navarros  y  efn  Rétreras  dott^i 
deiiíÉ  i  tistieniia  superioridad  proporcionó  al  enemigó;  una  i 
ventaja  i  qué  obligó  á-  Boerens  á  r^resar  á  Cáriñeoa, 
iW'Siá  péniídá^  éon8i4erable'  y^  con  algún  desorden  <én 
laidiri^cai  i^e  iixiiandaLlKtco)¡kÍ^  todas  lis  conse^i 

odencíaa^/demtei .désmlm ^  violó  'el  Gande  de  Luchana;' 
que  áiafciidbalcóntm  Z^nátegpul ,  á^  oponerse  en  Ars^ñ^ 
arlos  progi^sos  del* enemigo,  si  bien  no  le  fue  ya  posi*- 
bk)  impedir  que  el  Ptetendiente  se  dir^iese  á  la  pro- 
vidci»  de  fcúepca  ^  odaiide  itaaHbbíent<  coincidiere»'»  G»*^ 
birerái,  ¡fallada:  y  óiros .  cabeoillis  i  i  que  phskndoi  por  la  I 
tÁqiiíeónlavdel  General  Oráa,:habisn  ociipadoá;  Che^vav^ 
y.  GOiitinuado  por  Utiel  y  Requeiia  á  Salvacaliete;  flen^ 
Bidas  eñ.  la  inmediación  de  este  último  punto  todas  las 
ioklBcadai  facciones,  vinieron  por  Tarancon  y  'Arganda 
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ha«ta  dar  vista  á  esta  cortea,  y:  a({ui  fae  dondje  im  yét 
dd'trianfo  que  oóafiadamente  esperaban,  recíbiénKi  el 
mas  amargo  desengaña  S.  M. ,  Señores ,  ha  hablado  á 
las  Cortes  del  espectáculo  que  ofreció  Madrid  en  aque* 
Iloa  dias  de  eterna  memoria ,  espectáculo  sublime  que 
debería  bastar  para  convencer  á  los  partidarios  de  .la» 
usurpación  de  que  el  triui^  de  su  causa  es  imposible. 
Los  rebeldes  vieron  burladas  sus  es|)eranzas>  desv^ane-: 
cidas  sus  iliisiones.  La  tranquilidad  mas  perfecta ,  el 
patriotismo  mas  puro ,  la  cordialidad  mas  sincera  rei- 
naban en  la  capital ,  en  vez  de  la  confusión  y  dd  deéór* 
den  con  que  contaban ,  mas  bien  que  con  sub  fbensaiH 
para  llevar  á  cabo  la  emf^resa  que  habiaui  acometido. 
Al  despecho  y  confusión  que  el  aspecto  imponente  dé 
Madrid  causó  en  el  ánimo  del  Pretendiente  se  unió  pa« 
ra  determinarle  á  una  pnmta  .fuga  el^  terror  que  inspi* 
ró  en  sus  gentes  la  aproximación  de  las  fuersas  cpie  por 
todas  partes  acudían  en  defensa  de  los  sagrados  y  que* 
ridos  objetos  que  la  capital  encerraba  en  su  sena  La 
división  de  Castilla  la  Vieja  que  por  renuncia  del  G^ 
.neral  Méndez  Yigo  mandaba  interinamente  Puig  Samr 
per ,  y  á  cuya  cabeza  «e  puso  poco  des{mes  el  Geneval 
Lorenzo ,  habia  recibido  orden  de .  conciratmrse  sobre 
la  capital  9  y  á  la  mi^ma  se  adercaba  con  formdas  mar- 
chas el  Conde  de  Luchana  en  una  dirección,  paralek 
á  la  del  Pretendiente ,  mientras  que  el  General  Óráa^ 
llamado  también  p6r  el  Gobierna,  venía  por  la  provin- 
cia.dé  Cuenca  siguiendo  casi  el  miémoieamina.qne  >la. 
facción  habia  traído.  El  enemigo  tratóle  hikir  el  en- 
cuentro de  estas  fuerzas  dirigiéndose  hacia  Guadali^a- 
ra ;  pero  retrocediendo  después  hacia  San  Torcaz.,  dio 
lugar  »á.  que  reí  <Coodié  de>  Luehana  y  i  iquien  fk  se  haif 
hia  unido  el  Gfeneral  Lorenzo, le: alcanzase ' eü  Arai^ 
zueque,  poniáidole  en.  derrota  á  pesar  de  su  veloz  hui- 
da, que  solo  permitió  tomar  parte  en  este  encuentro  á 
un  cortísimo  número  de  nuestros  valientes.  Dividiéron- 
se, los  rebeldes  de  resultas  de  esta  derrota,  huyendo 
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una  pti*te  qon  pl  IMteiidieiite  en  clireecion  j^fl  &k^%i  y 
la  otra  al  ]iiánidé'4e:]Cabrara  hácid-  Cuepce^ ,  á;  ^y^ií^ 
kimediaciones  fue  alcanzada  y  batida  con  gran.pécdiid^ 
en.  muertos  y  mas  de  mil  prúioneros  por,rel*Gep9e(ra4 
Ocáa^  que  i  .deapues  de  haber .  paaada  ^  T^o.  .pgr.,  ^u- 
Son/,  ibabía;  oontrahiapehadojal  $i^r  el  wc)e$o  .4e  Av9J:^r 
zaeque  ly  eL  >  ¡iaio  de  Cabjrera. én  su  fugia.  á.  jta  í^uierda 
del  mismo '  rio  ,|K)r  rFueMiduéfia  y  sus  inn^ediaciioae^    . 
AproYecbando  entre  tanto  2ariá,tegui  la  concentra- 
ción sobre  .Madrid  de  ^ la  división  de  Castilla  la  Yie* 
ja^  áe;  adelantó  t  nuevamente  pcir  aqu^Ua,  p70jvjn<;;ia  j 
kk§i!óiiaj)odfiroir^  deisu^captitail,  á  excepción  d^,  iiieifj 
toidéSan^  Benito;  jpároieA  breve  fojé  arrojado  d^  una 
conquista;  qiie  miraba  cotí  wg^Uo^  y  que  le  servia  de 
argumento  para   seducir  y  extraviar  á  los  pueblos 
de  tan  interesante  pavte  de^la  Moiiia^quía.  At^adpr  y 
vencstdi)  cüaifedomenoa  lo  elevaba. por. el  .General  Ba« 
ron  deíOirobdeletj^  <que  !  había  ii^cfao  con  e^te;  pbjeto 
unaimardia  tañí  veloz  eotífpi  atrevida  desde  Navarra  con 
solo  ocho  batallones  y  íUQos  trescientos  caballos  y  aban? 
donó  Zar£áte§ui .  á  Valladolid  y  huyó  bác^a  Aranda  d<; 
Ihíie^o^  ElíGenei^al  Lonecu^a,  que  babjla  marchado  á  Cas^ 
tilla  la';Ykr[&.^  séparánd<ise  del  Conde  de  Liich^na;de&r 
pues  (de  k  acción  de  Aranzueque.,  llegaba  á  Aranc^ 
casi  al  propio  tiedipo  que  Zariátegui ,  quien  hubiera 
sin^  duda  sufrido  .aUi  una  nueva  derrota  á  no  ser  por 
la;  casual  cotncidebcia  de  que  al  tiempo .  que  el  Ge^ 
Heral  Lorenzo  principiaba  su  ataque,  entró  en  Arai^ 
da  y^verifícé  su;reunidn  con  Zariéitegui  la  íaeciou  que 
acaudillaba  él  Pretendiente ,  perseguida  y  arrojada  de 
la  sierra  de>  Soria  por  el  Conde  de  Luchana.  Uniéronse 
también  entonces  á  las  fuerzas  de  este  las  que  mandaba 
el  GexieraL Lorenzo;  y  después  de  una  corta  pero  viva 
y. penosa  serie  de  operaciones  en  las  toóolanas  de  $úp- 
gos )  durante  la  cual  ócurrieton  las  ventajosas  acciones 
de  Retuerta ,  Huerta  del  Rey  y  otros  pequeños  encuen-^ 
tros  9  las  fuerzas  rebeldes,  enflaquecidas  pw  las  perdí* 


14 

(lééétftítfa  ^tíé  en  ellas  ¡Be  hafcia  intirodteido:,  :8e  TÍerori 
ferkclsfe  á  renunciar  á '  so  proyectb  de  M9teneréé  ma» 
áéá'del^EÍm>yy  huyeron  eq  desorden  dispers»  y  abatid 
dá4  a  oQukai*  stí  desesperación^  y  su  oprobia  eoiias  ^aA^ 
tigtías  madrigtíerás  j  entrando  ^n^  ^Vicnya^poit  éí  .valfe 
dfe  MtUsí:  Pmestw  vk^orioso  qé^ 
lo  tákiabieii  en  m  persíecoéioñ  ¡ál  primit|voi  teatro  de  la* 
guerra ,  y  allí  se  prepara  para  reooger  nuevos  lauteles, 
alsegurándole  en  tanto  my  digio  Ceiierbl  én  gefe  elcá- 
ttiino  del  tríubfo  5t  de-laigteria  íicoo  el  réátalUáoimientiQi 
efe  lá  diseípUbdjvy  okirél  Gáp%0'^6  crftiieiiéscicleniafiia^ 
do  fconoeidós';  medidas  qué  laopinioa  de  >lbsí  irdrdáde^* 
ros  amantes  de  1*  patria  y  el  voto  génoeral  del  misma 
ejército  reclamaban  dé  su  autoridad  como  d  primero 
y  ntólS  traíscetKlentád'dé  süs'debéresi     ••  ••      i-  '-^^      • 
'•  Ño  ^aá  menores  qu|B^^>en  ks  fiaarrdtfrdel  ^Irámn^ 
diente  la' dispersión  T 'el  desaliento  qU)¿>  reinaban^  i  en  ^fec 
facción  con  que  huyoJánéftigiawef  «n  Oantavleja  el^^rt^ 
beWe  Cabrera ,  desptíes  dé  haíbei^^sido  dtínñiitádo>  como 
queda  dicho,  en  Aróos  dé  i  Uí  Cantera,  j^ofe^delk 
ci&áad  de  fcüencáj  por  lap  .yatóentei  iri^asdil'  e^wíd 
dérCétitro  feíí  TDhTÁúáé  i«^  bencMiéiixi  GencjmV  enl  gN^I 
I^í'^gúiá  ésíe  aiitiiv^aiiiettt©  á'la  'hcrííckt  .eniia'huidfl} 
pero  hubo  dé  Suspender  sus  operaciones  doatr^  Cabré* 
ra  párá  cortar  el  vuelo  que  habiani  iliRnaído  das  oiro^fti^ 
cióties  dé  Arág^ótt  dutenie  ^u  a^settdaiylpor  la  |[Mar  disl 
nfiriucion  dé  tropas  ^ti  'aquella^  papvmefi/)Sooorr{dbBr<dl4 
güric*  j>iíntoSíqUe.e*táteift  en  peligmvy '  tomad»/ otrab 
disposiciones  indispensables,  te  dispuso' ¿1  GenésraiíOpáa 
para  marchar  contra  Caütaviéja,  importante  'openaéion 
qnke  rio  pud0  v^íftcarse  tanto  pa¿  fe  ^adelalQtaahyideila 
eátk<:i6n,  fcmtío  póftjué'k  permánenjaia.  debBrfeteiwüchie 
éh' fe  Áetth  de  BÚrg4)Í8 i^úe que  convenisb  amijatie  é  toí- 
dá'É^ta,  éxigia^^ue^el  ejéPcit»  del  Centro  bIo  «er  * Wejase 
demasiado  del  que  mandaba  él  Conde  dei  Luchatía,  pw 
si  era  necesaria  su  cooperación  para  frustrar  los  desig- 


nio»  qu^  aaüooíabA  et^mig^lL^t  huida  de  este  ó;  J^%7 
varra^  d^  al  Gmeral  dráa  mayor  libertad  e^  wa  .op^ 
r^<gM»)  >y4l.acitírtQiy;  dectftiw  Gon.que^ 
dkNdftf  laÁ  ;V9n<^a^jJi¿toi(ada$]r?ciQqt¿i9Qatp¡eii  j^ 

Hs^anae  alentado  también  los  rebeldes  de  Catalur 
na  jOoh  la  ^itf  irada  d^  Pretendiente  en  aquel  principado; 
y  i  aiwque  ^< .  gloriosa  ihdMlla;  de .  Grá  y  lar  huida  de  J^ 
^cioní)(e£4><^ieionairia  Aori  taxdaron  ;.ien  (deit^^traidea 
ouáfQ>¥aDai^  éraiD>lás. esperailzaa  que  habiap  iCOncebi^o^ 
la  |»*esencia  de  Urbistondo ,  pe  el  Pretendi?nte  había 
dejado  alli  con. algunos  batallones  para  extender  y  or- 
gajatÍ09J?  klinsifrir^ípn  »;nmtitaUtó  a%nn^antQ.l()Scbue- 
utíbíe£&ii(»  quéyde;lp^c(Mitrario  Jiábrisixi  producida  aqi|$b 
líos.  isidpesQS*  iLa'  2g;u6rrar ,,  pues.,  vtomó  Un  aspecto  #er^¿^ 
GaiaJuSa  >.  sobife  todo  J^eia:  et  Pirineo ;  pero  qd  própij^-* 
<tion.  del  peligrtí  redobló  el  'Barón ;  de  Meer ,  General  en' 
g^fe  de  jaquel;  ejército  ;,au)crio  y  aotividad ,  multiplioán** 
doie  Á  ila  |)árilo^Jpa9gos;imiB<rec<HneqdaMej»  d^  decí^ioa^ 
y(l{izfti^rÍ3»ide  laait¡][ropQaqiiiieíb  qóoipo^^^  Prnebaa;  sqci« 
de  es^at  verdad  el  a^ojoejn^ado  pai^a  libertar  algunos 
puntos  que  ¡^\  enen)igo.  estrechaba,  y  una  multitud  de 
en<:Uentro6  ,  bizarramente  .sostenidos,  distínguiépda^ 
e«itre  todcts/;efitc^  )¡i^cli^la(  briUafQte  ac^on  ga»^^;  ^Fi 
eh  :Bf iga|lferj)CMlító  eo  lo^;  eftixjpoa  de  Manlle|i¿  ly  ¡4  q^€^ 
segiiiira«B£inibeí;  hal^ian  ^guídp  piayores  triun|o§  ai  4^ 
graciadamenitd .  nojjse  hubiesen  cometido  en  Barcelona 
f^€S3itadQS  alarmantes  .  que  <^igaro|i  al  Barón  de  Meer 
ié  «aanchaii  en.' pelona  ooi^  algunas  tropas  para  asegu^ 
va^  ¡leu  4iralnquiUda4  y  la.obediíencjai  á  jas  leyesen  aqu^ 
Ua  ioapitiPiUiteíatro  de  tantaa  r^yqe^ta^  Las  Górtes  o^ 
pcÉrmiliránlque  con  este  motivo  llame  su  atención  sobre 
la  rara  circunstancia  de  que  el  atentado  de  que  acabo 
deíhablftrt.y  lo^  U)davia  mas  escandalosos  cometidos. en 
SanSebiíttia^ii^^  JMiii!a<ida  de  JEbro ,. Vitcfria  y  f^amploi^ 
hayan,  acaecida;  cabalmente  en.  los  .momentos!  en;  que 


nuestras  th>pas  se  hallaban  empeñadas  én'  las  cq^cpaeio* 
nes  mas  críticas.  Por  fortuna  üó  se*  veríficáikHi  "Otros  xna* 
yores  distuii)ios  pqKlióos^iqffiéiSi^ii'dátOBiirii^^ 
se  firométia  el  enemigo  qiie  estsílmsen  j^'^arfaué  fübVlflh 
eias^bMí  mútíto  délas  láeóclcnes,  idoatandb  toá>  i»  4»- 
fuerzos  de  los  agentes  que  habían  enviado*  pttra*(mkiK><' 
verlos  ó  auxiliarlas ;  y  disturbios  que  servían  de  base 
esécioial  al  plan  de  campaña  del  enemigo  ,  y  cuyas  &ta- 
kis  odnse<5üeneiasí  pueden  caleaterse^pdr  fes  qtie  ^lan^  tes 
nido  los  ^plorables  aoóntebittdieoMSf^ué  de)<>  indieádosi 
y  >qúe  evidentemente  tiañ'  sido  causa 'de  loS'  desmanes  y 
pérdidas  que  hemos  sufrido  en  Navarra ,  y  del  atraso 
de  la^  operaciones  militares  en  Cataluña. 

Sin  más  que  el  imperfecto  ^bosquejo  que  íhe*  traaado 
def'lamardia  y . vícisiiiudes  de  laft  exj^iciofie»  lanzadas 
diésde  el  pais  que  hasidorcunq^y  «lun  es  teatro  prínoi« 
pal  de  la  rebelión ,  se  verá  qu»  siii  éxilo  há  esta<k>  rntuy 
distante  de  corresponder  al  que  de  ellas  esperaba  el 
enemigo.  Pero  sí  bien  es  cierto  que  ni  la  presencia  del 
Pretendiente,  ni^  el  aspecto  de  Im  consideraba  füíerias 
qoé  )e  acompañaban ,  ni  él  t^Yor,  ni  la  isedueeion  que 
empleó  coii  khíiicó'jf'siti  esJcpáp^lo  Aieron  bastantes 'psé' 
ra  abrirle  las  puéttas  de  utía  sola  plaza  ftierte.,  ni  del 
punto  mas  ligeramente  fortificado ,  ó  para  que  en  algu- 
da'|)iíh€l  hubiese  pódidd'iestablelcfer  su  il8itt»adcl6(d>íbr- 
no|>tánibiéb  hó  debo'  ocultar  á  las>  GiiifMs>quéí|iriaid3m^ 
pfomisos  personales  de  muéhdi»  que  ibíebutatteMe^  iiiir:a^ 
ron  como  seguro  él  triunfo  del  partido  del  <  usurpador^ 
la  grande  dispersión  que  experimentaron'  los  rebeldes, 
y^bretodo  la  miseria  pública,  conflfeciaeocianeLUftral 
de  Ja  paralización  <del  Comercio'  y  ¿6^  14:  <  indcMiutia  ;  y 
acrecentada  eri  el  año  présenle  por  k'eattMorditiciria  es^ 
cásez  de  las  cosechas  ^  han  disminuido  notfl^leenéiíte  los 
resultados  que  en  otro  caso  habrían  producido  aquellas 
ventajas,  por  la  iníhieücia  perniciosa  que  bsín  tenido 
eh' la  tranquilidad  'del '  ínteriorl  del'  Keioo;  OSn  efeoto, 
Castilla  la  Vieja ^  que  goasaba  ení  toda  su  éxttnsioa  del 
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más  eavidiable  sosiego ,  sufre  en  ei  dia  las  extorsiones  y 
violencias  de  algunas  gavillas  que  vagan  por  aquel  ter- 
ritorio al  abrigo  de  la  sierra  de  Burgos  en  que  quedó 
guarecida  alguna  fuerza  rebelde  en  la  fuga  del  Preten» 
diente.  Las  facciones  de  la  Mancha^ han  aumentado 
también  en  número  y  osadía,  y  llaman  particularmenie 
la  atención  del  Gobierno  por  las  atrocidades  que  come* 
ten ,  y  los  perjuicios  que  causan  molestando  las  impor- 
tantes comunicaciones  que  cruzan  aquella  provincia. 
La  de  Extremadura ,  que  un  tiempo  mereció  ser.dtada 
como  modelo  por  el  entusiasmo  y  tranquilidad  que  en 
ella  reinaban  y  se  haUa  hoy  en  un  estado  tanto  mas  la-^ 
mentable ,  cuanto  mayor  es  la  decadencia  del  esjnritu 
público  desde  la  momentánea  invasión  que  el  año  an- 
terior hizo  en  aquel  pais  el  rebelde  Gómez.  Por  último^ 
hasta  en  alguna  otra  provincia  donde  aun  no  se  había 
ccmocido  d  azote  de  la  guerra ,  existen  algunos  ibragí- 
dos  que  en  tiempos  comunes  habrian  sido  mirados 
como  salteadores ,  pero  que  en  el  dia  alarman  al  pais  y 
á  las  autoridades ,  mas  bien  que  por  su  número ,  por 
el  título  de  defensores  del  usurpador  que  han  adopta* 
do ;  y  solo  en  Galicia  se  van  extinguiendo  las  pequeñas 
facciones  que  la  infestaban ;  debiéndose  esta  ventaja, 
no  menos  que  al  celo  y  actividad  del  Capitán  general, 
á  la  eficaz  cooperación  de  los  habitantes  de  aquella  in- 
teresante parte  de  La  Monarquía ,  que  conocen  y  saben 
apreciar  sus  verdaderos  intereses^  £1  Ministerio  de  la 
Guerra  ha  empleado  y  continúa  empleando  todos  sus 
desvelos  y  recursos  para  hacer  frente  á  tantas  y  tan 
perentorias  atenciones ;  pero  entre  las  muchas  medidas 
que  se  han  dictado  para  mejorar  la  situación  de  las  in- 
dicadas provincias ,  solo  citaré  como  una  de  las  más  im- 
portantes ,  y  de  que  mejores  resultados  deba  esperarse, 
la  formación  del  cuerpo  de  reserva ,  cuyo  mando  se  ha 
dignado  S.  M.  confiar  á  un  Gefe  acreditado.  La  utilí» 
dad  de  esta  dispoúcion  no  necesita  demostrarse ,  y  solo 
^  de  sentir  que  la  falta  de  recursos ,  ó  mas  bien  acaso 
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las  violentas  acusaciones  á  que  con  tanta  frecuencia  ha 
dado  margen  la  existencia  de  un  solo  batallón  fuera  de 
los  ejércitos  de  operaciones  j  no  haya  permitido  al  Go- 
bierno establecer  antes  de  ahora  una  reserva  central 
bien  organizada ,  y  dispuesta  á  obrar  en  fuerza  cuan- 
do y  donde  las  circunstancias  lo  exigiesen  <,  cuya  im- 
portancia reconocia  desde  hace  mucho  tiempa 

No  dilataré  todavía  mas  este  artículo ,  acaso  ya  de- 
masiado prolijo ,  analizando  el  carácter  especial  de  la 
guerra  en  que  la  Nación  se  halla  empeñada ,  tanto  por 
no  abusar  de  la  indulgente  atención  de  las  Cortes, 
como  porque  nada  esencial  podría  añadir  á  lo  que  so- 
bre tan  interesante  materia  se  manifestó  en  la  exposi- 
ción leida  á  la  legislatura  anterior*  Los  sucesos  poste- 
rk>res  no  han  hecho  mas  que  comprobar  la  exactitud 
dé  las  ideas  entonces,  enunciadas,  y  demostrar  cuan 
perjudicial  puede  ser  á,la  causa  pública  el  empeño  de 
aplicar  á  la  lucha  que  sostenemos  contra  los  partida- 
rios de  la  usurpación  ^  r^las  y  prindpios  que  ni  aun 
podrían  admitirse  en  toda  su  latitud  para  el  caso  de 
una  conquista.  A  ese  funesto  error  sobre  la  verdadera 
índole  de  la  ^guerra  actual  deben  atribuirse  las  injustas 
y  peligrosas  invectivas  dé  que  ínas  de  uña  vez  han  sido 
blanco  nuestras  valientes  tropas  y  sus  Gefes  mas  leales 
y  distinguidos ,  de  las  cuales  han  sabido  aprovecharse 
nuestros  enemigos  para  fomentar  la  indisciplina/  en  al- 
gunos cuerpos  del  ejercita  Del  misnio:  origen  j  en  fin, 
proceden  las  violentas  recriminaciones,  «pie  «apoyadas 
en  datos  gratuitos,  ó  en  arbitrarias  suposidones,  suelen 
dirigirse  contra  las  providencias  del  Gobierno  en  los 
asuntos  de  guerra ,  y  que  convertidas  >en  cuestiones  de 
partido  ó  de  amor  propio,  producen  esas  revelaciones  que 
con  tanta  frecuencia  vemos  divulgadas  hasta  por  me- 
dio de  la  prensa '  periódica  acerca  del»  numeró ,  calidad 
y  distribución  de  nuestras  fuerzas  y  recursos ,  del  va- 
lor militar  y  guarniciones  de  nuestras  plazas  y  puestos 
fuertes,. y  de  cuantas  noticias  podría  propwcionar  al 
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enem^'  ^1  espionaje  mas  excjqiaito ,  llegando  el  extra- 
yÍQ  del  buen  celo,  6  la  maUjg;nidad  encubierta  con 
este  nombre ,  hasta  el  punto  de  trazar  á  los  rebeldes  los 
planes  y  movimientos  i|ue  pueden  serle  mas  ventajoaos. 
Conviene,  pues,  y  es  urgente ,  Señores ,  desvanecer  ese 
error  j  capaz  de  acarrear  las  mas  perniciosas  consecuen* 
cias;  y  nada  podrá  ser  tan  eficaz  para  conseguirlo  como 
inculcar  en  todos  los  ánimos  aquella  gran  verdad  dedu-^ 
cida  de  la  bistoria  de  todos  los  tiempos ,  de  todos  los 
países ,  que  se  consignó  en  la  exposición  arriba  citada, 
á  saber:  ^ae  en  las  guerras  civiles  la  estrategia  es  im 
mero  auxiliar  de  la  poHtica\  y  el  Jijar  decisivamenlé 
la  victoria  queda  siempre  reservado  á  la  sabiduría  dfi 
los  JLegisladoreSf 

FUERZA  ARMADAo 

> 

La  ftiería  armada  dependiente  del  MiniMerío  (fe  la 
Guerra  asciende  en  su  totalidad ,  incluyendo  los  Gefes 
y  Oficiales,  á  207,414  hombres  y  14,308  caballos:  á 
saber : 


• 

• 
Hombres. 

: — -^^ 

GalNJlof. 

Peí  ]Ejércíto  permanente,  Uiclusa  la  Guardia  Real. 
De  A|iliciai  proTÍnoiales* 

111,957 
5 1,663 
3o,iS7 

3,637 

Il,8ll 

t 

JDe  Cuerpos   francos,  •••••••r 

•     « 

• 

a 

Hoinbréi. 

CÉballúf. 

/  Legión  francesa. . 

Trapas  mxi»  L  ....  británica  . 

.   iiahft  e;ff« /(granaderos  j  Ca- 

trangeras,¡    zadores  deOpoi> 

(     to.  .  .  ...'. .  .  . 

.    85; 
i,45a 

Total  de  fuerzas  efectiras. , 

ao7,4i4 
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Está  determinacicm-  de  las  ñierzas !  existentes  solo- 
puede  considerarse  como  aproximada  por  las  razones  ín-^ 
dícadas  en  la  memoria  del  año  anterior,  y  no  menos  im- 
porta que  las  GSrtes  tengan  presente,  siempre  que  ocur- 
ra citar  este  dato,  lo  que  alii  se  dijo  acerca  de  la  g^n- 
de  diferencia  que  en  g^uerras  tan  activas ,  como,  la  que: 
desgraciadamente  devasta  nuestro. país,  hay .  coastaj2té^ 
mente  entre  la  fuerza  disponible  y  la  efectiva^  que  es  á 
la  que  se  refiere  el  precedente  estado. 

Al  coniparar  este  con  el  inserto  en  la  precitada  me^ 
iboria,  9e  observa  una  disminueíon  de. 6 520  hombres,  y 
un  aumento  de  95$  caballos;  pero  e9  fácil  ver  que  casi 
toda  la  primera  consiste  en  la  baja  que  han  tenido  las 
fuerzas  auxiliares  extranjeras ,  de  que  daré  razón  en  su 
artículo  respectivo. 

Por  lo  tocante  á  nuestro  ejército,  el  Gobierno  ha  pro- 
curado reemplazarle  oportunamente,  ocupándose  con 
ahinco  decide  la  fecha  de  la  memoria,  leida  á  la  última 
legislatuj^a^  en  activar  la  ejecución  de  la  quiíitat  dé  50@ 
hombres,  de  cuya  medida,  dictada  en  26  de  Agosto  del 
año  próximo  pasado ,  se  dio  cuenta  en  el  citado  docu- 
mento. El  total  de  reemplazos  que  debió  producir  dicha 
quinta,'  quedó  reducido  á  36452  hombres  después  de 
rebajar  13548  á  que  ascendieron  los  que  redimieron  su 
suerte  por  la  cuota  en  metálico  prefijada ,  el  cupo  de  las 
provincias  de  Cataluña,  Navarra,  Álava,  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa^ exceptuadas  de  la  quinta  en  vista  de  su  estado 
actual,  los  que  se  eximieron  por  causas  legítimas,  y  los 
muertos  en  los  depósitos;  pero  todavía  faltan  para  el 
completo  de  aquel  número  10837  hombres  que  deben 
presentar  algunas  de  las  demás  provincias.  Asi ,  pues ,  el 
producto  de  la  enunciada  quinta  no  pasa,  hasta  el  dia, 
de  25615  hombres,  de  los  cuales  22731  se  han  distri- 
buido á  las  diferentes  armas  del  ejército,  35$  óontinúan 
en  los  cuerpos  francos  donde  serviaa  al  tocarles  su  suer- 
te, y  los  2546  restantes  existen  en  los  depósitos.  La  eje- 
cución de  esta  quinta,  como  la  de  todas  las  anteriores, 
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ha  dado  lugar  á  un  gran  número  de  consultas  que  hani 
resuelto  las  Cortes  ó  el  Gobierno,  según  los  casos  y  cir- 
cunstancias; pero  es  de  esperar  que  las  sucesivas  se 
realicen  mas  fácil  y  puntualmente  á  favor  de  la  ley  de 
reemplazos,  sancionada  ya  por  S.  M.,  por  la  cual  se  ar^ 
regla  en  todas  sus  partes  este  importante  servicio. 

Entré  tanto  el  Gobierno  no  omite  medio  alguno  para 
que  se  complete  el  descubierto  arriba  expresado  de  la 
quinta  de  50®  hombres,  y  cuenta  principalmente  con  el 
efecto  de  las  providencias  que  ha  tomado  con  este  obje- 
to ,  y  para  la  presentación  de  muchos  desertores  que  hay 
ocultos  en  las  provincias  del  Mediodia  de  la  Península, 
para  formar  el  ejército  de  reserva  que  se  ha  mandado 
organizar  en  el  Reino  de  Granada,  según  dejo  manifes- 
tado en  el  anterior  artículo. 

ORGANIZACIÓN* 

La  reunión  de  datos  y  noticias  indispensables  para 
emprender  con  acierto  y  á  medida  que  las  circunstan- 
cias lo  permitan  el  arduo  y  delicado  trabajo  de  mejorar 
la  situación  actual  de  nuestro  ejército,  ha  continuado 
y  continúa  ocupando  seriamente  la  atención  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  si  bien  no  ha  producido  aun  todo 
el  resultado  que  seria  de  desear  la  circular  dirigida  con 
este  objeto  en  27  de  Abril  del  año  próxii;no  pasado, 
mencionada  en  la  memoria  anterior.  Las  últimas  Cortes 
trataron  también  de  adquirir  mas  luces  y  conocimien-^ 
tos.  sobre  esta  importante  materia  al  entrar  su  €c»iiisíon 
de  Guerra  en  el  examen  del  presupuesto,  y  con  ¡este  fin 
se  dirigieron  al  Gobierno  para  que  los  Inspectores  y  Di- 
rectores generales  manifestasen  el  estado  áctqal  de  lá 
organización  de  sus  i  respectivas  armas»,  y  las  medidas 
que  considerasen  mas  convenientes '  para  mejorarla.  Al 
ranitir  estos  documentos  el  Ministerio  no  pudo  menos 
de  hacer  presente,  que  en  medio  de  las  importantes 
ideas  que  contienen,  faltaba  entre  ellos  aquel  enlace 
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preciso  para  obtener  resultados  ventajosos  en  la  orgaiii- 
zacioq  general  del  ejército;  asi  qUe,  solo  podían  y  de^ 
bian  considerarse  como  e}emenlos  parciales  d^  otro  tra* 
bajo  Qias  extenso  y  combinado ,  cuyo  desempeño  e;i^ig;ia 
mas  tiejq^po  y  detenimiento;  sin  que  por  eso  dejasen  4^ 
adoptarse  ^eide  lu^;o  aquellas  mejoras  que  pudiesen  ad^ 
mitirse  sin  iqcQnveniente,  y  cuyos  efectos  se  circimscrir 
biesen  al  servicio,  ó  mejor  orden  de  cada  arma,  consi- 
derada aisladamente.  Convencidas  las  Cortes  de  la  exac- 
titud de  esta  observación ,  devolvieron  al  Ministerio  |as 
indicadas  exposiciones  de  los  Inspectores  y  Directores 
generales,  autorizándole  para  que  pudiese  hacer  de  ellas 
el  uso  que  habia  indicado;  autorización  que  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  aprovechará  oportunamente  con  la 
cordura  y  circunspección  que  requiere  la  importancia  y 
trascendencia  de  su  objeto.  La  misma  £aicultad  concedie- 
Toa  las  Cortes  al  Gobierno  respecto  á  la  formación  del 
cuerpo  de  flstado  mayor,  y  á  la  reforma  del  sistema  or- 
gánícQ  del  personal  del  cuerpo  Administrativo  del  ejér- 
cito, y  en  uso  de  ella  procedió  á  tomar  las  disposiciones 
de  que  hablaré  mas  adelante.  Muy  lisonjero  habría 
sido  para  el  Gobierno  el  haber  mejorado  esencialmente 
la  Qi^anizacion  ^e  todo^  los  ramos  de\  ejército  bajo  un 
plan  general  y  adecuado  á  }as  circunstancias  particula- 
res de  nuestro  pais,  que  modifican  en  esto,  como  en  todo, 
mas  de  lo  que  vulgarmente  se  cree,  las  luminosas  teorías 
de  muchos  distinguidos  escritores,  y  hasta  las  prácticas 
que  i^díS  ventajosamente  están  establecidas  en  otras  na<- 
ciones;  pero  no  son  ciertamente  los  tiempos  presentes 
los  mas  a  propósito  para  acometer  tan  difícil  empresa,  ni 
hay  todavía  en  concepto  del  Gobierno  la  copia  de  da-» 
tos  y  experiencia  que  son  indispensables  para  llevar  á 
cabo  tan  vasta  obra  con  alj°;uaa  confianza  en  el  acierto, 
Adamas  j  los  téitninos  genérales  con  que  se  hallabqi  con- 
cebido ^)  articulo  359  de  )a  Constitución  que  acaba  de 
ser  reformada ,  pareciaa  exigir  la  interyencípii  de  las 
Cortes  aun  para  la  mas  pequeQa  alteración  en  cualquie- 
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ra  parte  del  sistema  org;áhico  del  ejército;  y  aunque  va- 
riasen las  opiniones  acerca  de  la  genuina  inteligencia 
de  aquel  artículo,  como  la  delicadeza  del  Gobierno  exi- 
gía que  le  diese  la  interpretación  mas  lata,  precisamen- 
te por  ser  la  que  mas  circunscribía  sus  funciones,  no  le 
fue  posible  proceder  en  la  materia  de  que  sé  trata ,  mien- 
tras aquella  G>nstitucion  estuvo  vigente,  sin  la  previa 
autorización  de  las  Cortes,  á  las  cuales  procuró  distraer, 
lo  menos  que  le  fue  posible  de  los  grandes  y  trascen- 
dentales asuntos  que  han  sido  objeto  de  sus  asiduos  y 
dilatados  trabajos.  De  aqui  es  que  la  organización  del 
ejército  solo  ha  experimentado  las  pequeñas  modifica- 
ciones que  tendré  ocasión  mas  oportuna  de  indicar  en 
los  artículos  correspondientes  á  cada  ramo.  Por  lo  de- 
mas  sigue  en  su  fuerza  y  vigor  el  Real  decreto  é  ins- 
trucción aneja  de  26  de  Abril  del  año  próximo  pasado, 
y  las  Reales  órdenes  aclaratorias  de  que  se  hizo  mérito 
en  la  memoria  anterior ;  acreditándose  mas  de  cada  dia 
la  utilidad  de  su  rígida  observancia. 

ESTADOS  HATORES  DEL  E JERCITO  T  PLAZAS. 

En  la  exposición  leida  el  año  anterior  manifestó  el 
Ministerio  de  la  Guerra  la  conveniencia  económica  y 
gubernativa  que  resultaría  de  clasificar  oportunamente 
los>  Generales  y  Brigadieres  de  un  modo  análogo  al  es- 
tÁblecido  para  ks  demás  clases ,  y  $u  propósito  de  reali- 
zar esta  clasificación  óon  arreglo  á  bases  justas  y  equita- 
tivas. Concluidos  los  trabajos  necesarios  para  este  obje- 
to, se  remitieron  á  la^  Cortes,  en  observancia  dé  los 
principios  adoptados  por  ^el  Gobierno  aceWá '  de  la  apli- 
ckciótt  del  artículo  369^  de  la  Constitución  de  1812  ,  en- 
tonces  vigente ;  pero'  aunque  fueron  examinados  én  la 
Comisión  de  Guerra ,  y  Éé  redactó  por  esta  un  proyecto 
de  ley  conforme  en  ló  sustancial  con  lo  propuesto  por 
elGdbieríK) ,  lio  ll%ó  el  caso  de  que. pudiese  ser  discu- 
tido; continuando  ÍK)r  tanto  suspensa  la  formación  de 
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los  cuadros  de  Generales  anunciada  desde  el  año  de  1 828. 

Tampoco  ha  ocurrido  variación  notable  en  cuanto  á 
los  listados  n^ayores  de  pla¡sas;  pero  se  hallan,  indicadas 
varias  reformas  en  punto  á  Gobiernos  militares  y  á  las 
Secretarías  de  las  Capitanías  generales  ^n  ^1  dictamen 
que  presentaron  á  las  últimas  Cortes  las  Comisiones  en- 
cargadas de  examinar  el  presupuesto  de  Guerra.  £1  Mi- 
nisterio no  halla  inconveniente  en  que  se  adopten  en 
general  dichas  reformas ;  pero  $in  ei^bs^rgo  cree  necesa- 
rio que  se  tengan  presentes,  cuando  llegue  el  caso  de  dis- 
cutir esta  parte  del  presupuesto,  las  dos  observaciones 
interesantes  que  enunció  al  tratar  de  este  asunto  en  su 
exposición  del  ano  próximo  pasado. 

Por  último  ,  siguen  bajo  el  mismo  sistema  alli  expli- 
cado las  Comandancias  generales  de  provincia ,  y  las 
particulares  de  armas  que  las  círcjinstájicias  presentes 
hacen  indispensables  en  un  gran  número  de  pueblos, 
mientras  que  se  presenta  ocasión  oportuna  de  regulari- 
zarlas; estableciendo  el  plan  completo  de  división  del 
territorio  indicado  también  en  la  referida  memoria. 

CUARDIA  REAL* 

La  ley  de  26  de  Mayo  de  1835  ,  vigente  todavía  en 
ma^ria  d^  presiupuesto^ ;  d^(¡Qrminó  el  créditp  á  que 
debía  sujetarse  la  orge^nizacion  del  cuerpo  de  Guardias 
de  la  Real  Persona ;  pero  estrechado  el  Gobierno  por  la 
penuria  del  Tesoro,  se  vio  precisado  á  suspender  la  ad- 
misión de  puevos  Guardias  hasta  el  completo  que  dicho 
creditp  pern>itia,  y  4  pontinuar  proporcioti^ñdo  á  los 
existentes  las  salidas  mas  ventajosas  en  cuanto  l6«ft:ie.  po- 
sible. Por  re^ulM^do  de  estas  disposiciones  la  fuerza  de 
este  querpo  se  halla  reducida  á  S04  kidividuos  de  to- 
das clases  y  273  caballos ;  reducción  que  permitirá  fijar 
definitivamente  la  organización,  de  e^ta  {^rte  de  la  Guar- 
dia IVeal  con  arreglQ  al  nuevo  crédito  -que  se  la.  señale 
en  el  presupuesto  que  está  pendiste  de  la  resolución 
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tié  las  Cortes*  Entre  tanto  este  cuerpo  ha  sufrido  nota*- 
-bles  atrasos  en  el  pago  de  sus  haberes ,  y  en  particular 
carece  de  medios  para  atender  á  la  reposición  de  su  ves- 
tuario ,  equipo  y  montura ,  por  haber  dejado  de  perci- 
bir 1.698,000  reales  de  la  cantidad  que  tiene  seikiladá 
con  este  objeto;  y  estas  privaciones,  no  menos  que  la 
-incertídumbne  en  que  se  halla  respecto  á  su  organiza- 
ción ulterior,  hacen  resaltar  su  mérito  en  la  exactitud 
con  que  desempeña  su  servicio  especial,  y  en  la  discipli- 
na y  subordinación  que  observa. 

La  compañía  de  Reales  Guardias  Alabarderos  con- 
'  tinúa  organizada  y  regida  como  se  dijo  en  la  memoria 
i  anterior. 

En  la  Guardia  Real  de  infantería  no  ha  habido  mas 
alteración  que  la  de  haberse  suprimido  por  Real  orden 
de  1 5  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  el  segun- 
do batallón  del  cuarto  regimiento,  cuyos  Gefes,  Ofi- 
cíales y  tropa  se  embebieron  en  los  démas  batallones 
de  la  misma  Guardia ,  que  quedaron  bajo  su  autiguo 
pie  de  organización. 

Conservan  también  el  suyo  sin  la  menor  variación 
'  la  brigada  de  artillería  y  los  cuatro  regimientos  que 
componen  la  Guardia  Real  de  caballería.  Las  remontas 
de  estos  cuerpos  se  hallan  en  el  mal  estado  consiguien- 
te á  la  escasez  de  los  fondos  necesarios  para  atenderlas 
puntualmente;  pero  sus  bajas  se  cubrirán  con  los  caba- 
llos que  produzca  la  requisición,  de  que  hablaré  al  tra- 
tar de  la  caballería  del  ejército.  : 

En  la  Guardia  Real  provincial  ha  ocurrido  una  al^ 
*  teracion  semejante  á  la  que  manifesté  respecto  á  la 
Guardia  Real  de  infantería,  á  saber:  la  supresión  de 
uno  de  los  batallones  del  segundo  regimiento  de  Grá- 
-naderos,  verificada  en  virtud  de  Real  orden  <}e'2l  de 
jDiciembre  áel  año  anterior.  Consta,  pues,  en  el  dia  esta 
'parte  de  lá  Guardia  Real  de  cinco  batallones,  de  los 
cuales  dos  forman  el  primer  raimiento  de  Granaderos, 
otros  dos  el  de  Cazadores,  y  el  restante  es  el  que  ha 
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auestl'as  th>pQS  se  hallabati  éfilpeiiadai  m*  l$»  o^epr^io* 
116$  mas  críticas.  Por  fortuna  nó  se-  verificáfion  ifi^voé  xoa* 
yores  disturbios  pQUticxis^i^^  si^ii' datos iirijaDiiga^ 
se  ¡jbpométia  d  enemigo  qbé  eitid]¿S6ii  t^yurbá  p^wbf' 

fuerzos  de  los  agentes  gue  habían  enviado*  para  ^{mkixh'' 
verlos  ó  auxiliarlos ;  y  disturbios  que  servian  de  base 
esencial  al  plan  de  campaña  del  enemigo  ,  y  cuyas  &ta- 
kJB  odnsedüeneia^  pueden  cateuterse<por^aqüle^iall^tet 
Aldo  los  ^pbrables  acóntebitiftieoítosfqué  dc^  indieádosi 
y^úé  evideütemente  l^ñ  sido  causa 'de  los '  desmanes  y 
pérdidas  que  hemos  sufrido  en  Navarra ,  y  del  atraso 
de  lals  operaciones  militares  en  Cataluña. 

Shi  más  que  el  imperfecto  ^bosquejo  que  ihe-  traaada 
def^a  mardüa  y  vicisiiiude&^de  laii  ex]^iciofie»  lanxadM 
d^sde  el  pais  que  hasidorcunq^y  «lua es  teatro priaoi* 
pal  de  la  rebelión ,  se  verá  qi]^  m  éxiito  há  estadio  mfuy 
distante  de  corresponder  al  que  de  ellas  esperaba  el 
enemigo.  Pero  si  bien  es  cierto  que  ni  la  presencia  del 
Pl^etendiehte,  ni'  el  aspecto  ^de  las  considerables  fúíerias 
qcre  le  acompafiabáü ,  ni  él  lé^Tor,  ni  la  seducción  queí 
empleó  coil  áhii^dí)'  y  siü  esb^úptdo  fUetoá  bastante 'pa^ 
ra  abrirle  las  puettas  de  utía  sola  plaza  foeite,  ni  del 
punto  mas  ligeramente  fortificado ,  ó  para  que  en  algu* 
üa*|)étk€l  hubiese  podido  i  iestableicjer  su  i{áiimd<i>6ol)ibr« 
n6|>tánibíéh  ho  deb6>  ocultar  á  lasi  GiW«ss>qifó'^li«id[inl*' 
pfomisoá  personales  de  mtiéhos  qutí  lbw¿uitaiiten«^  rnirA^ 
ron  como  seguro  él  triunlb  del  partidd  ddíiusurpádor, 
la  grande  díspersioíi  que  experimentaron'  los  rebeldeii) 
y 'sobre  todo  la  miiseria  pública,  consíec)ieocia^b9it«iraÍ 
de  la  paralización  <del  comercio'  y  ¿e^*  Ik '  in^ktfiiütia  i  y 
acrecentada  en  el  aíio  présente  por  k  e&ltiislorttiiif(ría  es¿ 
cásez  de  las  cosechas  i  han  disminuido  'HOtaibloméMe  los 
resultados  que  en  otro  caso  habrían  producido  aquellas 
ventajas  ^  por  la  influencia  perniciosa  que  hsín  tenido 
eH'  la  tranquilidad  'del  -  interior^  4el'  fteiiio; '-  (Bb  efeoto, 
GastiUa  la  Vieja^  que'  goaiaba  ea  toda  su  éxtüision  del 
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mus  envidiable  sosiego ,  sufre  en  el  dia  las  extorsiones  y 
violencias  de  algunas  gavillas  que  vagan  por  aquel  ter- 
ritorio al  abrigo  de  la  sierra  de  Burgos  en  que  quedó 
guarecida  alguna  fuerza  rebelde  en  la  fuga  del  Preten<- 
diente.  Las  facciones  de  la  Mancha  -  han  aumentado 
también  en  número  y  osadía,  y  llaman  particularmente 
la  atención  del  Gobierno  por  las  atrocidades  que  comen- 
ten ,  y  los  perjuicios  que  causan  molestando  las  impor- 
tantes comunicaciones  que  cruzan  aquella  provincia. 
La  de  Extremadura  ^  que  un  tianpo  mereció  ser  .citada 
como  modelo  por  el  entusiasmo  y  tranquilidad  que  en 
ella  reinaban ,  se  halla  hoy  en  un  estado  tanto  mas  la^ 
mentable ,  cuanto  mayor  es  la  decadencia  del  espíritu 
publico  desde  la  momentánea  invasión  que  el  año  an- 
terior hizo  en  aquel  pais  el  rebelde  Gomes.  Por  ultimé^ 
hasta  en  alguna  otra  provincia  donde  aun  no  se  habia 
conocido  €Í  azote  de  la  guerra ,  existen  algunos  ibragít 
dos  que  en  tiempos  comunes  habrian  sido  mirados 
como  salteadores ,  pero  que  en  el  dia  alarman  al^  pais  y 
á  las  autoridades ,  mas  bien  que  por  su  número ,  por 
el  título  de  defensores  del  usurpador  que  han  adopta* 
do ;  y  solo  en  Galicia  se  van  extinguiendo  las  pequeñas 
facciones  que  la  infestaban ;  debiéndose  esta  ventaja, 
no  menos  que  al  celo  y  actividad  del  Capitán  general, 
á  la  eficaz  cooperación  de  los  habitantes  de  aquella  in* 
teresante  parte  de  la  Monarquía,  que  conocen  y  saben 
apreciar  sus  verdaderos  intereses^  £1  Ministerio  de  la 
Guerra  ha  empleado  y  continúa  empleando  todos  sus 
desvelos  y  recursos  para  hacer  frente  á  tantas  y  tan 
perentorias  atenciones ;  pero  entre  las  muchas  mecidas 
que  se  han  dictado  para  mejorar  la  situación  de  las  in- 
dicadas provincias ,  solo  citaré  como  una  de  las  mas  im- 
portantes ,  y  de  que  mejores  resultados  deba  esperarse, 
¡a  formación  del  cuerpo  de  reserva ,  cuyo  mando  se  ha 
dignado  S.  M.  confiar  á  un  Gefe  acreditado.  La  utili<* 
dad  de  esta  disposición  no  necesita  demo^trarse ,  y  solo 
^  de  sentir  que  la  &lta  de  recursos ,  ó  mas  bien  acaso 
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las  violentas  acusaciones  á  que  con  tanta  frecuencia  ha 
dado  marguen  la  existencia  de  un  solo  batallón  fuera  de 
los  ejércitos  de  operaciones ,  no  haya  permitido  al  Go- 
bierno establecer  antes  de  ahora  una  reserva  central 
bien  <H*ganizada ,  y  dispuesta  á  obrar  en  fuerza  cuan* 
do  y  donde  las  circunstancias  lo  exigiesen ,  cuya  im* 
portancia  reconocia  desde  hace  mucho  tiempo^ 

No  dilataré  todavía  mas  este  artículo ,  acaso  ya  de- 
masiado prolijo  y  analizando  el  carácter  especial  de  la 
guerra  en  que  la  Nación  se  halla  empeñada  ^  tanto  por 
no  abusar  de  la  indulgente  atención  de  las  Cortes, 
como  porque  nada  esencial  podría  añadir  á  lo  que  so- 
bre tan  interesante  materia  se  manifestó  en  la  exposi- 
ción leida  á  la  legislatura  anterior*  Los  sucesos  poste- 
riores no  han  hecho  mas  que  comprobar  la  exactitud 
dé  las  ideas  entonces,  enunciadas,  y  demostrar  cuan 
perjudicial  puede  ser  á, la  causa  pública  el  empeño  de 
aplicar  á  la  lucha  que  sostenemos  contra  los  partida- 
ríos  de  la  usurpación  f  reglas  y  principios  que  ni  aun 
podrían  admitirse  en  toda  su  latitud  para  el  caso  de 
una  conquista.  A  ese  funesto  error  sobre  la  verdadera 
índole  de  la  iguerra  actual  deben  atribuirse  las  injustas 
y  peligrosas  invectivas  dé  que  ínas  de  uña  vez  han  sido 
blanco  nuestras  valientes  tropas  y  sus  Gefes  mas  leales 
y  distinguidos ,  de  las  cuales  han  sabido  aprovecharse 
nuestros  enemigos  para  fcunentar  la  indiscipUna^  en  al- 
gunos cuerpos  del  ejercita  Del  misnio  origen ,  €in  fin, 
pifoceden  las  violentas  recriminaciclnes  v  que  apoyadas 
en  datos  gratuitos ,  ó  en  arbitrarias  suposiciones,  suelen 
dirigirse  contra  las  providencias  del  Gobierno  en  los 
asuntos  de  guerra ,  y  que  convertidas  ^en  cuestiones  de 
partido  6  de  amor  propio,  producen  esas  revelaciones  que 
con  tanta  frecuencia  vemos  divulgadas  hasta  por  me- 
dio de  la  prensa '  periódica  acerca  deL  número  ^  calidad 
y  distribución  de  nuestras  fuerzas  y  recursos ,  del  va-* 
lor  militar  y  guarñicimies  de  nuestras  plazas  y  puestos 
fuertes ,.  y  de  cuantas  noticias  podria  proporcionar  al 
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enemig^O'  ^1  espionaje  mas  ex^jqisitó ,  liando  el  extra- 
TK>  del  buen  celo,  ó  la  malíjgfnidad  encubierta  con 
este  nombre ,  hasta  é}  punto  de  trazar  á  los  rebeldes  los 
planes  y  movimieptos  que  puedep  serle  mas  ventajosos. 
Conviene,  pues,  y  es  urgente ,  Señores ,  desvaneicer  ese 
error  ^  capar  de  acarrear  las  mas  pwniciosas  consecuen- 
cias; y  nada  podrá  ser  tan  eficaz  para  conse^irlo  como 
inculcar  en  todos  los  ánimos  aquella  gran  verdad  dedu-^ 
cida  de  la  bistoria  de  todos  los  tiempos ,  de  todos  los 
paises ,  que  se  coorignó  en  la  exposición  arriba  citada, 
á  saber:  ^ae  en  las  guemu  víveles  la  ettrcítegia  es  an 
mero  aaxüxar  de  la  poUtica ,  y  el  Jijar  decishamenie 
la  victoria  queda  siempre  reservado  á  la  sabiduría  dfi 
los  Legisladores^ 


FUERZA  ARMAD  A» 

La  fuerza  armada  dependiente  del  Ministario  <fe  la 
Guerra  asciende  en  su  totalidad ,  incluyendo  los  Gefes 
y  Oficiales,  á  307,414  hombres  y  14,308  caballos:  á 
saber: 
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Eatá  delerminación-  de  las  fiíerzas'esdstentcs  sola 
puede  considerarse  como  aproximada  por  las  razones  ín^ 
dicadas  en  la  memoria  del  año  anterior ,  y  no  menos  im- 
porta que  las  GSrtes  tengan  presente,  siempre  que  ocur- 
ra citar  este  dato,  lo  que  alli  se  dijo  acerca  de  la  gran- 
de diferencia  que  ea  guerras  tan  activas ,  como,  la  que: 
desgraciadamente  devasta  nuestro. país,  hay  coastasté^. 
mente  entre  la  fuerza  disponible  y  la  efectiva^  que  es  a 
la  que  se  refiere  el  precedente  estada 

Al  comparar  este  con  el  inserto  en  la  precitada  me-, 
moria,  ^  observa  una  disminueíon  de  6520  hombres,  y 
un  aumento  de  95$  caballos;  pero  é$  fácil  ver  que  casi 
toda  la  primera  consiste  en  la  baja  que  han  tenido  las 
fuerzas  auxiliares  extrangeras,  de  que  daré  razón  en  su 
artículo  respectivo. 

Por  lo  tocante  á  nuestro  ejército ,  el  Gobierno  ha  pro- 
curado reemplazarle  oportunamente,  ocupándose  con 
ahinco  de^  la  fecha  de  la  memoria,  leida  á  la  última 
legíslaüui^a^  en  activar  la  ejecución  de  la  quinta  dé  500 
hombres,  de  cuya  medida,  dictada  en  26  de  Agosto  del 
año  próximo  pasado ,  se  dio  cuenta  en  el  citado  docu- 
mento. El  total  de  reemplazos  que  debió  producir  dicha 
quinta,'  quedó  reducido  á  36452  hombres  después  de 
rebajar  13548  á  que  ascendieron  los  que  redimieron  su 
suerte  por  la  cuota  en  metálico  prefijada,  el  cupo  de  las 
próvinci£(s  de  Cataluqa,  Navarra,  Álava,  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa ,i  exceptuadas  de  la  quinta  en  vista  de  su  estado 
actual,  los  que  se^ximkron  por  causas  legitimas,  y  los 
muertos  en  los  depósitos;  pero  todavía  faltan  para  el 
pompleto  de  aquel  número  10837  hombres  que  deben 
presentar  algunas  de  las  demás  provincias.  Asi ,  pues ,  el 
producto  de  la  tenuñciada  quinta  x^o  pasa ,  hasta  el  dia, 
de  25615  hombres,  de  los  cuales  227^1  se  han  distri- 
buido á  las  diferentes  armas  del  ejército,  358  óontinúan 
en  los  cuerpos  francos  donde  serviaa  al  tocarles  su  suer- 
te, y  los  2546  restantes  existen  en  los  depósitos.  La  eje- 
cución de  esta  quinta,  como  la  de  todas  las  anteriores, 
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ha  dado  íugar  á  un  gran  número  de  corisullas  que  hani 
resuelto  las  Cortes  ó  el  Gobierno,  según  los  casos  y  cir- 
cunstancias; pero  es  de  esperar  que  las  sucesivas  se 
realicen  mas  fácil  y  puntualmente  a  favor  de  la  ley  de 
reemplazos,  ^sancionada  ya  por  S.  M.,  por  la  cual  se  ar- 
regla en  todas  sus  partes  este  importante  servicio. 

Entretanto  el  Gobierno  no  omite  medio  alguno  para 
que  se  complete  el  descubierto  arriba  expresado  de  la 
quinta  de  50®  hombres,  y  cuenta  principalmente  con  el 
efecto  de  las  providencias  que  ha  tomado  con  este  obje- 
to ,  y  para  la  presentación  de  muchos  desertores  que  hay 
ocultos  en  las  provincias  del  Mediodia  de  la  Península, 
para  formar  el  ejército  de  reserva  que  se  ha  mandado 
organizar  en  el  Reino  de  Granada,  según  dejo  manifes- 
tado en  el  anterior  artículo. 

ORGANIZACIÓN* 

La  reunión  de  datos  y  noticias  indispensables  para 
emprender  con  acierto  y  á  medida  que  las  circunstan* 
cías  lo  permitan  el  arduo  y  delicado  trabajo  de  mejorar 
la  situación  actual  de  nuestro  ejército,  ha  continuado 
y  continúa  ocupando  seriamente  la  atención  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  si  bien  no  ha  producido  aun  todo 
el  resultado  que  seria  de  desear  la  circular  dirigida  con 
este  objeto  en  27  de  Abril  del  año  próxitpo  pasado, 
mencionada  en  la  memoria  anterior.  Las  últimas  Cortes 
trataron  también  de  adquirir  mas  luces  y  conocimien^ 
tos.  sobre  esta  importante  materia  al  entrar  su  Comisión 
de  Guerra  en  el  examen  del  presupuesto,  y  con  este  fin 
se  dirigieron  al  Gobierno  para  que  los  Inspectores  y  Di- 
rectores generales  manifestasen  el  estado  actual  de  lá 
organización  de  sus .  respectivas  armas»,  y  las  medidas 
que  coinsiderasen  mas  convenientes '  para  mejorarla.  Al 
remitir  estos  documentos,  el  Ministerio  no  pudo  menos 
de  hacer  presente,  que  en  medio  de  las  importantes 
ideas  que  contienen,  faltaba  entre  ellos  aquel  enlace 
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costosos  estudios  que  preceden  á  la  entrada  en  estas  ar- 
mas, las  circunstancias  de  su  servicio  especial  y  la  len- 
titud de  sus  ascensos,  bastarán,  sin  necesidad  de  citar  el 
ejemplo  de  las  demás  Naciones,  para  que  la^i  Cortes  to- 
men en  consideración  la  enunciada  idea  que  la  equidad 
y  el  bieti  del  servicio  recomiendan. 

'   £t  material  del  arma  de  ingenieros,  cuya  extensión 
é  importancia  son  tan  conocidas,  se  hallan  en  un  estado 
todavía  mas  deplorable  que  en  Octubre  del  año  próxi- 
vino  pasado  por  el  mayor  atraso  que  ha  sufrido  el  pago 
de  sus  consignaciones*  No  obstante  esó ,  se  han  continua- 
-do  las  obras  del  castillo  y  ciudad  de  Burgos ,  aumentán- 
dose didriatnetote  et  valor  militar  de  aquel  punto  intere- 
sante. Lo  mismo  ha  sucedido  en  Bilbao,  cuyas  fortifica- 
ciones se  han  extendido  y  mejorado,  aprovechando  la 
experiencia  de  los  sitios  que  han  ilustrado  el  nombre  de 
aquella* heroica  villa;  y  no  menos  importantes  trabajos 
se  hkn  ejequcadp  eñ  la  línea  de  Hernani  d^pues  de  los 
triunfos  que  alti  alcanzó  nuestro  ejército.  Vitoria  y  Lo- 
groño se  han  puesto  también  en  un  pie  respetable  de 
defí^nsa;  y  la  dilatada^  brecha  que  inopinadamente  sé 
abrió;  en  la  cara  de  uno  de  los  mas  principales  baluar- 
tes de  Pamplona  de  resultas  del  hundimiento  de  su  mu- 
ro exterior,  se  ha  cerrado  con  prontitud,  aprovechando 
los  escasos  recursos  personales  y  pecuniarios  que  habia 
disponibles.  Con  igual  rapidez  se  atendió  al  restableci- 
miento  de  las  fortifíéaciones  de  Lerin,  que  los  rebeldes 
abandonaron  á  poco  de  haberlo  ocupado  por  sorpresa,  y 
á)  otros  muQhós  trabajosi  mas  ó  menos  considerables  que 
Jian  ocurrido  en  el  principal  teatro  de  la  guerra.  Mu- 
chos son  también  los  que  se  han  ejecutado  en  Aragón  y 
Cataluña  y  e«i  lo  íntierior  del  Reino;  pero  omitiré  su  re- 
^a  cfn  obsequio  de  la  brevedad ,  contentápdome  con 
citar  iias  fortificaciones' de  esia^corte',  que  la  bpinion  pú- 
blica ha  reclamado  enét*gicamente,  y  que  á  pesar  de  no 
hallarse  concluidas  son  ya  en  el  dia  suficientes  para  una 
vigorosa  defensa.  -      •'     •,    *     » 


55 

El  servicio  del  material  de  ingenieros  ráñbirá  en 
breve  notables  mejoras,  tanto  en  lo  relativo  á  la  direc- 
ción y  contabilidad  de  las  obras  de  fortificación  y  edifi- 
cios militares,  como  en  lo  tocante  al  sistema  de  acuarte- 
lamiento y  al  arreglo  de  los  empleados  subalternos  del 
arma;  sobre  cuyos  puntos  ha  propuesto  el  Ingeniero  ge- 
neral los  reglamentos  que  se  indicaron  en  la  memoria 
anterior,  y  que  el  Ministerio  de  la  Guerra  planteará 
cuanto  antes  le  sea  posible  con  las  modificaciones  que 
juzgue  indispensables. 

£1  comportamiento  de  los  Gefes  y  Oficiales  de  inge- 
nieros al  frente  del  enemigo,  y  el  celo,  actividad  é  inte- 
ligencia con  que  suplen  la  escasez  de  su  número,  y  su-^ 
peran  todo  género  de  obstáculos  en  el  desempeño  del 
servicio  peculiar  de  su  instituto,  les  hacen  dignos  de  los 
mayores  elogios;  pero  singularmente  debo  tributarlo  á 
los  dos  batallones  de  que  consta  el  brillante  regimiento 
de  esta  arma,  que  á  su  denuedo  y  serenidad  en  los  com- 
bates, y  á  su  incansable  laboriosidad  en  los  trabajos 
propios  de  su  peculiar  instituto,  reúnen  el  mérito  ina- 
preciable de  que  en  todas  partes  donde  se  hallan  se  les 
cita  como  un  verdadero  modelo  de  exacta  subordinación 
y  severa  disciplina. 

caballería  de  linea  T  LIGERAé 

La  caballería  de  línea  y  ligera  continúa  organiza- 
da como  se  dijo  en  la  última  memoria,  y  su  fuerza  en 
]?  del  mes  anterior  ascendía  á  10626  hombres  de  tro- 
pa, y  8970  caballos.  La  quinta  decretada  en  26  de 
Agosto  del  año  anterior  ha  dado  á  esta  arma  un  aumen- 
to, de  1460  hombres  de  suficiente  robustez  para  su  aer^ 
vicio  peculiar ,  habiendo  sido  reforzados  los  escuadrones 
de  campaña  durante  el  año  trascurrido  desde  que  se  le- 
yó la  citada  memoria  con  2314  hombres  y  2274  caba- 
llos. Para  organizar  é  instruir  la  fuerza  que  exige 
el  reemplazo  de  las  bajas  que  produce  el  servicio  4^ 
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g^rra,  tiene, cada  regimleuto  su  dejídsitOt  y  ea  el  día 
existe  ea  estos  establecimientos  un  total  de  2934  hom- 
bres y  1902  caballos,  de  los  cuales  se  están  preparando 
para  marchar  á  campa&a  ocho  escuadrones  que  com<* 
pondrán  una  fuerza  de  900  al®  caballos. 

Los  establecimientos  de  remonta  no  han  variado  en 
su  organización;  pero  desgraciadamente  no  prestan  en 
el  dia  todas  las  ventajas  que  de  ellos  se  habrían  sacado 
sí  las  circunstancias  no  hubiesen  ocasionado  en  el  pago 
de  las  asignaciones  señaladas  al  arma  de  caballería  para 
su  remonta  y  montura  el  enorme  atriaso  de  3.635,01 6 
reales  vellón.  Esta  circunstancia  habría  listado  para 
que  los  indicados  establecimientos,  lejos  de  ventajosos, 
fuesen  un  casi  inútil  gravamen ,  puesto  que  carecen  de 
medios  para  llenar  su  objeto ;  pero  aun  cuando  asi  no 
fuese,  y  que  por  el  contrario  el  pago  puntual  de  sus 
asignaciones  permitiese  mantenerlos  bajo  el  pie  en  que 
se  hallaban  al  principiarse  la  guerra,  nunca  serian  su* 
ficientes  para  cubrir  las  crecidas  bajas  que  ocasiona  la 
activa  y  esencialmente  destructora  campaña  que  sostiene 
nuestro  ejército.  Porque  es  evidente  que  habiéndose  au- 
mentado la  fuerza,  y  creciendo  extraordinariamente  las 
bajas  hasta  el  punto  de  ascender  á  2148  caballos  las 
ocurridas  desde  el  mes  de  Octubre  del  ano  anterior ,  no^ 
era  posible  que  las  cubriesen  unos  establecimientos  que 
en  sus  mejores  tiempos  no  podian  prestar  mas  que  600 
ú  800  potros  de  salida  anual,  y  que  no  pueden  ampliar- 
se en  proporción  de  laa  exigenciaa  del  reemplazo  por  el 
inmenso  gasto  que  exigiría  la  ejecución  de  esta  medida, 
sin  contar  con  las  desventajas  que  resultarían  de  la  inu^- 
tilidad  de  loa  potros  durante  el  año  que  se  necesita  para 
domarlos  y  robustecerlos  de  manera  que  sean  admisi- 
bles en  los  cuerpos^  De  aqui  resulta  la  necesidad  de  va- 
lerse de  caballos  domados  para  el  reemplazo  de  las  bajas 
que  ocurren  en  la  caballería;;  maa  en  vano  se  procuró 
adquirirlos  por  el  sistema  de  transacciones  voluntarias 
que  hubiera  preferido  el  Gobierno. 
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El  ensayo  hecho  con  esté  objeto  en  Madrid  por 
Real  orden  de  4  de  Octubre  del  año  próximo  pasado 
para  obtener  por  compras  al  contado  óOO  caballos  >  solo 
produjo  1 3 1 ;  y  en  el  convencimiento  dé  que  serian  sin 
fruto  cuantos  esfuerzos  se  hiciesen  bajo  este  «istema  ^  el 
Gobierno  se  vio ,  muy  á  su  pesar  ^  obligado  á  proponer 
á  las  Cortes  una  requisición  de  5000  caballos^  que  se  re* 
solvió  en  los  términos  que  expresa  la  ley  de  25  de  Fe^ 
brero  último;  Esta  medida  ha  proporcionado  hasta  el 
dia  4324  caballos ;  pero  la  notoria  decadencia  en  que 
se  encuentra  la  cria  caballar  en  nuestro  pais^  la  dificul*- . 
tad  de  cerciorarse  de  si  los  caballos  de  propiedad  partí« 
cular  son  ó  no  útiles  para  el  servicio  de  guerra  ,  por 
mas  fuertes  que  á  primera  vista  parezcan  >  y  ciertas  in- 
cidencias ocurridas  en  el  modo  de  ejecutar  la  indicada 
ley ,  han  disminuido  notablemente  aquel  número  >  dan- 
do lugar  á  la  Keal  orden  de  2  de  Mayo  próximo  pasada, 
por  la  cual  se  han  mandado  devolver  muchos  caballos 
que  las  Comisiones  de  requisición  hablan  hecho  admi- 
tir como  útiles,  no  siéndolo  realmente.  Fundadas  en  es- 
tos datos ,  tuvieron  á  bien  las  Cortes  acordar  en  3 1  de 
Octubre  último  que  se  complete  el  número  de  5000  ca- 
ballos mancbdos  requisar,  y  el  de  las  bajas  que  hayan 
tenido  los  cuerpos  desde  el  27  de  Febrero  de  este  aíio, 
por  los  medios  prescritos  en  el  artículo  4.^  de  la  ley  de 
25  del  mismo  mes  arriba  citada ,  para  lo  cual  tiene  da- 
das el  Gobierno  las  órdenes  convenientes;  sin  que  obste 
á  au  cumplimiento  el  atraso  que  por  efecto  de  las  incur- 
siones de  los  rebeldes  ha  experimentado  la  primitiva  re- 
quisición en  algunas  provincias ,  porque  su  producto, 
según  las  noticias. adquiridas,  no  ofrece  motivo  para  sus- 
pender ni  modificar  la  última  determinación  de  las 
Cortes.. 

En  medio  y  a  pesar  de  circviüstancias  tan  poco  fa- 
vorables ,  la  caballería  ha  recibido  notables  "mejoras 
en  su  instrucción  y  disciplinaé  A  costa  de  incesantes , 
desvelos  y  sacrificios,  y  en  fuerza  de  un  celo  nunca  des- 
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mentido  9  no  solo  se  ha  logrado  la  conservación  de  la 
que  existía,  sino  también  aumentar  en  1789  caballos 
la  fuerza  con  que  se  contaba  en  Octubre  del  año  ante- 
rior. Los  servicios  que  sigue .  prestando  esta  arma  en 
los  ejércitos  y  provincias  son  cada  dia  mas  relevantes. 
Tan  valiente  y  decidida  en  el  campo  de  batalla ,  como 
subordinada  en  todos  tiempos  y  circunstancias,  triunfa 
donde  quiera  que  combate ;  y  lejos  de  dar  acc^ida  en 
sus  filas  á  la  sedición  y  la  indisciplina ,  ha  sido  por  el 
contrario  un  apoyo  seguro  con  que  han  contado  siem- 
pre nuestros  Generales  para  reprimir  los  excesos,  y  cas- 
tigar los  atentados  'en  cualquier  parte  que  han  ocur- 
rido. 

CUERPO  DE  ESTADO  MAYOR. 

La  formación  de  éste  interesante  cuerpo  es  uno  de 
los  objetos  que  han  llamado  la  particular  atención  del 
Ministerio  de  Ja  Guerra.  Autorizado  por  las  últimas 
Cortes  en  acuerdo  de  1 5  de  Julio  próximo  pasado  para 
realizarla  en  los  términos  que  juzgase  mas  adecuados 
á  las  circunstancias,  eí  Ministerio  -trató  dé  combinar 
con  estas  las  ideas  emitidas  sobre  el  partimla^  en  su 
memoria  anterior.'  Con  esté  objeto,  y  atendiendo  á  que 
la  -  formación  del  cuerpo  de  Estado  mayor  se  enlaza 
íntimamente  con  los  intereses  generales  é  índividuaJes 
de  todas  las  arihas  del  ejército ,  dispuso  ^ue  reunidas 
las  Juntas  dé  Inspectores  y  la  auxiliar  de  Guerra,  qué 
preside  actualmente  el  Director  general  nombrado  por 
"S.  M.  para  dicho  cuerpo,  propusiesen  el  proyecto  dé 
organización  que  juzgasen  mas  conveniente  j  y  las  atri- 
buciones que  debian  fijársele ,  á  fin  de  evitar  dudas  y 
complicaciones  ulteriores.  Este  -trabajo  se  halla  todavía 
pendiente;  pero  luego  que  se  haya  concluido  se-  proce- 
dei^á  •  inmediatamente  á  la  eiiunciadá  organización  con 
'la  rapidez  y  cuidado  especial  <pie  exige  su^  importancia 
y' trascendencia.  Entretanto  se  halla  provisionalmente 
^tablécida^  la  IMréecian  general  :dei  Estado^ mayor,  y 
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puesta  ea  relación  con  él  Ministerio  de  la  Guerra  y  coi^ 
ks  Planas  mayores  que  existen  en  los  ejércitos,  y  de- 
ben suprimirse  tan  pronto  como  se  forme  aquel  cuerpo. 
Entonces  se  logrará  entre  otras  muchas  ventajas  la  de 
Gortar  los  abuaos  ¿  que  en  el  dia  da  margen  ú  amplio 
uso  que  suele  hacerse  de  la  feícultad  de  destinar  Oficia- 
les á  las  Planas  mayores,  multiplicando  tal  vez. en  de** 
masía  su  personal ,  y  por  consiguiente  el  número  de  los 
supernumerarios,  con  grave  daño  del  buen  orden  de 
las  armas  y  excesivo  gravamen  del  Erario.  Centralizado 
ademas  en  la  Dirección  general  del  Estado  mayor  el 
servicio  peculiar  de  este  cuerpo,  podrá  organizarse  con 
arreglo  á  bases  fijas  y  uniformes,  y  ofrecer  resultados 
de  alta  utilidad,  que  ppr  falta   de  aquella  condición 
esencial  no  han  podido  exigirse  de  las  actuales  Planas 
mayores*  El  Ministerio  de  la  Guerra  encontrará  tam- 
bién en  la  misma  Dirección  los  datos  que  en  lo  relati- 
vo á  las  atribucioues  de  este  cuerpo  puedan  serle  ne- 
cesarios, preparados  y  reasumidos  con  tanta  facilidad 
como  exactitud ,  sin  los  inconvenientes  que  la  expe- 
riencia ha  hecho  reconocer  como. inseparables  de  la  an- 
tigua organización  del  Estado,  mayor  en  que  no  ^xi^ia 
la  Dirección  indicada.  Por  último,  el  Gobierno  nada 
omitirá  en  la  próxima  fbrinacion  del  Estado  mayor  •  pa- 
ra que  este  cuerpo*  pueda  correspondería  los  interesan^ 
tes  fines  de  su  institución ,  y  adquirir  una ,  soUda  exis^ 
•tencia ,  haciendo  .•  desaparecer  todo  motivo  de. conflicto 
y  rivalidad  con  las  diferentes^  armas  del  /^érdtQ.  por 
medio  de  una  determinación  explícita  y  bien  entendida 
de  las  funciones  que  4ebe  tener  4  su  cargo.    ;, 

:  ;  r  :  i.      mihlélAS   PnÚVmCíAIMS.  ^ 

t  :  t  •  .  ■ 

•    '      J  -'  • » .    :   i         I .        j  j  •   /      «       *r       ..  «i         .      ;      ' .  ■•  í  ■•»'.]   «         .  •  •  .  . 

-  •  Las  Milicias  provínoipLle^  ^  x^ya  utilidad  se  appy^ 
en 'principios  incónti^astables  de  economía  y  .de  sania  po*- 
'lít>ca,  no  hala  podido  todavía  recibir  las  grandes  mejof 
.ras  I  de  qqeíBO»  suacef)i(iibks:,  íy^que  el  Mini^        de  la 
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Guerra  desea  realizar  seg;un  indicó  á  las  Cortes  eü  su 
exposición  anterior*  Ck>n  esta  mira  se  previno  al  Ins- 
pector g;eneral  de  estos  cuerpos  que  propusiese  las  re- 
formas qué  considerase  mas  conformes  á  la  índole  y  ob- , 
jeto  de  su  instituto ;  y  asi  lo  ha  verifícado  en  una  ex- 
tensa memoria  en  que  están  consignadas  ideas  y  noti- 
cias muy  aprebiables ,  y  que  el  Ministerio  tendrá  pre- 
sentes cuando  le  sea  posible  ocuparse  de  la  organización 
de  esta  parte  de  la  fuerza  armada ,  como  se  propone  ha- 
cerlo con  todo  el  cuidado  y  detenimiento  que  requieren 
su  íntimo  enlace  con  el  sistema  general  del  servicio  de 
guerra  9  y  con  el  particular  de  cada  una  de  las  demás 
instituciones  militares. 

Los  cuerpos  de  este  instituto  están  casi  todos  distri- 
buidos en  los  ejércitos  de  operaciones  ó  guarneciendo 
plazas  y  puntos  fuertes  en  donde  la  guerra  es  mas  acti- 
va y  encarnizada.  Hay  en  ellos  una  baja  de  9198 
hombres  de  la  fuerza  que  les  corresponde  por  sus  ac- 
tuales reglamentos 9  y  continúan  mientras  duren  las 
presentes  circunstancias  sujetos  á  las  reglas  establecidas 
para  el  ejército  permanente  en  lo  tocante  á  su  reempla- 
zo, vestuario  y  armamento.  Su  instrucción  es  tan  per- 
fecta cmno  lo  permiten  la  cocitinuá  movilidad  y  fatigas 
de  la  campaña;  pero  ki  disciptíha  se  relajó  en  alguno 
de  ellos  hasta  el  punto  de  cometer  excesos  deplorables, 
expiados  ya  en  el  dia^  y  que  es  de  creer  no  vuelvan  ja- 
más á  mancillar  el  buen  ncmibce  que  bajo  todos  concep- 
tos han  merecido  siempre  estos  cuerpos 

1 .  .  •  <  ■ 

compañías  pijas  t  sueltas* 

Los  cuerpos  que  bajo  ert^  pomj^re^  enasten  en  va- 
rías provincias  siguen  sin  que  se  haya  alterado  su  or- 
ganización ,  y  empleándose  6[^Munamente  en  el  servi- 
cio de  campaña  según  lo  exigen  la  circunsitaíicías  y  lo 
permiten  su  ccxnposicion  peculiar,  y  las  atenciones  pu- 
ramente locales  que  en  su  creación  tuvieron  por  objeto. 
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La  conservación  de  eataa  compa&iaa  ea  indispensáUe» 
sin  perjuicio  de  mejorar  eu  época  mas  oportuna  sus  ba- 
ses orgánicas  de  manera  que  sea  mayor  la  utilidad  que 
produzcan,  y  mejor  combinado  su  enlace  con  el  «resto  de 
la  fuerza  armada  que  el  Estado  consagra  á  su  defensa, 

CUERPOS  FRANCOS  O  PROVISIONALES^ 

0)ntinúan  también  los  cuerpos  francos  ó  provisión 
nales  sin  variación  sustancial  en  la  organización  que 
se  les  dio  pop  el  reglamento  de  25  de  Marzo  de  1835, 
y  Real  orden  de  4  de  Enero  del  año  siguiente.  Dicta* 
ronse  sin  embargo  para  su  mejor  gobierno  algunas  pro- 
videncias,  entre  laa  cuales  creo  oportuno  poner  en  co- 
nocimiento de  las  Cortes  la  declaración  hecha  por  Su 
Magestad  en  21  de  Octubre  anterior  de  conformidad 
con  el  dictamen  del  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Ma- 
rina» para  que  los  Oficiales  de  estos  cuerpos  sean  juz- 
gados, cuando  deban  sujetarse  al  fallo  de  un  Tribunal 
militar ,  en  consejo  de  Guerra  de  Generales ,  en  los  pro« 
pios  terminoa  que  está  mandado  para  los.  de  Milicias 
provinciales »  y  la  que  prescribe  la  aplicación  de  la  pe* 
na  de  ocho  años  de  presidio  á  los  soldados  de  los  mis^ 
mos  cuerpos  que  incurran  en  el  delito  de  deserción* 
También  se  ha  dispuesto  por  Real  orden  de  27^  de  Agos- 
to último,  que  al  solicitar  los  Capitanea  generales  la 
aprobación  de  los  Oficiales  que  nombren  para  los  cuer»- 
pos  francos  ^  en  uso  de  las  facultades  que  les  están  con- 
cedidas y  expresen  la  causa  de  la  vacante »  á  fin  de  que 
solo  haya  en  ellos  el  número  de  Gefes ,  Oficiales  y  Sar- 
gentos correspondiente  á  su  cuadro..  Por  esta  disposi- 
ción se  ha  corregido  el  abuso  de  nombrar^  Oficiales  su-» 
pemumerarios ,,  introducido  en  algunos  de  «estos  cuer-^ 
pos;  abuso  que  ha  ofrecido  una  prueba  ¡evidente  de  l^ 
previsión  y  suma  utilidad  del  citada  reglamento  de  25 
de  Marzo,  sin  él  cual  los  cuerpos  francos  hal»*ián  sido 
una  masa  informe  y  eminentemente  gravosa  ^  Tesoro 
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público.  LÁJ»  ventajas  palpables  de  dicho  rie^amento,  le 
han  hecho  adoptar  en  general  como  base  para  la  orga- 
nización de  las  fuerzas  que  en  virtud  de  lo  acordado 
pon  las  uhímas  Cortes  hah  levantado  algunas  Diputa- 
ciones provinciales  y /y  el  Gobierno  está  cson vencido  ín- 
timamente de  que  solo  sujetándose  á  las  reglas  alli  esta- 
blecidas se  disminuyen,  ya  que  no  se  eviten  del  todo,  los 
inconvenientes  que  lleva  consigo  esa  especie  de  arma- 
ment;o  extraordinario  tan  propio  de  los  hábitos  y  tra- 
diciones de,  nuestro  paia,  como  recJaicaado  por  la  opi- 
nión pública,  y  por  Isi  índole  peculiar  de  la  presante 
guerra. 

El  servicio  que.  prestan  en  el  diá  estos  cuerpos  es 
sumamente  apreciable ,  rivalizando  muchos  de  ellos  en 
valoi?  y  decisión  !Q0^  las  mejores  tropas  del  ejercita 

MILICIA  NACIONAL^ 

La  Milicia  nacional  sigue  bajo  la  dependencia  inme- 
diata del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península; 
pero  los  serviciosí  que  diariamente  contrae  se  hallan  tai^ 
íntimamente  enlarados  con  los  del  ejército,  que  mere- 
oen  de  justicia  el  que  haga  de  ellos  mención  especial  y 
honorífica  en  esta  memoria.  No  hay  provincia  de  la  Pe- 
nínsula en  que  esta  institución  no  haya  acreditado  con 
hechos  de  armas  distinguidos  su  valor  y  patriotismo ;  y 
la  memoria  ide  la  Milicia  nacicmal  de  Bilbao ,  Gandesa 
Lucena,  Escatron  y  otra  multitud  de  pueblos  que  han 
ilustrado  aus  nombres  con  sus  heroicas  defensas  contra 
las  fuerzas  rebeldes ,  pasará  gloriosamente  á  la  posteri- 
dad en )  los  fastos  de  la  historia  de  esta  época,  tan  fe- 
cuxida  eii.' grandes  sucesos.  Igual  y  no  menos  sincero 
elogio  dbho  tiübutar  á  la  Milicia  nacional  de  Madrid,  á 
quien  la  aproximación  del  Pretendiente  ha  ofrecido- una 
ocasión  de  demo&trar  de  la  manera  mas  brillante  la  jus^- 
ta  confijanzaique  debe  tenerse  en  su  decisión  y  patriotisr 
moh  La  iprontiiud;  con  que  acudió  á  las  armas  ^  su  exao 
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tkud  en  el  servicio ,  su  sufrimiento  en  las  fatigas ,  su 
continente  guerrero  ,  y  sobre  todo  el  orden  imponente 
y  la  admirable  disciplina  que  observó  en  circunstancias 
tan  graves ,  le  granjearon  el  aplauso  universal  y  la  par- 
ticular gratitud  de  S.  M. ,  que  siempre  recordará  con 
aprecio  las  vivas  aclamaciones  de  lealtad  y  entusiasmo 
con  que  estos  beneméritos  ciudadanos  saludaron  su  pre* 
sencia,  y  la  de  su  excelsa  Hija  nuestra  augusta  Reina, 
al  recorrer  sus  filas  en  aquellos  dias  memorables. 

Las  derrotas  sufridas  por  el  enemigo,  y  el  aumento 
que  recibieron  los  cuerpos  del  ejército  de  resultas  de 
la  quinta  de  500  hombres ,  permitieron  que  S.  M.  pu- 
diese aliviar  los  patrióticos  sacrificios  de  esta  parte  de 
la  fuerza  pública,  disponiendo  por  Real  orden  de  30 
de  £nero  último  que  se  disolviese  la  gran  movilización 
decretada  en  26  de  Agosto  del  año  anterior.  Las  cir- 
cunstancias, sin  embargo,  exigieron  que  se  exceptuasen 
de  esta  benéfica  medida  las  Provincias  Vascongadas, 
Navarra ,  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia,  si  bien  se  au- 
torizó á  sus  Capitanes  generales  para  reducir  en  esos 
mismos  distritos  la  expresada  fuerza  todo  lo  que  fuese 
compatible  con  las  exigencias  de  la  guerra ;  y  con  igual 
previsión  de  las  vicisitudes  de  esta ,  se  facultó  también 
á  los  Capitanes  generales  de  los  otros  distritos  para 
que  conservasen  un  solo  y  único  batallón  en  cada  cual 
de  ellos  si  lo  creyesen  de  absoluta  necesidad  para  la 
perfecta  tranquilidad  del  territorio  respectiva  En  cotí" 
secuencia  de  estas  medidas  existe  en  el  dia  movilizada 
una  fuerza  de  12865  hombres  y  201  caballos  de  Mili^ 
cía  nadoaal  que  pi^esta  iatereaantes  servÍQÍos, 

TROPAS  AUXILIARES  EXTRATTCERAS. 

En  la  memoria  anterior  se  enteró  debidamente  á  las 
Clórtc^  de  la«  negociadones  y  convenios  referentes  á  la 
d  áervieio  d^  Espafia  de  la  l^ion  auxiliar 
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(Cedida  con  este  objetó  por  S.  M.  el  Rey  de  los  fraBceses. 
Hízose  alli  también  el  merecido  elogio  del  valor  y  fide- 
lidad de  esta  fuerza  auxiliar  ^  que  desde  entonces  ha 
continuado  adquiriendo  nuevos  títulos  al  aprecio  y  gra- 
titud nacional ;  pero  este  bizarro  cuerpo,  diezmado  por 
los  combates,  y  disminuido  ademas  pof  las  bajas  natu- 
rales ,  se  halla  en  el  dia  reducido  á  la  insignificante 
fuerza  de  857  hombres,  de  los  cuales  habráji  cumplido 
405  el  1.^  de  Enero  próxima  La  situación  actual  de  es- 
ta tropa  es  sumamente  sensible :  sus  alcances  ascienden 
á  4.323,991  rs.,  y  el  efecto  de  este  atraso  ha  sido  tanto 
mas  desastroso,  cuanto  que  recae  en  extrang^^os,  menos 
acostumbrados  que  nosotros  á  escaseces  y  privaciones. 
Los  inutilizados  en  campaña  procedentes  del  mismo 
cuerpo  sufren  la  misma  suerte  en  el  pago  de  las  pensiones 
que  en  consecuencia  del  art.  2.^  del  tratado  de  cesión  se 
les  concedieron  para  los  países  y  puntos  que  designaron, 
siguiéndose  de  aqui  continuas  reclamaciones  y  grav^ 
compromisos.  £1  Ministerio  de  la  Guerra  ha  procurado 
evitar  estos  males  atendiendo  á  esta  fuerza  auxiliar  con 
igualdad ,  cuando  no  con  preferencia  á  las  tropas  na- 
cionales ;  pero  la  falta  de  caudales  inutiHzó  sus  esfuer- 
zos.  Esta  misma  causa  tiene  en  el  dia  paralizada  una 
negociación  que  se  entabló  para  completar  la  l^ion  por 
inedio  de  tiii  reclutamiento  en  Francia ,  i  ^üuyo  fin  te 
nombraron  comisionados  <^n  las  instrucciones  oportu- 
nas. El  aumento  de  esta  fáerza  seiia  dd  mayor  interés 
é  influencia,  militak*  y  políticamente  considerado;  y  utí- 
lizaria  el  cuadro  de  Oficiales  sobrantes  que  existe  y  que 
en  el  dia  solo  sirven  de  gravamen  al  3^s4rtt>  páblíco; 
pero  el  Gobierno  necesita,  antes  de  resolver  que  se  veri- 
fique el  indicadp  alistamiento,  contar  con  los  fondos  pre- 
cisos para  realizarlo  y  as^uram  la  asistencia  de  estas 
tropas,  porque  sin  eso  se  aumentarían  los  conflictos,  ni 
es'  por  otra  .paírte  xte  esperar  qoe  nadie  m  4eciáiL  á  lx)m- 
partir  do  solo  los  peligros- de  uda  giAerra  müi^Y  ^^^* 
¿Tienta  cual  alnguna ,  sino  las  qfúriyaciwas  i^ua-.^  rea- 
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lidad  ha  sufrido  la  benemérita  legfion  francesa  con  la 
constancia  mas  recomendable ,  y  que  la  prensa  extran-i 
gen  ha  pintado  con  los  colores  mas  sombríos  y  capaces 
de  aterrar  el  ánimo  mas  resuelto. 

La  disolución  de  la  legión  auxiliar  británica ,  reali- 
zada en  consecuencia  de  haber  terminado  en  10  de  Jut 
nio  último  el  término  de  su  servicio ,  estipulado  por  dos 
anos  ^  ha  sido  uno  de  los  negocios  ma&  arduos  que  bao 
ocupado  al  Gobierno  por  la  dificultad  de  agenciar  r&r 
cursos  para  satisfacer  los  alcances  devengados.  A  todo, 
sin  embargo,  ha  hecho  frente  en  lo  posible  el  Ministerio 
de  la  Guerra ,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda  y  en  me? 
dio  de  mil  apuros  y  compromisos.  Sin  cuentas  liquídai- 
das  á  que  atenerse ,  se  obtuvieron  del  Gefe  de  Hacienda 
militar  de  la  legión  los  datos  necesarios  para  valuar 
aproximadamente  el  alcance  total  de  la  misma ;  y  con 
los  fondos  facilitados  á  cuenta ,  se  pagaron  en  metálico 
todos  los  créditos  de  individuos  de  tropa ,  expidiéndose 
letras  sobre  Londres  á  varios  plazos  en  £aivor  de  los  Ge* 
íes  y  Oficiales  que  no  hubiesen  de  continuar  al  servicio 
de  España»  Para  llevar  á  cabo  estas  delicadas  é  impor*- 
tantes  operaciones,  se  comunicaron  por  Real  drden 
de  6  de  Mayo  último  las  oportunas  instrucciones  al  Ge- 
nial en  gefo  del  ejército  del  Norte,  autorizándole  para 
que  nombrase  un  Oficial  general  de  los  empleados  en 
su  ejército ,  que  de  acuerdo  con  el  Gefe  superior  de  la 
referida  fuerza  auxiliar,  y  el  Ministro  principal  español 
de  Hacienda  militar  de  la  misma ,  concertase  todas  las 
medidas  necesarias  para  que  se  realizasen  sioiultánea* 
mente  la  disolución  de  la  antigua  legión  y  la  organiza* 
cion  de  la  nueva ;  todo  fue  ejecutado  con  el  mas  lauda- 
ble celo ^  y  con  tanta  actividad,  que  ya  en  22  de  Julio 
pudo  aprobarse  la  organización  del  nuevo  cuerpo  auxi- 
liar británico  bajo  condiciones  menos  onerosas  que  el 
antiguo.  Sin  emhargOt  todavía  hay  varios  puntos  qu^ 
arreglar ,  entre  los  cuales  llama  particularn^nte  la  aten* 
eion  las  graves  dificultades  que  se  han  suscitado  para 
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guerra,  tiene. cada  regimieato  su, depósito >  y  ea  el  día 
existe  ea  estos  establecimieatos  un  total  de  293 i  hom* 
bres  y  1902  caballos,  de  los  cuales  se  están  preparando 
para  marchar  á  campa&a  ocho  escuadrones  que  com^ 
pondrán  una  fuerza  de  900  al®  caballos* 

Los  establecimientos  de  remonta  no  han  variado  en 
su  organización;  pero  desgraciadamente  no  prestan  en 
el  dia  todas  las  ventajas  que  de  ellos  se  habrían  sacado 
si  las  circunstancias  no  hubiesen  ocasionado  en  el  pago 
de  las  asignaciones  seQaladas  al  arma  de  caballería  para 
su  remonta  y  montura  el  enorme  atraso  de  3.635,016 
reales  vellón.  Esta  circunstancia  habria  bastado  para 
que  los  indicados  establecimientos,  lejos  de  ventajosos, 
fuesen  un  casi  inútil  gravamen ,  puesto  que  carecen  de 
medios  para  llenar  su  objeto ;  pero  aun  cuando  asi  no 
fuese,  y  que  por  el  contrario  el  pago  puntual  de  sus 
asigpntaciones  permitiese  mantenerlos  bajo  el  pie  en  que 
se  hallaban  al  principiarse  la  guerra,  nunca  serian  su« 
ficientes  para  cubrir  las  crecidas  bajas  que  ocasiona  la 
activa  y  esencialmente  destructora  campaña  que  sostiene 
nuestro  ejército.  Porque  es  evidente  que  habiéndose  au^ 
mentado  la  fuerza,  y  creciendo  extraordinariamente  las 
bajas  hasta  el  punto  de  ascender  á  2148  caballos  las 
ocurridas  desde  el  mes  de  Octubre  del  año  anterior ,  no 
era  posible  que  las  cubriesen  unos  establecimientos  que 
en  sus  mejores  tiempos  no  podian  prestar  mas  que  600 
ú  800  potros  de  salida  anual,  y  que  no  pueden  ampliar- 
se en  proporción  de  laa  exigencias  del  reemplazo  por  el 
inmenso  gasto  que  exigirla  la  ejecución  de  esta  medida, 
sin  contar  con  las  desventajas  que  resultarían  de  la  inu^* 
tilidad  de  loa  potros  durante  el  ano  que  se  necesita  para 
domarlos  y  robustecerlos  de  manera  que  sean  admisi- 
bles en  los  cuerpos^  De  aqui  resulta  la  necesidad  de  va- 
lerse de  caballos  donados  para  el  reemplazo  de  las  bajas 
que  ocurren  en  la  caballería  j  maa  en  vano  se  procuró 
adquirirlos  por  el  sistema  de  transaccionea  voluntarias 
que  hubiera  preferido  el  Gobierno. 
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£1  ensayo  hecho  con  esté  objeto  en  Madrid  por 
Real  orden  de  4  de  Octubre  del  ano  próximo  pasado 
para  obtener  por  compras  al  contado  500  caballos,  solo 
produjo  1 3 1 ;  y  en  el  ccmvencimiento  dé  que  serian  sin 
fruto  cuantos  esfuerzos  se  hiciesen  bajo  este  sistema  ,  el 
Gobierno  se  vio  j  muy  á  su  pesar ,  obligado  á  proponer 
á  las  Cortes  una  requisición  de  5000  caballos^  qué  se  re^ 
solvió  en  los  términos  que  expresa  la  ley  de  25  de  Fe^ 
brero  último;  Esta  medida  ha  proporcionado  hasta  el 
dia  4324  caballos ;  pero  la  notoria  decadencia  en  que 
se  encuentra  la  cria  caballar  en  nuestro  pais,  la  dificut . 
tad  de  cerciorarse  de  si  los  caballos  de  propiedad  parti- 
cular son  ó  no  útiles  para  el  servicio  de  guerra  ,  por 
mas  fuertes  que  a  primera  vista  parezcan,  y  ciertas  in- 
cidencias ocurridas  en  el  modo  de  ejecutar  la  indicada 
ley ,  han  disminuido  notablemente  aquel  número,  dan- 
do lugar  á  la  Keal  orden  de  2  de  Mayo  próximo  pasada, 
por  ia  cual  se  han  mandado  devolver  muchos  caballos 
que  las  Comisiones  de  requisición  hablan  hecho  admi- 
tir como  útiles,  no  siéndolo  realmente.  Fundadas  en  es- 
tos datos ,  tuvieron  á  bien  las  Cortes  acordar  en  3 1  de 
Octubre  últ^pio  que  se  complete  el  número  de  5000  ca- 
ballos mandados  requisar,  y  el  de  las  bajas  que  hayan 
tenido  los  cuerpos  desde  el  27  de  Febrero  de  este  aíio, 
por  los  medios  prescritos  en  el  artículo  4.^  de  la  ley  de 
25  del  mismo  mes  arriba  citada ,  para  lo  cual  tiene  da- 
das el  Gobierno  las  órdenes  convenientes;  sin  que  obste 
á  su  cumplimiento  el  atraso  que  por  e£ecto  de  las  incur- 
siones de  los  rebeldes  ha  experimentado  la  primitiva  re- 
quisición en  algunas  provincias ,  porque  su  producto, 
según  las  noticias  adquiridas,  no  ofrece  motivo  pai'a  sus- 
pender ni  modificar  la  última  determinación  de  las 
Cortes.. 

En  medio  y  á  pesar  de  circvinstancias  tan  poco  fa- 
vorables ,  la  caballería  ha  recibido  notables  "mejoras 
en  su  instrucción  y  disciplina*  A  costa  de  incesantes 
desvelos  y  sacrificios,  y  en  fuerza  de  un  celo  nunca  des- 
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guerra,  tiene. cada  regimieato  «u  depóáíto,  y  en  el  dia 
existe  en  estos  establecimieatos  ua  totai  de  2934  hom- 
bres y  1902  caballos,  de  los  cuales  se  están  preparando 
para  marchar  á  campa&a  ocho  escuadrones  que  com-* 
pondrán  una  fuerza  de  900  á  19  caballos* 

Los  establecimientos  de  remonta  no  han  variado  en 
su  organización;  pero  desgraciadamente  no  prestan  en 
el  dia  todas  las  ventajas  que  de  ellos  se  habrían  sacado 
si  las  circunstancias  no  hubiesen  ocasionado  en  el  pago 
de  las  asignaciones  señaladas  al  arma  de  caballería  para 
su  remonta  y  montura  el  enorme  atriaso  de  3.635^01 6 
reales  vellón*  Esta  circunstancia  habria  bastado  para 
que  los  indicados  establecimientos,  lejos  de  ventajosos, 
fuesen  un  casi  inútil  gravamen ,  puesto  que  carecen  de 
medios  para  llenar  su  objeto ;  pero  aun  cuando  asi  no 
fuese,  y  que  por  el  contrario  el  pago  puntual  de  sus 
asignaciones  permitiese  m^uxtenerlos  bajo  el  pie  en  que 
se  hallaban  al  principiarse  la  guerra,  nunca  serían  su* 
ficientes  para  cubrir  las  crecidas  bajas  que  ocasiona  la 
activa  y  esencialmente  destructora  campaña  que  sostiene 
nuestro  ejército.  Porque  es  evidente  que  habiéndose  au* 
mentado  la  fuerza,  y  creciendo  extraordinariamente  las 
bajas  hasta  el  punto  de  ascender  á  2148  caballos  las 
ocurridas  desde  el  mes  de  Octubre  del  año  anterior ,  no' 
era  posible  que  las  cubriesen  unos  establecimientos  que 
en  sus  mejores  tiempos  no  podian  prestar  mas  que  600 
II 800  potros  de  salida  anual,  y  que  no  pueden  ampliar- 
se en  proporción  de  laa  exigencias  del  reemplazo  por  el 
inmenso  gasto  que  exigiría  la  ejecución  de  esta  medida, 
sin  contar  con  las  desventajas  que  resultarían  de  la  inu^- 
tilidad  de  loa  potros  durante  el  año  que  se  necesita  para 
domarlas  y  robustecerlos  de  manera  que  sean  admisi* 
bles  en  los  cuerpos^  De  aquí  resulta  la  necesidad  de  va- 
lerse de  caballos  domados  para  el  reemplazo  de  las  bajas 
que  ocurren  en  la  caballería;^  masen  vano  se  procuró 
adquirirlos  por  el  sistema  de  transaocionea  voluntarias 
que  hubiera  preferido  el  Gobierno. 
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El  ensayo  hecho  con  esté  objeto  en  Madrid  por 
Real  orden  de  4  de  Octubre  del  año  próximo  pasado 
para  ofalener  por  compras  al  contado  ¿00  caballos,  solo 
produjo  1 3 1 ;  y  en  el  convencimiento  dé  que  serian  sin 
fruU)  cuantos  esfuerzos  se  hiciesen  ba^jo  este  sistema  ,  el 
Gobierno  se  vio,  muy  á  su  pesar ,  obligado  á  proponer 
á  las  Cortes  una  requisición  de  5000  caballo^  qué  se  re- 
solvió en  los  términos  que  expresa  la  ley  de  25  de  Fe^ 
brero  último.  Esta  medida  ha  proporcionado  hasta  el 
dia  4324  caballos ;  pero  la  notoria  decktencia  en  que 
se  encuentra  la  cria  caballar  en  nuestro  pais,  la  difícul^  . 
tad  de  cerciorarse  de  si  los  caballos  de  propiedad  parti-< 
cular  son  ó  no  útiles  para  el  servicio  de  guerra  ,  por 
mas  fuertes  que  á  primera  vista  parezcan ,  y  ciertas  in- 
cídencias  ocurridas  en  el  modo  de  ejecutar  la  indicada 
ley ,  han  disminuido  notablemente  aquel  número,  dan- 
do lugar  á  la  Real  orden  de  2  de  Mayo  próximo  pasada, 
por  la  cual  se  han  mandado  devolver  muchos  caballos 
que  las  Comisiones  de  requisición  habian  hecho  admi- 
tir como  útiles,  no  siéndolo  realmente.  Fundadas  en  es- 
tos datos ,  tuvieron  á  bien  las  Cortes  acordar  en  3 1  de 
Octubre  últipio  que  se  complete  el  número  de  5000  ca- 
ballos mandados  requisar,  y  el  de  las  bajas  que  hayan 
tenido  los  cuerpos  desde  el  27  de  Febrero  de  este  aíio, 
por  los  medios  prescritos  en  el  artículo  4.^  de  la  ley  de 
25  del  mismo  mes  arriba  citada ,  para  lo  cual  tiene  da- 
das el  Gk)bierno  las  órdenes  convenientes;  sin  que  obste 
á  su  cumplimiento  el  atraso  que  por  efiecto  de  las  incur- 
siones de  los  rebeldes  ha  experimentado  la  primitiva  re- 
quisición en  algunas  provincias ,  porque  su  producto, 
según  las  noticias  adquiridas,  no  ofrece  motivo  para  sus- 
pender ni  modificar  la  última  determinación  de  las 
Cortes.. 

£n  medio  y  a  pesar  de  circvinstancías  tan  poco  fa- 
vorables ,  la  caballería  ha  recibido  notables  mejoras 
en  su  instrucción  y  disciplina*  A  costa  de  incesantes 
desvelos  y  sacrificios,  y  en  fuerza  de  un  celo  nunca  des- 
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giABVTdLy  tiene. cada  regimieato  6u  depó&ito,  y  en  el  día 
existe  en  estos  establecimientos  un  total  de  2934  hom* 
bres  y  1902  caballos,  de  los  cuales  se  están  preparando 
para  marchar  á  campa&a  ocho  escuadrones  que  com* 
pondrán  una  fuerza  de  900  á  19  caballos. 

Los  establecimientos  de  remonta  no  han  variado  en 
su  organización;  pero  desgraciadamente  no  prestan  en 
el  dia  todas  las  ventajas  que  de  ellos  se  habrían  sacado 
sí  las  circunstancias  no  hubiesen  ocasionado  en  el  pago 
de  las  asignaciones  se&aladas  al  arma  de  caballería  para 
su  remonta  y  montura  el  enorme  atraso  de  3.635^016 
reales  vellón.  Esta  circunstancia  habría  bastado  para 
que  los  indicados  establecimientos,  lejos  de  ventajosos, 
fuesen  un  casi  inútil  gravamen ,  puesto  que  carecen  de 
medios  para  llenar  su  objeto ;  pero  aun  cuando  asi  no 
fuese,  y  que  por  el  contrario  el  pago  puntual  de  sus 
asignaciones  permitiese  mantenerlos  bajo  el  pie  en  que 
se  hallaban  al  principiarse  la  guerra ,  nunca  serian  su« 
ficientes  para  cubrir  las  crecidas  bajas  que  ocasiona  la 
activa  y  esencialmente  destructora  campana  que  sostiene 
nuestro  ejército.  Porque  es  evidente  que  habiéndose  au-* 
mentado  la  fuerza,  y  creciendo  extraordinariamente  las 
bajas  hasta  el  punto  de  ascender  á  2148  caballos  laá 
ocurridas  desde  el  mes  de  Octubre  del  año  anterior ,  no^ 
era  posible  que  las  cubriesen  unos  establecimientos  que 
en  sus  mejores  tiempos  no  podian  prestar  mas  que  600 
ú  800  potros  de  salida  anual,  y  que  no  pueden  ampliar- 
se en  proporción  de  las  exigencias  del  reemplazo  por  el 
inraienso.  gasto  que  exigiría  la  ejecución  de  esta  medida, 
sin  contar  con  las  desventajas  que  resultarían  de  la  inu^ 
tilidad  de  loa  potros  durante  el  ano  que  se  necesita  para 
domarlos  y  robu&tecerlos  de  manera  que  sean  admisi- 
bles en  los  cuerpos^  De  aquí  re&ulta  la  necesidad  de  va- 
lerse de  caballos  donados  para  el  reemplazo  de  las  bajas 
que  ocurren  en  la  caballería;  maa  en  vano  se  procuró 
adquirirlos  por  el  sistema  de  tranaacctonea  voluntarias 
que  hubiera  preferido  el  Gobierno. 
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£1  ensayo  hecho  con  esté  objeto  en  Madrid  por 
Real  orden  de  4  de  Octubre  del  año  próximo  pasado 
para  obtener  por  compras  al  contado  500  caballos,  solo 
produjo  1 3 1 ;  y  en  el  convencimiento  dé  que  serian  sin 
frufx)  cuantos  esfuerzos  se  hiciesen  bajo  este  sistema  >  el 
GpbieriK)  se  vio,  muy  á  su  pesar ,  obligado  á  proponer 
á  las  Cortes  una  requisición  de  5000  caballos^  qué  se  re*- 
solvió  en  los  términos  que  expresa  la  ley  de  35  de  Fe^ 
brero  último;  Esta  medida  ha  proporcionado  hasta  el 
dia  4324  caballos ;  pero  la  notoria  decadencia  en  que 
se  encuentra  la  cria  caballar  en  nuestro  pais,  la  dificut . 
tad  de  cerciorarse  de  si  los  caballos  de  propiedad  parti- 
cular son  ó  no  útiles  para  el  servicio  de  guerra  ,  por 
mas  fuertes  que  á  primera  vista  parezcan,  y  ciertas  in* 
cidencias  ocurridas  en  el  modo  de  ejecutar  la  indicada 
ley ,  han  disminuido  notablemente  aquel  número,  dan- 
do lugar  a  la  Real  orden  de  2  de  Mayo  próximo  pasado, 
por  la  cual  se  han  mandado  devolver  muchos  caballos 
que  las  Comisiones  de  requisición  hablan  hecho  admi- 
tir como  útiles,  no  siéndolo  realmente.  Fundadas  en  es- 
tos datos ,  tuvieron  á  bien  las  Cortes  acordar  en  3 1  de 
Octubre  último  que  se  complete  el  número  de  5000  ca- 
ballos mandados  requisar,  y  el  de  las  bajas  que  hayan 
tenido  los  cuerpos  desde  el  27  de  Febrero  de  este  año, 
por  los  medios  prescritos  en  el  artículo  4.^  de  la  ley  de 
25  del  mismo  mes  arriba  citada ,  para  lo  cual  tiene  da- 
das el  Gk)bierno  las  órdenes  convenientes;  sin  que  obste 
á  su  cumplimiento  el  atraso  que  por  efecto  de  las  incur- 
siones de  los  rebeldes  ha  experimentado  la  primitiva  re- 
quisición en  algunas  provincias ,  porque  su  producto, 
según  las  noticias  adquiridas,  no  ofrece  motivo  pai^a  sus- 
pender ni  modificar  la  última  determinación  de  las 
Cortes.. 

.  £n  medio  y  a  pesar  de  circviüstancias  tan  poco  fa- 
vorables ,  la  caballería  ha  recibido  notables  ^mejoras 
en  su  instrucción  y  disciplina*  A  costa  de  incesantes 
desvelos  y  sacrificios,  y  en  fuerza  de  un  celo  nunca  des- 
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DISCIPLINA  Y  RECOMPENSAS. 

Por  mas  doloroso  que  sea  confesarlo  ^  fuerza  es  no 
ocultar  á  las  Cortes  que  la  disciplina  del  ejército  habia 
llegado  a  decaer  notablemente  del  estado  en  que  se  ha- 
llaba cuando  se  leyó  la  memoria  anterior.  Hechos  de 
grave  escándalo,  atentados  deplorables  han  mancillado 
el  buen  nombre  de  algunos  cuerpos ,  y  llenado  de  amar- 
gura á  cuantos  de  veras  se  interesan  en  el  honor  de  nues- 
tras banderas.  Diríase  que  el  soldado  español,  célebre 
desde  los  tiempos  mas  remotos  por  su  sufrimiento  en 
las  fatigas,  por  su  resignación  en  las  privaciones,  por 
su  constancia  en  los  reveses,  habia  degenerado  de  su 
carácter,  que  es  el  carácter  verdaderamente  nacional,  si 
las  circunstancias  que  precedieron  y  acompañaron  á  los 
sucesos  recientemente  acaecidos  no  revelasen  de  un 
modo  irrecusable  que  otro  era  su  origen,  otras  las  cau- 
sas de  que  procedian.  No  hay  que  dudarlo.  Señores,  el 
soldado  es  como  siempre  constante,  sufrido  y  resignado; 
y  hasta  en  los  momentos  en  que  algunos  se  abandona- 
ban á  criminales  excesos,  ofrecíase  al  menos  el  consue- 
lo á  los  amantes  de  la  libertad  y  del  Trono  legítimo  de 
que  su  fidelidad  er£^  tan  incontrastable,  como  ardiente 
la  decisión  que  le  anima  de  combatir  y  vencer  á  sus 
enemigos.  Pero  la  astucia  de  estos  ha  sabido  convertir 
tantas  y  tan  preciosas  virtudes  en  instrumentos  de  des- 
orden y  ruina,  sembrando  la  desconfianza  en  nuestras 
filas  para  lograr  á  favor  de  la  desunión  un  triunfo  que 
solo  asi  espera  conseguir,  porque  sabe  que  jamás  podrá 
conquistarlo  frente  á  frente  en  el  campo  de  batalla.  £1 
lenguaje  de  un  mentido  patriotismo ,  el  de  una  insidio- 
sa compasión,  cuantos  medios  en  fin  son  capaces  de  dis- 
frazar la  seducción  y  el  engaño,  todos  se  han  empleado, 
y  con  harto  fruto  por  desgracia,  para  relajar  en  el  ejér- 
cito la  disciplina  y  subordinación  ,  condiciones  esen- 
ciales de  la  utilidad  de  la  fuerza  armada.  Hombres  de 
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buaota  fé,  pero  poco  previsores,  han  tenido  también  na 
poca  parte  en  este  mal,  trabajando  incautamente  en  su 
propio  daño,  cuando  lejos  de  alentar  al  soldado  en  los 
trabajos  y  penetrándole  de  sus  deberes,  convenciéndole 
de  que  en  soportar  los  trabajos  y  en  sobrellevar  las  pri- 
vaciones hay  no  menor  gloria  que  la  que  ofi^cen  los 
combates,  se  han  complacido  en  encarecer  las  fatigas  y 
escasez,  y  en  pintarlas  como  meros  y  criminales  resul- 
tados del  descuido  del  Gobierno,  de  la  negligencia  y 
aun  de  la  deslealtad  de  los  Gefes  superiores,  por  mas 
que  sean  efectos  necesarios  é  inevitables  de  la  situación 
en  que  se  encuentra  nuestro  pais,  y  de  las  circunstan- 
cias especiales  de  la  lucha  en  que  la  Nación  está  empe^ 
nada.  Hé  ahí  las  verdaderas  causas  de  los  sucesos  que 
lamentamos,  y  cuya  trascendencia  podrá  llegar  á  ser  in- 
calculablemente desastrosa,  si  las  Cortes  no  acudeu  al 
remedio  con  todo  el  lleno  de  su  prestigio,  y  usando  en 
toda  su  extensión  de  las  augustas  facultades  de  que  es- 
tan  revestidas^  Las  palabras  que  se  pronuncian  en  este 
recinto  tienen  un  eco  inmenso,  indefinible.  Tened  pre- 
sente esta  verdad.  Señores,  esta  verdad  mas  fecunda  de 
lo  que  á  primera  vista  aparece,  para  que  la  voz  de  los 
Representantes  de  la  Nación  frustre  las  ínaquí naciones 
de  nuestros  enemigos,  inutilizando  los  esfuerzos  que 
emplean  para  concitar  las  pasiones  y  familiarizar  con  la 
seducción  y  con  toda  linage  de  crímenes  á  nuestras  va  ^ 
lientes  tropas^  seguros  de  que  este  es  el  medio  mas  efi-^ 
caz  de  destruirlas.  Por  fortuna,  el  soldado  mismo  se  an^ 
ticipa  á  este  convencimiento,  y  reconociendo  los  lazos 
que  le  han  tendido  manifiesta  cada  dia  con  pruebas 
evidentes  cuan  ágenos  son  de  su  leal  y  generoso  carác- 
ter los  excesos  á  que  se  le  ha  logrado  arrastrar  con  pérr 
fidas  sugestiones,  y  reclama  espontáneamente  el  resta- 
blecimiento de  la  subordinación  y  de  la  disciplina,  que 
sabe  apreciar  como  garantías  de  su  honor  y  de  su  glo- 
ria. £1  Gobierno,  en  tanto,  nada  ha  omitido  ni  omitirá 
para  lograr  el  mismo  objeto,  en  cuanto  se  halla  en  la 
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esfera  de  sus  atribuciones;  y  la  energía  del  General  en 
gefe  del  ejército  del  Norte  ha  conseguido  ya,  aprove- 
chando la  feliz  predisposición  del  soldado,  satísfocer  en 
gran  parte  la  vindicta  pública,  castigando  un  asesinato 
horroroso  y  otros  crímenes  que  no  quiero  recordar  en  ho- 
nor de  nuestras  armas. 

Convencido  al  propio  tiempo  el  Gobierno  de  que  no 
hay  menos  justicia  y  necesidad  que  en  el  castigo  de  los 
delitos  en  la  distribución  de,  las  recompensas  debidas  al 
mérito  y  á  los  servicios  distinguidos ,  se  ha  complacido 
en  proponer  á  S.  M.  los  premios  que  su  generoso  ánimo 
está  siempre  dispuesto  á  otorgar  á  los  leales  y  valerosos 
defensores  de  la  noble  causa  de  su  augusta  Hija ,  que  es 
la  de  la  libertad  y  ventura  de  nuestra  patria*  Deseando 
sin  embargo  perfeccionar  todo  lo  posible  el  orden  esta- 
blecido en  la  adjudicación  de  los  premios,  en  la  firme 
persuasión  de  que  estos  deben  aplicarse  exclusivamente 
al  mérito  calificado  y  notoriamente  conocido,  y  regula- 
rizarse de  manera  que  exciten  una  noble  ambición,  y 
no  una  baja  codicia,  ha  expedido  una  nueva  instrucción 
con  fecha  14  de  Julio  último  en  que  se  compendia  y  ra- 
tifica lo  anteriormente  dispuesto  acerca  de  esta  gravé 
materia,  y  se  establecen  ademas  algunas  modificaciones 
importantes:  tal  es  la  de  haber  limitado  á  solo  los  Ge- 
nerales en  gefe  la  facultad  de  conceder  sobre  el  campo 
de  batalla  grados  y  empleos  hasta  el  de  Coronel  indusi^ 
ve,  sin  que  puedan  trasmitir  esta  autorización  á  los  Ge- 
nerales de  las  divisiones,  ni  á  los  que  mandan  cuerpos 
de  ejército.  Esta  limitación  estaba  indicada  por  la  na- 
turaleza misma  de  la  facultad  á  que  se  refiere,  por  la 
que  S.  M.  delega  una  de  sus  mas  preciosas  prerogativas; 
y  si  tal  vez  esta  restricción  puede  alguna  vez  diferir  el 
premio  de  un  hecho  distinguido  por  no  haberse  verifi- 
cado á  la  vista  del  General  en  gefe ,  ese  inconveniente 
es  pasajero  y  momentáneo,  y  no  puede  perjudicar  tan- 
to al  individuo  á  quien  alcance,  como  perjudica  á  la 
disciplina  la  profusión  de  las  gracias  y  recompensas. 
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Para  evitar  este  miamo  mal  se  ha  prescrito  en  la  citada 
instrucción  una  escala  metódica  de  premios  por  méritos 
de  campaña ,  regularizando  estos  de  manera  que  no  se 
altere  el  orden  natural  de  los  ascensos  en  las  difisrentes 
armas  é  institutos  del  ejército*  También  se  ha  mandada 
en'  la  misma  instrucción  que  á  toda  propuesta  de  re- 
compensas acompañe  el  parte  detallado  de  la  acción,  y 
los  estados  de  las  bajas  que  en  ella  hayan  tenido  los 
cuerpos;  porque  solo  asi  puede  formarse  un  juicio  exac* 
to  de  sus  circunstancias,  y  graduar  el  mérito  de  las  com- 
binaciones de  los  Generales  y  Gefes  superiores,  y  el  que 
en  su  ejecución  hayan  contraído  sus  subordinados;  y 
por  último,  no  es  menos  interesante  la  regla  que  en  el 
artículo  2.^  de  dicha  instrucción  se  establece  de  que 
para  comprender  en  cualquier  propuesta  á  los  Gefes 
desde  la  clase  de  Mayor  de  batallón  inclusive,  sea  cir- 
cunstancia precisa  que  se  haya  expresado  en  el  parte  de 
la  acción,  el  hecho  en  que  aquella  se  funde;  porque  en- 
efecto,  los  hechos  distinguidos  de  un  Gefe  en  el  campo 
de  batalla ,  cuando  se  combate  en  buen  orden ,  deben 
influir  tanto  en  el  buen  éxito,  que  no  pueden  menos  de 
merecer  una  mención  expresa  en  los  partes.  Estas  dis* 
posiciones  son  consiguientes  á  las  miras  trascendentales 
que  con  respecto  á  las  recompensas  se  indicaron  en  la 
memoria  anterior,  aunque  no  las  satisfacen  enteramen«« 
te;  pero  el  Gobierno  procurará  completarlas  sucesiva  y 
oportunamente,  solicitando  cuando  sea  preciso  la  con- 
veniente intervención  de  las  Cortes;  las  cuales  podrán 
desde  luego  concurrir  á  este  fin  de  una  manera  muy 
eficaz  si  se  sirven  resolver  sobre  el  expediente  que  se 
remitió  á  las  anteriores  acerca  de  un  nuevo  reglamen- 
to de  la  Orden  militar  de  S.  Fernando,  que  elevará  esta 
honorífica  institución  al  alto  grado  de  esplendor  y  apre- 
cio que  sé  propuso  la  Representación  nacional  cuando 
la  instituyó  en  181 1. 
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ADJIINISTRACION  HILITAR* 

Triste  era,  Señores,  y  tan  triste  como  fielmente  pin* 
tado  el  cuadro  que  se  presentó  á  las  últimas  Cortes  ea 
Octubre  del  año  anterior  al  manifestarles  el  estado  en 
que  se  hallaban  cada  uno  de  los  importantes  ramos  que 
la  administración  militar  tiene  á  su  cargo*  Su  situación 
habia  ya  llegado  á  un  punto  capaz  de  inspirar  los  mas 
vivos  y  fundados  temores  por  la  suerte  del  ejército,  de 
que  esencialmente  depende  la  salvación  de  la  patria  y 
del  Trono  de  nuestra  augusta  Reina;  y  lejos  de  mejo* 
rarse  desde  entonces  esa  situación,  se  ha  agravado  mas 
cada  dia.  En  efecto,  ensanchado  grandemente  durante 
el  año  último  el  teatro  de  la  campaña ,  la  devastación  se 
extendió  á  varias  provincias  que  hasta  esta  época  no 
hábian  sufrido  Iqs  efectos  inmediatos  de  la  guerra;  dis* 
imnuyéndose  por  esta  causa  los  medios  de  hacer  frente 
á  las  necesidades  públicas,  cabalmente  cuando  estas  se 
aumentaban  y  se  hacia  mas  imperioso  su  carácter»  Las 
Cortes  saben,  y  es  por  desgracia  harto  notorio,  que  la 
simple  subsistencia  de  las  tropas  se  vio  mas  de  una  vez 
comprometida,  dando  lugar  á  conflictos  y  circunstan*>' 
cías  alarmantes,  y  de  aquí  inferirán  fácilmente  los  apu^ 
ros  y  angustias  inexplicables  en  que  ha  puesto  y  tiene 
al  Gobierno  este  objeto  primordial  de  su  atención  y  de^ 
velos. 

Habíanse  consignado  para  el  servicio  de  guerra,  en 
las  leyes  de  2  y  36  de  Mayo  de  1835,  401.247,003  rea- 
les vellón;  pero  esta  consignación  quedó  anulada  de  he- 
cho por  el  prodigioso  é  inevitable  acrecentamiento  de 
gastos  que  exigieron  la  quinta  de  100®  hombres,  y  las 
demás  medidas  que  inmediata  y  sucesivamente  se  toma- 
ron para  aumentar  nuestra  fuerza  armada*  En  conse* 
cuencia  de  este  aumento,  y  del  resultado  de  loS:presu«> 
puestos  mensuales  formados  por  la  Intervención  gene- 
ral militar,  se  redactó  el  presupuesto  para  el  presente 
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año,  que  pasó  el  Ministerio  de  mi  cargo  al  de  Hacienda 
en  17  de  Octubre  de  1836.  £1  total  de  este  presupues- 
to, en  que  inciuia  el  gasto  probable  de  la  quinta  de  50  @ 
hombres  decretada  en  26  de  Agosto  de  1836,  y  el  de  la 
Milicia  nacional  movilizada,  ascendió  á  977.830,354 
reales ,  cantidad  que  la  Comisión  de  Guerra  de  las  Cor- 
tes, de  acuerdo  con  el  Gobierno,  y  atendida  juiciosa- 
mente la  variación  de  algunas  circunstancias ,  pudo  re- 
ducir al  valor  líquido  de  713.372,867  reales  en  su  dicta- 
men impreso  y  distribuido,  pero  que  no  llegó  á  discutirse. 
No  existe  por  consiguiente  en  el  dia  presupuesto  votado 
por  las  Cortes  en  proporción  á  las  obligaciones  actuales, 
y  en  tal  estado  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  encuentra 
en  la  precisión  de  tomar  por  base  en  sus  pedidos  de  fon- 
dos al  Tesoro  público  las  atenciones  existentes  compro- 
badas oficialmente  por  las  Intendencias  militares  de  los 
distritos.  Estos  datos  irrecusables  acreditan  que  ascen- 
dió el  haber  de  las  obligaciones  militares 

Reales  Tellon. 
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Desde  I.®  de  Octubre  á  fin  de  Diciem- 
bre de  1836  á 209.06d',131 

Desde   1.*^  de  Enero  á  fin  de  Setiembre 

.    del  año  corriente  á 550.427,890 

Cantidades  que  componen  un  haber  to- 

"    tal  de 759.488,021 

Y  como  lo  consignado  Jx)r  el  Tesoro  en 

toda  esa  época  asciende  á ,.     422.703,012 


Resulta  un  déficit  en  el  mismo  tiempo  de     336.785,009 

Agregando  ahora  á  este  déficit  416.465,228  por  d 
salda  en  favor  de  las  mismas  obligaciones  desde  el  esta- 
blecimiento de  los  presupuestos  en  1828  hasta  fin  de  Se- 
fiembre  de  1836,  y  la  cantidad  de  60.267,501  reales 
con  ^3  maravedís  que  en  fin  de  Abril  del  corriente  año 


S6 

existía  en  libranzas  sin  realizar  en  la  Pagaduría  general 
militar  y  en  sus  subalternas  de  los  distritos ,  resulta  que 
el  descubierto  en  que  se  hallan  las  atenciones  del  serví* 
cío  de  guerra  desde  la  expresada  época  de  1828  hasta 
fin  de  Setiembre  último ,  asciende  á  la  enorme  suma  de 
803.517,738  rs.  y  33  mrs.  vn. 

Por  esta  sencilla  demostración ,  y  aun  cuando  se  atien- 
da únicamente  al  primer  déficit  indicado  de  326.785,009 
reales  en  solo  el  año  trascurrido  desde  1  .^  de  Octubre  de 
1 836  á  fin  de  Setiembre  último ,  se  evidencia  la  impo* 
sibilidad  en  que  se  ha  visto  y  se  encuentra  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  de  satisfacer  puntualmente  las  inmen- 
sas atenciones  que  tiene  á  su  cargo.  De  aquí  esos  lamen- 
tables y  justísimos  clamores  de  todas  las  clases,  reduci- 
das hasta  las  mas  privilegiadas  á  una  deplorable  mi- 
seria por  el  atraso  de  ocho,  diez  ó  mas  meses  en  el  cobro 
de  sus  respectivos  haberes ;  de  ahí  también  las  dolorosas 
escasez  y  privaciones  que  sufren  los  ejércitos,  y  que  con 
frecuencia  han  paralizado  ó  entorpecido  las  operaciones 
militai'es ;  y  esa  misma  situación ,  en  fin ,  disculpa ,  si 
bien»  no  justifica,  algunas  disposiciones  adoptadas  por 
las  Autoridades  militares  y  por  las  corporaciones  que 
con  el  nombre  de  Juntas  de  armamento  y  defensa  hubo 
en  varias  provincias  ,  para  ocurrir  á  las  urgencias  mili- 
tares de  estas  echando  mano  de  los  fondos  públicos  «ia 
la  autorización  conveniente.  En  medio  de  tantas  angus- 
tias el  Ministerio  de  la  Guerra  .no  ha  omitido  cuidado 
ni  diligencia  para  acudir  rápidamente  á  las  mas  peren- 
torias necesidades ,  y  para  restablecer  el  orden  en  la 
distribución  de  los  caudales.  Dictáronse  con  este  objeto 
enérgicas  providencias  para  que  se  respetasen  por  todas 
las  Autoridades  de  su  dependencia  los  fondos  existentes 
en  las  Depositarías  de  Rentas ,  á  fin  de  no  desconcertar 
las  combinaciones  del  Ministerio  de  Hacienda,  redoblan- 
do las  prevenciones  para  obtener  la  mas  oportuna  y  re- 
ligiosa aplicación  de  lo  que  produjese  la  anticipación  de 
ios  200  millones  consignada  exclusivamente  para  los 
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gastos  de  guerra  por  Real  declaración  de  35  de  No* 
viembre  del  afió  próximo  pasado. 

Tratóse  también  de  evitar  que  los  destacamentos  y 
partidas  sueltas  que  existai  fuera  dé  los  distritos  en  que 
se  hallan  sus  respectivos  cuerpos,  cobren  simultánea* 
mente  por  dos  distintas  pagadurías,  y  se  duplique  asi  él 
pago  de  sus  haberes ,  mandando  por  una  circular  de  27 
de  Setiembre  último  que  en  cada  eja^cito  y  distrito  solo 
se  abonen  los  que  correspondan  á  la  fuerza  présente; 
medida  siempre  útil ,  pero  indispensable  en  la  suma  es- 
casez de  jfondos  que  se  experimenta.  No  han  sido  me* 
nos  interesantes  y  ventajosas  en  sus  resultados  las  reglas 
que  se  han  establecido  para  el  socorro  de  los  quintos 
desde  que  son  soldados  hasta  su  ingreso  en  los  depósi- 
tos; los  reglamentos  en  que  se  han  fijado  los  sueldos, 
haberes  y  ventajas  que  deben  gozar  los  Gefes,  Ofícialéi 
é  individuos  de  tropa  de  la  Milicia  nacional  movilizada 
y  de  los  cuerpos  francos ;  y  finalmente  la  circular  de  26 
de  Mayo  último  en  que  se  han  determinado  los  auxilios 
que  deben  prestarse  á  los  individuos  procedentes  de  las 
acciones  hechos  prisioneros  en  el  campo  de  batalla ,  ó 
que  voluntariamente  se  someten  al  Gobierno  legítimo* 
La  variedad  que  antes  existia  en  esta  especie  de  abonos 
daba  margen  á  gastos  excesivos,  y  era  un  manantial  de 
abusos  y  de  desorden  en  la  administración  militar,  que 
por  esas  disposiciones  quedó  corregido  con  gran  benefi- 
cio del  Tesoro  público. 

TjOs  efectos  de  la  penuria  de  caudales  se  han  hecho 
sentir  también  dolorosamente  en  el  importante  y  siem- 
pre urgente  ramo  de  provisiones.  Las  contratas  que  an- 
tes lo  aseguraban  han  espirado  en  fin  de  Setiembre  úl- 
timo, y  la  inseguridad  de  los  pagos  ofrece  un  obstáculo 
casi  invencible  para  renovarlas  oportunamente.  Para  to- 
dos los  ejércitos  y  provincias  se  han  .publicado  las  subas* 
tas  de  costumbre;  pero  hasta  el  dia  solo  ha  podido. con- 
tratarse este  servicio  para  Castilla  la  Nueva ,  Andalucía 
y  Mallorca^  Eñ  ^1  ejército  del  Norte,  Navarra  y  Provin- 
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cías  Vascongadas  la  subsistencia  de  las  tropas  dqsende 
de  contratas  parciales  6  de  corta  dura^cion*,  y  por  tanta 
insuficientes  para  llenar  tan  privilegiado  objeto.^  Con- 
vencido empero  de  la  alta  impcHrtancia  de  aserrar  á  las 
tropas  los  medios  de  subsistir  durante  el  invierno  pr<S- 
ximo,  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha  comunicado  las  ór- 
denes mas  explícitas  y  terminantes  al  Intendente  general 
militar,  para  que  dirigiéndose  primeramente  á  las  Di- 
putaciones provinciales ,  y  después  á  .  los  capitalistas, 
procure  celebrar  á  toda  costa  las  contratas  convenientes, 
abriendo  las  subastas  por  provincias  y  aun  por  partidos, 
recurriendo  eq  último  extremo  al  sistema  de  adminis- 
tración ;  pero  las  GSrtes  conocerán  desde  lu^;o  que  to- 
dos los  esfuerzos  del  celo  mas  ardiente,  y  de  la  voluntad 
mas  enérgica,  no  bastarán  á  triunfiair  en  esta  mataría, 
donde  tan  directamente  influyen  los  intereses  privadas, 
si  no  se  consigue  alguna  mayor  exactitud  y  regularidad 
en  el  pago  del  presupuesto  de  Guerra;  Por  lo  demás  nin- 
guna orden  se  ha  expedido  acerca  de  este  ramo  que  me- 
rezca ponerse  en  conocimiento  de  las  Cortes,  como  no  sea 
la  de  lo  de  Agosto  último,  por  la  cual  se  ha  generaliza- 
do á  toda  k  caballería  que  se  emplea  en  operaciones,  el 
ftfa(M)0  de  medio  celemín  mas  en  cada  ración  de  cebada, 
medida  indispensable  para  mantenerla  en  estado  de  so- 
pottar  las  excesivas  fatigas  <jue  exige  la  presente  guerra. 
El  ramo  de  utensilios ,  qué  no  cede  en  importancia 
y  exigencia  al  de  provisiones ,  se  halla  por  íbrtuna  con- 
tratado casi  en  su  totalidad ,  y  se  entretiene  del  mejor 
modo  posible  auxiliando  á  los  asentistas  en  cuánto  lo 
permito  la  escasez  de  fondos.  Pero  igual  es  en  su  causa 
y  resultado  en  ambos  ramos  .la  dificultad  de  renovar 
las  contratas  á  proporción  que  van  terminando  sus  pla- 
zos;  y  la  rescisión  de  la  que  existia  para  Navarra ,  ob- 
tenida por  el  asentista  en  consecuencia  de  la  eláusula 
q^e  le  as^uraba  este  derecho  si  no  se  le  pagaba  pun- 
tualmente ,  ha  comprometido  notablemente  este  servi- 
cio en  aquella  provincia.  El  Ministerio  ha  procurado 
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evitar  las  oonseotiencias  de  está  «rásible  ociuteiícia,  pre- 
viniexido  al  bítaidente  general  qué  á  semejanza  de  lo 
dispuesto  con  respecto  al  ramo  de  víveres ,  invite  a  las 
Diputacicmes  provinciales  para  que  se  encargpaen  de  su- 
ministrar ei  utensilio  bajo  las  condiciones  mas  equita- 
tivas ^  evitándoles  los  enormes  gastos  de  las  primSerais 
anticipaciones  por  n^dio  de  la  cestón  de  los  efi^tos  que 
el  asentista  ha  dejado  á  disposición  de  la  Hacienda  mi- 
litar,  previo  el  correspondiente  inventarío  valorada 
Otras  varias  disposiciones  se  han  tomado  acerca  dd  ra- 
mo de  utensilios ;  pero  sok)  citaré^  por  ser  la*  mas  impor- 
tante» la  oQÍnteáida  en  Real  orden  de  35  de  Noviembre 
de  :l'836i,'ei:^)que<  modificándose  la  iostruccion  de  18 
de  Agosto  de  }  835  ,  sé  mandó  que  cuando  las  tropas 
no  presenten  el  competente  pasaporte  se  justifique  el 
suministro  por  medio  de  ^testimonió  de  loa  Ayuntamieit- 
tos  y  evitándose  .  con  esto  muchos  fraudes  y  entorpeci- 
mientos .que  la  experiencia  habic^  demostrado. 

El  oíadro  qué  ofrece  él  servicio  de  hospitales-  no  es 
mas  lisonjero  que  el  de  los  demás  ramos  de  la  admi- 
nistración militar ;  y  aflije  tanto  mas  el  ánimo  del  Go- 
bierno, cuanto  -que  las  faltas  que.  en  este  servicio  sé 
experimentan  influyen  en  la  conservación  de  los  pre- 
ciosos dias  del  soldado ,  que  prodiga  su  sangre  y  su 
existencia'  en  defensa  de  los  mas  caros  intereses  de  la 
patria.  La  activa  y  sangrienta  guerra  actual  ha  acreci- 
do en  rápida  progresión  las  necesidades  de  este  servia 
cío ,  que  por  su  índole  particulai^  requiere  una  abun- 
dancia y  puntualidad  de  recursos  que  por  desgracia  np 
pueden  suplir  la  actividad  y  buen  ¡deseo.  Ademas  de  los 
29  hospitales  que  existian  de  planta  fija  ^  ha  sido  forzo- 
so establecer  22  provisionales,  sin  que  hayan  podido 
contratarse  mas  que  1 8  de  la  primera»  clase  y  10  de  Ja 
segunda  >,  eh  los  cuales  es  regulan  la :  asistencia.  )i!^n  Jos 
demás,  que  se  sirven  por  administración,  nohaibíastado 
el  celo  y.  particular  amero  :del  Gobierno  para  preser- 
varlos de  faltas  muy  notables  hasta  en  lo  mas  presiso 
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por  DO  haber  permitido  la  escasez  de  cándales  ateader 
como  es  dé  desear  á  esta  especie  de  establecimientos  en 
donde  basta  el  lujo  se  convierte  en  una  verdadera  eco^ 
nomia.  Sin  embargo ,  se  ha  dado  á  esta  obligación  toda 
la  preferencia  que  la  humanidad  y  el  interés  público 
reclaman  j  mandando  que  se  atienda  á  los  hospitales 
militares  am  la  misma  puntuaHdad  que  al  pa^o  del 
prest  dé  las  tropas ,  y  que  sean  admitidos  en  ellos  los 
inutilizados  en  campafia  si  enfermasen  después  de  li- 
cenciados al  restituirse  á  sus  hogares. 

El  importante  y  costoso  ramo  de  vestuario  y  equi- 
po del  ejército  continúa  atandido  por  el  método  de  con- 
tratas generales;  método  gravoso,  pero  á  que  todavía  no 
es  posiUe  renunciar,  porque  las  circunstancias  de  la 
guerra  aumentan  cada  dia  nuevas  rabones  á  las  que  en 
1835  hicieron  variar  el  sistema  económico  y  sencillo 
^tablecido  en  esta  parte  tan  principal  de  la  adminis- 
tración militar.  Asi  pues,  ninguna  alteración  eseniúal 
ha^  experimentado  este  servicio  desde  el  aSo  anterior. 
Los  afenes  y  los  sacrificios  son  los  que  únicamente  se 
han  aumentado  en  razón  de  lo  que  han  disminuido  los 
fondos  del  Tesoro,  por  cuya  causa  no  han  podido  reali- 
zarse todas  las  contratas  celebradas  en  la  época  á  que 
me  refiera  Las  Cortes,  que  conocen  la  penuria  de  los 
recursos,  podrán  graduar  cuántos  habrán  sido  los  es- 
fuerzos para  proporcionar  durante  ese  tiempo  al  ejér- 
cito 1 12,533  capotes,  248,215  camisas,  76,280  chaque- 
tas, mas  de  600,000  pares  de  zapatos,  y  otra  multitud  de 
pr^idas  haMa  un  valor  total  de  mas  de  40  millones  de 
reales,  que  la  administración  militar  ha  satisfecho.  Ince- 
sante en  sus  desvelos  el  Ministerio  de  la  Guerra,  se  pro- 
pone contratar  en  breve  40®vestuarios,  que  con  algunas 
prendas  sueltas  que  se  contratarán  al  mismo  tiempo,  y 
las  que  aun^  deben  recibirse  procedentes  de  contratas 
.ántariores,  podrán  satisfacer  por  ahora  las  necesidades 
mas  nrgentea  del  ejército;  todo  lo  cual  exigirá  un  des* 
embolso  de  otros  40  millones  próximamente.  En  cuan- 
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to  al  ealzadó,  aunque  la  administración  militar  cuenta 
con  el  que  podrán  producir  algunas  contratas  que  es*- 
tan  pendientes,  y  con  80®  pares  de  zapatos  que  debe 
anticipar  uno  de  los  asentistas,  esto  no  basta  para  cu* 
brir  tan  indispensable  y  perentorio  servicio ,  que  aten- 
dido cumplidamente  no  requiere  menos  de  íbQ®  pares 
de  zapatos  mensualmente.  Aprovecha,  por  tanto,  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  cuantas  ocasiones  oportunas  se 
presentan  para  celebrar  nuevas  contratas  en  todos  los 
puntos  de  la  Península  que  pueden  proporcionar  con 
conveniencia  este  artículo,  cuyo  suministro  á  las  tropas 
se  propone  facilitar  con  toda  la  puntualidad  apetecible 
estableciendo  á  la  inmediación  de  los  ejércitos  depósitos 
de  calzado  con  la  existencia  constante  de  270®  pares 
de  zapatos  en  cada  uno;  medida  útilísima,  pero  cuya 
ejecución  exige  cuantiosas  sumas. 

£1  sek^vicio  de  remonta  y  montura  corresponde  tamr 
bien  á  la  administración  militar,  y  este  sería  por  con-^ 
siguiente  el  lugar  propio  de  enterar  de  su  estado  á  las 
Cortes;  pero  he  proferida  el  hacerlo  en  cuanto  al  pri- 
mero de  dichos  dos  objetos  al  tratar  del  arma  de.c2d)a- 
Uería,  por  las  incidencias  ocurridas  en  la  requisición 
decretada  por  las  Cortes,  y  para  dar  razón  del  aumen- 
to de  fuerza  que  produjo  esta  providencia.  Dije  también 
alli  que  se  adeudaban  á  la  caballería  3.635,016  reales 
vellón  de  las  asignaciones  que  le  están  señaladas  para 
los  dos  referidos  artículos ;  asi  que,  solo  debo  añadir  que 
para  et  de  montura  se  han  satisfecho  en  el  tiempo 
trascurrido  desde  Octubre  del  año  anterior  1.649,200 
reales,  con  cuya  cantidad  se  han  obtenido  una  multi- 
tud de  efectos  de  dicha  clase.  No  obstante ,  este  servicio 
reclama  con  ui^ncia  nuevos  recursos,  porque  á  pesar 
del  cela  con  que  se  administra  la  cabaHeria  puede  ase^ 
gurarse  que  la  mitad  de  su  montura  está  inútil  por  el 
largo  tiempo  que  Heva  de  usa,  y  por  el  continuo  servi- 
cio que  presta. 

Los  trasportes  ordinarios  por  mar  y  tierra  de'  indi- 
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viduos  ó  de  efectos  militares  que  requieren  las  atencio- 
nes del  servicio,  siguen  verificándose  según  el  ventajoso 
asiento  general  de  que  se  habló  en  la  memoria  anterior; 
pero  como  aquel  no  podia  ser  aplicable  á  los  ejércitos,  se 
lia  contratado  y  siguen  contratándose  oportunamente  el 
número  indispensable  de  acémilas  de  carga,  si  bien  no 
se  ha  completado  este  número  por  falta  de  la  debida 
puntualidad  del  pago  de  los  asentistas. 

Esta  lamentable  circunstancia  ha  influido  desventa- 
josamente  en  todos  los  ramos  de  la  'Hacienda  militar, 
cuyo  estado  acabo  de  bosquejar  á  las  Cortes,  á  pesar  de 
los  cuidados  y  providencias  eficaces  que  se  han  einplea- 
do  para  evitarlo.  El  Ministerio  de  la  Guerra  ha  proce- 
dido en  todo  lo  relativo  á  este  interesante  y  trascenden- 
tal objeto,  siempre  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  y 
debe  hacer  en  obsequio  de  la  justicia  mención  particu- 
lar de  los  esfuerzos  de  este  último  para  hacei:  frente  á 
la  crítica  situación  en  que  después  de  haber  salyado  t^n 
gloriosamente  á  Bilbao  en  Diciembre  de  1836,  se  vio  el 
ejército  de  operaciones  del  Norte  por  feílta  de  subsisten- 
cias». Debióse  en  efecto  entonces  muy  principalmente  á 
}a  actividad  del  Ministerio  de  Hacienda  que  se  apronta- 
ran víveres  para  asegurar  por  seis  semanas  los  necesa- 
rios á  cuatro  cuerpos  de  ejercito  de  á  25®  hombres, 
1500  pares  de  zapatos  distribpi4os  en  los  puntos  de 
San  Sebastian,  Bilbao,  Vitoria,  Logroño  y  Pamplona, 
20®  vestuarios,  12®  cq)otes,  8.700,000  r9.:€|n  metálico  y 
ademas  los  acopios  prppoi'cionados  de  carne,  vino  y 
aguardiente  para  que  donde  fuese  posible  se  suminii»- 
trase  á  las  tropas.  Las  órdenes  para  realizar  este  grande 
esfuerzo  se  expidieron  con  toda  rispidez,  abrazando  en 
su  combinación  á  casi  todas  1^^  provincias  de  la  Monar- 
quía ,  y  débese  á  sus  buenos  re¿ijitadps  no.  ppca  parte 
jsn  los  movimientos  y  sucesivos  triunfos  del  ejército. 

No  satisfecho  el  Ministerio  de  la  Guerra  con  las 
medidas  particulares  dictadas  para  establecer  el  mejor 
orden  y  la  mayor  economía  en  las  diferentes  partes  de 
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la  administración  militar,  de  que  dejo  hecho  mención, 
trató  de  reunir  datos  extensos  y  coordinados  bajo  un 
sistema  upiforme  para  conocer  los  abusos  y  defectos  que 
pudiesen*  existir  en  materia  tan  importante  y  corregir" 
¡os  oportunamente*  Tal  fué  el  objeto  con  que  se  expidió 
el  Real  decreto  de  10  de  Febrero  de  este  año,  por  el 
cual  se  mandó  pasar  una  revista  de  inspecciour  extraor- 
dinaria a  las  tropas,  y  mas  particularmente  á  los  ramos 
administrativos  del  ejército ,  confiando  esta  trascenden- 
tal  operación  no  á  un  hombre  solo,  sino  á  una  comisión 
en  cada  provincia ,  compuesta  de  un  Gefe  militar ,  otro 
de  la  administración  del  ejército,  y  un  individuo  de  la 
Diputación  provincial  respectiva.  Apreciando  ademas 
las  particulares  circunstancias  que  fijaban  la  atención 
pública,  como  la  <Jel  Gobierno,  en  Navarra  y  ks  Proviur 
cías  Vascongadas ,  teatro  primitivo  y  principal  de  la 
guerra,  y  en  donde  por  consiguiente  se  han  consumido 
y  consumen  la  mayor  parte  de  los  recursos  que  propor- 
cionan los  pueblos  á  costa  de  inmensos  sacrificios ,  se 
ered  una  Comisión  especial  por  Real  orden  de  32  del 
mismo  mes  de  Febrero,  mas  numerosa  y  caracterizada^ 
para  revistar  los  cuerpos  del  ejército  que  operaban  en 
aquella  parte  de  la  Monarquía ,  examinar  las  oficinas  de 
cuenta  y  razón  ,  y  reconocer  los  almacenes  de  víveres, 
vestuario  y  equipó ,  y  los  hospitales  militares ,  autori- 
zando á  dicha  Comisión  para  que  corrigiese  en  el  acto 
cualquier  abuso  ó  d^cto  pernicioso ,  exigiéndole  que 
presentase  por  complemento  de  sus  trabajos  una  memo- 
ria razonada  sobre  el  estado  de  cada  ramo,  los  vicios  de 
que  adoleciese,  y  los  medios  de  mejorarle.  Los  resultados 
(fe  veftaB  disposiciones  han  sido  muy  satisfactorios.  Las 
revistas  de-  inspección  de  las  provincias  se  han  desempe- 
ñado con  actividad  y  pulso  por  los  encargados  de  reali- 
zarlas, y  en  particular  la  Comisión  Regia  de  Navarra  y 
las  Provincias  Vascongadas  se  esmeró  en  el  cumplimien- 
to de  su  delicado  objeto,  ofreciendo  una  prueba  irrecu- 
sable de  ésta  verdad  en  la  memoria  que  presentó  según 
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se  le  había  pravenída  Este  interesante  documento  se  ha- 
lla en  el  día  sometido  al  examen  del  Intendente  é  Inter- 
ventor generales  del  ejército  para  que  completen  su 
ilustración  con  las  observaciones  que  le  sugieran  su  ce- 
lo y  experiencia  en  asunto  tan  vasto  y  complicado* 
Cuando  esto  se  haya  verificado ,  el  Gobierno  utilizará 
estos  trabajos  adoptando  los  métodos  y  reglas  que  mejor 
y  mas  directamente  conduax^n  á  elevar  las  diferentes 
partes  de  la  administración  militar  al  grado  de  perfec- 
ción de  que  sean  susceptibles;  á  mejorar  bajo  todos  con- 
ceptos la  asistencia  del  benemérito  ejército;  á  simplificar 
las  operaciones  de  contabilidad,  y  á  conseguir  en  fin 
que  las  cuentas  generales  puedan  presentarse  con  la  mas 
escrupulosa  exactitud  dentro  de  los  breves  plazos  que 
prefijan  los  reglamentos  vigentes;  sin  perjuicio  de  apro- 
vechar desde  luego ,  como  ya  lo  ha  hecho  j  varios  datos 
que  le  han  proporcionado  las  indicadas  revistas  para 
corregir  ciertos  abusos.  Pero  tampoco  debo  ocultar  que 
esta  operación  ha  demostrado  que  mientras  el  presu- 
puesto de  la  guerra  no  sea  puntualmente  satisfecho ,  ve- 
remos reproducirse  y  aumentarse  los  conflictos  y  cir- 
cunstancias críticas  que  autorizan  en  cierto  modo  á  los 
Gefes  del  ejército  para  echar  mano  de  cuantos  fondos  y 
víveres  hallan  á  su  paso,  y  serán  vanos  los  esfuerzos  del 
Ministerio  de  mi  cargo  para  conseguir  que  la  adminis- 
tración militar  llene  el  objeto  de  su  instituto. 

En  cuanto  al  personal  del  cuerpo  administrativo  del 
ejército,  el  Ministerio  de  la  Guerra,  previa  la  autoriza- 
ción oportuna  de  las  GSrtes ,  que  creyó  indispensable 
pedir  a  tenor  de  la  Constitución  entonces  vigente ,  ha 
podido  aerificar  la  reforma  que  se  indicó  en  la  exposi- 
ción leida  á  las  mismas  en  27  de  Octubre  del  ano  ante^ 
rior.  £1  Real  decreto  de  17  de  Julio  último  y  la  ins- 
trucción que  con  él  se  ha  circulado,  especifican  las  ba- 
ses de  dicha  reforma  y  acreditan  el  pulso  y  previsión 
con  que  en  ella  se  ha  procedido.  La^  ventajas  de  esta 
nueva  organización  son  evidentes.  Por  ella  se  obtuvo 
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una  economía  de^S.M^d.PS.  vQ.;4e la  suma  asignada, 
en  la  ley.  de^^G  d^,Mayp  de  ^1835;  se  pon^.e}  sistema  or-^ 
gánico.  de  ésta  pueirpp^n  armpnía  con  el  del^'ércitOy  fiel, 
que  es  y  debe  ser  una  p^rte  auxiliar'^  se  asegura  la  bu^er 
na  elección  de  funcíoparios;.  se  crea  ént^e  estos  un  pode- 
roso ipptiyp  de  estí]puj(o;.y  úUim^tipente  .o&ece  esa  llueva 
orgapásicion.  la  inmensa  yqptaj^  de  ^cpipod^rse  á  quistar. 
14^  aUeracj^ones  sea.pr^fsoJ^c^i^  (pnjja^  pficfoa^  y,4wa^ 
dependen^^ias  administrativas»  Expidiéronse  adem^  coi^ 
respecto  *  al  cuerpo  administrativo  Ja  Real  orden  di^  10 
de,  l^JondTo  de  este,  año,, en  que  se  fijó  en  80  el  pie  de  paz 
y  en  90  el.de  gi^rra  de  la, clase  de  ¿Comisarios;  1^  de  }.4 
del  mismo^. mandando  que  los  empleados  :dei^s  óépin^s 
de  campano^  se  clasifiquen  cop.  arregla  4  los,  Siueldo^  qifíp, 
en  virtud  de  Reales  nombramientos  les  estén  declarados; 
y  finalmente  la  de  26  del  propio  mes  en.  que  se  deter* 
punap  las  v^pta¡s|s.de;s^eldo  aqpe  tepdjrán  derepbo.los 
empleador  ep  activo,  servicio ,  cebantes. ó  jubilados  ^iianr 
do  desempeñen  destinos  superiores  .á  §u  ^pipleo  6  rCOmi^ 
siones  especiales^ 

JU^STICMl  MILITJIA.      . 

-  .  .  r  .  .  .  •  ,  ' 

Comprendiéndose  bajo  esta  denominación ^  según. sí^ 

indicó  en  la  memoria  presentada  á  la  legislatura  últixpa^ 

no  solo  la  justicia  militar  con  relación  á  h&  cosas ,  eau? 

sas  y  negocios  de  los  aforados  de  guerra ,  sino  también 

la  que  se  ejerce  cop  arreglo  á  ordenanza  en  los  paises; 

declarados  en  estado,  de  guerra ,  resulta  que  este  ppp.tq 

ha  adquirido  una  importancia  sumai  tanto  por  lae^lépr 

9Íon  de  territorio  qué  se  halla  dolorosamente  en  aquel 

caso ,  como  por  la  níultitud  de  ca:usas  de  conspiración  á 

xpapQ  armada  traidas  al  conocimiento  de  la  jurisdicción 

militar  por  jia  leyendo  Octul^ré  ,de  1821.  Desprof 

visto  como  se  encuentra  el  Gobierno  de  leyes  clar^y 

precisas  sobre  una  materia  tan  grave  y  delicada.,  las 

Cortes  no  extrañarán  las  dificultades  que  con  este  moti* 
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vó  se  han  suscitado  en  sígnanos  distritos ,  asi  como  no 
podrón  dejar  dé  comprender  fa  urgente  é  imperiosa  ne- 
cesidad de  establecer  una  léj  éri  qué  'sefijé  él  momenió 
en  que  debe  principiar  esta  tei*rible  autoridad ,  el  modo 
con  que  ha  de  ejecutarse  por  los  Gefes  militares  sin 
trastornar  la  administración  -  pública ,  y  la  suerte  que 
deberán  correr  las  causas  y  lis  personan  sometidas  á  es- 
te poder  excepcional  al  vdlver  las  cosas  á  su  eurso  or- 
dinario. De  la  ley  indicada  forma  parte,  ó  al  menos  de- 
be acompañarla,  la  conocida  con  el  nombre  de  ley  de 
asonadas ,  cuya  necesidad  reconocieron  las  Cortes  en 
Í822,  y  cuyos  trabajos,  asi  como  los  que  se  estaban  ya 
reuniendo  en  la  legislatura  que  ha  concluido,  podrán 
tenerse  á  la  vista  para  la  formación  de  las  leyes  expre- 
sadas. 

Tampoco  desconoce  el  Gobierno  la  necesidad  de 
poner  en  armonía  las  actuales  ordenanasas  militares  con 
las  instituciones  que  actualmente  nos  rigen.  Por  fortu- 
na no  eé  esto  tan  difícil  como  parece  á  primera  vista, 
pues  hay  en  aquellas  tal  fondo  de  sabiduría ,  que  á  ex- 
cepción de  las  materias  de  fuero  y  de  juicios ,  cuya  de- 
terminación está  pendiente  del  sistema  que  se  adopte  en 
los  códigos  generales,  todo  lo  demás  será  necesario  con- 
servarlo con  solo  las  adiciones  y  alteraciones  reglamen- 
tarías que  se  han  introducido  en  el  servicio.  La  Junta 
general  de  Inspectores,  á  quien  está  cometido  este  en- 
cargo, tiene  ya  reunidos  una  porción  considerable  de 
datos  y  de  trabajos  que  serán  seguramente  muy  útiles 
cuando  llegue  el  caso  de  tratarse  por  los  Cuerpos  cole- 
gisladores de  las  leyes  relativas  á  este  asunto. 

Las  dificultades  que  habia  originado  respecto  al 
presupuesto  del  Tribunal  supremo  de  Guerra  y  Marino^ 
la  ley  de  26  de  Mayo  de  1835,  han  desaparecido  con  el 
restablecimiento  de  la  planta  que  se  dio  al  mismo  por 
decreto  de  las  Cortes  de  1  .*  de  Junio  de  1 8 1 2  ,  de  modo 
qtte  en  la  actualidad  se  halla  dotado  del  número  de 
Ministros  efectivos  que  le  corresponden ,  sin  que  haya 
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nada  que  hablar  sobre  este  punta  No  sucede  así  por  lo 
que  toca  á  la  naturaleza  verdaderamente  especial  de 
esté  cuerpo  y  cuya  institución  confundida  quizá  por  el 
nombre^  que  í eoia:  de  Cansejü  con  otros .  Con^o^  que 
gobernaban,  yá  los  cuales,  ieninacta  se  parecía  baj^  esl^ 
concepto,  ha  sufrido  una  alteración  tan. notable:,  que,  el 
Gobierno  tendrá  que  Uaínar  á  su  tiempo  la  atienoioa  dt 
las  (üórtes^  ponqué  ia:  experíemsia  ^áqi^e  (liada;  ¡^,iriei$Utf 
en  elíjDÜnda,  ha 'demostrado-,  basta  la  evideobía  iqueila 
unidad  que  exige  el  departam0nto.de  U  Guerra. eO? sus 
vastas  y  complicadas  operaciones,  no  puede  conseguirse 
sin  reunir  en  un  solo  cuerpo  la  variedad  y  el  fondo  de 
luces  que  reunia  sin  duda  el  antiguo  Consejo  de  la  Guer- 
ra ,  y  que  felizmente  conserva  por  su  composición  mis- 
ta el  Tribunal  especial  de  Guerra  y  Marina  que  le  ha 
sustituido. 

En  cuanto  á  la  necesidad  de  conservar  la  Junta  del 
Monte  Pío  militar  bajo  el  pie  económico  que  se  halla  en 
el  dia,  nada  tiene  que  añadir  el  Gobierno  á  lo  que  dijo 
en  su  anterior  memoria,  sino  que  ella  es  tal,  que  fue  re- 
conocida como  indispensable  por  la  Comisión  de  las  úl* 
timas  Corles  que  entendió  en  el  presupuesto ,  votando 
en  su  consecuencia  el  capítulo  de  gastos  que  le  con- 
cernía. 

Por  último,  el  Gobierno  debe  poner  en  conocimien- 
to de  las  Cortes ,  que  habiendo  manifestado  el  M.  R.  Pa- 
triarca Vicario  general  de  los  ejércitos,  que  el  término 
del  Breve  prorogatorio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  cas- 
trense obtenido  en  1 830  concluía  en  el  mes  de  Mayo  del 
próximo  año  de  1838,  se  ha  impetrado  nueyo,  conforme 
enteramente  al  que  hoy  existe,  ^1  cual  parece  haberse  ex- 
pedido por  su  Santidad,  según  aviso  del  encargado  de 
la  correspondencia  de  S.  M.  en  Roma ,  fecha  1 3  de  Julio 
último. 
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iilihamar. 


''1>  Los  partes  tUtimamente  vecibidóside  toda»  las  pose- 
AÍMesde  Ultramar  dan  la  idea  mas  batisfoctoria  de  la 
Í»rosperidad  y  envidiable  sosiego  que  se  gozan  en  aque- 
llas venturosas  provincias ,  y  del  buen  estado  de  orden 
y  dtsdpliiiá  en  qi|e challan  las  trapaaique  las  guarne*- 
cén.- 1^1  aúmeno  deestas^  s^;un  las  u3timaa  noticiáis  se 
manifiesta  en  el  siguiente 
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Los  disturbios  ocurridos  en  el  departamento  oriental 
de  la  Isla  de  Cuba  á  fines  del  aSo  último ,  y  en  Manila 
por  el  mes  de  Marzo  del  presente»  al  recibirse  las  prime- 
ras noticias  del  cambio  político  verificado  en  la  Penín- 
sula en  Agosto  del  citado  año  próximo  pasado,  termina- 
ron pronta  y  felizmente  sin  que  se  hubiese  derramado 
ni  una  sola  gota  de  sangre,  quedando  restablecida  y  ase- 
gurada la  tranquilidad  de  aquellos  vastos  é  interesantes 
paises  ^  y  acreditándose  en  esta  ocasión  del  modo  mas 
evidente  el  buen  espíritu ,  cordura  y  acendrada  lealtad 
de  sus  habitantes ,  el  celo  y  previsión  de  las  Autorida- 
des que  están  á  su  frente,  y  la  templanza  del  Gobierno 
supremo  de  la  Monarquía. 

Al  hacer  esta  satisfactoria  mención  de  nuestras  pro- 
vincias ultramarinas,  íaltaria  á  mi  deber  si  no  recomen- 
dase á  la  consideración  de  las  Cortes  la  conducta  verda- 
deramente militar  que  han  observado  las  tropas  de  to- 
das armas  de  la  Isla  de  Cuba  en  las  ocurrencias  que 
dejo  indicadas;  tampoco  debo  pasar  en  silencio  las  dis- 
posiciones tomadas  en  Filipinas  pam  principiar  en  el  mes 
de  Febrero  último  una  expedición  sobre  el  interior  de  la 
Isla  de  Luzon ,  cuyos  resultados  deben  ser  muy  ventajo- 
sos. Esta  operación,  y  el  tratado  muy  importante  para 
el  comercio  celebrado  con  el  Sultán  y  Dattos  de  Joló, 
acreditarán  á  todas  las  Naciones  que  la  Espa&a,  á  pesar 
de  todas  las  calamidades  que  se  han  conjurado  en  su 
daño,  sostenida  únicamente  por  el  valor  y  constancia  de 
sus  hijos ,  todavía  sabe  ostentar  y  extender  su  poderío 
alli  en  donde  la  discordia  civil  no  prevalece. 

Todas  las  demás  providencias  dictadas  con  respecto 
á  las  dependencias  de  Guerra  en  las  posesiones  de  Ultra- 
mar ,  desde  la  fecha  de  la  memoria  presentada  en  la  úl- 
tima legislatura,  han  sido  meramente  reglamentarias  y 
dirigidas  á  facilitar  el  reemplazo  de  los  cuerpos  que  las 
guarnecen,  á  proporcionar  á  sus  Geffes  y  Oficiales  el  mo- 
do de  participar  juntamente  de  la  gloria  y  de  las  venta- 
jas en  la  carrera  que  disfrutan  sus  compañeros  en  la  Pe^ 
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nínsula ;  á  fijar  la  suerte  de  los  excedentes ,  y  á  declarar 
algunos  puntos  dudosos  sobre  la  situación  de  las  clases 
pasivas. 

CONCLUSIÓN. 

Tal  es ,  Señores ,  en  compendio  el  estado  en  que  ac- 
tualmente se  encuentran  las  dependencias  principales 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Muy  grato  me  habría  sido 
ciertamente  el  haber  podido  presentaros  un  cuadro  mas 
halagpdefio  de  esta  parte  tan  esencial  de  la  administra- 
ción del  Estado ;  pero  franco  y  sincero  por  carácter ,  he 
considerado  ademas  como  un  deber  de  honor  y  de  con- 
ciencia el  no  disimularos  la  situación  de  la  guerra  y  de 
los  medios  con  que  cuenta  el  Ministerio  de  mi  carga 
£n  materia  de  tan  grave  trascendencia  solo  la  verdad, 
y  toda  la  verdad ,  debe  resonar  en  este  recinto,  que  no 
de  otro  modo  podréis  cumplir  la  augusta  misión  que  os 
está  confiada,  y  corresponder  á  las  grandes  esperanzas 
que  funda  nuestra  desventurada  patria  en  vuestra  pru- 
dencia y  sabidurk,  mil  veces  mas  poderosas  que  la  fiíer- 
za  de  las  armas  para  terminar  la  guerra  civil ,  y  reunir 
á  todos  los  españoles  bajo  la  sola  y  única  bandera  que 
con  tanta  gloria  como  perseverancia  defiende  nuestro  va- 
liente  ejército:  la  bandera  de  Isabel  n  y  de  la  G>nstitu- 
cion  de  1837,  emblema  de  la  libertad  y  de  la  prosperi- 
dad nacional. 


i 


Y  PROYECTO  DE  LEY 


L   BBPUTIMiaHTÜ 


DE  LA  CONTRIBtaON  EXTRAORDINARIA. 


MADRID: 

E!»    lA    lUPRENTA   NACIONAL. 

1838. 


t  > 


t  f 


SEÑORA: 


Aj 


i  aoordar  Ieb  Górte$  en  3  die  Noyiembre  último  el 
medio  de  cubrir  jel  •  déficit  (jue  reconocieron  entre  los 
gastos  y  ^recursos  (te  aquel  afio,  cometieron  al  Gobierno 
de  V.  Bí.  d  «icargó  de  presentar  la  distribución  por 
prprinoias  de  la  cantidad  que  debe  exigirse  por  cóitri* 
bución  extraordinaria  de  guerra,  y  las  bases  sobre  que 
baya  de  hacerse  el  repartimiento  en  los  pueMois.  La 
sim{^e  indicación  dfe  este  cometido  ofrece  una  idea  de 
las  dificultades  que  han  debido  y  deben  encontrarse  en 
su  ejecución. 

El  Gobierno  observa  con  sentimiento  la  &lta  de  no- 
ticias exactas  de  los  productos  de  todas  las  industrias 
que  constituyen  la  riqueza  de  la  nación;  y  esta  folla, 
que  hoy  no  puede  subsanarse,  obliga  á  recurrir  á  otros 
datos,  que  aunque  no  llenen  cumplidamente  el  objeto, 

se  acerquen  no  obstante  á  la  posibilidad  en  que  se  halle 

# 
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cada  provincia  para  sobrellevar  el  peso  de  esta  contri- 
bución. Ya  en  los  afios  de  1820  á  1823  al  establecer 
las  que  entonces  fueron  creadas,  se  hallaron  iguales  in- 
convenientes. Los  primeros  repartimientos  no  pudieron 
hacerse  efectivos  sin  reclamaciones  de  las  provincias ,  y 
estas  reclamaciones  motivaron  la  instrucción  de  un  vo- 
luminoso expediente,  que  tuvo  por  objeto  conocer  hasta 
qué  punto  debieran  merecer  el  concepto  de  justas,  y  los 
medios  de  reparar  los  agravios,  si  con  efecto  se  hubie- 
sen cometido.  Los  datos  con  este  motivo  reunidos  se  tu- 
vieron presentes  al  hacer  los  repartimientos  de  las  con- 
tribuciones directas,  decretadas  para  el  tercer  aSo  econó* 
mico  que  feneció  en  Junio  de  1823;  y  ^  bien  pudieron 
in0uir  en  algunas  pequeñas  modificaciones ,  dieron  tam- 
bién á  conocer  el  poco  fundamento  de  la  mayor  parte  de 
las  quejas.  Forzoso  es  advertir  que  desde  entonces  ha  po- 
dido sufrir  alteración  la  riqueza  imponible  de  los  particu- 
lares y  pueblos,  y  aun  la  de  algunas  provincias,  por  con- 
secuencia de  un  cambio  de  sistema  preparado  con  ocur- 
rencias bien  sensibles,  y  por  efecto  de  la  destructora 
guerra  que  hoy  nos  aflige;  en  cuyo  concepto  no  seria 
oportuno  fundar  exclusivamente  sobre  aquellos  datos  el 
presente  repartimienta  Por  esta  razón  se  ha  estimado 
conveniente  subdividir  en  tres  el  total  impwte  reparti- 
ble; y  de  este  modo,  al  mismo  tiempo  que  se  hace  mas 
practicable  la  coluranza,  puede  conseguirse  que  el  exceso 
.ó  Mta  de  proporción,  que  acaso  tengan  las  cuotas  der- 
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ramadas  por  una  base,  queden  modificadas  ó  corregidas 
por  las  que  se  señalen  por  la  otra. 

Llamadas  á  contribuir  todas  las  dases  sin  ninguna 
excepción,  difícil  es  adoptar  un  principio  general  para 
subdividir  los  cupos  entre  los  pueblos  de  la  comprensión 
de.  cada  provincia,  y  para  hacer  en  ellos  los  reparti- 
mientos individuales.  Los  productos  de  la  riqueza  ter- 
ritorial podrán  ser  regulados  en  los  respectivos  pueblos 
con  presencia  de  los  amillaramientos  que  se  hubiesen 
practicado  para  exigir  otras  contribuciones,  mientras  es 
casi  imposible  sujetar  á  cálculo  los  de  la  riqueza  movi- 
liaría.  Los  diversos  sistemas  adoptados  en  las  provincias 
para  el  reparmiento  y  recaudación  de  los  impuestos, 
embarazarían  la  ejecución  de  otro  cualquiera  que  qui- 
siese acordarse  por  regla  general,  y  su  misma  novedad 
Uevaria  consigo  inconvenientes  que  no  seria  fácil  supe- 
rar. En  medio  de  las  circunstancias  que  nos  rodean 
tampoco  parece  prudente  un  ensayo,  que  en  otras  mas 
fsivorables  pudiera  ser  reclamado  por  la  conveniencia 
pública  y  por  la  necesidad;  y  si  las  cuotas  del  presente 
repartimiento  han  de  hacerse  efectivas  con  la  brevedad 
que  exigen  las  perentorias  obligaciones  del  Estado,  for- 
zoso es  que  hayan  de  ser  señaladas  soore  aquellos  tipos 
conocidos,  que  en  los  pueblos  y  provincias  sirven  de 
base  para  las  derramas  de  otras  ccHitribuciones  análogas. 
Sin  embargo,  fácil  es  de  conocer  que  en  la  situación 
en  que  hoy  se  encuentran  habrán  de  arrostrarse  difi- 


6 

evijSB^»  i>9rt  JBeyar  i  buen  (enoino  k  tobraqza  de 
contribución,  acaso  Jla  mayor  de  cuantas  ha^ta  él 
fueron  ^coaocí4ft9;  nia^  en  consídcmoion  ala  urente 
niepesi4^  de  oe^rit  4  ba  inmensas  ateiicidnes  del  Era* 
rio,  OHdo  de  itíi  deber  presentar  á  V.  M.  el  adjunto  pro 
yepKp  de  ley,  pifa  (pie  a/sompafi^do  de  loé  tres  repartí- 
4Mísi¥lPft  f$$epi|iaíl  pueda  laometttsie  á  la  deliberación  de 
las  Q^t^9.  H  G$  delirado  (dfe  V.  IL  Madrid  30  de  Ene- 
ro da  1333*:^^Soro^A  h.K9,  de  Y.  Bit^Alejaa- 
droMott 


T 


eniendo  en  consíderacioa  las  observaciones  que  me 
habéis  hecho  en  exposición  del  día  de  hoy  9  y  confor- 
mándome con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  he 
tenido  á  bien  resolver,  á  nombre  de  mi  angosta  Hija  k 
Reina  DdSía  Isaael  u  ,  que  presentéis  i  k  deliberación 
de  las  Cortes  el  siguiente 


Articulo  1.^ 

Se  repartirá  y  exigirá  la  contribución  extraordina- 
ria de  guerra  decretada  por  la  ley  de  3  de  Noviembre 
de  1837,  en  la  cantidad  de  603.936,284  rs.  en  la  for^ 
ma  siguiente: 

Art.  2.^ 

Se  impondrá  sobre  la  riqueza  territorial  y  pecuaria- 
la  cantidad  de  353.986,284  rs.,  y  se  hará  efectiva  en^ 
tre  todas  las  provincias  de  la  Península  é  islas  adyacéni- 
teS)  con  la  proporción  puntualizada  en  el  proyecto  de 
repartimiento  que  acompaña,  señalado  con:  el  núm.  1.^ 

Sobre  la  riqueza  moviliaria  6  comercial  se  impon^ 
dráu  igualmente  100  millones  de  reales  que  se  subdÜvi*- 
den  por  provincias  y  marcos  consulares^  en  la  masará 
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^e  se  detalla  en  el  proyecto  de  repartimiento  señalado 
con  el  núm.  2.^ 

Sobre  los  consumos  de  los  pueblos  se  exigirán  1 50 
millones  de  reales  que  se  distribuyen  entre  todas  las 
provincias ,  en  la  [forma  que  se  expresa  en  el  proyecto 
de  repartimiento ,  que  también  acompaña  con  el  nú- 
mero 3.^ 

• 

Art.  3.** 

Para  el  repartimiento  y  cobranza  de  la  contribución 
que  se^ñala  á  la  riqueza  territorial,  se  tendrán  pre- 
sentes las  bases  por  las  que  se  reparte  y  recauda  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  paja  y  utensilios  en  las  pro- 
vincias de  Castilla.  En  las  de  la  antigua  corona  de  Ara- 
gón servirán  de  tipo  los  repartimientos  de  las  contribu- 
ciones del  catastro,  equivalente  y  talla ;  y  en  las  de  Na- 
varra y  Vascongadas  los  que  rigen  para  las  derramas  de 
sus  donativos,  salvas  las  modificaciones  que  las  circuns- 
tapcias  hagan  necesarias  á  juicio  de  sus  respectivas  Di- 
putaciones. 

Art.  4/     • 

En  los  pueblos  en  que  no  se  pague  la  contribución 
de  psja  y  utensilios  por  las  bases  y  método  establecido 
para  ella,  se  harán  inmediatamente  los  repartos  por  los 
respectivos  Ayuntamientos ,  teniendo  presentes  los  fun- 
damentos indicados,  y  que  la  cantidad  que  se  señala  á 
esta  riqueza  gravita  sobre  el  valor  en  renta  que  paguen 
ó  se  regule  á  las  fincas  rústicas  y  urbanas;  sobre  las 
utilidades  de  los  colonos  ó  arrendatarios;  sobre  las  de 
los  dueños  que  cultiven  por  sí  las  mismas  fincas  y  ha- 
biten los  edificios j  sobre  los  réditos  de  los  capitales  im- 
puestos en  las  propias  fincas;  y  sobre  las  utilidades  de  la 
ganadería ,  con  exclusión  de  las  cabezas  que  estén  des- 
tinadas á  la  labranza. 
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Art.  5.® 

Quedan  sujetas  á  esta  contribución  todas  las  rentas 
que  produzcan  ó  deban  producir  todos  los  predios  rus^ 
ticos ,  urbanos,  censos ,  cualquiera  que  sea  su  origen  y 
procedencia ,  exceptó  las  de  aquellas  fincas  rústicas  ó 
urbanas  que  sean  propiedad  del  Estado. 

Art.  6.® 

Para  llevar  á  efecto  el  repartimiento  y  exacción  de 
los  1 00  millones  señalados  á  la  riqueza  moviliaria ,  se 
tendrán  presentes  las  mismas  bases  y  forma  establecidas 
en  el  Real  decreto  de  22  de  Noviembre  de  1826  para 
el  subsidio  del  comercio,  y  al  efecto  se  reunirán  cuatro 
comerciantes,  vecinos  y  contribuyentes  de  cada  provin- 
cia á  su  Diputación  provincial ,  y  dos  á  los  respectivos 
Ayuntamientos. 

Art.  7.^ 

La  cuota  señalada  á  cada  provincia  por  los  1 50  mi- 
llones fijados  sobre  los  consumos  de  los  pueblos ,  se  dí^ 
tribuirá  entre  estos  con  conocimiento  de  su  vecindario, 
de  su  situación  local ,  y  de  todas  las  circunstancias  que 
favorezcan  la  concurrencia  de  forasteros,  é  influyan  en 
los  consumos. 

Art.  8.^ 

Quedan  autorizados  los  pueblos  para  valerse  de  to- 
dos los  medios  y  recursos  necesarios  á  fin  de  cubrir  la 
cuota  que  les  corresponda,  siempre  que  los  géneros  de 
consumo  se  hallen  recargados  con  arbitrios ,  ya  sean 
Reales  ó  ya  municipales ,  que  no  puedan  soportar  au<» 
mentó  alguno ;  pero  cualquiera  base  que  adopten  ha  de 
ser  siempre  de  riqueza  ó  de  consumo ,  y  ha  de  preceder 
la  aprobación  de  la  Diputación  provincial 

B 
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AaT.9.* 

La$  mismas  iDípataeíones  |Mt)yÍQcialei  señalarán  á 
oada  pueblo  la8  cantidad  con  que  deb^Q  oopcurrir  por 
cada  üQO  de  loa  tres  omentos  ex[»^e6ados:  haráo  que 
de  publiquen  íateg;ro3  estos  reparlimieutoa  eu  loa  Bo- 
letines oficiales  y  y  que  se  pasen  copias  autorizadas  de 
ellos  á  los  Intendentes  para  los  efectos  subsiguientes. 

Art.  10. 

Los  Intendentes,  lu^O  que  reciban  e$tos  repartí^ 
míentoa  autorizados »  participarán  á  los  Ayuntamientos 
de  los  pueblos  la  cantidad  que  por  cada  uno  les  hubie^ 
setf^rieespoAdido,  para  que  en  el  téroúno  improrogabte 
d?  ocho  dias  distribuyan  las  cuotas  seilala4as  á  las  ri- 
quea»i3»  territoriail  y  mov iliaria  eatre  todos  los  contri- 
buyentes. 

Art.  1  h 

Hechos  los  repartimientos  indiyiduales  sobre  las  ba- 
ses indicadas  en  los  artículos  anteriores ,  se  publicarán 
y  barán  notorios  á  todo  el  vecindafio  por  medio  de  lis- 
tas que  se  fijarán  en  los  parages  mas  públicos ,  puntua- 
lizándose en  ellaa  el  nombre  de  cada  contribuyente,  la 
cantidad  que  se  le  haya  regulado  por  productos  líquidos 
de  sus  propiedades  é  industria,  y  la  que  le  hubiese  ca- 
bido para  esta  contribución. 

Art.  12. 

'  Todos  los  contribuyentes  tienen  acción  á  redamar 
stis^  cuotas  ú  las  considerasen  excesivas ,  y  á  pedir  que 
se  adicionen  las  de  los^  otros ,  si  por  omisión»  ó  por  otra 
catisa  apareci^en  diminutas ;  pero  habrán  de  osar  de 
este  derecho  en  el  término  de  ocho  dias  siguiente»  al 


a 

de  la  publicación  del  repartimiento,  pasado  el  cual  no 
será  admitida  ninguna  reclamación. 


Art.  13. 

Los  Ayuntamientos,  en  unión  con  las  personas  de^ 
«¡gradas  en  d  art.  6?,  y  para  el  efecto  en  él  expresado, 
oirán  estas  reclamaciones,  y  las  resolverán  de  plano  en 
el  término  preciso  de  tercero  dia,  con  visto  de  las  razo- 
nes y  documentos  que  presenten  los  inieresados,  y  de 
los  datos  que  las  citadas  corporaciones  tengan  reunidos 

Art.  14. 

No  se  admitirá  reclamación  alguna ,  que  tenga  por 
objetóla  reducción  de  la  cuota  individuad,  sin  que  en  el 
acto  de  presentarla  no  se  entregue  la  mitad  de  su  im- 
porte. 

Art.  15. 

Será  obligación  precisa  de  los  Ayuntamientos  la  co* 
branza  de  las  cuotas  individuales  y  la  conducción  y  eti« 
trega  de  su  total  importe  en  las  Tesorerías  y  Depositarías 
de-  la  Hacienda  nacional  á  cuyo  distrito  pertenezcan; 
pero  habrán  de  haber  por  este  trabajo  y  responaabili^ 
dad  un  1  por  1 00  del  cupo  seSalado  al  pueblo ,  que  re- 
partirán con  igual  proporción  entre  todos  loe  contribu* 
yentes. 

Art.  16. 

Ckmíbrme  á  lo  dispuesto  en  el  art«  5*^  de  la  ley  de 
15  de  Setiembre  de  1887,  se  admitirán  á  los  pueblos  y 
contribuyentes  en  pago  de  sus  respectivas  cuotas  los  do* 
comentos  justificativos  que  presenten  de  anticipaciones 
y  suministros  hechos  á  las  tropas  nacionales  durante  la 
presente  guerra. 


^^^ 
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Art.  17.     . 

Merecerán  el  concepto  de  anticipaciones ,  y  como  tal 
serán  abonadas  á  los  pueblos  y  particulares  en  cuenta 
de  esta  contribución,  las  cantidades  que  resulten  exigi- 
das por  las  Juntas  que  fueron  creada^  en  varias  proviar 
cias  y-  y  por  los  Capitanes  y  G>mandantes  generalas  de 
los  Ejéi^itos  ó  distritos  militares ,  cualesquiera  que  hu- 
biesen sido  las  causas  en  que  se  fundasen  estas  exaccio- 
ñes;  á  excepción  solo  de  aquellas  que  procedan  de  con* 
denas  legalmente  impuestas  por  los  Juzgados  y  Tribuna- 
les competentes. 

Akt*  18. 

á 

Para  que; el  abono  prevenido  en  los  dos  artículos 
anteriores  no  se  dilate  á  pretexto  de  faltar  la  liquida- 
ción de  los  mismos  suministros,  que  deben  practicar  las 
oficinas  de  la  Administración  militar,  conforme  á  las 
disposición^  contenidas  en  la  Real  orden  circulada  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  en  .8  de  Marzo  4e  18^6,  se 
abonarán  á  los  pueblos  las  cantidades  que  oonstep  de 
las  certificaciones  interinas  que  en  ella  se  preyiaieti;  ó 
las  que  resulten  de  liquidaciopes  provisionales  qiie 
practicarán  las  Contadurías  de  (H^ovincja  con  presen- 
cia de  los  recibos  y  documentos  qqe  acredijten  ^  sumí-? 
nistror,  y  valor  corriente  de  las  especies  suministxadiei^ 
Los  pueblos  y  particulares  quedarán  sujetos  á  las  resul- 
tas de  la  liquidación  formal  que  está  á  cargo  de  las 
expresadas  oficinas  de  la  Administración  miUlar,  y 
responsables  á  pagar  la  diferencia  que  aparezca  ^entre 
la  cantidad  abonada  interinamente  por  la  contribución, 
y  la  quei  de  los  documentos  formales  expedidos  por 
aquellas  conste  admitida  en  cuenta  del  presupuesto  de 
la  Guerra. 


*5 

Art.  19. 

Debiendo  considerarse  anticipada  á  cuenta  .de  esta 
contribución  extraordinairia  la  mitad  de  los  diezmos  y 
primipias  mandados  cobrar  ^n  el  preseiite  ano  por  la 
ley  de  16  de  Julio  de  1837 ,  se  abrirá  una  cuenta  á  cada 
contribuyente  y  ya  sea  agricultor  ó  aparcero,  en  que  se 
forme  cargo  de  la  cantidad  que  le  quepa  en  el  presente 
reparto,  y  se  le  admita  en  data  el  importe  de  los  gra- 
nos y  demás  especies  que  hubiese  entregado  por  la  mi- 
tad del  diezmo,  regulándose  su  valor  por  el  corriente 
que  tenian  al  tiempo  de  la  entrega.  La  diferencia  que 
resulte  á  favor  del  Erario  se  exigirá  en  efectivo  de  los 
contribuyentes;  y  por  las  cantidades  que  aparezcan  ha- 
ber pagado  de  mas,  se  les  expedirá  un  documento  que 
lo  acredite,  á  fin  de  que  su  importe  les  sea  abonado  en 
cuenta  de  las  contribuciones  sucesivas,  conforme  á  lo 
dispuesto  en  el  artículo  1 5  de  la  ley  de  1 5  de  Setiem- 
bre de  1837.  Igual  abono  se  hará  á  los  demás  contri- 
buyentes por  las  anticipaciones  que  hubieren  hecho 
á  consecuencia  de  la  misma  ley,  y  la  anterior  de  12 
de  Agosto  de  dicho  ano;  pero  en  ambos  casos  habrá  de 
tenerse  presente  que  el  Erario  no  debe  admitir  en  cuen- 
ta de  los  cupos  de  los  pueblos  mayor  cantidad  que  la 
que  realmente  hubiese  recibido. 

Art.  20. 

En  el  repartimiento  de  esta  contribución,  con  res- 
pecto á  los  exti*angeros,  se  respetarán  y  observarán  ex- 
trictamente  los  tratados  y  órdenes  vigentes. 

Art.  21. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  adopte  cuantas 
medidas  y  disposiciones  estime  oportunas,  á  fin  de  que 


14 

el  importe  de  esta  contribucioD  extraordinaria  ingrese 
en  las  arcas  del  £rario  en  el  plazo  mas  corto  que  sea 
posible. 

Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á 
su  cumplimiento. = Rubricado  de  la  Real  mano.=En 
Palacio  á  30  deBnero  de  1838.= A  D.  Alejandro  Mon. 


• .  •    • 
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MÍ  MERO  4* 
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EOTECtÓ  I)E  HEPAETlMIFVtO  .€&í  ^53^86,284    rs.    qUe 

se  imponen,  sobre-  la  riqueza  territorial  jrpecua^ 
ria ,  practicado  por  la  base  del  aprobado  €n  183^4 
para  la  contribución  -  de  puja* y  utensilios. 


•    % 


•  ñs:  ifn. 


^    »^ 


^h^i^ 


Álava — Í.&93,t36 

Albacete ; . ; ; .;.;.;.;...•  2;&75,851 

Alicante ; ...;;;.;..  •    7.226,120 

Almería ; 6.163,31 1 

Avila .........:.;.;; -1.078,096 

Badajoz ;...;..;...... ;  9.256,819 

Barcelona ; . . . . .......;  Í2.803,160 

Burgos ;;..;....;.;:;...;...  11.441,918 

Cáceres ...;...;;......;  6.626,933 

Cádiz 16.512,219 

Castellón .-..•..;....;. ; ;  •   3.985,708 

Ciudad  Real. . . ........* . . ; . . ...  -9.802,400 

Córdoba .................;...  1-2.377,648 

Coruña .-..•.-.. . . . .........  -  -8.095,24  4 

Cuenca . ..  8.820,476 

Gerona .... . . . ..  6.1»9,326 

Granada. .-. . ... . .... .  9.541,578 

Guadalajara. . . . . . 4.829,717 

Guipúzcoa 2.885,237 

Huelva 7.268,556 

Huesca 5.310,863 

Jaén 7.445,633 

164.589,939 


PaOVINCIAS.  CUPOS 


Sama  anterior 164.589,939 

Leoa 7.786,960 

Lérida 4.380,549 

Logroño. , 3.124,037 

Lugo. 7.084,825 

Madrid. 19.^63,225 

Málaga -. , 8.257,631 

Murcia 9.169,206 

Navarra 6.136,865 

Orense 5.567,086 

Oviedo ; . .  3.551,198 

Falencia ; ....  i ....  i . "...  i .  i  7.548,697 

Pontevedra.. ...'..... 7.138,982 

Salamanca ... "... 7.825,678 

Santander.. ......... \ 2.187,645 

Segovia 5.067,887 

Sevilla .........  17.245,869 

Soria ....:.: 2.742,476 

Tarragona. '.'.'.'. 6.959,051 

Teruel 4.239,466 

Toledo 13.768,572 

Valencia. 7.680,162 

ValladoUd 8.913,526 

Vizcaya 3.005,090 

Zamora 5.553,6 1 1 

Zaragoza 8.122,837 

iBaleares. 4.204,423 

'*^* I  Canaria». ...........  2.270,792 


Total 353.986,284 


]vf]SI£RO    2 


<mmm>r^ 


Jlrotegto  de  aEPARTiMiEifTO  i¿0  100.000^000  de  rs. 
que  se  imponen  sobre  la  riqueza,  mwiliaria,  for^ 
mado  c¿n  entera  sujeción  al,  de  subsidio  iñdus^ 
trial  y  comercial  aprAkado,  en  "3^%  th  Noviembre 
de  i8a5. 


»  •  • 


«i*«MM«HMlMiMi«HtaMi*a*l^aMlMiMMáiÉÉÉI 


PROVINGIAS  Y  MARCOS  OOlVSlILAREd.  CUPOS 

Alicante  y  su  distrito  consular 2.200,000 

Murcia 1.360,006 

Cartag^ena  y  su  distrito, •  • .  ^  ..^.  800,000 

fiai'celona  con  Cataluña 15.500,000 

Burgos 1.000,000 

Soria 620U)00 

Falencia  y  corregimiento  de  Reinosa.. . .  600,000 

Avila 200,000 

Segovia . . . . ; 800,000 

Valladolid 400,000 

Canarias 2.000,000 

Cádiz 13.000,000 

Coruña  con  Galicia 9.000,000 

Málaga  y  su  Obispado 2.850,000 

Jaén 1.600,000 

Mallorca  y  demás  Baleares. 1.330,000 

León 900,000 

Zamora 900,000 

55.050,000 
c 


PE0VINGIA8. 


Sumas  anteriores. 

Lérida , . . 

Logroño •  • . 

Lugo 

Madrid. .  •  •  » •  • 

Málaga 

Murcia  ••••••  » 

Navarra. . . . .' 

Orense.  • 

Oviedo 

Falencia ........;.. 

Pontevedra 

Salamanca 

Santander. 

Segovia. .  •  i 

Sevilla 

Soria. 

Tarragona. 

Teruel 

Toledo... 

Valencia 

Yalladcdid. 

Viacaja • 

Zamora 

taragoza». 

(Baleares.  . .. 
I  Canarias.  •  •  • 


Islas.  . . 


REALES  VELLÓN. 


▼ALO&  AVUAL 

de  los  consniíios 

regulados     por 

Rentas  proTin- 

ciales. 


Total. 


m^ 


26.983,545 

697,920 
1.204^661 
1.335,911 
1.893,678 

852,814 
1.198,171 
1.065,061 
1.049,727 

646,468 
1.582,159 
1.346,130 
1,158,378 

638,986 
L089,210 
1.764,524 

890,384 
1,077,581 

733,761 
2.134,919 
1.793,016 
1.324,256 

486,631 

712,003 
1.405,890 

993,328 

918,658 


66.977,769 


ISXX 

por  derecho*  de 
Puertas. 


7.861,625 
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a 


5.016,473 
556,130 
546^9 


2«8,265 

227,698 

69,089 

299,893 

193,398 

1.519,635 

122,681 

» 

233,466 

1.098,185 

583,185 

217,635 

337,491 


18.6,51,198 


TOTAL 

en  anüxM  eoB« 
ceptot. 


34.345,170 

697,920 
1.204,661 
1.835,911 
6.910,151 
1.408,944 
1.744,570 
1.065,061 
1.049,727 

914,733 
1.809,857 
1.415,219 
1.458,271 

638.986 
1.282,608 
3.284,159 
1.013,015 
1.077,581 

733,761 
2.368,365 
2.891,201 
1.907,440 

486,631 

929,638 
1.405,890 
1.330,819 

918,658 


CUPO 

^e  eorrespoB^ 
por  los  i5o  ni 
lloiies. 


68.123,0( 
1.384,25 
2.389,2Í 
2.649,6( 

13.70S,3( 
2.794,4S 
3.460,1J 
2.112,4( 
2.081,95 
1.814,2¿ 
3.589,61 
2.806,8$ 

.  2,892,2Í 
1.267,3^ 
2.543,8( 
8.513,6! 
2.009,11 
2.137,2! 
1.455,3 
4.697,! 
5.734,! 
3.788,1 
965,1 
1.848,( 
2.788, 
2.689, 
1.818, 


76.628,967 


15a.00( 


r» 
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This  book  should  be  returned  to 
the  Library  on  or  before  the  last  date 
stamped  below. 

A  fine  is  incurred  by  retaining  it 
beyond  the  specified  time. 

Please  return  promptly. 
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